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	   Los sueños, sueños son pero la llama del amor nunca se apaga. en aquel momento sus ideas, pensamientos y vivencias se le agolpaban en su cerebro.Allí estaba ella, como una aparición, con sus dos maletas en el suelo y con un billete de avión en la mano. La alegría del aquel momento, pronto se transformó en pesadumbre, aquello era una despedida y esta vez nadie la detendría...
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	   RUMBO A JERUSALEN

 

	   -¡QUÉ callada vas, Raquel!. Habla algo, mujer, en estos momentos soy capaz de soportar uno de tus chistes-

	   —Perdona, Marga, pero es la primera vez que monto en un avión y...-

	   —¡Y estás asustada!, ¿no?, pues como yo, y además con esta tormenta el avión no hace mas que subir y bajar y vibrar ¡qué mareo!-

	   —No Marga, no es miedo es que me siento rara. Tengo sensaciones y vibraciones desconocidas para mí y a la vez me siento extremadamente relajada-

	   —¡Vamos, hablando en cristiano!-

	   —Tienes razón, Marga, perdona, no he sido muy considerada contigo. Soy una pésima compañera de viaje.

	   —No te disculpes, Raquel, estamos las dos igual, así que...podríamos hablar de cosas y así nos distraeríamos mutuamente. Oye, Raquel...¿a quien se le ocurrió la idea de venir a Israel, porque no lo tengo muy claro?

	   —A Felipe.

	   —Pues podía haber elegido mejor, porque...¿qué tiene este lugar de especial? No creo que sea el sitio más adecuado para divertirnos. Es el viaje de fin de carrera y hemos estado los cinco muchos años soñando con este momento.

	   —Marga, que sea el mejor o el peor, ahora no lo podemos saber. Ya hablaremos dentro de unos días. Además..., Felipe lanzó la idea, pero fuimos todos nosotros los que la reafirmamos. Así que él no es el responsable de nada.

	   —Si, pero...¿no te has preguntado en ningún momento Raquel el por qué Felipe tuvo esa brillante idea?

	   —Pues supongo que le gustará este lugar.

	   —¿Gustarle a Felipe un lugar donde no haya ovnis y extraterrestres que investigar...? ¿Desde cúando?

	   —Reconozco que a mí también me extrañó cuando lo propuso.

	   —Así que...no tienes ni la más remota idea...

	   —Pues no. ¿Acaso tu sabes algo Marga?. ¿Es un secreto...o me puedo enterar yo?

	   —Raquel, Felipe no dio explicaciones, pero yo le conozco muy bien y se que tiene una razón muy especial. El especialista en psiquiatría es él, pero aunque yo me dedique al sinsordo mundo de la moda, según vosotros, soy muy buena observadora.

	   —¿Y qué has observado, si se puede saber?

	   —Felipe siente por ti algo muy especial, lo mismo que tu hacia él.

	   —¿Qué Felipe y yo nos queremos...que estamos enamorados...a esa conclusión has llegado...? Pues vaya observadora de pacotilla. Esta vez te has equivocado, Marga.

	   —Yo no he dicho nada de enamoramientos ni de parejita, Raquel. Os queréis y es a es una realidad que se palpa, pero de una forma muy especial. Digamos que es un tema en el que no debo entrar, quizá porque ni yo misma lo entiendo a pesar de que os conozco a los dos muy bien. Algo muy fuerte os une a los dos, y me atrevería a decir que ninguno de vosotros alcanzáis a imaginar. Que conste que yo tampoco lo sé...aunque me gustaría mucho saberlo.

	   —Vamos, Marga...no desvaríes. Se habrá enterado de que esta zona es interesante por algún motivo especial relacionado con el tema, y a todos nos gusta meter la nariz en sus investigaciones, ¿no...? ¿o es que tú, Marga, no estás de acuerdo?.

	   —¿Yo.........?. Vamos, querida...no me ofendas. Todavía estoy cuerda aunque tenga fama de todo lo contrario. Los locos del cosmos sois vosotros.

	   —Entonces, ¿por qué has venido con nosotros? Has desechado la oportunidad de irte con tus tíos y tu primo al Caribe a pasar el verano en un lujoso hotel, y sin embargo, elegiste venir aquí sabiendo que ibas a pasar calor y a alojarte en una tienda de campaña en pleno desierto. ¿A eso le llamas estar cuerda?

	   —Estoy en mi sano juicio, Raquel, pero locamente enamorada de Juancho. No soportaba la idea de estar tanto tiempo sin él. Le amo.

	   —¡Por fin has confesado...!

	   —¿Es que tu ya lo sabías?

	   —Lo sabemos todos, Marga, incluso el propio Juancho.

	   —¿Qué Juancho lo sabe? ¿Pero...como.....?

	   —Lo disimulas muy mal, Marga. Si Juancho te rehuye siempre es porque te tiene miedo. Eres impulsiva, posesiva y agobiante. Juancho te quiere mucho, y eres su chica bonita, pero tienes que darle un poco más de margen, de libertad. Se tu misma, más normal. Cuida ahora más la amistad entre los dos y dale tiempo al tiempo, Marga. Que él se sienta relajado y a gusto a tu lado...¿entiendes lo que te quiero decir?

	   —Si, tienes razón, Raquel, pero es que le amo tanto...tengo miedo de perderle y por eso actúo así.

	   —Marga, créeme...Juancho te ama. Pero dale tiempo a que te lo demuestre.

	   —Bueno, y volviendo a la conversación de antes, ¿sabes algo sobre el por qué Felipe quiso venir aquí?

	   —Ya te he dicho, Raquel, que él no dio explicaciones, pero ha habido muchas ocasiones en las que hemos hablado los dos sobre ti, y creo que se por dónde va la cosa.

	   —Pues como no me expliques...¡no me entero de nada!

	   —Bueno, creo que si te comento algo no desvelaré ningún secreto ni traicionaré la confianza de Felipe, pero por si acaso, no le digas que hemos hablado de esto.

	   —Muy bien...de acuerdo, pero empieza ya.

	   —Felipe está un poco desconcertado y dolido contigo porque está seguro de que le ocultas algo importante, y más aún cuando él podría ayudarte mejor que nadie. Además de ser un buen psicólogo y psiquiatra es tu mejor amigo y te conoce muy bien. Si nosotros te hemos notado cambiada de tres años para acá...imagínate él.

	   —¿En qué me notáis distinta?

	   —Estás alterada, cuando siempre has sido tranquila; te aislas de todo y de todos cuando siempre has querido estar en todos los pasteles de las fiestas; estás colgada y echando raíces en algún lugar, que seguro no es este planeta. Además...con lo habladora que eras antes y lo introvertida y solitaria que eres ahora...Pero hay una cosa que a Felipe le trae de cabeza: sin venir a cuento, te ha dado por Jerusalén, cuando la verdad es que desde que te conozco has sentido un cierto desagrado por todo lo relacionado con esta zona y el Antiguo Testamento. Incluso el mismo detalle de la Estrella de David... cuando estuvo de moda el llevar esos colgantes y yo te regalé uno, lo despreciaste argumentando que no te gustaba nada ese símbolo, y ahora, cuando lo ves, te estremeces e incluso me atrevería a decir que te emocionas. Quizá tu no te des cuenta, pero esos detalles que te estoy contando son una nimiedad al lado de los que Felipe ha observado en ti estos últimos años. Por eso ha querido venir aquí. Creo que con la esperanza de enterarse de algo y de que tu abortes o saques a la luz lo que tengas en tu cabecita o en algún rincón más recóndito de tu psiquis.

	   —Y claro...os habéis puesto los cuatro de acuerdo...¿no...?

	   —Te repito, Raquel, que ninguno lo sabe excepto él. Si yo lo intuyo es porque mi trabajo me ha costado y porque soy tu mejor amiga.

	   —Lo que me faltaba ahora...Si ya estaba preocupada y nerviosa por este viaje, el sentirme ahora vigilada por vosotros dos no me va a ayudar mucho...

	   —La verdad es que ya me estoy arrepintiendo de haber venido. Vosotros disfrutáis con este tipo de temas. Nos conocemos todos desde que teníamos cinco añitos ¿te acuerdas, Raquel...?¡qué veraneos más maravillosos pasamos en aquel campamento!. ¡Hasta que llegó aquel fatídico día de Agosto...!

	   —¿Fatídico, por qué Marga?-

	   —Porque desde entonces me siento como una extraña entre vosotros. Aquel incidente os cambió por completo, y eso que yo pasé por la misma experiencia que vosotros, no lo entiendo-

	   —Marga, aquella tarde estuvimos todos los cinco perdidos siete horas y ninguno recordaba después lo que había sucedido. Cuando nos encontraron dormidos debajo de aquél árbol, hablábamos en voz alta de cosas que no tenían sentido. Al despertar cada uno de nosotros contó una historia diferente, como si hubiésemos tenido sueños distintos en una plácida siesta...

	   —¿Plácida siesta de siete horas? Yo no me quedé tan tranquila como vosotros, pues aquello me traumatizó un poco, pero eso fue todo. Luego, yo he sido normal, la de siempre. Aquello pasó. Fue una experiencia más, incomprensible, sí...pero una más. Sin embargo vosotros, conforme os ibais haciendo mayores, os fuisteis introduciendo cada vez más en el mundo de los ovnis, de los contactos extraterrestres. Ibais a la caza del alienígena como si de ello dependiera vuestra propia existencia. Sin ir más lejos, Felipe, si ha terminado psiquiatría ha sido de milagro. Para él no hay nada más importante que la investigación de esas cosas y encima...ha tenido y tiene el apoyo incondicional de Juancho y de Patricio.

	   —Menos mal que a mí no me has incluido en este grupo en este grupo de fanáticos, jejejejeje.

	   —¡Pero si tu eres la más peligrosa...Raquel! Quizás tu no te des cuenta, pero eres la que arrastras a los demás.

	   —¡Anda ya...Marga...! Precisamente han sido ellos los que me han tomado siempre a pitorreo. Hubo momentos en los que recordaba cosas de aquella experiencia, y me intranquilizaban porque no las entendía. Quien mejor que mis amigos podrían comprenderme y ayudarme...pero sí...sí...¡que estaba loca y que ya empezaba a desvariar! Esa fue la única respuesta y ayuda que recibí. Es cierto que os oculto algo. Al final recordé lo que pasó en esas siete horas, y ha sido tan impactante que todavía no he reaccionado. Tenía verdadera y angustiosa necesidad de hablar con alguien, pero visto el panorama...creí más oportuno callar.

	   —Y Jerusalén...¿tiene algo que ver con esa experiencia?

	   —Si, Marga...Todos nosotros estuvimos aquí hace doce años, en una tarde de Agosto.

	   —No te habrá resultado nada fácil...te habrás sentido muy sola... ¿Pero por qué no has intentado ponerte en contacto con personas de este país o de otros que hayan pasado por experiencias similares?

	   —Claro que he buscado...pero no he encontrado más que farsantes y aprovechados, con egos descontrolados, que intentan vivir y engordarse emocionalmente a costa del tema.

	   —Igual no has buscado lo suficiente, porque el mundo está lleno de contactados: periodistas, políticos, científicos...que aseguran haber hablado con extraterrestres y ser depositarios de mensajes muy importantes para la humanidad. Es cierto que hay mucho farsante, pero alguien de ley habrá todavía, ¿no...?

	   —Sí, Marga, tienes razón, alguno habrá...¿pero cómo distinguirlo de los demás?

	   —¡Madre mía, vaya pareja que hacéis tu y Felipe! Cada uno a su estilo, pero estáis igual de locos los dos, y perdona...Raquel, por lo de “loco”...es mi forma de hablar. Y cambiando de tema, ¿sabes dónde nos vamos a hospedar?

	   —¿Todavía no te has enterado, Marga? Pero si fuiste tu quien llamó para reservar las plazas...

	   —Si, claro, pero no me acuerdo del Hotel.

	   —Y tanto que no te acuerdas...es que no vamos a un hotel, sino a un campamento abierto.

	   —¿Y eso que es...?

	   —Un campamento internacional. Son muchos los que vienen aquí de peregrinación, sobre todo en verano, y los hoteles y hostales se llenan rápidamente...a parte de que son muy caros.

	   —¿Y para esto me he traído yo todo este equipaje?

	   —¿Me quieres decir, Marga, que te has traído?-

	   —Pues...creo que tres vestidos de noche, el último equipo de tenis que me regaló el tío Eduard, aquellos zapatos de charol rojo que tanta manía les cogiste y...

	   —No sigas, por favor...que me lo imagino. ¿Me quieres decir, querida, qué vas a hacer en un campamento, en medio del desierto, con vestidos de terciopelo y cola, zapatos de aguja y vestida a lo Santana dando raquetazos a los captus?

	   —Yo no tengo la culpa. A mí nadie me dijo nada.

	   —Lo que pasa, Marga, es que estás siempre en el Olimpo de la Pasarela, y no te enteras de nada.

	   —¿Qué hago yo ahora? No he traído la tarjeta de crédito.

	   —Yo me he traído la mochila llena de pantalones vaqueros y de camisas. Creo que me eché también dos pares de playeras. Compartiremos la ropa.

	   —Va a ser algo difícil, amiga, porque...¡qué mas quisieras tener tu mi línea...!

	   —¡Pero serás desgraciada........a que te doy un guantazo!

	   —¡Caray........, chica..........que ha sido una broma, vaya genio que tienes!.

 

 

 

	   En ese momento la azafata de vuelo llamó la atención de los viajeros del vuelo 533 de Iberia. Estaban sobrevolando Jerusalén, y en unos instantes iban a tomar tierra en Tel-Avit, en el aeropuerto de Ben-Gurion.

 

	   —Empieza la aventura, Raquel.

	   —Marga...me temo que los ángeles de la guarda o los guías van a tener mucho trabajo con nosotros. Van a saber lo que es “sudar a gota gorda”.
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	   EN EL CAMPAMENTO

 

	   POR fin los cinco amigos, después de tres horas de espera para recoger el equipaje, salen del aeropuerto. Un taxi les está esperando. Después de concertar con el conductor un extra sobre la tarifa por el exceso de equipaje, salen rumbo al campamento “Estrella de David”.

 

	   —¿Estamos todos?

	   —Sí...estamos todos, Felipe...y gracias a ti.

	   —Te noto un cierto sarcasmo, Marga...¿te ocurre algo?

	   —Nada, Felipe, no me ocurre nada, solo que todo esto es decepcionante. Yo había venido aquí a divertirme un poco, y la verdad...por lo que veo...

	   —Escúchame, flor de loto, ya dejamos bien claro que aquí no veníamos a perder el tiempo como turistas. Están sucediendo cosas extraordinarias a nuestro alrededor, y no podemos desaprovechar la ocasión de ser testigos de...

 

	   En aquel momento Felipe se vio a sí mismo traicionado. Se le escaparon las palabras fatídicas, y ya tenía al grupo encima de él...acechando, pidiendo una explicación...información.

 

	   —¿A ser testigos de qué...Felipe?

	   —De nada mujer, es mi forma de decir las cosas...ya me conocéis...

	   —Sí, por eso...porque te conozco no dudo que seremos testigos de algo parecido a un aquelarre.

	   —Vale...vale... muy bien...No es necesario que me mires así. He cogido al vuelo el mensaje. Me doy por enterada. No volveré a ser yo la que incordie.

	   —Me parece muy bien, Marga, y ahora, ¿os dignáis seguirme querida y delicada princesa a tomar posesión de vuestros aposentos?

	   —Vamos, Felipe, que lo de “no incordiar” iba también por ti.

	   —Esta bien, Raquel, tengamos paz. Estamos algo nerviosos, pero me quedaría más tranquilo si no la pierdes de vista, aunque pensándolo bien, necesitaría a una legión de voluntarios para que os vigilasen a las dos. No se cual de vosotras dos es más peligrosa.

	   —¿Pero has visto, Raquel, qué aires de padre guardián ha traído el señor...?

	   —¡Vale, chicos...no nos pongamos a discutir ahora! No te preocupes, Felipe, nos instalamos y dentro de una hora podemos quedar todos en tu tienda para organizarnos un poco de cara al campamento. ¿Te parece bien?.

	   —Estupendo, pero me temo que aquí, en el campamento, no vamos a hacer gran cosa, ni mucho menos amistades nuevas. Además...toda esta gente me ha resultado un poco rarita y particular. Tú, Juancho, has ido con Patricio a hacer las inscripciones...¿qué te ha parecido?

	   —Si, hemos tenido tiempo de pasear un poco por el campamento, y por lo que nos han dicho, la mayoría de toda esta gente lleva ya varios meses instalada aquí, desde que empezó todo el tinglado.

	   —¿A qué tinglado te refieres...?

	   —Les hemos preguntado y parecían muy recelosos a hablar, pero cuando les hemos dicho que éramos estudiosos e investigadores de temas sobrenaturales, se han confíado un poco más y nos han contado. La historia empieza cuando un grupo religioso francés se instaló aquí las últimas navidades. Uno de sus miembros, vidente y santón, aseguraba que iban a pasar cosas extraordinarias en esta zona. Que la voz de Dios iba a salir de la montaña sagrada y que sus mensajeros descenderían del Cielo.

	   —Llevan aquí seis meses, y todavía no ha sucedido nada. Ellos creían, cuando les hemos dicho quienes éramos, que veníamos a informar e investigar sobre este tema, pero debemos reconocer que esta vez nos ha cogido el toro por el trasero.

	   —Normal...muy normal...Patricio...y como siempre, nosotros, los últimos en enterarnos.

	   —Pues a pesar de ello, Raquel, no me pena mucho. Por lo que he visto, más que un interés puramente científico y ufológico parece que...

	   —¿Parece qué...Felipe?

	   —Para dos periodistas franceses y cuatro médicos italianos entregados completamente a resolver entre entramado, lo demás, da risa.

	   —¿Risa...es que se ha instalado en el campamento algún circo?

	   —Parecido. Bueno, muchachas, todavía tengo que colocar en sus tiendas a Juancho y a Patricio, así que portaros bien y daros una vuelta por ahí. Dentro de una hora todos en mi tienda. ¿De acuerdo?

	   —Vale...¡Hasta pronto...papi...!

	   —Menos guasa, chicas, y andandoooooooo.
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	   EL ACCIDENTE

 

	   LAS dos muchachas comprendieron enseguida el inconveniente que les puso Felipe cuando le confiaron su deseo de compartir una misma tienda. Eran horriblemente pequeñas. Un pequeño espacio cuadrado donde solo cabía una pequeña cama metálica y una caja que hacía las veces de mesa y armario ropero. No hay que esforzarse mucho para imaginar la cara de la pobre y frustrada Marga.

	   Un poco desanimadas las dos por el alojamiento, y sin ánimo de ponerse a ordenar el equipaje, ambas salieron de sus respectivos agujeros de lona y se pusieron a andar por el campamento.

	   Al llegar a una casona, casi a la entrada del recinto, vieron que se alquilaban por una hora ponis...bueno...esa fue la interpretación ingenua de Raquel, ya que no entendía de caballos, a lo que Marga, una auténtica amazona, replicó:

	   —¿Pero qué dices...? Si son burros...vulgares asnos...¿ahí quieres que me monte yo?

	   —Bueno, tu haz lo que quieras, Marga, pero tu me dirás...¿no querías divertirte?.

	   —Sí, claro, pero no a costa de la integridad de mi físico.

	   —¡Pero que tonterías dices...!

	   —Si, claro, lo piensas así porque no tienes ni idea de caballos, pero los asnos son muy peligrosos. El caballo es más noble, y se amolda muy bien a su jinete, pero éstos...cuando menos te lo esperas, te dan una coz o te tiran al suelo.

	   —Pero Marga...¿no ves lo dóciles que son? Mira aquel, nos mira y parece que nos pide que le saquemos a pasear.

	   —Raquel...¿has montado alguna vez a un caballo?

	   —¡No!

	   —No seas insensata, por favor-

	   —Marga, que solo se trata de pasear por el campamento no de una competición.

	   —Está bien, de acuerdo, pero yo no me hago responsable si te abres la crisma.

	   —¿La crisma? que forma de hablar-

	   —Bueno, ¿vamos o que?-

	   —Vamos ¡la aventura nos espera!-

 

 

 

	   Marga, como experta en la materia, de una sola zancada montó sobre el pequeño animal. No fue el caso de la pobre Raquel, que ante de posar sus nalgas sobre el lomo del animal, dio con ellas tres veces en el suelo.

	   Una vez conseguido el equilibrio, emprendieron un relajante paseo bordeando el campamento. Hablaban de sus cosas, sin acordarse para nada de la cita con los demás en la tienda de Felipe. Pero ellas son así...

	   Al principio iban muy animadas, hablando del paisaje, un tanto árido, de sus gentes y de las pintorescas costumbres que habían observado en esas personas desde su llegada. Poco a poco, sin darse cuenta, fueron enmudeciendo hasta quedar en un absoluto e impactante silencio.

	   ¿Qué es lo que pudieron ver para que el desconcierto las invadiera de aquella forma tan brutal e inesperada?

	   Como muy bien les detalló Felipe, el campamento se hallaba dividido en varios sectores, según las nacionalidades, religiones, grupos étnicos y nivel social. Aquello parecía un gran circo con varias pistas de actuación. Raquel acertó cuando le hizo esta misma observación a su amigo, pero en este caso, las dos amigas eran las únicas espectadoras de la función.

	   Por un lado, grupos de personas, en su mayoría jóvenes de dudoso aspecto y vestidos con atuendos estrafalarios, bien estaban tirados por los suelos o bailaban a un ritmo que más bien parecía el rito de un aquelarre.

	   Por otro lado, personas sentadas en el suelo con las manos en alto invocando sabe el Cielo a quíen, gritando y orando como si se trataran de almas en pena alrededor de un hombre, quien con aire de profeta iluminado, animaba a sus fieles a la salvación eterna.

	   En la otra pista...perdón...por el otro lado del campamento podían verse a los ya harto vistos y conocidos ufólogos, que con sus cámaras y grabadoras no dejaban de acosar a los interminables testigos de no sabemos que.

 

	   —¿Estás viendo lo mismo que yo, Marga?

	   —Sí, y es una pena...mira...mira allí...

	   —¿Dónde?

	   —A la derecha, aquel grupo que está junto al fuego...¿los ves?

	   —Sí, los veo.

	   —Aseguraría que se están pinchando, a no ser que todos ellos sean diabéticos...que lo dudo mucho.

	   —¿Pero cómo pueden permitir esto en un lugar como éste?

	   —Querida Raquel...en este planeta está todo permitido.

	   —Entonces, Marga, yo me pregunto...¿qué pintamos entonces aquí?

	   —Esto mismo te pregunté yo en el avión, ¿recuerdas?

	   —Sí, Marga...pero a pesar de todo, tengo la extraña sensación de que algo inesperado va a suceder...me empiezo a sentir rara...incluso me estoy...estoy... Marga, me siento mal...me mareo...

	   —¡Baja, baja enseguida del animal!

 

	   Ante la inmovilidad de Raquel, Marga intentó coger las riendas del burro que montaba su amiga, pero el animal, asustado, comenzó a dar saltos, lanzando al aire el cuerpo desvanecido de Raquel.

	   Al caer, Raquel derrumbó una pequeña tienda de campaña roja, que por la banderita que tenía en el mástil, parecía ser de la Cruz Roja.

	   Mientras Marga intentaba dominar al animal para ir a socorrer a su amiga, de entre la lona de la tienda apareció un hombre. Llevaba bata blanca y parecía el sanitario. Este viendo a Raquel tumbada y sin conocimiento aparente, se apresuró a socorrerla.

 

	   —¡Dios mío...Dios mío...Raquel...!

	   —No se preocupe, señorita, tiene pulso normal y ella está bien. No tiene nada roto. Hay que ayudarle a recobrar el conocimiento.

	   —¿Seguro que está bien? ¿No ha sido un reconocimiento muy apresurado?

	   —No te preocupes...soy médico.

	   —¡Pues vaya novedad...yo también lo soy...y ella...! Habrá que llevarla a un hospital y hacerle las pruebas oportunas, ¿no cree?

	   —No te preocupes, compañera. Tu amiga no tiene nada, pero cuando recobre el conocimiento os acompañaré al hospital que hay en el campo de refugiados. Mira...ya va volviendo en sí.

	   —San...Sananda...Sananda...la puerta...el tiempo no está...

	   —¿Pero qué dice...? Raquel...¡¡despierta...despierta ya!!

	   —Déjala... ¿qué fue lo que le provocó la caída?

	   —Pues ella de repente me advirtió que se sentía muy mareada, y yo, al intentar para al burro, lo asusté y la tiró. Ha sido todo tan rápido...¿Y esas cosas tan raras que dice...si no conoce a nadie que se llame Sananda?

	   Raquel por fín recobró el conocimiento.

 

	   —Marga...¿qué me ha pasado?

	   —¿Te duele algo?

	   —No, me siento bien, pero tengo mucho sueño y hambre. ¿Todo este desastre lo he provocado yo?

	   —Si hija, si...este pobre hombre ha parado tu caída. Habría que preguntarle a él como tiene las costillas.

	   —Por mi no os preocupéis...estoy bien, y ahora, para que os quedéis tranquilas, sobre todo tu, Marga, vamos al hospital.
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	   UNA SILUETA EN LA NOCHE

 

	   PASADO el susto del accidente, hechas las pruebas hospitalarias oportunas y después de despedirse del compañero sanitario, hicieron una buena cena. Los muchachos se dispusieron a retirarse en sus respectivas tiendas. Raquel dio un pequeño paseo. La noche era muy cerrada, pero agradable de temperatura. El campamento estaba en silencio. No se veían luces. Todo el mundo estaba dormido.

	   Al dirigirse hacia su tienda, vio cerca de ella la silueta de un hombre. Se estremeció. Sintió miedo. Apresuró el paso y se metió corriendo en la tienda. No había ocurrido nada. Encendió la luz de su linterna y se sentó sobre su cama. Cogió un libro entre sus manos intentando concentrarse un poco, pero su pensamiento estaba en aquella silueta, que todavía seguía reflejándose en la lona de su tienda.

 

	   —¿Pero por qué tengo que tener miedo? Soy una estúpida-

 

	   Raquel se levantó cautelosamente, corrió la cortina y se dirigió hacia el lugar donde aquella silueta permanecía inmóvil. Había andado escasamente cinco metros, cuando distinguió a un hombre sentado sobre unas cajas viejas que, pensativo, daba vueltas entre sus manos a una pequeña linterna que a penas daba luz.

 

	   —Buenas noches, ¿entiendes mi idioma?-

 

	   El hombre levantó su rostro y la muchacha pudo ver que se trataba del médico compañero que le había atendido horas antes. Es un hombre joven, de unos 35 años, moreno y pelo un poco moldeado. Su rostro es limpio y transparente, y su aspecto inspiraba ternura y confianza.

 

	   —Buenas noches...colega...¿qué tal estás? ¿se te ha pasado el susto?

	   —La del susto es Marga. La del dolor de trasero, soy yo, pero no de la caída, sino de montar al animalito. Y... gracias de nuevo por lo que has hecho, te lo agradezco.

	   —No me tienes que agradecer nada, es nuestro deber como médicos, y tu lo sabes de sobra.

	   —Si...pero a lo que no estamos obligados como médicos es a parar las caídas de los demás. Pude hacerte daño...lo siento mucho.

	   —Como médicos, ninguna ley nos obliga a arriesgar nuestra vida por la de los demás...pero el Amor...como tal...siempre nos invita a ello, a cada instante...aunque en tu caso, tampoco tuvo mucho que ver...jajajajaja, pues me caíste encima en un abrir y cerrar los ojos.

	   —¿Seguro que no te he hecho daño?

	   —Tranquila...solo un pequeño rasguño en la mano, ¿lo ves...?, y ya está curado.

	   —¿Qué haces aquí tan solo?

	   —Estaba disfrutando del encanto de esta noche tan maravillosa.

	   —Pero si es una noche muy cerrada...y no hay estrellas...

	   —¡Es igual...me las imagino!

	   —¡Huy!, otro romántico-

	   —¿No te gustan los románticos?

	   —No, no es eso...es que yo los gano a todos. Oye...es la segunda vez que nos encontramos y no nos hemos presentado...bueno, tu a nosotras ya nos conoces, supongo que Marga te habrá puesto al corriente, pero ¿y tu, a parte de ser el médico del campamento, cómo te llamas?-

	   —Mi nombre en hebreo, traducido al castellano es Jesús-

	   —Es un nombre precioso-

	   —Es popular, muy normal, aquí este nombre es como Pepe o Maruja en tu país.

	   —También el nombre de Jesús es muy corriente en España, pero no por eso deja de ser precioso para mí. Tiene muy buenas vibraciones... Y dime, a parte de ser médico, ¿qué haces?

	   —Trabajo en el campamento de refugiados palestinos que hay aquí cerca. Cuando no se precisa de la atención médica, ejerzo de muchas cosas...

	   —¿Cómo por ejemplo...? Oye, perdona si resulto indiscreta, es que cuando estoy nerviosa no paro de hablar. Si no lo deseas, no tienes por qué darme ninguna respuesta.

	   —No Raquel, no eres indiscreta. Es una cordial conversación entre dos colegas, pero... ¿tu que haces aquí sola en el campamento, por qué no te has ido con los demás?

	   —Pues porque no tenia sueño y me apetecía muchísimo ir a estirar las piernas por ahí.

	   —¿Y de dónde vienes que no te has enterado de nada?

	   —Pues de ahí...de aquel pequeño montículo. Me tumbé sobre la poca hierba que hay y me puse una pieza de Vivaldi, la de las Cuatro Estaciones...es muy bonita y relajante.

	   —Ni has visto...ni has oído...¿pero tu normalmente...en dónde estás?

	   —¿Qué es lo que tenía que oir y ver? ¿Pero qué ha pasado?

	   —Yo tampoco sabría decirte exactamente lo que pasó, bueno...sí, pero no me entenderías. Cuando vuelvan tus amigos te lo contarán todo. Anduvieron buscándote y llamándote a voz en grito, pero no aparecías, asi que marcharon todos.

	   —Pero algo si podrás adelantarme, ¿no...?

	   —La Montaña Sagrada se iluminó y en el cielo hubo un baile de luces de mil colores.

	   —¿Dónde está esa montaña?

	   —Desde aquí no la podemos ver. Tendríamos que ir más al norte.

	   —Me imagino a Felipe...saldría disparado.

	   —Como todo el mundo. Había gente aquí instalada desde hace meses esperando que ocurriese algo y mira...

	   —Que casualidad y que suerte hemos tenido...hombre...venir nosotros y empezar la función.

	   —Si quieres te llevo con los demás. Se donde están y te puedo acercar en el utilitario. El pobre coche se está cayendo a cachitos, pero todavía arranca.

	   —No, gracias, Jesús...no me interesa mucho. Me encuentro mejor aquí.

	   —¡Me equivoqué...jajajajaja. Por un momento creí que ibas a aceptar mi invitación. ¿Ya no te interesan estos temas?

	   —No. Ya no me preocupan ni despiertan en mí ningún interés. Hubo un tiempo en que estuve muy lanzada. Investigué mucho, creyendo que así podría encontrar respuestas a muchas incógnitas, pero no fue como yo creí. Lo más seguro es que lo de la luz de la montaña se trate de la apertura de alguna puerta dimensional, y lo de las lucecitas...pues los típicos ovnis de siempre...Bueno, a todo esto...espero que tu en estos temas estés puesto...¿no...?, si no...¡vaya plancha!, creerás que estás hablando con una loca.

	   —Piensas bien, Raquel. Estoy muy puesto en este tema, y lo domino perfectamente...al menos, eso creo, pero lo que me extraña mucho es tu indiferencia.

	   —Verás, yo creo en los extraterrestres, en la reencarnación, creo que Jesús...bueno, me refiero a otro...jejejejejejejeje, maneja todo esto, pero supongo que si tú eres judio, para ti será otro...Yavhé, por ejemplo. ¿De qué te ríes...he dicho algo gracioso?

	   —Si...es la forma que tienes de enfocar las cosas. Es divertida. Para tu información, en una lejana vida anterior fui judio, pero yo asumo y me compenetro con la Luz Crística.

	   —Ah, bueno...entonces eres cristiano...más o menos...por definir algo...

	   —Dejémoslo así, por ahora... Mi oferta sigue en pié. Todavía estás a tiempo de que te lleve.

	   —No cambio de opinión tan fácilmente. No, no quiero ir. ¿He oído bien antes cuando me has dicho que tu en otra vida habías sido judio?

	   —Sí, eso he dicho.

	   —¿Y cómo lo sabes?

	   —¿Y tu, Raquel, cómo sabes que lo de la Montaña Sagrada es una puerta dimensional...?

	   —Ya veo que en esta ocasión...no quieres responderme.

	   —Y tu, Raquel...¿por qué no me hablas de lo que realmente te preocupa?

	   —Mira, Jesús...me caes muy bien y podríamos ser buenos amigos, pero cosas que ni mis amigos de toda la vida las saben, y a ti te acabo de conocer...eres para mí un desconocido. Fíjate que hace un momento, cuando te ví al pasar, tuve miedo de tu silueta. No sabían quien era...

	   —¿Miedo de mí?

	   —De ti no...sino de tu sombra, de lo desconocido.

	   —¿Y sabes por qué? Porque tienes el miedo dentro de ti, en lo más profundo de tu ser.

	   —¿Me estás diciendo que soy una miedosa?

	   —Yo no te digo eso, sino que el miedo está en tu mente. Puede que seas una mujer valiente, y de hecho lo eres, aunque un poco impulsiva y decidida en todo lo que te gusta de verdad, pero también te crees muy segura de ti misma y así intentas demostrarlo a los demás, pero lo triste es que vives engañándote a ti misma.

	   —Huy...huy...huy...,por lo que veo, Jesús, a ti también te gusta hablar demasiado, y creo que vas muy deprisa. ¿Cómo puedes hablarme así si no me conoces?-

	   —Acabas de decirme que podríamos llegar a ser buenos amigos ¿Acaso has cambiado de opinión?-

	   —Era una forma de hablar.

	   —Con los sentimientos no se juega ni se habla por hablar, cuando se trata de lo más hermoso que tiene el ser humano.

	   —Siento haberte molestado, Jesús, no era mi intención. Creo que lo de ser amigos deberíamos dejarlo para más adelante. Eres un hombre simpático, sincero y me gustas, en cuanto a tu personalidad, no malinterpretes ahora lo que te digo.

	   —Dices que soy sincero, y que por ello te gusto. Es la cualidad que más aprecias, pero la que peor encajas.

	   —¿Qué quieres decir?

	   —Que te sienta muy mal cuando alguien dice una verdad sobre ti que no te gusta oir, y más aún cuando tu misma sabes que es cierta. Te duele y echas tu ira disfrazada de ironía hacia la persona o el amigo que te está hablando con el corazón y con cariño, sin malicia alguna.

	   —¿Eres acaso psicólogo o adivino?

	   —No, no soy ninguna de esas dos cosas. Eres tu la que te delatas sin darte cuenta con tu actitud y forma de hablar, de mirar...No quisiera haberte herido. A veces cuando soy sincero con mis amigos y hermanos, hago daño, pero no lo puedo evitar, querida Raquel. Lo triste es que casi nunca me dan la oportunidad de demostrarles que también les amo.

	   —¡Claro...y tendras muy pocos amigos...me imagino!

	   —Es triste reconocerlo, pero...aunque los tengo...menos de los que quisiera.

	   —Es que no me extraña, porque si con todo el mundo eres igual...pero en esta ocasión va a ser distinto, porque yo sí que te voy a dar la oportunidad de ser amigos, porque ya que me has echado semejante rapapolvo, me quedaré para disfrutar de lo que venga después, que imagino, será más dulce.

	   —¡Gracias, Raquel, y perdona si he sido brusco. Y perdona si insisto...¿quieres que te lleve con los demás? Todavía estamos a tiempo.

	   —¡Que no quiero!, ¡qué no me apetece!-

	   —Entonces ¿a qué has venido hasta aquí?

	   —No lo se.

	   —Si lo sabes, Raquel, y es muy importante que hables de ello.

	   —No, no lo se...y aunque lo supiera...¿por qué tendría que decírtelo a ti precisamente? Es mi vida privada y hago partícipe de ella a quien quiero.

	   —De nuevo te pido disculpas, Raquel. Perdona mi intromisión.

 

	   La muchacha, como siempre, había torcido el morro. Una vez más creyó que aquel hombre quería “quedarse con ella” y no estaba dispuesta a seguir aquella conversación. Hizo un gesto para soltarse, pero Jesús, cogiéndola con fuerza las manos le levantó el rostro hacia el suyo, y le habló en silencio, silencio que esta vez Raquel no quiso romper porque vió tanta ternura y nobleza en su mirada y en sus manos, que el telón de acero que la protegía del mundo exterior se derrumbó. Su corazón latía más deprisa de lo normal, a la vez que una sensación de paz, de infinita alegría, invadió su cuerpo de piés a cabeza.

 

	   —Creo que debo retirarme, Jesús. Ya es tarde. Ha sido un día muy agitado y necesito descansar.

	   —Bien. Si me necesitas, estaré en el dispensario. Estoy de guardia.

	   —Gracias, Jesús. Hasta mañana.
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	   EL CONTACTO Y LA HUIDA

 

	   RAQUEL se encerró en su tienda. Se sentía mal. Cuando se despidió de Jesús, algo muy dentro de ella se derrumbó. Una encrucijada de emociones y sentimientos la ahogaban, hasta que rompió a llorar.

	   “¡¡Dios mío...qué me está ocurriendo? Me siento terriblemente cansada y ya no puedo más. Mi cuerpo es joven, pero me siento tan vieja... Ya no me quedan fuerzas para seguir buscándote, Señor...o Sananda...o como te llames ahora. Ayúdame a encontrarte, por favor...estoy perdida y desorientada, y sola..., terriblemente sola. Son muchos años de búsqueda y esta aventura parece no tener fín. ¿Qué fue lo que sucedió? ¿Una pesadilla? ¿Un sueño? ¿Fue real...y si así fue...por qué no te encuentro, mi Amor...me oyes...me oyes...?

 

	   Raquel se encontraba con el rostro hundido entres sus manos. La soledad y el dolor eran sus únicos compañeros. Solo la presencia de su amiga Marga le sacó de aquel estado.

 

	   —Ehhhhhhhh, ¿qué te ocurre, Raquel? ¿Te encuentras mal?

	   —¿Qué hay, Marga, cómo os ha ido? ¿Habéis vuelto todos?

	   —¿Pero qué te ocurre...estás llorando?

	   —No...no pasa nada...Ya sabes que cuando me entra la depre me pongo un poco tonta.

	   —Ya..., la depre...En esto no puedo ayudarte, Raquel. Te quiero mucho y eres mi mejor amiga, pero no te comprendo. A veces te siento como una extraña para mí. Tanto tu como Felipe escapáis a mi entendimiento, y aquí no sirve de nada la buena voluntad que pone una.

	   —Vamos...vamos, Marga, no dramatices ahora, y cuéntame qué es lo que ha pasado.

	   —Tu y tu dichosa manía de desaparecer sin avisar...Hemos estado buscándote por todo el campamento. Felipe se ha enfadado contigo.

	   —Pues peor para él, dos trabajos tiene...además, yo no imaginaba que iba a haber este despliegue nocturno.

	   —Ha sido alucinante. Nos disponíamos todos a dormir, cuando de pronto oímos unos gritos. Salió Felipe en calzoncillos de la tienda y pudo verlo con sus propios ojos. Es la primera vez que vemos un avistamiento tan descarado.

	   —¿Pero qué es lo que visteis?

	   —Dos naves gigantescas que se dirigían a unas velocidades increíbles hacia la ciudad. Felipe calculó que venían del norte.

	   —¡La Montaña Sagrada...! Jesús comentó que estaba al norte.

	   —Bueno, sigo...cogimos todos los utensilios y las cámaras, y como no te encontrábamos, nos fuimos. Cuando llegamos a la ciudad todo el mundo estaba en la calle mirando hacia el cielo. Las dos naves ya habían aterrizado, muy cerca del Huerto de los Olivos, pero en el cielo todavía se veían luces de un lado para otro.

	   —Bien, ¿y qué paso?

	   —Fue maravilloso, Raquel, y pensar que yo era reacia a todas estas cosas...

	   —Vamos...vamos, Marga, que no es para tanto. Te deslumbras enseguida.

	   —¿Me dejas seguir o me callo?

	   —Bueno, perdona, sigue contando.

	   —Estuvimos unas dos horas aproximadamente esperando ver salir a alguien de esas dos naves, hasta que por fín, dos seres, que por su físico parecían humanos pero mucho más altos y llevando un casco en la cabeza, aparecieron flotando en el aire. Sus ojos eran azules y muy rubios sus cabellos.

	   —Pero bueno...Marga...¿no dices que llevaban cascos?

	   —Sí, claro, ya te lo he dicho.

	   —Entonces, ¿me quieres decir cómo pudiste verles los ojos y el pelo?

	   —Es fácil imaginárselo...eran tan altos...y todos los altos son guapísimos.

	   —¿Ah si...pues has ido a enamorarte de un canijo?

	   —¡Que mala leche tienes a veces, Raquelita!.

	   —¡Y tu no tienes remedio, hija!

 

	   En aquel momento Felipe hizo su aparición junto con Juancho y Patricio en la tienda de Raquel.

 

	   —¡Alabado sea el Cielo! Por fin apareció la oveja perdida...

	   —Felipe, por favor, ahora no...Si quieres discutir, lo dejamos para mañana. Ahora no lo soportaría.

	   —Está bien, aunque aquí, la que más has perdido has sido tu.

	   —Felipe...¿qué ha pasado en realidad?

	   —¿No te lo ha contado ya Marga?

	   —Si...pero la versión romántica. Yo quiero la real. Solo quiero que me cuentes desde que esos seres salieron de las naves flotando...

	   —Pues una vez que hicieron acto de presencia, hubo unos instantes de silencio, y ellos empezaron a saludar con un acento metalizado en varios idiomas. Fue muy curioso, pues ellos hablaban en una lengua extraña, pero cada uno de los que estábamos allí, les oíamos en nuestro propio idioma.

	   —¿Pero que dijeron?

	   Mira...conforme íbamos oyendo el mensaje, Patricio y yo, cada uno con su grabadora, intentamos grabarlo conforme lo escuchábamos. Creo que lo hemos conseguido. Vamos a oirles.

	   —Algo que me llamó mucho la atención fue en su saludo, cuando dijeron que no habían podido hacer acto de presencia hasta que no hubieran llegado los que faltaban, porque no todos los que había allí, habían sido citados, y los que sí habían sido llamados, se habían retrasado.

	   —Pues me temo que los últimos en llegar hemos sido nosotros...¿no...?

	   —Pues parece que sí, Patricio.

	   —¡Mira por donde...a nosotros precisamente nos estaban esperando...que casualidad...!

	   —Raquel tiene razón, si todos hemos venido aquí de chiripa. Nadie nos había citado.

 

	   En aquel momento un cómplice silencio reinó en la tienda. Todos se miraban. Todos recordaban lo sucedido hace doce años...todos sospechaban algo, pero quizás por miedo a lo que hubiera detrás de todo ello, nadie se atrevió a dar su versión. Felipe fue el que salió con un arranque típico de él.

 

	   —¿Y quien no nos dice que han sido ellos los que han programado nuestro viaje?

	   —Y lo dices tan convencido...Hablas de programaciones con una facilidad espantosa. Yo no se que pensaréis los demás, pero yo no me siento una computadora.

	   —Ni tu, Marga, ni ninguno de nosotros...bueno...dejémonos de conjeturas y oigamos la cinta.

 

	   Felipe conectó el aparato. Al principio se oían ruidos raros y la cinta se paró algunas veces, pero al final se consiguió escuchar lo más importante del mensaje:

 

	   “Bienvenidos seáis todos vosotros a esta tierra sagrada del Padre. Somos vuestros hermanos de universos paralelos. Venimos de muy lejos según la medida de vuestra tiempo, pero estamos muy cerca en la Luz. Hemos venido por el amor que tenemos hacia vosotros, que es un fiel reflejo del de nuestro Padre, del de todos. Venimos para avisaros del grave peligro al que estáis expuestos. Ha llegado el momento del cambio, del juicio y balance de esta generación, y el señor de las tinieblas habita entre vosotros con el propósito de hundir al ser humano para siempre en la miseria espiritual y de la ignorancia. Pero nuestro amado hermano Sananda, que os ama profundamente, ha querido combatirle a vuestro lado. Ahora os corresponde a vosotros identificarlo. Si el corazón del hombre todavía puede reconocerle, es que el Amor sigue todavía latente en vuestro planeta y en vuestra humanidad, y la recuperación sería posible en la Tierra”.

	   —Felipe...para...para y retrocede la cinta-

	   —¿Qué es lo que te ha llamado la atención?-

	   —Quiero volver a oír el nombre del hermano de ellos que está aquí.

	   —No hace falta. Su nombre es Sananda-

	   —Sananda...Sananda-

	   —Ahora que me acuerdo, Raquel, cuando te diste el golpe y recuperabas el conocimiento, decías una y otra vez ese nombre...hablabas de una puerta y algo relacionado con el tiempo-

	   —Dime, Felipe, ¿te has parado a pensar por un instante en el contenido y en el alcance del mensaje de los comunicantes...? Vamos, me dirijo a ti, pero la pregunta va por todos-

	   —Bueno, Raquel, tampoco hay tomarse las cosas tan a pecho. No hay que pasarse. Mensajes como éste han pasado por nuestras manos a cientos y nunca ha pasado nada. Ha sido una bonita experiencia, y solo por lo que hemos visto, ha merecido la pena venir a Jerusalén. Ya nos podríamos ir tan contentos. Contactos como éste seguirán invadiendo la asociación.

	   —¡Que bien, Felipe...ya me está gustando el tema...Me apasiona el misterio...

	   —Pues mira a ver si le contagias algo a tu querida amiga, Marga, que ya le llega la cara a los piés.

	   —No te preocupes, Felipe, ya me encargo yo de ella. Lo que pasa es que está con depre.

	   —¡Basta ya, Marga, te lo ruego!. Salid todos de aquí, por favor, quiero hablar a solas con Felipe.

	   —Chicos...va a haber bronca. Es mejor que nos vayamos.

 

	   Cuando Juancho, Marga y Patricio salieron de la tienda, el rostro de Felipe cambió radicalmente de expresión. Sus ojos miraban fijamente a los de Raquel. Era una mirada dura y expectante.

 

	   —¿Pero qué es lo que quieres, que te pasa...maldita sea?

	   —No quiero nada extraordinario, solo hablar contigo.

	   —¡Hablar contigo es discutir!

	   —Eso no es ninguna novedad, somos expertos. Que yo recuerde lo llevamos haciendo desde que nos conocemos.

	   —¡Deja en paz a nuestro pasado. Si tu vives todavía estancada en el pasado, yo no. Soy un hombre lo suficientemente maduro y responsable para tomar mis propias decisiones y forma de hablar sin que tu tengas que estar incordiándome y amonestándome siempre.

	   —¿Qué tu eres responsable y maduro? ¿Y tu quieres arreglar las mentes de los demás...? ¡Empieza por ti mismo!

	   —Estás histérica, Raquel, completamente perdida y sin rumbo...

	   —Sí, lo reconozco, pero tu en cambio juegas a ser un hombre cuando en realidad te comportas como un niño.

	   —En vez de criticarme, podrías tomar lecciones de cómo comportarte como una verdadera mujer...en ese aspecto dejas mucho que desear.

	   —Si según tu no soy una mujer...¿Qué soy entonces...una mona?

	   —Mucho peor...eres una niña mimada, caprichosa, que no permite que nadie la contraríe.

	   —Sí, soy una miserable, una histérica y no tengo ni puñetera idea ni ganas de portarme como una mujer, pero no me lo reproches tanto...porque cuando acudí a ti buscando ayuda, comprensión, atención y sobre todo consideración, ni te encontré a ti, ni a los demás. Nunca me habéis tomado en serio. Para ti he sido una lunática que no superó aquella experiencia y que vive traumatizada por ello, pero tu no te libras de culpa. Tu eres el peor. Eras el más indicado para ayudarme, me querías, al menos eso me decías, pero me ridiculizabas. Se que estás detrás de mí intentando averiguar algo. Sabes que te oculto algo que quieres saber, pero no eres capaz de quitarte esa máscara de sabelotodo y autosuficiente, y de hablar conmigo de lo que nos preocupa a los dos. Eres orgulloso, Felipe, y muy superficial con los sentimientos. Tu también tienes una tormenta en tu cabeza. Te sientes perdido, tu como yo, sabes o intuyes cosas, hechos, pero tienes miedo, porque tendrías que enfrentarte primero contigo mismo, y no eres capaz, porque eres cobarde...como yo. A veces, Felipe, pienso que me odias, porque me ves como a la viva imagen de tu fracaso.

	   —Si de verdad piensas eso Raquel...es que estás ciega. ¡Yo te quiero!

	   —Y yo también Felipe, yo también...pero llevamos siempre un diálogo de sordos y de mudos. Nunca nos escuchamos ni intentamos comprendernos. Lo único que hacemos es descargarnos mutuamente la rabia y decepción que llevamos dentro, y nos hacemos mucho daño.

	   —Y pensar que todo esto ha sido por el maldito mensaje...

	   —No ha sido el mensaje solamente, Felipe, y lo sabes. Todos pasamos por aquella experiencia, y no fue gratuita. Que cada cual escoja su propio camino y busque su propia respuesta. Desconozco hasta que punto estás implicado conscientemente en este asunto. Eres muy libre de hacer lo que quieras. Yo tambien, y voy a ponerme en marcha. Ya no quiero depender de vuestra comprensión ni de vuestro apoyo, ni os haré culpables de mi problema. He decidido enfrentarme a él yo sola. Desde este momento considérame fuera de esta expedición que no lleva a ninguna parte.

	   —Y ahora...¿a dónde vas..............? ¿Qué haces con esa mochila? ¿Dónde vas maldita sea?

	   —Si, Felipe...sigue maldiciendo...es lo único que sabes hacer muy bien. Puede que nunca llegue a ser una mujer como a las que a ti te gustan, pero lo que no seré nunca, seguro, es la marioneta de nadie, sea de abajo o de arriba...¿me entiendes?. Y ahora...¡déjame pasar!.

	   —Al menos dime donde piensas ir

	   —¡¡AL INFIERNO!!

 

	   Y ante la mirada atónita del joven, Raquel, cogiendo bruscamente la mochila y echándosela al hombro, salió precipitadamente de la tienda.

	   Felipe no comprendía nada. Quiso marchar tras ella, pero algo le detuvo. La quería más que a nadie en el mundo, pero nunca supo demostrárselo. Eran dos almas gemelas que no habían tenido la oportunidad de encontrarse. Los dos necesitaban aislarse del mundo para encontrarse a sí mismos. No la seguía porque confiaba que en la huída de Raquel, encontraría aquello que él no supo darle. Felipe quedó inmóvil, en la puerta, pero su corazón marchó con ella.

 

	   —¿Pero qué pasa aquí? ¿Hay heridos?

	   —Dos heridos muy graves, Marga, que necesitan de cuidados intensivos.

	   —Pues este tipo de cuidados, hermano, no puedo dártelos.

	   —Esta clase de heridas no las puede curar un médico de este maldito mundo.

	   —¡Huy...huy...! ¿Pero qué ha pasado aquí...dónde está Raquel?

	   —Se ha marchado.

	   —¿Pero a dónde?-

	   —¡Al infierno!-

	   —Vamos, déjate de tonterías y dime dónde ha ido-

	   —¿Tontería no es acaso este puñetero mundo un infierno? ¡Dime...!

	   —¡Ay, Felipe...que mi brazo no tiene la culpa...!

	   —¡Perdóname, Marga perdóname, no he querido hacerte daño, perdona!-

	   —Esta vez la discusión, ha sido dura ¿verdad?-

 

	   En aquel momento Juancho entró jadeante. Había salido corriendo del campamento con la esperanza de localizar y alcanzar a Raquel, pero no lo había conseguido.

 

	   —Chicos, no ha habido manera. No hay ni rastro de ella, y por la puerta del campamento no ha pasado.

	   —Y aunque lo haya hecho con el alboroto que hay en estos momentos, es imposible dar con ella.

 

	   —Pero algo hay que hacer, aquí estamos relativamente seguros, pero fuera la cosa está muy chunga...y ahora que caigo...se ha ido sin el pasaporte y sin el visado ¡Madre míá...pero Felipe, como has podido dejarla marchar!-

	   —No he sabido reaccionar, pero no tengo miedo por su integridad física, sino por lo que pueda estar tramando en estos momentos-

	   —Juancho...¡acompáñame un momento!

	   —¿A dónde quieres ir, Marga?

	   —Ven conmigo...mientras vamos te lo digo.

 

	   Juancho y Marga salieron de la tienda con dirección al dispensario sanitario.

 

	   —¿Pero dónde vamos?

	   —Vamos a decirle lo que pasa a Jesús.

	   —¿Y quíen es ese Jesús?

	   —Tu no le conoces, pero nosotras sí, y le hemos hablado de vosotros. Es el compañero que está a cargo del dispensario del campamento, el que ha atendido a Raquel esta mañana cuando el accidente. Es un colega muy majo y él es de esta zona. Podrá ayudarnos.

 

	   Cuando llegaron ante la puerta de la tienda roja, quedaron asombrados. Una veintena de personas aguardaban fuera, bien sentadas en sillas, o echadas sobre el césped. Cuando entraron en el interior, vieron a Jesús intentando reanimar a una muchacha que tenía dificultades para recuperar su respiración. Cuando éste les vio aparecer, la desesperación desapareció de su cara.

 

	   —En buena hora habéis llegado, colegas...echarme un mano porque esta muchacha se nos va.

 

	   Después de unos minutos de intensos ejercicios de respiración y de masajes en el pecho de la joven, ésta comenzó a respirar y la tensión muscular fue desapareciendo. El pulso se iba normalizando.

 

	   —Lo hemos conseguido...en buen momento habéis venido, hermanos.

	   —¿Pero qué ha pasado...ha habido alguna epidemia de algo?

	   —Sí...la epidemia de la locura colectiva. La causa ha sido lo que habéis visto en Jerusalén: histerias, neurosis, infartos, e incluso ataques epilépticos en algunos casos. Pero os veo preocupados...¿a qué veníais?

	   —Jesús, Raquel se ha marchado, mejor dicho, ha huido de nosotros.

	   —¿Qué ha huido o, sencillamente, se ha ido a dar una vuelta?

	   —No, Jesús, es en serio. Tuvo una discusión muy fuerte con Felipe a causa del mensaje de los del ovni, y cogió su mochila y se largó. Lo peor de todo es que he comprobado que en su mochila no llevaba nada. Todo su equipaje estaba en la tienda, pero lo más preocupante es que se ha ido sin el pasaporte y sin el visado.

	   —¿Y no tenéis idea de a dónde ha podido ir?

	   —No. Yo me he acordado de ti, eres el único que conocemos aquí y tu conoces esta zona. Si te sirve de algo...cuando oíamos el mensaje en la grabadora, volvió a oír el nombre de Sananda, y recordó de nuevo lo de la Montaña Sagrada. Comentó que tu le habías dicho que estaba al norte...

	   —Sí...creo que se hacia dónde se dirige. Y esa zona es muy peligrosa.

	   —¡Jesús...hay que hacer algo!

	   —Está bien...¿vosotros tenéis experiencia en puestos de urgencia?

	   —Como nó...estuvimos casi dos años cubriendo urgencias en un hospital de Madrid.

	   —Entonces, vosotros quedaros aquí. Encontraréis batas blancas en ese armario, y llamar sin falta a una ambulancia para que trasladen sin demora a esta muchacha al hospital. Aquí tenéis el teléfono. Pero usad el inglés.

	   —Jesús...si es peligroso...¿quieres que te acompañe yo?

	   —No, Juancho. Tu haces más falta aquí. Si vinieras conmigo tendría que estar también pendiente de ti. Además...esto no puede ser abandonado. Llamar a vuestros compañeros para que os echen una mano. ¿Entre vosotros hay alguno especializado en pediatría? Hay un matrimonio ahí fuera con su bebé que tiene problemas en su alimentación.

	   —Si, claro...pero es Raquel.

	   —Bueno, en ese caso, cuando venga la ambulancia, que se lleven también al niño. Si veís que tardo, nos os preocupéis. Hay muchos caminos para llegar allí, pero ignoro cúal ha podido coger. Puedo tardar incluso días.

	   —Seguro que Raquel ha cogido el más difícil y tortuoso...ella es así...

	   —Muy bien, Marga, me has dado una pista muy buena. La seguiré.

	   —¡Por favor...ten cuidado...y tráela pronto!

	   —No os preocupéis. Todos vosotros estáis protegidos. Lo que más me preocupa es cómo estará ella psíquicamente y emocionalmente. Y si no se ha llevado ropa de abrigo...lo va a pasar mal...¡Hasta pronto, chicos!

	   —Pide ayuda a los de arriba...a ver si te echan una mano...para variar....

	   —Pero Marga...¿también tu alucinas?

	   —¡Cállate, Juancho...Raquel tiene razón sobre vosotros...sois unos orgullosos sabeloto!
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	   EL REFUGIO

 

	   HABÍAN pasado ya cuatro horas desde que Raquel y Felipe discutieran por última vez. Ahora, una muchacha de aspecto cansado y con el paso tambaleante, hacía lo imposible por llegar a un refugio que había divisado a pocos metros de ella. Habían sido cuatro horas de subida en círculo por una pendiente pedregosa y muy accidentada, y la noche era ya muy cerrada. La fuerza no le asistían, y en el último intento por llegar, se deshizo de la mochila. Pero fue en vano. Raquel cayó desvanecida al suelo. Hacía mucho frío y la humedad del ambiente muy intensa.

	   Cuando Raquel volvió a abrir sus ojos, la luz del día entraba con fuerza a través de la pequeña ventana de aquel refugio. Una pieza rectangular, sólida, con paredes de piedra y suelo de madera. Una litera oxidada y desencajada y una mesa redonda de madera de grandes dimensiones en el centro de aquel habitáculo, que estaba muy castigada por la carcoma. Asustada, se levantó bruscamente de la litera.

 

	   —Pero...¿qué hago aquí? Aseguraría que no pude llegar por mí misma...No me acuerdo de nada. ¿Y esta manta..., quíen me habrá cubierto con ella...? ¡Dios mío!

	   —¿Otra vez temerosa?

 

	   Raquel vió aparecer en ese mismo instante por la puerta a un hombre. La luz de la mañana le reflejaba en el rostro y no podía ver claramente a su visitante.

 

	   —Soy yo, Jesús. ¿Es que no te acuerdas de mí?

	   —Ahhhhh eres tu. Es que no podía verte bien. ¡Que susto me has dado! ¿Has sido tu, verdad, el que me ha traído hasta aquí? ¿Pero por qué me has seguido? ¿Por qué has venido a buscarme si yo no quiero ser encontrada?

	   —Me parece muy bien...pero supongo que si has venido hasta aquí será porque, al menos, si quieres encontrarte a ti misma...Anda...toma esto, porque además de tener muy mal genio, tendrás también hambre.

	   —¿Y eso qué es? Tiene un aspecto nauseabundo.

	   —Es una mezcla de leche, arroz y miel. Es muy energético y te dará mucha fuerza.

	   —No creo que me guste...

	   —¡Pues te guste o no...cómetelo!. ¡Es una orden!

	   —¿Es que los hombres vais a estar siempre dándonos órdenes...?

	   —Raquel...por favor...abandona ya esta forma de ser que tienes tan desagradable y negativa. Tu no eres así...¿por qué lo haces? ¿Te has preocupado de coger alimentos y ropa adecuada y suficiente para estar aquí?

	   —No, no pensé en ello.

	   —¿Qué esperabas encontrar en esta montaña?

	   —¡A mí misma...eso si encuentro el punto de partida!

	   —¿Y a parte de eso...qué más esperas encontrar?

	   —A unos fantasmas que me acompañan desde hace doce años...

	   —¿Y crees que huyendo de tus amigos y de ti misma vas a conseguirlo?

	   —Yo solo se que allá abajo me estaba volviendo loca.

	   —Tienes a todos muy preocupados. Vinieron a pedirme ayuda, y me ha costado mucho dar contigo. Has estado a punto de matarte por una rabieta absurda.

	   —¿A punto de matarme? Pero si la subida fue fácil...un poco cuesta arriba, si, pero sólo eso.

	   —Subir por una montaña que no conoces...cuando estaba ya oscureciendo, sin luna...sólo a ti se te podría ocurrir semejante locura. Has estado muy protegida...solo así se entiende el que te encontrase con vida. Estabas desvanecida en el mismo borde de un precipicio. Esta vez el agotamiento te ha salvado de una muerte segura. Cuando bajes lo que subiste...y de día...te convencerás de que no exagero.

	   —Entonces...si tan seguro estabas de que estaba protegida...¿por qué ese miedo por mí? La noche estaba igual de negra para los dos. También tu hiciste el loco subiendo detrás de mí.

	   —Tus amigos me pidieron que viniera a buscarte, estaban preocupados por lo que te pudiera ocurrir...pero yo lo estaba más por lo que pudieras hacer...por tu estado de ánimo. ¡Por eso subí!

	   —¿Tan importante soy para ti?

	   —¿Somos amigos, no? ¿No habrías hecho tu lo mismo por mí?-

	   —Perdona, Jesús, mi actitud, he sido una arrogante antipática-

	   —Entre amigos de verdad, la palabra “perdón” no debe existir. Una sonrisa, una mirada, es suficiente.Aquí te dejo comida y ropa de abrigo. Puedes estar los días que quieras si ello te hace bien. Ahora tengo que irme.

	   —Jesús, por favor no te vayas. Tu presencia me hace mucho bien, y en estos momentos necesito tener un buen amigo a mi lado-

 

	   Jesús cogiéndole por los hombros, la ayudó a acomodarse en un banco de piedra que había fuera, en la puerta del refugio. Raquel no dejó ni un solo instante de mirarle...ese rostro le era familiar. Lo había visto antes...Había algo en ese hombre que la estremecía, pero que a la vez, la invadía de paz, alegría... Jesús, percatándose de que era observado por ella, la traspasó con su mirada queriendo llegar hasta lo más profundo de su pensamiento, de su corazón...y una amplia sonrisa iluminó su rostro.

	   —¿Jesús...quíen eres de verdad?

	   —¿Raquel...por qué has venido a Jerusalén?

 

	   Las miradas de ambos se cruzaron y reinó el silencio durante unos segundos.

 

	   —¿Tan importante es para ti mi respuesta, Jesús?

	   —Sí, mucho.

	   —¿Dónde te he visto antes? Apenas nos conocemos y te aprecio y te siento como si hubiésemos sido amigos toda la vida. Quiero recordar...pero cuando lo intento, la cabeza quiere estallarme y el dolor es insoportable.

	   —Raquel...¿quíen es para ti Sananda? Es un nombre que tienes muy grabado en tu cabeza.

	   —¿No te das por vencido, verdad...?

	   —Yo nunca me doy por vencido. Créeme, Raquel, necesito saber todo lo que recuerdas de aquella experiencia. Confía en mí...Yo no voy a escucharte con el interés de un psiquiatra. Lo hará con el corazón, y lo que no haría nunca es reirme por muy absurdo que parezca el relato. Deja ya de tener miedo...¿de qué te averguenzas?. ¿Temes que no crea?. ¿Qué te considere una lunática?-

	   —¡Siiiiiiiiiiiiii!-

	   —Pues entonces es que ni tu misma te crees la veracidad de aquella experiencia. Para ti no fue mas que una pesadilla a juzgar por lo mal que lo has pasado. Si estuvieras segura, ni tendrías miedo a enfrentarte a ti misma ni a defender tu sueño ante los demás.

	   —¡Pues claro que fue real! Si no fuera así, yo no habría hipotecado toda mi vida por un simple sueño o fantasía, ni estaría aquí dispuesta a jugármela si es necesario por hacerla realidad. Lo que pasa es que me siento abandonada. No me atrevo a decir que engañada...porque es muy fuerte, pero algo parecido. Sananda fue el guía espiritual que nos recibió a mis amigos y a mi hace ya mas de 12 años, y el que nos habló... Confié en él, y le cogí mucho cariño, aunque era muy reservado. Le pregunté en un momento determinado sobre Jesús de Nazaret, si le conocía...si podría tener la posibilidad de verle y hablar con él. El y los demás guías sonrieron, pero no respondieron. Y en realidad era, habría sido la única respuesta que me interesaba. Y de nuevo el silencio fue la respuesta...¡Cúantas veces le he pedido que me ayudara en momentos amargos...que me diera alguna respuesta, un indicio, una esperanza...pero nada, nada de nada.Esta experiencia solo me ha hecho sufrir y sentir la soledad que produce la incomprensión de los amigos, de las personas que más amas. Y a pesar de todo...aquí estoy como una boba intentando encontrar otra vez esa puerta dimensional que nos llevó entonces hacia ellos... y esta es la montaña...de eso estoy segura. ¿Entiendes por qué estoy así, Jesús? En mi corazón se mezcla la rabia y el amor, la ilusión y la apatía, la esperanza y el desasosiego. Siento unas ganas enormes de amar...necesito amar, sin medida...pero en mi corazón todavía hay rebeldía y resentimiento.

	   —Piensa, Raquel, que toda esta espera silenciosa y solitaria para ti...y que crees tan injusta, ha sido necesaria. Cuando tuvistéis la experiencia, érais unos críos que asomaban a la pubertad. Os habéis tenido que forjar, fortalecer como seres humanos, equilibrar de mente y espíritu, pero sobre todo se os ha tenido que sopesar la capacidad de entrega, de voluntad, de constancia...pero sobre todo de amar. Los cinco habéis llegado hasta aquí. Cada uno con el peso de sus propias experiencias y trabajos personales, pero estáis aquí. Estamos todos...menos uno, que no tardará en llegar.

	   —Oye...¿por qué sabes tu todo esto? ¿En este rompecabezas...qué pieza eres tu?

	   —Soy una más, como vosotros. ¡Yo también estuve allí!

	   —Entonces...si eres uno como nosotros, te acordarás seguramente de lo que aquí nos dijeron...Era Sananda elque dirigía todo aquello, ¿no...?

	   —Si, me acuerdo perfectamente de lo que se habló aquí, y de cúal fue vuestra respuesta y reacción: fue maravillosa. Erais unos chavales llenos de ideales, de optimismo, de alegría...pero la respuesta más importante es que podáis dar ahora, después de los años, cuando ya sois personas adultas y es más difícil mantener intactos los ideales y todo lo demás...

	   —¿Por qué no te incluyes tu en todo esto...hablas de nosotros, pero no de ti?

	   —Te voy a dar una pista. Sananda es un hombre cósmico que significa “médico de almas”. Bien...el nombre de Jesús en hebreo significa “El que viene a sanar al Espíritu”...¿me sigues?

	   —Si, claro...¿pero a dónde quieres ir a parar?

	   —Pues que Sananda, del que estás muy dolida, y Jesús de Nazaret, a quien tanto amas...¡son la misma persona, el mismo ser!.

	   —¿Y tu por qué lo sabes?

	   —Pues porque lo se...yo estuve allí, Raquel.

	   —Pues te pasarían a otra sala distinta...porque ni me acuerdo de ti, ni de que estuvieras con nosotros, y encima...por lo que oigo, a ti te dijeron cosas que a mí me suenan a chino.

	   —¡Dejémoslo por hoy, Raquel!

	   —¿Pero por qué te ries ahora, Jesús?

	   —Que se me hace tarde...Quiero bajar al campamento y tranquilizar a tus amigos. Les diré que estarás aquí unos dias. Mañana seguiremos hablando. Estarás más descansada y tranquila...y por favor...no andes por aquí si no es de día.

	   —¿Y si necesito algo...que hago?

	   —Mira...¿ves ese sendero que empieza entre esas dos rocas?

	   —Sí, lo veo.

	   —Es un camino que utilizan los pastores muy a menudo. Es seguro. No tienes mas que andar unos diez minutos hacia abajo, y encontrarás una pequeña aldea. En él hay cinco casas, pues la segunda, la de color blanco y verde es la mía. Vivo allí con algunos de mis hermanos. En la casa siempre hay alguien. Pero aunque no necesites nada...si quieres ir a hacernos una visita, serás muy bien recibida. Pero...si ocurre algo por la noche, y tienes que bajar, lo haces tranquila, pero con esta linterna que te dejo aquí con estas pilas de recambio. ¿De acuerdo?

	   —Muy bien...perfecto. Y me alegro mucho de que tu también estés en el mismo barco que nosotros.

	   —Y yo también de que estemos todos juntos...¡Hasta mañana, Raquel!
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	   EL RECHAZO

 

	   POCOS minutos faltaban ya para mediodía, cuando Jesús entraba por la puerta principal del campamento “Estrella de David”. Todo estaba en calma. La mayoría de los que allí habían estado instalados durante seis meses, después de la experiencia colectiva de Jerusalén habían partido ya hacia sus países de origen. Jesús atravesó a paso ligero el callejón central, y se dirigió directamente hacia la tienda de Felipe. Allí no había nadie. Pasó luego a la de Patricio, y allí estaba el muchacho, sentado en el suelo leyendo una novela de Julio Verme.

 

	   —¿Qué hay, Patricio?-

	   —Hola. ¿Dónde está Raquel...no viene contigo?-

	   —Ella está bien. La encontré muy cerca de donde yo vivo, pero quiere estar unos días sola. Necesita pensar y reflexionar. ¡Le irá muy bien! ¿Dónde están los demás?

	   —En el dispensario. Yo, como no entiendo de medicina, estoy aquí...matando un poco el tiempo.

	   —Te veo triste...¿te ocurre algo, Patricio?

	   —No, no me pasa nada...solo estoy aburrido.

	   —Bueno, pues te dejo que sigas leyendo. Voy a ver qué hacen los muchachos y a darles el parte. ¡Hasta pronto, Patricio!

	   —Adios.....

 

	   Jesús se dirigía hacia el dispensario un poco pensativo y triste a la vez. No conseguía encontrar la forma ni el momento de introducirse en el corazón del muchacho. Era un caso difícil, pero no perdía la esperanza. Cuando llegó, Felipe, Juancho y Marga se encontraban sentados tomando un café. Estaban bastante nerviosos, con el aspecto de no haber dormido en toda la noche, y cuando vieron aparecer a Jesús, se avalanzaron hacia él.

 

	   —¿Cómo está Raquel, la has encontrado...? ¿Dónde está?

	   —Calma, muchachos...calma... todo está bien. Encontré a Raquel tiritando de frío, pero en buen estado. La acerqué a un pequeño refugio de montaña y allí terminó de reaccionar. Le he dejado víveres para varios días y ropa suficiente para el frío de la noche.

	   —¿Pero es que no ha bajado contigo?

	   —No, Felipe, quiere estar unos días sola para pensar...lo necesita.

	   —¿Pero cómo has podido dejarla allí sola? ¿Estás loco? ¿Y si le pasa algo?

	   —Felipe, cálmate, no le va a pasar nada. Si necesita algo, mi casa está a diez minutos del refugio y el camino no es peligroso. ¿Crees acaso que hubiese visto el más mínimo riesgo la habría dejado allí?

	   —Pero es que tu no tenías ningún derecho a decidir nada en este asunto...eres un perfecto desconocido. Nosotros somos sus amigos, no tu.

	   —¡Basta ya, Felipe! No olvides que fue él quien se arriesgó y subió a buscarla. ¡Tu eres quien no debería haberla dejado marchar!

	   —Yo también lo habría hecho, Marga, de saber dónde estaba.

	   —Y nosotros también, nadie lo pone en duda. Pero Jesús nos ayudó y es tan amigo de Raquel como lo somos nosotros y no tenemos ningún derecho a decidir sobre ella. Si quiere quedarse allí que lo haga, perfecto-

	   —No os pongáis así. Ella me dio un recado para vosotros: que la perdonéis, y que os quiere mucho. Lo está pasando bastante mal y todos sabéis por qué. Hemos estado hablando sobre la experiencia y le ha relajado mucho. Se ha quedado más serena.

	   —¿Qué ha hablado contigo de este tema? ¿Y conmigo... por qué no lo ha hecho nunca...? ¿Qué le has prometido tu o qué le has dado para que lo hiciera...? Yo soy su mejor amigo y nunca se ha confiado a mí, y viene un desconocido, le encandila y consigue de ella lo que yo nunca he logrado. ¿Qué más has conseguido de Raquel...dime...? ¿Ha sabido ser contigo la mujer que nunca lo fue conmigo?

	   —Felipe...¿qué quieres decir?

	   —¿Qué si se ha dejado seducir por ti, maldito judio...? ¡Eso es lo que quiero decir!

 

	   Marga, indignada por la reacción de su amigo, le propinó a éste una sonada bofetada.

 

	   —¡Eres injusto y ruín! ¿Por qué te comportas así?

	   —Marga, déjale...no tiene importancia.

	   —No, no podemos dejarle, se está comportando como un imbécil. ¡No puedo permitir que te ofenda de esta manera, y tampoco a Raquel!

	   —Marga, no me siento ofendido, pero lo que sí es triste, Felipe, es que descargues tu ira en los demás. Puedes pensar de mí las barbaridades que quieras...pero aceptar la idea de que Raquel se hubiese dejado seducir por mí...¿en qué concepto la tienes? A Raquel y a mí nos une un amor y un cariño muy fuerte, aunque ahora no podáis entenderlo, pero es más sublime que el amor que tu sientes por ella. Es distinto. Pero tu te empeñas en ver algo sucio donde no lo hay. Y el sexo, Felipe, que es a lo que tu, claramente, te referías, no es sucio si se hace con amor. Es lo más hermoso que Dios ha entregado al ser humano. ¡Pero tranquilo...en ese sentido puedes relajarte!

	   —¡Yo solo se que me ha traicionado!

	   —¿Por qué...porque se ha sincerado conmigo y no contigo? Estás celoso, Felipe, celoso por nada. Si Raquel no se ha apoyado en ti, es porque no le has ofrecido ningún apoyo, ni le has tendido una mano, no porque no hayas querido, sino porque no has podido, no has sabido hacerlo, porque estabas y estás con la misma dolencia que ella.

	   —¿Enfermo yo? ¿de qué?

	   —Ella con la suya...pero tu, Felipe, de intransigencia, de orgullo, de ignorancia consciente...pero sobre todo de desconfianza hacia tí mismo...no te perdonas.

	   —¿Y tu... eres perfecto acaso? ¡Claro, se me olvidaba que a Raquel solo le gustan los hombres perfectos!

	   —Yo no soy perfecto, Felipe. La única ventaja que tengo sobre ti es que todo este tipo de problemas que os afligen ahora a vosotros, yo los pasé hace mucho tiempo, y se que duelen mucho...por eso te entiendo y se que si estás reaccionando así, es porque no eres tú mismo en estos momentos.

	   —Mira...lo que menos soporto de ti es tu aire paternal y comprensivo. ¡Tu ocultas algo...a mí no me engañas! Y desde que hemos llegado a este campamento, no nos has quitado el ojo de encima. No se el motivo, pero no voy a permitir que Raquel siga presa de tus redes.

	   —Si quieres, Felipe, te aclaro ahora mismo esta duda. Lo estoy deseando...aunque dudo mucho que me creyeras. Yo estuve con vosotros en la experiencia, hace casi doce años...¿no os acordáis de mí?

	   —¡Yo no me acuerdo de tu cara...tu no viniste con nosotros, de eso estoy seguro!

	   —Con vosotros no entré a la Montaña Sagrada...no era necesario...porque yo ya estaba allí.

	   —¿Qué tu estabas allí...? ¿Eras el portero...? ¿Qué me quieres decir? ¿Pero es que no veis que os está tomando el pelo? La verdad es que Raquel te ha contado todo lo que recuerda de la experiencia, y ahora tu la aprovechas en tu propio beneficio. ¡”Yo ya estaba allí...”!! ¡Vete con ese cuento a otra parte. Y ahora mismo...¡dime dónde está Raquel! ¡Quiero verla...no me fío de ti!

	   —Lo siento, Felipe, lo siento por vosotros, si no confiáis en mí, porque lo estáis pasando mal por Raquel, pero no puedo traicionar su confianza. ¡Ella quiere estar sola!

	   —¡O me lo dices... o te mato!

 

	   Felipe había cogido a Jesús por el cuello. Estaba como loco de furia...Comenzó a soltar puñetazos sobre la cabeza del infortunado. La fuerza bruta de Felipe dejó inmediatamente fuera de circulación a Jesús, quien quedó tumbado, sin sentido, en el suelo del dispensario. Felipe abandonó el recinto y desapareció.

	   —Juancho...ayúdame, por favor...hay que reanimarle...está sangrando por la boca! ¿Por qué has permitido que Felipe le golpeara de esta forma?

	   —Pero si no ha dado tiempo a reaccionar...Marga, este hombre tampoco se ha defendido, y no es un peso pluma, como podrás ver...

	   —¡Dios mío, Juancho...nunca había visto a Felipe así...!

	   —A ver si le controlamos la hemorragia del labio...¡joder, como le ha puesto!

 

	   Jesús, después de unos segundos, empezó a reaccionar...

 

	   —Jesús, ahora no te muevas...espera un poco...¡ya está! Estaba terminando de ponerte unas grapas en el labio, ahora le pongo un apósito...y ya está...Mañana habrá que cambiar la cura, que no se te olvide...bueno...¡que tonta soy! Como si no te doliera para que no te acordases... Es deformación personal, ya sabes...

	   —Gracias, Marga, de vez en cuando a uno le gusta que le cuiden y le mimen...

	   —¿Todavía te queda humor?

	   —¡Nunca hay que perderlo, Marga!

	   —¿Te duele?

	   —Dentro de una hora te lo diré. Ahora no me siento la cara

	   —Jesús, este incidente ha sido muy desagradable. Perdona a Felipe. El nunca se ha portado como lo ha hecho hoy. Es un buen hombre y un inmejorable amigo a pesar de su mal carácter. Daría su vida por cualquiera de nosotros, incluso por ti, pero desde que vinimos aquí...no se que ha pasado, pero desde luego, estamos todos histéricos y muy nerviosos. Y el incidente de ahora lo confirma. Pero es que tu eres tan cabezota como él. Si le hubieras dicho dónde estaba Raquel, no habría recelado de ti, y todo esto se habría evitado.

	   —Juancho...Felipe está celoso de mí, y deseaba desahogarse de esta manera. Espero que con esto se haya desfogado por un tiempo.

	   —¡Pero mira como te ha puesto...como un cristo...es un salvaje!

	   —No te preocupes, Marga. Tengo la cara muy dura. Además...si le hubiese dicho a Felipe dónde está Raquel, estoy seguro de que habría ido a verla, y lo que menos necesita ahora Raquel es a Felipe. Ninguno de los dos puede ayudarse mutuamente, porque primero necesitan ayudarse a sí mismos. De todas formas, si tú, Marga, te quedas más tranquila si ves a tu amiga, puedes venir conmigo esta tarde. Subiré un rato de paso que voy a casa.

	   —No, Jesús. Respeto el deseo de Raquel de estar sola. Yo confío plenamente en ti, y si tu nos dices que está bien, no lo pongo en duda. Me quedo tranquila.

	   —¿Y tu, Juancho, también confías en mí?

	   —Sería una cortesía para salir del paso si te dijera que sí...y a mí me gusta ser sincero: No, no confío todavía...pero no es por nada personal. Yo, apenas te conozco, y no es que desconfíe, tampoco es eso...sencillamente, necesito un poco más de tiempo, y no creo que tengamos mucho para profundizar en esta relación. En cuanto al tema de Raquel, creo que eres un hombre íntegro. Lo has demostrado hace un momento. Soy un experto en artes marciales y sé perfectamente que, si hubieses querido, podrías haber hecho papilla a Felipe. Y no lo has hecho...

	   —No se habría resuelto nada. Además...yo no practico la violencia...sí, soy experto como tu en artes marciales, pero solo lo hago como deporte. Me gusta.

	   —¿Es que de esta forma se ha resuelto algo? Porque ya no puede ir la cosa peor de lo que está...?

	   —¿Cúanto tiempo pensáis quedaros en Jerusalén?

	   —Pues yo quisiera irme cuanto antes, pues ya no pintamos nada aquí...pero ahora a Marga se le ha antojado permanecer aquí hasta que se resuelvan las cosas...y no llevan camino de arreglarse. Además, la situación en esta zona no es muy buena, y los extranjeros no estamos seguros, pero sobre todo nosotros...que somos tan morenos...jajajajajajja

	   —¿Qué tiene que ver el color de la piel para que os tengáis que marchar?

	   —Pues mucho, Jesús. Yo he salido un poco fuera del campamento y he pateado un poco la ciudad, y cuando no me confundían con un palestino, lo hacían con un judío, todo dependía de la zona donde estuviera. Llevamos las de perder por ambos frentes.

	   —¿Y tu Marga, por qué, realmente, no quieres irte?

	   —Porque no quiero seguir huyendo. Se que en Jerusalén está la respuesta, la solución o el por qué de todo esto. Llevamos doce años acarreando este problema sin resolver y ya es hora de enfrentarnos a él. Yo, desde luego, no me muevo de aquí hasta que vea claro. Raquel tiene razón. La Montaña Sagrada es la clave de todo, pero tampoco me voy a aventurar como ella en busca del extraterrestre que me de la respuesta. Ya las hemos pasado muy crudas, como para tener que comenzar ahora otro camino de iniciación y de sacrificio. ¡Por ahí no paso!

	   —¿Te das cuenta Jesús, de que este ambiente nos subleva la sangre? Hasta yo me he cabreado, y es muy raro en mí.

	   —Todo esto tiene una explicación, Marga, el momento del encuentro se acerca y vuestro subconsciente lo sabe. Estáis nerviosos, eso es todo, y es normal.

	   —Pero si todo esto es cierto, Jesús...tendríamos que estar alegres, entusiasmados. Todos nosotros recordamos que la primera experiencia fue bonita, no recordamos más, pero lo fue. Pero es que ahora sentimos todo lo contrario. Es como si nos diera angustia, preocupación...¡no lo entiendo!

	   —Marga...es que en esta ocasión vais a tener que tomar una decisión única, muy importante, y nada fácil.

	   —Sí...eso es lo que nos dijiste aquella vez...con esas mismas palabras...¡cielos...! Sí....si, tu...si, tu eres... ¡eres Sanandaaaaaaaaaaaaaa! Ahora recuerdo.

	   —¿Pero también alucinas, tu, Marga...? ¡¡Venga ya...lo que nos faltaba...!!

	   —Juancho...estoy segura...segurísima.

	   —Marga...vamos a dar un paseo por favor, necesitas airearte un poco...

	   —¡Yo no necesito airearme. Estoy segura de lo que digo!

	   —¡Pues si no quieres, no vengas...me voy yo solo!. ¡¡Adios!!

	   —Y encima...se cabrea...

	   —Marga, hermana...escucha...¿tu quieres a Juancho?

	   —Si, pero...¿Qué tiene que ver eso ahora? Eres Sananda, lo se. Nos hemos encontrado otra vez contigo, y eso quiere decir que estamos aquí por algo...¡¡Tienen que saberlo todos!!

	   —Marga, si...soy Sananda, y me encontrarás aquí mañana, pasado mañana y al otro, y al otro, si tu lo deseas, pero es Juancho el que te necesita ahora. Ve a acompañarle en el paseo y no le intentes convencer. Déjale tranquilo...El que me reconozca es un trabajo personal que tiene que hacer él solo. Simplemente...dale tu amor y tu cariño...es lo que más necesita ahora.

	   —Pero...

	   —¡Todo se arreglará, Marga, no te preocupes!

	   —¿Puedo darte un abrazo, Jesús?

	   —Un momento ¿Juancho es celoso?

	   —¡Que más quisiera yo...!

	   —Entonces...¡dame ese abrazo, hermana...bienvenida seas!.
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	   LA REVELACION

 

	   RAQUEL había pasado ya siete horas en aquel refugio y alrededores. Estaba inquieta, aburrida. No era mujer de meditación, sino de acción. Incluso cuando estaba en juego su equilibrio emocional y psíquico. Le parecía una pérdida de tiempo. Estaba decidida a bajar al campamento, pero le había prometido a Jesús que le esperaría, y así lo iba a hacer. Luego decidiría.

	   Acababa de sonar la alarma de reloj de pulsera. Eran las cinco de la tarde. Para aprovechar los últimos rayos de luz, salió fuera y comenzó una serie de ejercicios de respiración.

	   De repente, algo muy extraño le llamó la atención.

 

	   —¡Que cielo tan extraño! No me extrañaría nada que con este calor, hubiera una fuerte tormenta, pero mejor que no pase...les tengo pánico. Pero ahora que me fijo bien...¡esa nube no es de tormenta...que rara es...de ahí sale una luz muy rojiza...¡¿Qué podrá ser? No creo que sea..., no, no creo...no puede ser...y...¿si es...? Bueno, pues no pasa nada...pero...ahora que caigo en la cuenta...¡esta es la Montaña Sagrada...y estoy dando saltitos en ella...jejejejeje...y encima de mi cabeza...tengo una...¡¡mi madre, una nave!!

 

	   En aquel momento aquella nube rojiza se transformó en una nave de grandes dimensiones. Estaría a unos cien metros en horizontal encima del refugio. Era como de cristal, en tonos azulados, haciendo transparencias y dando vueltas sobre sí misma. Era un bello espectáculo.

	   Raquel, muy lejos de caer en un ataque de nervios o de misticismo, se sentó en el suelo, cruzó sus piernas y sus brazos y se puso a contemplar a aquel bello artefacto.

 

	   —¡Hola, chicos...os envío un saludo! Seguro que me estáis viendo. Han pasado ya muchos años...ya era hora de que os dejarais ver. Esto se está convirtiendo en un monólogo, pero, de todas formas, ahí os va la pregunta que no quisisteis o no pudisteis responderme entonces. Sois muy libres de responder o no...pero...¿dónde está Jesús? ¿podré verle alguna vez? Lo que sí querría saber es si él está detrás de todo esto, si es cierto lo que me dijo Jesús, el médico, de que mi Jesús y Sananda son una misma persona...porque si es así...¡me apunto a lo que sea desde ahora mismo! Chicos no paséis de largo como hacéis otras veces, por favor responderme-

 

	   Raquel, de repente se sobresaltó. Un ruido muy seco y prolongado, parecido al de un trueno, había retumbado por todo el valle. Al levantarse, pudo observar aterrorizada, que un poco más abajo, en una especie de escalera natural de la montaña, había un hombre arrodillado con los brazos en alto y mirando hacia la nave. Su cuerpo se balanceaba. Estaba como sumergido en un trance y cada vez que se movía, se acercaba más y más al precipicio.

 

	   —¡Eh, oiga...usted...que se va a matar...no haga tonterías...!

 

	   El hombre parecía no oír a la muchacha. Así que Raquel, poniéndose rápidamente las playeras, comenzó a descender todo lo rápido que podía la pendiente abrupta que le separaba de aquel hombre. Por primera vez en su vida sintió vértigo y...¡miedo! Por un momento su cuerpo se paralizó, pero al ver que aquel hombre se acercaba cada vez más al precipicio, sacó fuerzas de donde pudo y siguió bajando.

	   En aquel momento, la nave se transformó en pura energía. Era una bola de fuego que cada vez se iba acercando más y más a aquel hombre...y de repente, un rayo le atravesó, entrándole por la cabeza y saliéndole por la espalda, a la altura del plexo solar. El hombre cayó fulminado. Lo inevitable estuvo a punto de suceder. El cuerpo del hombre cedió hacia delante y Raquel tenía décimas de segundo para sujetarle por los pies y que no cayera por la pendiente.

	   —¡Por Dios...ayudad a este hombre!

 

	   Pero la muchacha, al lanzarse desesperadamente a sus pies, perdió el conocimiento. Todo se volvió negro en su cerebro.

 

	   Raquel abrió los ojos. Poco a poco la visión se iba haciendo más nítida. Una fuerte presión en la cabeza la tenía inmovilizada. Al fin, tras breves instantes, pudo ver con claridad el rostro de una mujer joven pero muy castigado por el sol, que le sonreía dulcemente.

 

	   —Por fin has vuelto al mundo de los vivos...

	   —¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? ¿Y aquel hombre...qué paso con él?

	   —Tranquila...mujer...ahora no conviene que hables mucho, es peor para el dolor de tu cabeza.

	   —¿Pero qué me pasó? ¿Por qué no puedo moverme?-

	   —Ibas a caer por el precipicio, pero algo paró tu caída. Mi hermano, Jesús, fue el que te rescató. Ya nos había comentado que seguramente vendrías a hacernos una visita...pero no imaginaba que fuera de esta manera-

	   —Entonces estoy en su casa ¿dónde está él?-

	   —Acaba de llegar del hospital. Se está aseando. Ahora mismo vendrá a verte y se alegrará de que por fin hayas despertado-

	   —¿He estado mucho tiempo inconsciente?-

	   —No has estado inconsciente sino dormida y durante casi tres días-

	   —¿Tres días.........pero......?-

 

	   Raquel se echó la mano a la cabeza. Los dolores eran muy fuertes, y un malestar general entorpecía mucho más su confuso recuerdo.

 

	   —No hables...es peor...y tranquilízate, mujer...ahora le digo a mi hermano que has despertado y vendrá a verte enseguida.

 

	   Pero casi al instante, Jesús aparecía por la puerta de la habitación.

 

	   —María...¿cómo va nuestra amiga?

	   —Acaba de despertar, tiene bastante dolor.

	   —¿Puedo entrar a verla...está visible?

	   —Si, ya puedes entrar. Me ha preguntado por ti, pero está muy nerviosa.

	   Jesús dio unos pasos hasta alcanzar la cama de Raquel.

 

	   _¿Cómo está nuestra amiga patosilla?

	   —Si te refieres a mí...algo dolorida. Me alegro de verte, Jesús.

	   —Mira, Raquel...este jovenzuelo que ha entrado conmigo es mi hermano Juan.

	   —¡Hola, Juan!

	   —Voy a terminar de asearme y enseguida vengo. Aquí te dejo con éste...

	   —Vete tranquilo, hermano... que esta preciosidad, te aseguro, que no se mueve de la cama. ¿Qué, Raquel...no te había hablado mi hermano de mí y de mis encantos...?

	   —Bueno...me comentó que vivía con sus hermanos, pero nada más. Hemos estado demasiado...”ocupados”.

	   —Bueno, entonces lo hago yo por mí.

	   —Oye, Juan...¿tu también eres igual de rarito que tu hermano?

	   —¿En qué sentido lo dices? Vale, si, soy un poco rarito...pero desde luego...las cosas que estás haciendo últimamente tu...me ganas por un tanto...jajajajajajajaja ¿Estás segura de que te sientes bien a parte del dolor de cuerpo?

	   —Sí, Juan...cuando veas que tiene muchas ganas de hablar y de pelea, es que está en plena forma.

 

	   Jesús había entrado de nuevo en la habitación.

	   —Juan...déjame un ratito a solas con ella...por favor.

	   —¡A la orden!

	   —¿Cómo te encuentras, Raquel?

	   —Muy triste, por lo visto, no pude salvar a aquel hombre. Llegué hasta él, y cuando estaba a punto de cogerle por los pies, la visión se me fue, y por lo que me ha contado María, estuve a punto de caer al vacio. No recuerdo nada. ¿Habéis encontrado algún cuerpo, el de aquel hombre...?

	   —Raquel...a parte de ti y de mí...no había nadie más.

	   —Pues yo no veo alucinaciones. ¿Y esas heridas que llevas en la cara? ¿Te las hiciste cuando me rescataste...?

	   —No...Hace tres días tuve un pequeño percance sin importancia.

	   —¿Y contra qué diste? Llevas golpes muy fuertes.

	   —¡Contra un muro de hormigón!

	   —Jesús...¿me dirás alguna vez lo que está pasando...? ¡La verdad! Todo esto me resulta extraño. Tengo la sensación de que me ocultas algo, y la verdad...estoy algo cansada de jugar a las adivinanzas. ¿Y aquella nave, Jesús...? ¿Qué hacía allí? ¿Y por qué, si yo no tengo nada roto en mi cuerpo ni golpe en la cabeza, me siento tan dolorida? Soy médico...recuerda, y se que esto no es normal. Me gustaría saber quíen eres realmente...qué pintas en todo esto.

 

	   Jesús se le quedó mirando fijamente, como si no prestar atención a la pregunta de la muchacha. Movió de un lado a otro la cabeza, se sentó a un lado de la cama y le dio una cariñosa bofetada en la mejilla.

 

	   —¡Despierta! Pero mira que te cuesta comprender... ¿Es que no tienes ni un pequeño indicio en tu corazón? Lo tienes delante de ti, y no te has dado cuenta...

	   —Pero que tengo delante a... ¿a quien?

	   —¿Quién ha sido tu amigo del alma, tu compañero, tu príncipe azul durante tantos años...? Últimamente anhelas con toda tu alma el poder verle, hablar con él...dime Raquel...¿Quién puede ser?

	   —Jesús...Sananda...Tu me lo comentaste en el refugio, que eran una misma persona...y el mensaje...el mensaje decía que ya estaba aquí, entre nosotros...¡Claro...! Entonces...si lo he tenido delante...tiene que ser tu hermano, Juan.

	   —Dime, Raquel...en este momento ¿Quién está respondiendo...tu cerebro o tu corazón? Dime que siente ahora tu corazón! Deja que sea él quien te lo diga...

	   —En estos momentos solo siento confusión.

	   —¡Me doy por vencido! Nunca creí que pudiese encontrar alguien tan duro de cabeza como Juan, pero en poco tiempo...he tropezado con cinco peores.

	   —Eh...¡he oído desde la cocina que alguien me llamaba duro de mollera! ¡No habrás sido tú, verdad hermanito?

	   —¿Acaso no fue cierto?

	   —Sí, claro, ahora has matizado un poco más. Fui duro de mollera.

	   —Por favor, Juan, siéntate.

	   —Oye...oye...que soy un mandado... vengo a traerle a la patosilla la leche que me ha dado María para ella...¿y qué...se ha aclarado ya algo?

	   —No he visto una mujer tan ciega como ella.

	   —¡Pobre Raquelilla...!. No le hagas caso a este hermano mío...es que se ha enfurruñado un poco. Lo que pasa, creo yo... es que no hay que darle tanto rodeo a la cosa...¡Fíjate en ella, hermano, entre el dolor que tiene y el lío mental que le habrás provocado, ¿cómo quieres que comprenda ahora?

	   —¡Discúlpame, Raquel...me he puesto nervioso yo también...perdóname, por favor!

	   —Entre amigos no debería existir la palabra “perdón”. Con una sonrisa, un gesto...es suficiente. ¿No te acuerdas de esas palabras, Jesús? Son tuyas...

	   —Tienes toda la razón. ¡Ahí te va una de sonrisa!

	   —¿Dónde vas, hermano?

	   —Juan, me voy al refugio. Quedaron allí alimentos que si no se recogen se echarán a perder. De paso estiraré un poco las piernas. Tu cuida de Raquel, que no se mueva mucho...¿de acuerdo?

	   —De acuerdo, hermanito...ve tranquilo.

 

	   Jesús esbozó en su rostro una amplia sonrisa, pero Raquel le sintió triste, preocupado. Sabía que esta vez era ella la causante, y sabía por qué. Jesús abandonó la habitación.

	   Raquel quedó sentada sobre la cama, inmóvil, pensativa y mirando fijamente a Juan. Habían pasado unos minutos, y ante la inmovilidad de ella, Juan, preocupado, le sacó de sus pensamientos con un ligero zarandeo.

 

	   —Raquel...eh.....Raquel...¿qué te pasa?

 

	   Ella se arrojó a los brazos de Juan y rompió a llorar desconsoladamente. En ese llanto había dolor, un profundo y viejo dolor...

 

	   —Raquel...Raquel...llora.., no te preocupes, llora todo cuanto quieras, el llanto es bueno...limpia el polvo del alma, y luego todo se ve más claro...más hermoso.

 

	   Mientras tanto Jesús, sintiendo que había refrescado bastante el ambiente, retrocedió hacia casa para coger una prenda de abrigo. Al entrar en el patio, oyó a Raquel y comenzó a subir las escaleras de madera que separaban los dormitorios del comedor y de la cocina. Llegó al primer descansillo, pero al oír que Juan y ella hablaban, no quiso interrumpir. Se dio media vuelta, pero las palabras de Raquel le obligaron a quedarse. No le parecía ético quedarse a escuchar detrás de la puerta, pero anhelaba profundamente oírle decir las palabras que tanto deseaba...aunque fuera como un ladrón...escondido...¡pero no le importaba!

 

	   —Juan...si estoy tan triste, tan rabiosa conmigo misma, si lloro es porque veo claro, veo que soy una cobarde, una indeseable...¿Cómo he podido ser capaz de ignorarle todo este tiempo?

	   —¿Te refieres a Jesús? ¿Por fín le has reconocido? ¿Y eso te entristece...? Es motivo de alegría, de júbilo...¿no es esto lo que tanto deseabas?

	   —No, Juan, no...¡Mi corazón no es tan duro como crees, y mi mente está muy despierta...Desde que miré a Jesús a los ojos la primera vez que me encontré con él, supe quien era. En aquel momento una lucha brutal se desencadenó dentro de mí. Aquel hombre a quien arrojé al suelo con mi burro, y que con una sonrisa me preguntó: “¿Qué, colega, qué tal estás?”supe que era Jesús...mi Jesús.

	   Mi cerebro también decía “sí...es Jesús”. Mi sangre circulaba por las venas deprisa, diciéndome “¿pero es que no lo ves...?”Todo mi cuerpo era un solo frente, que luchaba sin compasión contra mí misma. ¡Fui una cobarde!

	   —Pero esa reacción es normal, hermana...¿por qué te das tanto mal? Eres injusta contigo misma.

	   —Si, Juan, tienes razón...fue una reacción normal de una cobarde como yo. Desde que hablé con él la primera vez he estado haciendo teatro con él. Me daba mucho apuro reconocer quíen era por miedo a que mis amigos me rechazaran por loca, y también porque no sabía cómo reaccionar ante él. Si él no sabía que le había reconocido, yo podría seguir siendo normal con él. Era una mujer más, que hablaba con un amigo, un entrañable amigo, pero nada más. Si él hubiera sabido la verdad de mi corazón, me habría echado a correr, no habría soportado su mirada. Juan...¡le quiero mucho...le amo con todo mi ser, con un amor muy intenso, profundo. Es el gran amor de mi existencia, lo es todo. Desde que era una jovencita le he tenido en mi pensamiento siempre, a todas horas, en mi corazón, en mis proyectos, en mis sueños...y me daba mucha vergüenza el tenerle ahí, con un cuerpo, delante de mí...no es lo mismo que tenerle en tu imaginación y en tu corazón. Habría sido como quedarme completamente desnuda, sin defensas...sin saber qué decir, ni que ...

	   —¡Estás profundamente enamorada de él, Raquel...!

	   —Es un sentimiento mucho más fuerte, Juan. Es como si él fuera parte de mí misma, de mi propia esencia. Sin él, todo este mundo sería para mí pura basura. El es el único que me hace vibrar, que me hace feliz y me hace sentir plena.

	   —¡Estás profundamente enamorada...estoy convencido! Y no eres ninguna cobarde, Raquel. Si sientes esa vergüenza al hablar a tus amigos y a la gente de Jesús, al mundo en general, es porque para ti no un dios, ni un maestro, sería para ti como hablar de tu novio, de tu gran amor secreto, sería como airear tus más profundos sentimientos...y te da vergüenza...y te sonrojas, que te veo.....¡Eso no es cobardía, Raquel! Jesús sabía todo esto...¡cómo no va a saber él lo que había en tu corazon...! Por eso te lanzaba tantas indirectas, con la esperanza de que tu rompieras el silencio.

	   —Pues si él sabía lo que me estaba sucediendo...¿por qué no habló él? Habría sido más fácil para mí.

	   —No, no habría servido de nada. Habrías reaccionado igual. Te habrías echado a correr...jajajajaja Además.. él no podía meterse tan bruscamente en tu vida. Tenía que ser una reacción que surgiera de ti. Si él, antes, se ha entristecido un poco, es porque pensaba que él, como ser humano, no te inspiraba la misma confianza. Porque en estos momentos, hermana, él no es ni Sananda, ni está compenetrado por nada ni por nadie, y mucho menos, el super hombre que el mundo está acostumbrado a ver en él.

	   Ahora es Jesús, sin más...un hombre corriente, normal, como siempre ha sido. No es perfecto, ni hace milagros. Es un hombre que tiene algo que hacer aquí, que quiere hacerlo, y para ello ha pedido ayuda a sus amigos. Pero tienen que reconocerle como tal, como hombre y como amigo...si no...no hay nada que hacer.

 

	   En aquel momento, Juan vio de reojo que Jesús estaba en la puerta, así que, en milésimas de segundo se le ocurrió una maquiavélica idea...

 

	   —Verás Raquel, vamos a hacer un ejercicio muy sencillo de autocontrol...así tu podrás calcular, antes de que vuelva Jesús, tu capacidad de reacción...¿vale...estás de acuerdo?

	   —Si tu lo dices, Juan...

	   —Bien, yo ahora voy a hacer un movimiento, pero para eso, tienes que concentrarte y cerrar los ojos.

	   —¡Muy bien, ya está!

	   —Pues ahora...abre los brazos como si fueras a rodearme con ellos...Muy bien...perfecto..., pues cuando termines de contar hasta el diez, abres los ojos, me das el abrazo y ya está... ¡¡Te aseguro que quedarás muy sorprendida del resultado!

	   —¿Tu crees que funcionará, Juan?

	   —Vamos a ver...si quieres de verdad a mi hermano, dará resultado, te lo aseguro. ¿Vamos a ello?

	   —¿Y si no sale a la primera...? ¿Lo podemos repetir más veces? Es que quiero superarlo, Juan.

	   —Creo que una sola vez...será suficiente...¿Preparada? ¡Pues venga...! ¡Ponte en posición...ojos cerrados...concentrada...y cuando termines de contar hasta el 10, ya sabes...me abrazas sin compasión...jejejejeejejejeje!

 

	   Juan salió corriendo muy sigilosamente de la habitación, y cogiendo a su hermano del brazo, lo arrastró casi literalmente hasta colocarlo entre los brazos abiertos de Raquel.

 

	   —ocho...nueve...y diez!.

 

	   Y Jesús quedó atrapado entre los brazos de Raquel. Pero ésta no necesitó abrir los ojos para darse cuenta del cambio. Ese abrazo le estaba transmitiendo muchos sentimientos, recuerdos, ilusiones...ya no quería echarse a correr, lo que deseaba era permanecer así para siempre, abrazada a él. Raquel no podía hablar. El corazón le dolía de felicidad. Su abrazo era cada vez más fuerte, más profundo...solo unas tímidas palabras pudieron salir de su garganta.

 

	   —¡Jesús...Jesús...te quiero...te quiero...!

	   —¡Raquel.........por fín....!

 

	   Jesús levantó el rostro de Raquel hacia el suyo. Ella estaba temblando. La emoción era demasiado fuerte, y las vibraciones que de ese abrazo emergían habrían hecho temblar a los mismísimos cimientos de la Muralla China.

 

	   —Con los ojos que tienes tan bonitos...y todavía permanecen cerrados...El ejercicio de concentración de Juan ya ha terminado...¡Mírame, Raquel!

	   —Es que...no me gusta que me vean llorar...

	   —Raquel...si sabes que soy dueño hasta del más pequeño secreto de tu corazón, de tu más pequeño sentimiento...¿de qué tienes vergüenza? No ha cambiado nada entre nosotros...Tu sigues siendo Raquel, y yo sigo siendo Jesús, el médico del dispensario, tu amigo. Bájame de ese pedestal en que me tienes, yo ya no estoy en tu imaginación, ya no soy un “fantasma”. Soy real, y necesito que me aceptes soy ahora... un hombre que necesita y va a necesitar mucho de sus amigos...¡Por fín! Ya no me acordaba del color de tus ojos...¡¡Tienes la mirada limpia y serena! Es la primera vez que te veo así y te siento tal y como eres, en mucho tiempo...como actriz...eres un injerto un poco raro...jajajajaja ¿Qué...entre el Jesús que te imaginabas y el que realmente soy...es mucho lo que salgo perdiendo?

	   —Eres mucho más guapo.

	   —¡Menos mal!

	   —Y más entrañable.

	   —¡Eso está mejor!

	   —Y más desconcertante.

	   —¡Ya...porque ahora soy yo el que te responde y el que te habla...Los personajes imaginarios y los fantasmas...no lo hacen. Por eso no te dan problemas.

	   —Sin embargo yo amo más al real, que al fantasma que nunca me incordiaba...y que siempre estaba calladito. Jesús, tu me conoces muy bien y sabes hasta dónde puedo llegar y cuales son mis limitaciones. Tu has vuelto aquí para algo muy importante. Dices que vas a necesitar a tus amigos. Yo te seguiría hasta el fin del mundo, hasta el mismísimo infierno, pero si sabes que no voy a responder...no voy a dar la talla... o no voy a apoyarte como necesitas...prefiero retirarme a tiempo. ¡No quiero fallarte nunca! ¡Me moriría si lo hiciese!

	   —Raquel, querida...todavía desconoces el plan. Va a ser una misión muy arriesgada, dura y difícil...y hasta cruel. Cuando llegue el momento te haré partícipe de ello, y entonces, solo entonces, y siendo consciente de lo que haces, tomarás tu decisión. El que aceptes o no, no influirá para nada en nuestros sentimientos. Estoy completamente seguro de tu amistad, de tu cariño, de tu amor...pero todos esos sentimientos no deben influirte a la hora de tomar una decisión. Debes estar plenamente convencida de lo que vas a hacer. En esta misión, Raquel, más importante que los sentimientos, es la compenetración, las vibraciones...va a ser una continua lucha de energías.

	   —¿Y cuando me harás partícipe del plan?

	   —¡Cuando tu quieras!

	   —Ahora mismo, esta misma noche. Podemos subir al refugio y hablamos allí. Me gusto mucho ese lugar.

	   —Raquel, todavía no puedes moverte de la cama.

	   —¿Quíen ha dicho eso?

	   —Recibiste un fuerte impacto de energía y se alteraron excesivamente todas las terminaciones nerviosas de tu cuerpo. Necesitas estar un tiempo más en reposo.

	   —Pero Jesús...¡Mira...! Me he puesto en pié, ando normalmente y te aseguro que este dolor es llevadero, y es más la ilusión que tengo de ir contigo que las molestias que tengo. ¡Por favor...doctor...diga que sí...!

	   —De acuerdo. No recuerdo haber tenido una paciente tan mala como tu. Pero con una condición...que hasta la noche, las cinco horas que faltan, las pases en la cama, calladita, tranquilita y sin moverte...aunque...dudo mucho que seas capaz de hacerlo.

	   —Se me ocurre una cosa...podemos preparar una cena ligera, subimos los tres al refugio, cenamos, tomamos un cafecito y salimos al calor de la noche, y alli...contemplando las estrellas, podemos hablar tranquilamente...¡¡puede ser muy bonito!!

	   —Sí...sobre todo por el calor de la noche...jejejejejejeejeje ¡Tu ya sabes el frío que hace por allá arriba!

	   —¡Vale, pues nos llevamos una buena prenda de abrigo, y ya está, Juan!

	   —¿Qué te parece la idea, Jesús?

	   —Me parece muy bien, pero con una condición-

	   —¡Jolines con las condiciones!-

	   —Con una condición-

	   —¿Cúal es?-

	   —Si tu, Raquel, te encargas de la cena. A mí no me gusta cocinar.

	   —¡Vale, pero para eso...tendrás que darme un permiso especial para abandonar la habitación!

	   —¡Al final te sales con la tuya...jajajajajaja...está bien, permiso concedido!-

	   —¡Esto va en marcha!-

 

	   Raquel salió disparada de la habitación. Se metió en el baño y ya estaba maquinando sobre la cena que iba a preparar. Juan y Jesús sonrieron y bajaron hacia el salón.

 

	   —No entiendo a las mujeres, Jesús...tan pronto están angustiadas, llorando amargamente, sintiéndose desgraciadas...como que en un abrir y cerrar de ojos son las más optimistas, las más alegres, las más ilusionadas y las más maravillosas del mundo...

	   —¡No tiene ningún misterio, hermano...ese milagro...se llama AMOR!

	   —Sí, claro.
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	   TOMA DE CONSCIENCIA

 

	   ERAN las ocho de la tarde. Ya había oscurecido. Juan y Jesús aguardaban a Raquel sentados en un banco de piedra en el pequeño huerto que rodeaba la casa. Ella no tardó en salir, llevando dos bolsas de plástico en cada mano.

 

	   —¿Pero a dónde vas con tanto paquete...?

	   —Y si en vez de preguntar, Juan, me ayudaras con las bolsas...

	   —¿Todo esto es para comer?-

	   —Depende del hambre que tengas-

	   —Raquel...tienes carita pocha...las ojeras te llegan a los piés. ¡No creo que sea conveniente que subamos.

	   —Mira, Jesús, por mucho que necesite el reposo...por muchos dolores que tenga...si mi estado emocional no está equilibrado y relajado, no conseguiría nada. ¡Necesito saberlo cuanto antes...ya, de lo contrario no podría estar tranquila.

	   —¡Bien...como quieras!

 

	   Comenzaron a subir la pendiente. Era un camino agreste. Se diría que los pastores y la gente de campo lo habían hecho a mano. Juan y Jesús subían lentamente. Raquel no estaba para grandes pasos, y empezaba a sentir grandes mareos.

 

	   —¿Te encuentras bien? ¡Ven, siéntate un momento!

	   —¿Pero qué demonios tiene esta montaña, que cuando estoy en ella siempre me pasa algo?

	   —Jajajajajajajajajaja...

	   —No te rías, Jesús, que es verdad...

	   —La vida que hay en su interior pertenece a la quinta dimensión, y tu perteneces, por ahora, a la tercera, tienes materia de tercera dimensión...¡y estás algo descompensadilla!

	   —¿Y a vosotros por qué no os sucede lo mismo?

	   —¡Por nuestra propia energía...también es de quinta, en estos momentos!

	   —¿Y me voy a sentir siempre así?

	   —Date un poco de tiempo, Raquel, la energía de tu cuerpo está cambiando vertiginosamente. Si has sobrevivido a la descarga energética de la nave, eres capaz de aguantar ya hasta la energía más pura...! Pero espera...voy a ayudarte un poco.

	   —¿Qué vas a hacer?

 

	   Jesús impuso sus manos sobre su cabeza y acto seguido besó sus párpados.

 

	   —Acabo de compensarte un poco la energía. Sentirás alivio. Tu también puedes ayudarte en este proceso.

	   —¿Cómo...?

	   —Es un trabajo mental. Hay que tener la mente y el espíritu en armonía. Dejarse compenetrar por la energía vital que brota de la misma naturaleza. Y solo así, la energía se va renovando y limpiando.

	   —Hay algo que no entiendo...¿por qué dentro del refugio me encuentro tan bien? No deja de ser la montaña también...

	   —¿Ese refugio te gusta mucho...no es cierto?

	   —Sí, allí me he sentido relajada y feliz.

	   —Pues ahí tienes un buen ejemplo. Las vibraciones del lugar y las tuyas se han complementado.

	   —Pero...¿por qué dentro sí y fuera no?

	   —Es tu mente la que escoge. Vamos a ver...¿a ti por qué te gusta tanto ese refugio?

	   —Pues porque me recuerdan momentos muy bonitos...

	   —¿Y por qué esos momentos han sido tan bonitos para ti?

	   —Pues porque estaban llenos de cariño...de amistad...de...

	   —¡De amor...Raquel, de amor...! ¿Comprendes ahora? Cuanta más capacidad de amar tengas, más pura y fuerte será tu energía. Tu misma dijiste: “si no fuera por él...todo este mundo sería para mí pura basura”. ¿No son tuyas estas palabras?

	   —Sí, son mías...

	   —Raquel, querida...tu eres un ser con una capacidad de amor inmensurable. Tienes una fuerza en tu interior capaz de mover mundos, pero no haces muy buenas migas con tu entorno. No has volcado todo tu amor sobre este planeta, sobre el hombre, sobre la naturaleza. Cuando te reconcilies con ellos y seas consciente de que todo lo que te rodea es bello, y de que el planeta y el hombre merecen la pena ser recuperados por el Amor, con amor, no porque un extraterrestre o un...un loco como yo lo diga...cuando llegue ese momento...tú, Raquel, podrás ser lo que quieras, hacer lo que te propongas y atravesar universos, porque para ti ya no habrá barreras.

	   —No si...te entiendo perfectamente, Jesús...pero es muy difícil.

	   —No es tan difícil, Raquel. Este planeta está muy castigado y maltratado y se deja querer fácilmente. Solo necesitas ponerte en disposición de amar. Claro que es más fácil y bonito amar y cuidar de un jardín lleno de flores hermosas que quedarse en un pantano de aguas fangosas y arenas movedizas...pero más amor y cuidados necesita éste. Y yo he venido precisamente al pantano, y soy consciente de que tendré que meterme dentro y pringarme hasta el cuello si quiero bombear el agua.

	   —¿Y qué conseguirías bombeando el agua del fango?

	   —Debajo de la capa más recia, costrosa, maloliente y parasitada, hay capas más limpias. Esas son las más importantes, porque bombeando bien la superficie, salen al exterior, se mueven y se inquietan, y solo así la luz puede penetrar, y el oxígeno, y la vida, y ese pantano puede transformarse en un hermoso lago lleno de vida, de naturaleza...¡Todo esto puede hacer y conseguir el Amor!

	   —Bien...vale...Tu te metes en el pantano y bombeas el agua...y nosotros...¿dónde se supone que tendríamos que estar y qué hacer?

	   —Alguien sin miedo a pringarse tendría que sujetarme bien para no ser engullido por el fango. Para bombear bien el agua, tendría que meterme muy adentro, al corazón mismo de la oscuridad de sus aguas, en las mismas entrañas, pero necesito a alguien de confianza y con fuerza suficiente para que tire de mí cuando quede atrapado.

	   —No parece ser muy arriesgado el papel de los tiradores. El único que se juega el tipo es el bombeador.

	   —Raquel, dentro de un pantano de fango hay muchas alimañas, serpientes y demás reptiles. Son los guardianes de aquellas aguas, y los que alejan, bien por temor o por asco, a los que osan introducirse allí. Si el bombeador se mete dentro, será exterminado, pero antes de que eso suceda, y con ayuda de los tiradores, habrá entrado y salido de la superficie lo suficiente como para originar el bombeo y el movimiento de las aguas. Pero puede ocurrir, que el bombeador no tenga muchas posibilidades de salir, y el bombeo quede a medio hacer...dime...¿qué crees tu que harían los tiradores?

	   —Pues no se.

	   —Yo te lo diré, Raquel. Pueden asumir la condición de bombeadores también y sumergirse uno detrás de otro y seguir bombeando...y siendo igualmente pasto de las alimañas...o...pueden enterrar al bombeador primero, despedirse de él e intentar salir del pantano. Ellos habrían cumplido con su misión de tiradores. En la huída, algunos conseguirían salir de allí, pero otros terminarían siendo contaminados por el mismo fango. Si tu, Raquel, fueras uno de esos tiradores...¿qué harías?

	   —Pues yo...¡habría que ver lo sucio que estaba el fango...! ¿No...? Perdona, Jesús...perdona mi broma...no viene a cuento...he entendido perfectamente la pregunta, pero en estos momentos me siento incapaz de responder, como tu dices, con plena consciencia.

	   —Sigamos hacia arriba...¿ya te has recuperado?

	   —Si...ya se me ha pasado el mareo.

 

	   La subida se hacía más penosa para Raquel. Aquella especie de fábula que le había contado Jesús, la había apesadumbrado. Ninguno de los tres hablaba. Fue ella la que rompió aquel silencio.

 

	   —Dime, Jesús...en esta ocasión...¿no vas a tener ningún apoyo de arriba, verdad?

	   —¡No, ninguno, Raquel!

	   —Lo intuía...pero...¿puedo preguntar por qué?

	   —Te contestaré...pero prefiero hacerlo después de la cena. Te estás poniendo demasiado seria...y ya que nos has metido en esto, quiero que sea una experiencia inolvidable...¿te parece bien?

	   —¡Claro!

 

	   La cena transcurrió con buen humor, risas y sobre todo con buen apetito por parte de Raquel. Había pasado demasiados días sin poder probar bocado, y estaba hambrienta.

	   Jesús había retirado al comienzo de la cena la botella de vino que Raquel cogiera de la despensa. Pero finalizada la cena, volvió a cogerla, sirvió un poco de vino en cada vaso y a continuación cogió tres pedacitos del pan de molde que había sobrado de la cena. Pero ella retiró de su plato el pan y el vino. Jesús y Juan quedaron extrañados por el gesto de Raquel, pero no le dieron ninguna importancia.

 

	   —No he querido ser descortés con vosotros, ni mucho menos contigo, Jesús...lo siento...

	   —Para nosotros no es mas que una forma o un rito hermoso de culminar una convivencia entrañable entre amigos y hermanos, pero si no lo deseas...podemos dejarlo para otra ocasión.

	   —Creo que te debo una explicación, Jesús.

	   —No la necesito, Raquel, pero si así te sientes mejor...te escucho.

	   —Tan solo una vez en mi vida he participado de este rito, y porque fui más o menos obligada por las costumbres y los dogmas. No podía disfrutar de aquel acto, cuando el anfitrión era un simple actor. Siempre he soñado con tener algún día una cena y un compartir el pan y el vino con el anfitrión original...pero esta noche...en esta ocasión...¿qué podría compartir contigo, Jesús? Se cual es el verdadero significado de este sagrado acto, por eso...¿qué puedo ofrecer ahora contigo...qué puedo compartir? Sería volver a formar parte de una representación teatral, y no estoy dispuesta a hacerlo.

	   —Pues podrías compartir conmigo la amistad, el cariño, el compañerismo, una noche maravillosa sin luna...jajajajajaajajajaja, estos momentos que estamos viviendo tan bonitos...nuestro reencuentro...¿qué mas quieres compartir?

	   —¡Todo...absolutamente todo! ¿No te importa Jesús que esta vez sustituyamos el pan y el vino por una taza de café caliente? He traído un poco en este termo.

	   —¡Mientras lo compartas con nosotros...adelante!

	   —¡No seas malo, Jesús...intenta comprenderme!

	   —¡Pues claro que te entiendo, mujer, y no le doy ninguna importancia...así que tu tampoco!

	   —¿Y si saliéramos fuera y siguiéramos con el tema de conversación?

	   —Vas a tener frío, no estás acostumbrada a estas bajas temperaturas tan drásticas.

	   —Juan, me he traído esta prenda de abrigo que me ha dejado María...es que aquí dentro hace un calor insoportable y necesito aire fresco.

 

	   Los tres se arroparon bien y se dispusieron a salir fuera. La noche era fría y húmeda.

	   —¿Te he contrariado, Jesús, con mi actitud de antes?

	   —En absoluto, Raquel!. Pero...si lo verdaderamente importante y hermoso es compartirse los unos con los otros...y ahora estamos los tres aquí, juntos, hablando y soñando, compartiendo nuestra amistad, nuestro amor.

	   —Hermano, Raquel...vosotros dos tenéis que hablar, y yo me muero de sueño. ¿Me permitís que entre un ratito y eche un sueñecito?

	   —¡Pues claro, hombre, vete a descansar un poco!

 

	   —Pobre Juan...lleva veinticuatro horas de pié y sin dormir.

	   —¿Y dónde ha estado?

	   —Ha tenido doble guardia en el hospital.

	   —¿También él es médico?

	   —Ni Juan ni yo tenemos títulos académicos como los vuestros, pero nuestras manos curan y nuestra mente también...así que hacemos todo lo que podemos.

	   —¿Y en el hospital...nunca os han pedido vuestras credenciales?

	   —Raquel, a causa de esta inhumana guerra entre árabes y judios, entre judios y americanos, y entre países árabes y Europa, todos los días entran en el hospital heridos a decenas. Si uno entra allí y dice que es médico, y cura, nadie se preocupa por sus títulos y credenciales.

	   —¿En que punto de la conversación nos hemos quedado antes, Jesús?

	   —Cuando hemos dejado antes el tema, tu me estabas preguntando que por qué esta vez no iba a estar apoyado por los Hermanos...

	   —¡Sí, exacto... ahí nos habíamos quedado!

 

	   —Todo el gran plan de recuperación del planeta y de integración del hombre en el Gran Plan Cósmico, ha fracasado rotundamente. Ya fracasó hace dos mil años. Yo entonces vine representando este gran plan en la tierra. Yo era el soporta de la Luz Crística. Mi misión era el expandir esa Luz de la Verdad, de la Liberación, a todo hombre predispuesto a recibirla. Era un gran empujón energético que el ser humano necesitaba para salir definitivamente del fango. Entonces se cumplió uno de los ejemplos que te he puesto antes: yo me metí en el fango y fui engullido y exterminado por las alimañas. Los tiradores cumplieron bien su papel. Me sacaron, ya sin vida, me enterraron, después me resucitaron, pero la Luz Crística había quedado atrapada en el vientre del pantano, y poco a poco se fue diluyendo, hasta que apenas queda algo de ella.

	   —¿y por qué sucedió así?

	   —Porque ninguno de los tiradores supo asumir la condición de bombeador...y las aguas no pudieron salir a flote.

	   —Jesús...pero...pero entonces tuviste amigos y hermanos que te ayudaron, que expandieron tus enseñanzas por todo el mundo entonces conocido, y creo que de algo sirvió, si no...nosotros nos estaríamos aquí...

	   —Ya te he dicho, Raquel, que entonces ellos cumplieron bien su misión. Dieron testimonio de lo que pasó, de mis enseñanzas, pero nunca entendieron realmente mi mensaje. Mi misión no la asumieron como suya. No fueron capaces de retener aquella fuerza de Amor, aquella Luz Divina en sus corazones. No hubo compenetración. Ese fue mi verdadero dolor, el ver que todo había fracasado, y no la cruz, ni el escarnio...todo aquello ni lo notaba...Era mucho mas horrible e intenso el sufrimiento moral.

	   —¿Y ahora que va a pasar?

	   —Ahora, Raquel, ya no hay ningún Plan sobre la tierra. La Luz Crística se extinguió hace mucho. Quedan pequeños focos, pequeñas llamas de luz en algunos corazones de esta humanidad, pero es una energía muy pobre y débil para luchar contra él. Si......me refiero a Lucifer. El pudo hacer de este planeta un gran paraíso de dioses, de hombres dioses, creadores de vida, de belleza, de armonía...y sin embargo lo convirtió en un basurero cósmico. Resumiéndote un poco, Raquel: la energía pura fecundó este planeta y de esta unión nacieron los hombres-dioses. Pero Lucifer pensó que si le arrancaba a este hombre-dios la semilla de la espiritualidad, de la conexión con el Amor Cósmico, con el Amor Puro, y le implantaba exclusivamente la semilla de la perfección, este ser evolucionaría más rápido. Con esta manipulación, Lucifer convirtió al hombre-dios en un animal, con instintos de supervivencia animales, criminales y fraticidas. Sin esa espiritualidad...el cerebro de aquel ser no superó las influencias desequilibradas propias de un planeta joven y en expansión, que se estaba desarrollando y que pertenecía a una dimensión muy inferior. Pudo retroceder, reconocer su error, pero no quiso. Al igual que su experimento, él también se había contaminado. Toda su fuerza y energía quedó atrapada en este planeta, y ha ido creciendo cada vez más. Y ahora es casi imposible enfrentarse a ella.

	   —Sí, claro...y ahora el hombre, que ya no es dios...que cargue con su suerte, ¿no...? ¡Es injusto! Y ahora el Cielo...que pasa...¿Qué se ha lavado las manos? ¿Ya no les interesamos? ¿Somos acaso puras cobayas de experimento, que cuando no funciona...se nos tira a la basura?

	   —Raquel...créeme...el Cosmos entero ha hecho lo posible y lo imposible por recuperar al hombre...pero éste se ha compenetrado y se ha fundido de tal manera con su creador, que es imposible separarle.

	   —Pero hay muchos hombres y mujeres en este mundo que no han querido formar parte de ese juego, que luchan por la justicia, por la paz...y...

	   —Sí, Raquel, hay muchos, miles de millones que aspiran a la paz, a la justicia, a la fraternidad, a la perfección...¡pero sin Dios! Y si no...echa la moviola atrás...¡cuantos hombres y mujeres han surgido de esta humanidad en el pasado y en el presente para recordar al hombre el lazo divino que tiene con Dios, con el Amor Supremo, han llegado a edad avanzada? Se les escucha, se les utiliza, si se puede, se les manipula también, y si a pesar de todo no renuncian a su condición de hombres-espejos de Dios, se les aniquila, se les extermina.

	   —Entonces, Jesús, si todo está tan mal, si ni el Cielo tiene ya esperanza alguna...¿qué haces tu aquí?

	   —No he podido ni he querido desprenderme de la que fue mi condición de hombre durante tantas experiencias en este planeta. En todas ellas he luchado contra la misma fuerza, pero siempre he fracasado. Amo profundamente al hombre, a este planeta, y mi condición de ser humano se ha rebelado también.

	   —¿Entonces...te has rebelado?

	   —No, simplemente he renunciado a mi condición crística. Lo único que no he tenido que dejar ha sido mi propia fuerza. Para no alterar el orden cósmico ni desobedecer las leyes de la armonía y el equilibrio universal, he tenido que retroceder a mi condición de hombre. Como individuo de tercera dimensión, puedo hacer todas las locuras, intentar hacer lo imposible y hasta lo prohibido, pero sin el apoyo de ellos...nuestros Hermanos. Lo que viste el otro día sobre el refugio fue la nave donde he realizado los últimos preparativos. Ellos, hasta donde han podido ayudar, lo han hecho, entre otras cosas...¡salvarte la vida!. Pero muy pronto esa puerta dimensional que atravesasteis hace doce años, desaparecerá, y con ella todos los que han estado conmigo hasta ahora: María, Juan, Pedro, Santiago...

	   —¿Entonces tu...cúando viniste?

	   —Seis meses antes de llegar vosotros. Os he estado esperando durante todo este tiempo. Lo que viste la otra noche, al que creíste un pobre hombre a punto de matarse por el precipicio, era yo. En aquellos momentos me estaba desprendiendo definitivamente de mi fuerza crística, y la misma Luz que abandonó mi cuerpo, fue la que se proyectó hacia el borde mismo de la montaña. Cuando tu quisiste cogerme por los pies para evitar mi caída, como me estaba materializando en ese momento, tus manos solo encontraron el vacío, y fue tu propio impulso el que te precipitó...

	   —¿Y por qué me salvaron la vida...si ellos no podían intervenir?

	   —¡Porque el amor...llama al AMOR! Tu arriesgaste tu vida por un desconocido, y ellos te la devolvieron a ti. Lo que hicieron fue utilizar el rayo paralizador, y eso fue lo que te ha estado ocasionando tantas molestias. ¿Comprendes ahora, Raquel, mi empeño en que en esta ocasión los sentimientos no sean tan importantes? Hubo mucho sentimiento entonces, y fracasó.

	   —Lo que he entendido de todo esto, es que debemos asimilar cada uno de nosotros la condición crística, ser cristos vivientes capaces de recuperar toda tu energía y tu luz en caso de que seas engullido por el fango, y en el caso de que tu fracases...que nosotros podamos ocupar tu lugar y tu suerte hasta que las aguas hayan salido al exterior...¿no es cierto? ¿Y si nos metemos todos a la vez...y volvemos loco al pantano fangoso...jejejejejejeejejjejejee?. Es una posibilidad que no hay que descartar.

	   —Raquel...todo es posible, si tu lo deseas. Pero vuelvo a mi explicación...no me distraigas...jajajajajajja. Tienes que tener en cuenta lo siguiente: puede que yo no consiga ahora el nivel crístico. Las circunstancias no son las mismas. La ventaja que tengo es que ya se el camino y la forma de conseguirlo. Pero esta vez no serviría de nada si lo consiguiese yo solo, porque si desaparezco, y nadie asume mi papel, todo habría fracaso de nuevo, como en el pasado. Vosotros tendríais que alcanzar conmigo ese nivel vibracional para ocupar mi lugar si fuera necesario, y absorber toda mi energía si soy exterminado.

	   —¡Joder, ¡¿Pero por qué tiene que estar siempre presente la posibilidad de ser exterminado?

	   —Raquel, él sabe que estoy aquí, y soy un peligro para su plan. Digamos que no le quito el sueño, pero sí le preocupo lo suficiente. Está movilizando todas sus energías para evitar que yo reciba ayuda, ya no de arriba, pues sabe perfectamente que no va a ser así, sino de su propio campo, seres humanos. No va a consentir, o al menos, no va a quedarse quieto si ve que alguien osa abandonar su ley. Y vosotros ahora seréis su principal objetivo. Le pertenecéis e intentará recuperaros para él.

	   —¿Qué nosotros le pertenecemos? ¿Pero qué es lo que dices?

	   —Raquel, el querer ignorar esta realidad, ya es un peligro. Tenéis que ser conscientes de que vosotros, y yo también ahora, formamos parte de su experimento, y llevamos su energía fundida a la nuestra. Otra cosa es que el lazo de espiritualidad que nos une con el Padre, nos ayuda a discernir, a separar, a elegir. Debemos tener siempre presente que, en parte, le pertenecemos. Nunca hay que ir contra él. Es suficiente con que vayamos sembrando esa otra semilla divina para que el hombre pueda ir siendo cada vez más libre y consciente. Nunca debemos odiarle, porque ese mismo odio volvería contra nosotros. El puede destruir nuestras mentes, cuerpos, pero si estamos impregnados constantemente de ese amor del que te hablaba antes, amor al hombre, a la naturaleza, al entorno, al planeta...todos ellos te protegen y te devuelven tu amor por ellos multiplicado con creces, y contra ese Amor, ni siquiera Lucifer puede aspirar a triunfar.

	   —Pero Jesús...eso de llegar a ser “cristos”...¡es casi imposible! Es de locos solo el pensarlo.

	   —¡Raquel, no es imposible...yo lo conseguí!

	   —¿Has pensado en la posibilidad de que no encuentres a nadie que te apoye? ¿Qué harías entonces?

	   —¡Pues seguir adelante!

	   —¿Tu solo?

	   —Raquel, prefiero someterme a la barbarie de este planeta, de esta humanidad, que ser su juez.

	   —¿Tanto amas al hombre, Jesús?

	   —¿Abandonarías a tus hermanos en un momento difícil...o te pringarías para ayudarles?

	   —Pero es distinto...

	   —¿Distinto por qué?

	   —Porque mis hermanos son mis hermanos...si...pero no toda la humanidad. ¡es imposible amar a todos los hombres! Sólo aman así los dioses, si es que lo hacen...claro...

	   —Raquel, si queremos que esta vez el plan triunfe, tenemos que llegar a ese grado de amor, ¡al amor crístico!

	   —Jesús, dime...¿tan mal están las cosas que has tenido que llamar a personas como nosotros?

	   —¿Y que pasa con vosotros?

	   —En el mundo hay personas más valientes y preparadas que nosotros, gente que ha estado toda su vida luchando por sacar al hombre de esta ignorancia, vamos...que nosotros a su lado, somos una mierdecita...

	   —Raquel...¿tu crees en la reencarnación?

	   —¡Hombre...pues claro!

	   —Entonces me sorprende tu extrañeza.

	   —¿Qué me quieres decir...que esto viene ya de más atrás?

	   —De lo que estamos hablando ahora...nada estaba planeado anteriormente, pero nuestra relación y amistad es ya muy vieja. Os he llamado porque hemos luchado juntos muchas veces. Nunca hemos conseguido realmente nuestro objetivo, pero jamás me habéis dado la espalda, sino todo lo contrario, siempre he tenido vuestra fidelidad y amor, que es correspondido. Siempre he contado con vosotros. Pero esta vez...es muy distinto, y en estos momentos me estoy arrepintiendo de haberos convocado. No tengo ningún derecho ético, ni mucho menos humano, de introducirme de esta manera en vuestra propia evolución. Pero la tentación ha sido grande. Sois mis amigos, y todos vosotros estábais pasando ahora en la tierra un ciclo de evolución. Creo que me he equivocado. Es mi riesgo, mi locura, mi desesperación...pero no la vuestra. Vosotros teníais un orden concreto de evolución, y lo que os estoy pidiendo es que la aceleréis vertiginosamente con el riesgo que eso conlleva.

	   —¿Y cúal es ese riesgo?

	   —Que en esta aceleración quedéis bloqueados, y por consiguiente retrasaríais vuestro nivel de evolución.

	   —Bueno...estamos acostumbrados a llegar tarde a todo. Ni nos daríamos cuenta...¡te lo aseguro! Has hecho lo que cualquier ser humano. Si quieres de verdad a tus amigos y les haces partícipes de tu vida, lo haces de lo bueno y de lo malo. Los amigos también deben tener la oportunidad de elegir, de compartir o no, contigo, tus inquietudes. Esta llamada ha sido todo un detalle por tu parte.

	   —Pero es mucha la responsabilidad que he cargado sobre vosotros...

	   —¿No fuiste tu capaz de hacerlo...o es que eres diferente a nosotros?

	   —¿De veras crees que somos tan iguales?

	   —Yo hablo por mí misma, claro, y te digo que sí. Tu tendrás otro nivel vibracional y te habrás codeado con lo mejorcito del universo, pero en cuanto a voluntad...andaremos muy igualados. Tu tienes más experiencia y más conocimiento hermético...porque del otro...lo dudo mucho...jajajajajajaja, pero para eso estás tu. Tu nos puedes ayudar, preparar, instruir. Eso es en lo único en que nos aventajas. ¡Al menos eso creo yo!

	   —¡No sabes la alegría que tengo en mi corazón, de oírte decir esas palabras, Raquel!

	   —Jesús, yo quiero luchar y trabajar contigo. Apoyo tu locura. En realidad, tanto Juancho, Patricio, Felipe, Marga y yo, la hemos tenido siempre en nuestro corazón, en nuestro ánimo, pero todo lo que nos rodeaba era demasiado grande y pesado para nosotros. Solo necesitábamos un empujoncito, un apoyo para hacernos más fuertes, y ese apoyo ya lo tenemos en ti...¡No necesitamos a las naves, ni a los Hermanos del piso de arriba, ni de poderes sobrenaturales. En el fondo, el hombre es reacio a todas esas cosas porque les tiene miedo. Al hombre hay que ir directamente al corazón, con amor, cariño, paciencia, comprensión, ternura...solo así se le gana. Y ahora que lo pienso...¿por qué no lo he puesto en práctica antes si ya lo sabía...? En fín...¡que vamos a hacer! Bueno...que...¿sigues arrepentido Jesús?

 

	   Jesús no respondió. Raquel le vió llorar. Era la primera vez... La estrechó entre sus brazos con gran ternura. Raquel, al contacto, sintió que algo había cambiado. Ya no le hacía temblar. Esas vibraciones tan salvajes que la habían rodeado hace pocas horas, ya no existían. En cambio, la ternura era más fuerte, más intensa. Estaba abrazando a su amigo, al hombre. Se sentía más fuerte, más segura de sí misma. Ya le podía mirar a los ojos sin sentir rubor.

 

	   —No, Raquel, no se cómo terminará todo esto, pero no me arrepiento de haber contado con vosotros.

	   —Jesús, ¿has hablado de todo esto con los demás?

	   —Sí, mientras tu has estado fuera de onda estos tres días, he hablado con ellos. Tuve que ser muy directo desde el principio. Ya no quedaba mucho tiempo. Felipe y Juancho querían marcharse ya.

	   —¿Y qué...que te han dicho? ¿han creído en ti, en el plan?

	   —¡No lo se, Raquel!

	   —¿Qué no lo sabes...?

	   —Es que no me respondieron.

	   —¿Y Felipe...tampoco te dijo nada?

	   —No pronunció palabra. Me miró y salió de la tienda sin decir nada. No lo he vuelto a ver desde entonces.

	   —Es un buen síntoma. Si no te hubiera tomado en serio, Jesús, créeme que te habría destrozado...¡sin llegar a las manos, se entiende...

	   —Sí...nunca llegaría a las manos...es posible...jejejejeje. Felipe sería incapaz.

	   —Yo les conozco muy bien, Jesús, y si han guardado silencio, eso dice mucho...y aunque se marchen, que podría ser, te aseguro que tarde o temprano volverían. Mañana mismo bajaré al campamento. Quiero verles...y de paso decirles que me quedó aquí.

	   —Raquel, ¿estás segura? ¿No lo has decidido demasiado rápido?

	   —¡Mírame, Jesús...! ¿Qué ves?

	   —Unos ojos muy bonitos.

	   —¿Acaso ves en ellos la duda?

	   —Noooooo más bien a un potro salvaje.

	   —¿Entonces por qué me lo preguntas?

	   —Raquel...cuando hables con ellos, por favor...no intentes convencerles. Déjales elegir libremente.

	   —Jesús, no son personas que se dejen convencer, pero lo que no voy a poder evitar es transmitirles mi entusiasmo, ilusión, mi propio convencimiento. Pero prefiero que mañana tu no aparezcas por el campamento. Supongo que ellos se sentirán más libres para decirme lo que piensan, lo que sienten, sobre todo Felipe, que es el más reprimido y orgulloso. El, delante de ti, jamás pronunciaría palabra, y mucho menos descubriría sus sentimientos. Puede que tu, algún día, descubras en él su parte sensible y consigas de él lo que nosotros no hemos podido.
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	   LA DESPEDIDA

 

	   HABÍA amanecido. Los tres amigos bajaban a casa. Seguía haciendo mucho frío para ser una madrugada de Julio. Por un lado, los campesinos y los pastores comenzaban con cierta pereza el largo día de labor que tenían por delante. Por otro, los pescadores, en sus pequeñas embarcaciones familiares, clasificaban el pescado cogido en la noche y se disponían a guardar las redes.

 

	   En algunos hogares, los fuegos estaban ya encendidos. Olía a pan recién hecho, a leche hervida y a madera quemada. Era una sensación no vivida anteriormente por Raquel. La ciudad no permite esta clase de lujos a la sensibilidad. Entraron en la casa, y cuando llegaron a la cocina, Jesús vió con alegría que sus queridos amigos, hermanos y compañeros Pedro, Santiago y Tomás ya habían llegado de su largo viaje. Se disponían a tomar el desayuno.

 

	   —¡Hombre...sois vosotros! ¡Ya era hora...!

	   —Santiago...Pedro...Tomás...¡qué alegría de veros, amigos? ¿Cómo habéis tardado tanto tiempo esta vez?

	   —Problemas, maestro...problemas...quisiéramos hablar contigo muy en serio. Por eso hemos venido un día antes de nuestra marcha, para hablar y cambiar impresiones.

	   —¿Cuándo os vais por fín?

	   —Mañana...de madrugada.

	   —Bien, supongo que habréis dejado algo de desayuno para tres pobres helados de frío y hambrientos.

	   —María nos ha puesto todo en la mesa...pero no habíamos empezado todavía. ¿Qué tal se ha portado Juan, maestro?

	   —Como siempre, Pedro...jajajajajaja...como siempre. ¡Nunca dejará de ser un niño travieso!

	   —Maestro...¿podemos hablar con tranquilidad?

	   —¿Y por qué no, Pedro?

	   —Maestro...si nos presentaras...¿Quién es esa bella jovencita con cara de sueño que os acompaña?

	   —Soy parte de la nueva remesa. ¡Huy perdón!-

 

	   Juan y Jesús soltaron una carcajada, a lo que los recién llegados, sin entender nada, contestaron con una leve sonrisa.

 

	   —Disculparme, amigos, es que vosotros no la conocéis, bueno...si...pero ahora es largo de contar. Es Raquel, y como muy bien dice, es parte de la nueva remesa...porque ella lo ha decidido así-

	   —¿Pero de qué remesa hablas, maestro?-

	   —Ella, y espero que otros amigos más, van a compartir conmigo esta locura que vosotros no acabáis de entender y compartir.

 

	   Pedro esta serio. No quiso seguir haciendo comentarios. Invitó a Jesús, a Juan y a Raquel a que se sentaran en la mesa. Pedro no quitaba la mirada de la muchacha. Esta, nerviosa, y un poco tímida ante el nuevo evento, salió con su forma de ser tan original, rompiendo así el tenso silencio.

 

	   —Pedro...¿por qué tienes tan mala cara? Te llegan las ojeras hasta la barba.

 

	   Pedro, sorprendido por la pregunta inesperada de Raquel, levantó la cabeza del plato y le miró con gesto poco amistoso.

 

	   —Muchacha...¿es que un hombre no tiene derecho a levantarse por la mañana de la cama con la única cara que tiene?

	   —Perdona...si te he molestado...pero es que esas ojeras...Bueno, creo que estaré mejor calladita y comiendo.

	   —Muchacha...es que he tenido pesadillas.

	   —¿De qué tipo?

	   —¿Es que no tienes hambre, muchacha?

	   —Yo lo decía porque...podría darte unos calmantes para que pudieses estar más relajado, me eché algunos en la mochila...pero...creo que seguiré comiendo la tostada...incluso...me la termino en la cocina con María.

	   —¡Raquel...quédate aquí, por favor, y termina de desayunar!

	   —Aquí ahora soy un poco incómoda, Jesús. Creo que Pedro quiere hablar contigo sin extraños delante, y lo comprendo...¡que aproveche a todos, amigos!

 

	   Raquel cogió su plato con la tostada y su cuenco de café, y salió hacia la cocina, pero María estaba fuera, en el huerto.

 

	   —Pedro, creo que te has portado mal con Raquel...intentaba romper el hielo contigo.

	   —Lo siento, maestro, ya me disculparé con ella, pero estoy nervioso, furioso, decepcionado y muy preocupado.

	   —¿Preocupado por qué, Pedro?

	   —¡Por ti, maestro!

 

	   Pedro se encontraba sentado frente a Jesús. Su rostro apoyado sobre el brazo de la silla y vuelto hacia la pared, estaba lleno de lágrimas. Jesús, dándose cuenta del estado de ánimo de su querido amigo, se levantó y se dirigió hacia él.

 

	   —¿Pero por qué esa tristeza en tu alma, Pedro?

	   —Maestro...no quiero irme de tu lado. Quiero estar contigo.

	   —Sabéis perfectamente que no puede ser. Vuestro trabajo ya ha terminado y debéis partir.

	   —Si al menos hubiese servido de algo, maestro...¡todo este tiempo no ha servido de nada. El hombre ha llegado a la ceguera total. No oye, ni ve, ni escucha, ni ama. Hemos vivido todos nosotros entre ellos, hemos sufrido con sus problemas, con sus carencias. Hemos intentado llevarles otra vez el mensaje de Amor, les hemos hablado de ti...maestro...y...

	   ...y ellos...Pedro...ya no quieren saber nada de mí, ¿no es eso lo que tanto de duele y que me querías decir? Están cansados, amigo mío, cansados de oír hablar del amor cuando todo lo que les rodea es belicoso, ruin y materialista!

	   —¿Y a pesar de todo, maestro, quieres seguir con tu plan?

	   —¡Ahora más que nunca, Pedro. Me necesitan!

	   —¿Qué te necesitan...? Te van a destrozar, no te van a dar oportunidad ni de mover un solo dedo. Son lobos sedientos de sangre y de destrucción. Ya no me reconozco en ellos...¿Dónde está ese espíritu que con tanto amor hemos intentado alimentar?

	   —En el corazón de muchos hombres y mujeres, Pedro. Hay mucho amor todavía en esta generación, y yo he vuelto para recuperarlo y hacerlo indestructible.

	   —Recuperarlo...¿y a costa de qué?

 

	   Jesús no respondió a la pregunta de Pedro. Se levantó y se dirigió de nuevo a su silla. Bebió un poco de vino y comió del pan, acto que imitaron los demás.

 

	   —Hermanos, disfrutemos de estas horas que pasaremos juntos, y dejemos el tiempo pasado atrás. Pongamos toda nuestra esperanza, fuerza e ilusión en esta nueva generación...

 

	   No había terminado de hablar, cuando Raquel hizo acto de presencia con una caja pequeña en la mano y mucha fatiga.

 

	   —¡Toma, Pedro, son dos pastillas, tranquilizantes que te ayudarán a relajarte y a dormir bien. Tómate una ahora y la otra antes de acostarte a la noche.

	   —Gracias, muchacha, por tu interés. Pero creo que la que necesita ahora domir y bien...eres tu. Te veo muy nerviosa y agotada.

 

	   Jesús se adelantó y le tomó el pulso. Estaba muy acelerado y tenía mucha dificultad al respirar.

 

	   —Raquel, ¡ahora mismo te vas a meter en la cama...! ¿de acuerdo? Ahora subo yo a echarte un vistazo...¡venga...a la cama sin demora!

	   —Sí, creo que me hace mucha falta dormir. Iré a despedirme de María.

	   —Que descanses, Raquel.

	   —¡Gracias! Me alegra mucho el haber podido conoceros. Hasta luego...

 

 

 

	   -Maestro...¿y esta es la nueva remesa que se supone te va a apoyar?

	   —Pedro...piensa un momento...Tu la has tratado ásperamente y con muy poca sensibilidad, y ella, sin embargo, a pesar de su malestar, se ha preocupado por ti, y te ha traído unos calmantes para que duermas bien. ¿Cómo lo llamarías a eso? ¡Te ha dado una lección de amor, Pedro, a ti... Reconozco que están todavía muy inmaduros. Son ingenuos y no tienen ninguna experiencia, pero sí lo más importante: amor en sus corazones y en sus mentes. Lo demás...tiene fácil solución. Aprenderán enseguida.

 

	   Mientras, Raquel se dirigía hacia el pequeño huerto adosado a la cocina. María se encontraba encorvada removiendo la tierra.

 

	   —María, me voy a la habitación a descansar un poco. Estoy agotada.

	   —Muy bien, Raquel. Te sentará bien. Te despertaré para la cena. Partimos mañana y queremos despedirnos de Jesús con una bonita cena. ¿Me ayudarás a preparar la cena?

	   —¡Claro que sí. Soy buena cocinera. Despiértame luego si yo no lo he hecho antes!

	   —Así lo haré, Raquel. Vete tranquila.

	   —María...

	   —Si...

	   —¿Tu también quiere mucho a Jesús, verdad...? ¿Estuviste enamorada de él entonces?

	   —¿Te refieres a dos mil años atrás?

	   —Sí, Jesús me habló sobre tu identidad entonces.

	   —Sí...lo estuve...y mucho...como tú lo estás ahora.

	   —Ahora siento lo mismo por él que lo que sentí yo entonces....no se qué es enamorarse...pero siento que mis sentimiento hacia él, es mucho más sublime, más profundo...creo que el enamoramiento es como una cerilla...que cuando se agota...ya no hay fuego. Sin embargo el amor es como un volcán...que aunque esté apagado...está incandescente por dentro...y nunca se apaga...

	   —Estas enamorada...muy enamorada, Raquel, además de amarle. Y eso, una mujer...lo sabe.

	   —Eso mismo me dijo Juan...pero yo no se lo que se siente cuando una está enamorada. Lo que me inspira Jesús es una inmensa ternura, cariño, un profundo amor que me quema por dentro. La sangre hierve en mis venas y mi corazón quiere estallar. Siento una terrible necesidad de abrazarle, de sentir su corazón, de sentirle a él...eso es lo que siento por él.

	   —Es exactamente lo que sentí yo también entonces, Raquel... Ahora entre Jesús y tu hay unas mismas vibraciones afectivas y os tenéis el uno al otro a través del espíritu. Es tan intensa vuestra relación espiritual, que el físico no necesita hacer puente para esa comunicación. Esto mismo sucede en otros niveles evolutivos. Cuando dos seres de distinto sexo se compenetran y complementan espiritualmente, no necesitan del contacto físico si no es para crear vida. Lo que detecto en ti, Raquel, es que tienes cierto miedo al acercamiento físico, a lo que comúnmente se le llama sexo. Y el sexo, hermana, es algo maravilloso, y sagrado. El hombre es el que ha hecho de él, con su mente y sus actos, algo repulsivo, sucio y denigrante. Pero dime, Raquel...¿qué es lo que verdaderamente te preocupa?

	   —María...yo se de mis sentimientos, pero de que siente Jesús...no lo sé. Y eso me coarta mucho. Me da mucho apuro sacar a flote mis sentimientos, pues no se cómo va a reaccionar. Para mí, hasta hace poco, Jesús era un príncipe azul, pero sagrado. Y ahora lo tengo aquí. Un hombre de piés a cabeza, de tercera dimensión y por supuesto, creo yo, con instintos y tendencias puramente humanas.

	   —Y como hombre...has tenido el tiempo suficiente para conocerle un poco. ¿Qué piensas de él? ¿Has notado en él en algún momento esa reacción a la que tanto temes?

	   —No, en ningún momento.

	   —Raquel...lo que te he dicho...Jesús ahora es un ser humano, pero sus vibraciones espirituales y humanas van acordes con su capacidad de amor. El no necesita del contacto sexual para sentir, compenetrar y disfrutar de la persona amada. Es suficiente con el contacto emocional y espiritual. Tu vibras con él a un mismo nivel. Pero cambiando de tema...¿Jesús te ha contado todo, incluso lo que piensa hacer?.

	   —Sí, todo.

	   —¿Es lo que ahora más te preocupa, verdad?

	   —Tengo miedo, María, miedo a no comprenderle, a no ser el apoyo que tanto necesita.

	   —¿Somos un poco extraños para ti, no es así Raquel?

	   —Pues si...un poco...Durante mucho tiempo habéis estado vivos en mi corazón y en mi mente, y también en mis sueños. Pero ahora...el sentiros tan reales, el veros, el hablar con vosotros...es tan real...que me da miedo. Todo ese mundo que tenía en mi despensa mental que me enriquecía y me daba fuerza, se ha desmoronado. Jesús es real...y debería ser la mujer más feliz de este planeta...pero tengo miedo.

	   —Te comprendo, Raquel, pero la verdad es que ya no queda tiempo de seguir soñando. ¡Ya no hay tiempo!.

	   —¿Tan mal están las cosas, María?

	   —Todo el mundo está en guerra. Algunos países de Europa ya han hecho uso de armas nucleares contra sus hermanos, aunque sus efectos todavía no son visibles. Africa se está deshaciendo por las continuas guerras raciales, y muere de hambre y de sed. Asia se ha convertido en un foco mortal de epidemias y enfermedades. Y aquí, en Oriente, ya lo estás viendo. La maldita guerra entre dos pueblos hermanos. Muerte, destrucción, miseria, hambre...todos los días lo puedes ver en las calles. ¿Qué más quieres que ocurra, Raquel?

	   —Yo solo siento que en estos momentos el Cielo está siendo injusto.

	   —Pero Raquel...¿hablas de injusticia divina cuando el único responsable de todo es el hombre?

	   —Admito que tengamos parte de culpa, pero nosotros no empezamos todo esto. El Cielo está siendo injusto, y lo digo bien clarito.

	   —¿Pero injusto por qué?

	   —¿Qué pasa con nosotros, María? Sí... con nosotros, los jóvenes. No tenemos culpa de nada, porque para nada de lo que está ocurriendo aquí abajo y allá arriba se nos ha pedido voto ni opinión. ¿Quíenes son los que están en los altos cargos de la política, de la sociedad, de la iglesia, de las finanzas...? Viejos, viejos y más viejos...Gente de otras generaciones. Hombres podridos de años y de avaricia. ¿Qué pasa entonces con nosotros? No nos permiten hacer nada, y para colmo, nos drogan, nos lavan el cerebro y nos llevan a la desesperación. Nos están destruyendo nuestra casa, nos contaminan el aire que respiramos y destruyen todos los ideales que podrían salvarnos. Estamos malditos y olvidados del Cielo, María.

	   —¿Y qué pasa con Jesús? ¿Acaso ya lo habéis olvidado? ¿No es un ideal lo bastante fuerte y atractivo para vosotros? El vivió, luchó y dio la cara hasta las últimas consecuencias por darle al hombre una oportunidad, una esperanza, un camino que andar, una forma y un estilo de vida por la que vivir y luchar, pero estáis dormidos y no hacéis nada para salir de ese cómodo letargo y tomar vuestros puestos y responsabilidad en el presente.

	   —¡Ahí te doy toda la razón, María, pero la juventud sola no conseguirá nada. Sin armas, sin herramientas...no podemos hacer nada.

	   —¿Quién ha dicho que esto se soluciona con armas...? Este no ha sido nunca, ni es, ni será el método para conseguirlo. Esto se hace con amor, con entrega, con esfuerzo, desinterés, sacrificio...

	   —Yo no me refería a las armas de verdad...sino a herramientas...a oportunidades. Pero también es verdad, María que el tiempo de los románticos pasó ya hace mucho tiempo. Ahora la única ley que impera y que rige los destinos del hombre, es la ley del más fuerte.

	   —¿Pero la ley del más fuerte...en qué?

	   —¡En poder, María, en poder!

	   —Entonces...si esta es vuestra realidad...no entiendo cómo Jesús ha vuelto otra vez...¿para qué...?

	   —¿No te das cuenta, María, de que si ahora los jóvenes saliéramos al mundo hablando del amor, de la paz, de compartir entre los pueblos, de la justicia, de Dios...nos machacarían a todos. Un joven gritando a favor del amor, no tiene nada que hacer frente a una pistola preparada para matar en su sien, si el Cielo no le ayuda.

	   —Entonces...si esta es vuestra realidad...repito que no se por qué Jesús ha vuelto de nuevo. Ni siquiera vosotros le vais a comprender, y mucho menos a compartir su plan de amor. Jesús no tiene nada que ver con ese tipo de poder. Solo es un hombre, no es un dios. Su única fuerza y poder es el amor, el inmenso amor que tiene al hombre. Me temo que se va a sentir más desamparado y terriblemente solo que la otra vez. Y lo peor de todo es que sus hermanos vemos el fracaso y queremos convencerle, pero confía ciegamente en vosotros. Queremos evitarle ese sufrimiento, pero él no quiere escucharnos. Tu misma lo has dicho: contra ese poder, el Amor no tiene nada que hacer. Si tu sabes que Jesús va a fracasar, ¿por qué no se lo haces ver tu?

	   —Pero es que le necesitamos, María, necesitamos al amigo, al compañero, luchando a nuestro lado, como uno más, compartiéndolo todo, y no a un dios juzgador. Sólo él es capaz de despertar nuestros corazones y de devolver a nuestros ojos la luz. ¡Le necesitamos, es el único que puede ayudarnos!

	   —¡Claro que sí. El puede ayudaros, para eso ha venido...pero vosotros...¿ya seréis capaces de ayudarle a él cuando más os necesite? ¿O haréis como nosotros entonces...? No queremos que la historia se repita. Esta vez Jesús, se juega todo, absolutamente todo. Es nuestro hermano...y le amamos.

	   —Pues no se nota mucho ese amor por él. ¡Vais a marcharos!. ¿Por qué no os quedáis con él? Entre todos podríamos conseguirlo.

	   —¡No podemos hacerlo, Raquel!. ¡No nos está permitido!

	   —¿Ah no...? ¿Acaso la Ley que rige el universo no es la ley del Amor? ¿Qué diferencia hay entre vosotros y él? El ha tenido que elegir, y ha elegido el único camino para no entorpecer ese orden cósmico del que tanto habláis...¿por qué no hacéis vosotros lo mismo? ¿Por qué no os arriesgáis como él? Cuando hay verdadero amor...no hay nada medible. ¡O se entrega uno mismo o no se entrega!

	   —Raquel, hablas así porque no eres consciente de lo que te estás jugando.

	   —¿Qué me puedo jugar? ¿Mi evolución? ¿Quizás la segunda muerte, que está tan en moda hablar de ella ahora? ¿El formar parte de la nada? ¿Es eso lo que puede pasarle a él también? ¿Ese es el dios-amor vuestro? ¡Pues no quiero saber nada de él! ¿De qué sirve la evolución si al final de cada escaño no pudiera verle a él? ¡Prefiero hundirme con él, que seguir sin él!.

	   —Entonces...si piensas así...¿por qué tienes miedo, Raquel?

	   —¡No lo se...no lo sé...no lo seeeeeeeeeeeeeeeeeeeee!

 

	   Raquel estaba tan fuera de sí misma, tan nerviosa y tan abstraía por la conversación con María, que no se percató de que Jesús, Pedro y Santiago, que salían del comedor-salón, la habían estado escuchando durante toda la conversación. Pedro se sintió entristecido por algo que Raquel había comentado respecto a los amigos. La muchacha, al verles, se derrumbó, y hecha un manojo de nervios intentó una fortuita huída. Jesús se adelantó, y sujetándola por el brazo, la retuvo.

 

	   —¿Pero por qué me miráis todos así? ¡Déjame ir, Jesús!

	   —Raquel...querida mía, ¿a dónde vas a ir...al refugio otra vez? ¿de qué huyes ahora?

	   —¡Estoy confusa, Jesús!

	   —Mas bien estás hecha un manojo de nervios y agotada. Intenta relajarte un poco, mujer. Lo que te pasa es que llevas cuarenta y ocho horas sin parar de darle a tu cabecita, y estás agotada. Además, tienes fiebre. Vamos, ven conmigo. Subimos a la habitación y descansas que falta te hace, y verás como a la noche estás mucho mejor.

	   —Jesús...¿has estado escuchando todo?

	   —A la fuerza, Raquel...más que hablar...gritabas.

	   —¿Pero toda la conversación?

	   —Creo que lo primero que he escuchado ha sido cuando le decías a María que te ibas a dormir un poco y que le ibas a ayudar en la cena.

	   —Entonces...lo has oído todo...

	   —¿Te perturba el que lo haya hecho?

	   —Pues si...pero a la vez...me tranquiliza...pero me da...mucha vergüenza...

	   —Raquel...ya hablaremos los dos sobre esto. Ahora sube a dormir. Quiero que esta noche estés recuperada y preciosa. Será una cena muy especial y me gustaría mucho que participaras de ella.

	   —Sí, Jesús, intentaré dormir un poco.

	   —¡Que descanses, pitufa!

 

	   Tras la mirada picarona y llena de ternura de Jesús, Raquel subió a su habitación. A los pocos minutos, María subía las escaleras con un tazón de leche caliente para ella para que le ayudara a descansar. En el salón, Pedro, Juan, Santiago y Tomás esperaban un poco preocupados y con caras serias. Jesús no tardó en volver a entrar en el salón.

 

	   —Jesús, ¿qué le ocurre a Raquel?

	   —Era de esperar, Juan. Todo ser humano tiene un límite, y Raquel ha llegado a él. Ahora tiene que sobrepasarlo. Un poco antes de lo que yo esperaba, lo confieso.

	   —¿Pero por qué se ha puesto así? Habrá sido a causa de la fiebre y del cansancio.

	   —Detrás de esa máscara ingenua, alegre, optimista, idealista, romántica...esa mujer vive su propio drama, la de todo ser humano. Y más aún cuando ha sido abordada por sucesos y experiencias demasiado fuertes y seguidos para su capacidad mental...aunque su corazón puede con todo. La reacción es más brusca y cruel, pero se le pasará. Esta transformación será muy dura y dolorosa, pero es necesaria, muy necesaria, hermano. Tiene un gran tesoro encerrado y celosamente guardado en su corazón, y si es necesario...se lo romperé, pero tiene que sacarlo.

	   —¡Eres duro, hermano...Raquel es joven todavía!

	   —Exactamente tiene la misma edad que tu cuando nos encontramos por primera vez. Sois como dos gotas de agua. Acuérdate, Juan...te costó llorar sangre y sufrir para llegar a comprenderme, no a mí, sino el mensaje que yo encarnaba, lo que yo quería hacer llegar a vuestros corazones. Fuiste tu el que más sufriste, pero también el que más me amó, el que fue capaz de acompañarme en los momentos más amargos de mi misión. La Luz Crística se disipó, sin embargo la fuerza de tu corazón, tu coraje, tu corazón joven y tu gran capacidad para amar, ha llegado hasta estos días, y ellos son tu relevo, y la historia se repite. A mí se me rompía el corazón cuando te veía o te sentía medio escondido y acurrucado entre la maleza del bosque, llorando y rabiando por tu incapacidad para comprenderme, pero estaba seguro de que lo conseguirías. Había un lazo de amor y de cariño muy fuerte entre los dos, y eso te ayudó. Ahora es el turno de Raquel. Juan, yo la quiero con toda mi alma, y aunque se me parta el corazón, tiene que aprender sola. En este trance, no puedo ayudarla, y mucho menos cuando la causa de su pesar...soy yo.

	   —Jesús...ha habido algo que Raquel le comentaba antes a María, que me ha llegado al corazón, y que me ha hecho sentir mal, y es porque tiene mucha razón. Si nosotros queremos quedarnos contigo...nada ni nadie nos lo impide. Solo que como tú y ellos, tendríamos que elegir y decidir.

	   —Juan...¿esto lo estas pensando...o ya lo tienes decidido?

	   —Ya veo que me conoces muy bien...jajajajajajaajajaja

	   —Sí...te conozco, hermano...y ahora te tengo duplicado. El otro doble está durmiendo ahora.

	   —Lo he decidido, hermano. Me iré con los demás mañana a primera hora, pero no del todo.

	   —Juan...¿qué piensas hacer?

	   —Por ahora me desprenderé de mi espíritu y viviré durante un tiempo en ese niño que viene tan a menudo por aquí. Si veo que las cosas no van del todo bien, regresaré definitivamente a tu lado.

	   —Juan, no puedes hacerlo, y mucho menos intervenir en un ser humano. Lo sabes.

	   —No voy a intervenir en el niño. Voy a estar calladito. Sólo que él oirá y verá por mí. Si veo que no me necesitas, me iré definitivamente.

	   —Juan...te conozco...si no te vas ahora...no te irás nunca.

	   —¿Y si es así...que a lo mejor lo es...qué pasaría que no supiéramos todos ya? ¿Acaso no te atreves a cargar conmigo toda la eternidad...jajajajajajajajajaj? Soy un chico estupendo...Está bien...hermano...es cierto...he decidido quedarme definitivamente, pero no quiero estar presente por ahora. Ellos tienen que intentarlo, y lo van a conseguir. Yo apareceré cuando menos me necesiten. Quiero que también ellos tengan la oportunidad que yo tuve.

	   —Juan...lo estaba esperando de ti.

	   —Lo que me apena...es que si no hubiese sido por el comentario de Raquel, no habría caído en la cuenta de que tu nos necesitabas.

	   —Juan, pero te conozco...ahora no intentes convencer a tu manera a tus hermanos. Ya sabes que los sentimientos quedaron aquí, en este planeta de tercera dimensión. Ahora todos nosotros nos regimos por otra Ley, la Ley del Amor, y ello conlleva la libertad de poder elegir cada cual su propio destino y evolución.

	   —Vosotros, hermanos, sois libres de hacer lo que creáis oportuno. Yo me considero todavía un ser humano, y aunque los sentimientos sean de tercera dimensión, no quiero renunciar a ellos jamás. El ser humano es maravilloso. Y me empezaba a sentir incómodo sin ellos. Quiero volver a sentir, sufrir, amar, abrazar a un amigo...lo echaba de menos, y Raquel tiene razón. Sí es buena la evolución, pero si tú no has de poder estar en cada escalón, con nosotros, prefiero quedarme como estoy ahora, contigo, hermano.

 

	   Jesús y Juan se habían quedado solos. Los demás, viendo que la conversación era personal, se fueron del salón. Se sentaron en el primer escalón de la escalera y siguieron conversando. De repente, María, bajando alterada las escaleras, pedía ayuda.

 

	   —¡Juan, Jesús...venid enseguida!

	   —¿Qué ocurre, María, que pasa?

	   —Raquel...es Raquel. Le di el calmante con un poco de leche, y perdió el conocimiento. No respira.

 

	   Tanto Jesús como Juan subieron en dos zancadas las escaleras. Se precipitaron en la habitación y vieron que el cuerpo de la muchacha se hallaba aparentemente sin vida. Sus ojos estaban abiertos, pero no reaccionaba. Su respiración era casi nula.

 

	   —Vamos, Juan...abre las ventanas y quítale la camisa, rápido. Hay que activarle el corazón como sea. No respira. ¡¡Respiración boca a boca, ya!!

 

	   Los dos hombres lucharon desesperadamente para hacerla reaccionar, pero la muchacha seguía inmóvil.

 

	   —Hermano, la vamos a perder...¡hay que hacer algo, Jesús!

	   —¡Juan, Juan...como echo ahora de menos mi fuerza...mi...me la están arrebatando, Juan, y no puedo hacer nada para evitarlo... Y Jesús se echó a llorar sobre Raquel.

	   —Escucha, hermano, ella todavía está aquí, en este cuerpo. Yo, mientras sigo con los ejercicios de respiración, háblale tu con el alma, con tu espíritu, con todo el amor que sientes por ella...¡Puedes ganar, hermano...vas a ganar...¡Hazlo!

 

	   Jesús cogió las manos de Raquel, y las llevó a la altura de su corazón. Luego puso su mano derecha sobre su frente, cerró los ojos y comenzó un movimiento de energías. Sus labios susurraban, y en sus ojos temblorosos, asomaban las lágrimas. Por fin, tras un breve tiempo, Jesús mandó parar a Juan, y poniéndose de pié, con las manos en alto, invocó al Amor.

 

	   —¡En el nombre del Amor que siento por ti, Raquel, vuelve, vuelve a nosotros. Te amamos y te necesitamos, hermana. Lucha, lucha fuerte, querida mía, y vuelve de nuevo a mí...no me dejes ahora, Raquel por favor ¡vuelve!-

	   —Hermano, ahora no te derrumbes tu, por favor. ¡Confía en ella, volverá es igual que yo, hermano-

	   —¿Cúanto tiempo lleva ya sin respirar, Juan?-

	   —¡Cinco minutos!-

 

	   En aquel momento, Raquel comenzó a mover los labios y a parpadear, pero no podía moverse. Estaba totalmente paralizada. Poco a poco comenzó a sentir de nuevo su cuerpo, a recuperar el habla y el ritmo cardíaco. Su cuerpo comenzó a calentarse. Jesús se sentó a su lado, mientras Juan atenuaba la fuerte luz que ya entraba del exterior. Poco a poco ella se fue incorporando en la cama y abrazó intensamente a querido amigo.

 

	   —Raquel...estoy aquí contigo...tranquila...Todo saldrá bien. Eres fuerte, y lo vas a conseguir.

	   —He pasado mucho miedo, Jesús...mucho miedo...Me querían llevar por un túnel mientras tu caías y caías a un vacío, y ellos me sujetaban, y entonces grité, y pedí ayuda a...al Padre...es la primera vez que le pido ayuda al Padre...y él me dio una fuerza tremenda en mis brazos y así pude deshacerme de ellos, y me dejé caer en el vacío, contigo. Me vi caer...y caer...y caer...hasta que llego hasta ti...y tu me coges de la mano.

	   —¿Le pediste ayuda al Padre...eh?-

	   —Como veo hermana que ya estás bien yo me voy abajo. Aquí te dejo en las mejores manos ¡Jesús, cuídamela que es mi otro doble-

 

	   Y Juan salió de la habitación con dirección al comedor-

 

	   —¡Qué susto me has dado, Raquel...creí que iba a perderte!-

	   —¿Por qué me está pasando todo esto?-

	   —Están saliendo al exterior todos tus temores, miedos, dudas. Estás luchando contra ti misma, Raquel-

	   —¡Contra mí misma!. ¿Pero por qué? No lo entiendo-

	   —El te está trabajando, y muy bien por cierto-

	   —¿Te refieres a Lucifer?-

	   —No te olvides, Raquel, de que él está reclamando lo que le pertenece. Yo estoy luchando por ti, en la parte del Amor, y esas dos parte de ti, están luchando a muerte entre sí. Raquel, no quiero que sigas destruyéndote de esta forma. Te amo...¿sabes pitufa?, y no quiero perderte. Si no puedes seguir adelante con esto, no importa. Tu eres mi amiga del alma y siempre estarás en mi corazón, pero no quiero que el amor que sientes por mí te lleve a hacer algo para lo que no estás preparada.

	   —¿Me estás echando de tu lado, Jesús?

	   —No, Raquel, claro que no. Pero no quiero que sufras por mí y que te autodestruyas. No quiero.

	   —¿Es que además de luchar contra él, tengo que hacerlo también contigo...? ¡¡Fuera de mi vista, carnudo, tu no eres Jesús, tu no has conseguido atraparme antes, y quieres intentarlo ahora, desorientándome y confudiéndome, pero no lo vas a conseguir...¡¡fuera de aquí!!

	   —¿Pero Raquel, qué estás diciendo?

	   —¿Es que no te das cuenta de que él está hablando por ti?. Te está utilizando para apartarme de ti.

	   —Pero Raquel...no...él no tiene nada que ver con esto. ¿Es acaso extraño el que como hombre y ser humano tenga miedo por ti? Me importas mucho, Raquel, y no quiero ser la causa de tu angustia. ¿Es que no puedes comprender eso? Yo también tengo miedo. Intenta comprender mi reacción.

	   —También tu echaste de tu lado una vez a Pedro llamándolo Satanás, ¿no te acuerdas? El también te quería y si intentaba apartarte de aquel tortuoso camino era porque le importabas mucho.

	   —Raquel, el que yo fuera en aquella ocasión un insensible hacia el amor que me prodigaba Pedro, no supone el que tú ahora me respondas con la misma moneda.

	   —¡No, no es eso, Jesús!

	   —Raquel, solo te pido que seas sincera contigo misma. No te quedes a mi lado solo porque me amas. Eso ya lo se, de sobra que lo sé. Si me quieres de verdad, Raquel, piénsalo bien. No soy voy a necesitar de ti cariño y amor, sino tu fuerza, voluntad, convicción, compenetración. Va a ser una lucha a muerte con fuerzas que desconocéis, y para salir de esto tendréis que estar al menos seguros de lo que estáis haciendo. Piénsalo, Raquel, y reflexiónalo, por favor. Se sincera conmigo y dime la verdad, tu verdad, pero una vez contrastada-

	   —Jesús, tu siempre que me miras a los ojos sabes de mis más íntimos pensamientos. Lees en mi corazón y yo acepto porque no tengo secretos para ti. ¿Por qué no lo haces ahora? ¿Por qué últimamente esquivas mi mirada?

	   —Raquel, yo también tengo miedo. Y en estos momentos no me atrevo a ver lo que hay dentro de tu cabeza. Además, sabes que no me gusta hacerlo. Siento un profundo respeto por la persona, y no soy quien para introducirme en tu intimidad.

	   —¡Siempre has estado en ella, Jesús!

	   —Raquel, por favor, intenta desprenderte del Jesús de tus sueños. Yo ahora soy real. Bájame del altar en el que me tienes y me adoras, porque ahora, tal y como yo soy y siento, no daría la talla. Es difícil, pero tienes que hacerlo. Si quieres hacerme partícipe de tus pensamientos y de tus sentimientos, dímelos. Me gusta más oírte hablar a ti, que escudriñar en tu cabezota-

	   —¿Pero si alguna vez te pido que lo hagas...lo harías?

	   —No hace falta esforzarse mucho para hacerlo contigo, pitufa. Tus ojos hablan continuamente-

	   —Te prometo Jesús, que seré contigo y conmigo misa, lo más honesta posible. No quiero perjudicarte. Aunque si decidiera marcharme, no sé cómo podría vivir pensando que tu estás aquí y yo allí-

	   —El día que cogieras el avión de regreso, dejarías aquí todas tus vivencias y experiencias vividas. No recodarías nada, siempre y cuando no quisieras recordar. Lo miso sucederá con los demás. Tú podrás seguir teniéndome como siempre en tu corazón, en tu pensamiento, en tus ilusiones. Seguirías oyéndome al otro lado del teléfono. Todo seguiría igual, seguirías con tu propia evolución y este alto en el camino, desaparecería para siempre. Piensa bien en todo lo que te he dicho, Raquel. Una forma de ayudarme a mí y a ti misma, es ésta.

	   —Lo voy a hacer, Jesús...Puedes estar seguro de que lo haré.

	   Ahora intenta descansar un poco. A la noche nos veremos. Ahora a dormir.

	   —Jesús...

	   —Dime, Raquel

	   —¿No me deseas felices sueños?

	   —¿Vas a dejarme que te de un beso sin ruborizarte?

	   —¡Noooooooooooooooo!

	   —Siempre besas en los labios y en los ojos ¿por qué?-

	   —Son puntos de fuerza, donde los dos espíritus se encuentran, se acarician y se hacen Uno-

	   —Ya puedes irte tranquilo, Jesús. Estoy más serena e intentaré dormir. Pensaré en lo que hemos hablado, y si veo que no voy a poder responder como se me pide, y no voy a ser un fuerte apoyo para ti, me retiraré, aunque se me parta el corazón y me sangre el alma. ¡Te lo aseguro! Decida lo que decida, puedes estar seguro de lo haré conscientemente. Te amo, y no quiero fallarte ya en el primer paso-

	   —Pero ahora no pienses. Duerme, te hace mucha falta. ¡Hasta luego, pitufa!-

 

	   Ya había anochecido. Eran las siete de la tarde y la casa estaba silenciosa. Había un fuerte olor a asado. María andaba atareada por la cocina. Los preparativos para la cena estaban ya a punto de terminar.

	   En el pequeño huerto de la casa, apoyado en un arbusto, se encontraba Jesús hablando con un pequeño de unos cinco años. Su conversación era muy animada, y el muchachito, con su forma de hablar tan peculiar, hacía reír a Jesús.

 

	   —¿Te ha gustado el chiste, Jesús...a que sí...?

	   —¿Dónde lo has aprendido, si se puede saber?

	   —Es un secreto.

	   —¿Y no lo quieres compartir conmigo?

	   —Me gustaría, pero...es un secreto de un amiguete del cole. Yo tampoco le cuento a él nuestro secreto, porque tu también eres mi amigo.

	   —Muy bien Tico, me siento orgulloso de ti. Me has dado una buena lección de fidelidad.

	   —¿Qué es eso de fidelidad?

	   —Se dice fidelidad, Tico, pero es algo que aprenderás con el tiempo. Eres muy pequeño todavía para entenderlo, aunque sin saberlo...ya lo estás siendo.

	   —¿Ser el qué?

	   —¡Fiel!

	   —Yo ya soy mayor. Tengo cinco años y mi abuela me dice que ya soy un hombrecito.

	   —¡Tico, no quieras crecer tan deprisa...lo bueno, requiere su tiempo!

	   —¡Claro que quiero, porque si no me hago grande, no podré ir contigo!

	   —Te prometo que vendrás conmigo, pero me tienes que dar tu palabra de hombrecito de que irás a la escuela todos los días y no harás enfadar a la abuela. Tienes que cuidarla y mimarla mucho. Está malita, ya lo sabes-

	   —Pero no quiero ir a la escuela...Los chicos y el maestro me dicen que mi mamá fue mala porque los hombres jugaban mucho con ella, y eso no es verdad. Mamá era muy buena. Y por eso yo me enfado y les pego puñetazos, y el profe me castiga.

	   —Ellos si que tienen la maldad en su corazón, mi pequeño...y no tu madre. Ella está con mi padre, en el Cielo. Yo la he visto. Te doy mi palabra.

	   —Jesús, cuando mi abuela se vaya al cielo con mi mamá y con tu papá...¿me dejarás venir a tu casa a vivir?

	   —¡Claro que sí, Tico!. ¡Esta es tu casa, mi pequeño!

	   —¡Te quiero mucho, Jesús, eres mi mejor amigo!

	   —¿De verdad?

	   —De verdad, de la buena.

	   —Pues demuéstramelo yendo disparado a la cama. No son horas ya para que un muchachito como tu esté dando tumbos en pijama por toda la casa.

	   —oye...¿Quién es esa chica que está ahí escondida mirándonos?

	   —¿Qué chica?

	   —Está allí...¿no la ves? Pero no te acerques...puede ser una espía peligrosa...

	   —¿Qué te parece si la obligamos a salir?

	   —¡Sí, yo lo haré, pero no se quien es ni como se llama!

	   —Se llama Raquel, y tiene muy malas pulgas, sobre todo ahora que se acaba de levantar de la cama. ¡Andate con cuidado!

	   —¡Eh...tu...la chica, Raquel...se que estás ahí...sal con las manos en alto!

	   —¡No, no quiero salir!. Estoy muy bien aquí.

	   —Jesús...que no se rinde...¿Qué hacemos?

	   —Dile con voz alta lo que le puede pasar si no lo hace.

	   —¡Si no sales ahora mismo...te haremos cosquillas en los pies y te mojaremos con la manguera!

	   —¡Será así, si me cogéis...jajajajajaajajajajjaja!

	   —¡Tico...al ataque...venga!

	   —No...no...cosquillas no, por favor...nooooooooooooooo cosquillas noooooooo...ayyyyyyyyy

	   —Bueno, creo que ya ha tenido bastante por hoy, seamos benévolos con ella, Tico ¿Qué te parece?

	   —Bueno...pero antes que nos diga por qué nos espiaba y si va a guardar el secreto...

	   —¡De acuerdo, Tico!

	   —¡Ya has oído las condiciones...tu dirás si aceptas o no!.

	   —Yo no estaba espiando a nadie...y no he oído nada.

	   —No está diciendo la verdad, Jesús...nos ha oido...seguro...

	   —¿Eso quiere decir que no quiere confesar, no, Tico?

	   —¡Es una espía Jesús!

	   —Tienes razón, Tico...se merece una tanda de agua por su mal genio.

	   —Será...si me dejo...jajajajajjajjajja, y ahora es mi oportunidad. Decidme...¿quíen tiene ahora la manguera en la mano?

	   —¡Ay corre, Jesús...que nos moja, corre...corre.!

	   —No huyas, Tico, no creo que sea capaz de...

	   —¿Qué no soy capaz, eh....?

 

	   Raquel, cogiendo con fuerza la manguera que se encontraba en el suelo, abrió la llave del agua dirigiendo el chorro a presión hacia los dos inquisidores. Ni que decir tiene, que al momento, los dos quedaron caladitos hasta los huesos. Parecían dos mantas mojadas antes del centrifugado.

 

	   —¡Corta el agua, mujer...no seas tan vengativa!

	   —¡Pedirme perdón los dos, aquí..., de rodillas!

	   —Sí...sí, como quieras...pero corta el agua.

	   —Está bien...ya está cortada. Tú, el más grande de los dos, ve y arrodíllate delante de mí si no quieres que vuelva a enchufar el agua.

	   —¡Perdonadme, señora espía por... por haberla hecho sufrir..., pero era necesario, y no me arrepiento de nada, asi que...ya puedes darle al agua otra vez.

 

	   Raquel no pudo contener más tiempo la risa. Tico, al verla reír de aquella forma, también lo hizo, y se puso de rodillas al lado de Jesús para seguir con aquella función de teatro. Raquel dejó la manguera en el suelo, y se arrodilló delante de los dos.

	   —¿Y tu Jesús...me perdonas a mí?

	   —Y qué es lo que debería perdonarte?

	   —Mi tozudez, ignorancia, arrogancia, orgullo, amor propio...¿quieres que siga con la lista...?

 

	   Jesús, sin dejarla proseguir, la apretó contra él y ambos se dieron un largo y profundo abrazo. Ahora sí que se sentía segura a su lado. El pequeño, sin entender nada de lo que allí ocurría y un poco decepcionado del desarrollo de la operación “ a la caza de la espía”, cogió la manguera que Raquel había dejado en el suelo, y sin miramientos abrió el agua y dirigió el chorro hacia los dos.

 

	   —Tico...¿pero qué haces...? ¡Suelta esa manguera!

	   —No, no la suelto...es muy divertido...jijijijijijijijijijijijijijijiji

	   —¡Pero bueno...qué demonios está pasando aquí!

	   —Es largo de contar, Pedro..., pero quítale a Tico la manguera de la mano...

	   —¿Pero muchacho...no te da vergüenza ser tan travieso?

	   —Yo no hacía nada malo, señor...estaba jugando con Jesús y esa chica a espías...

	   —Tico, anda...quítate enseguida esa ropa mojada, y a la cama enseguida.

	   —Jesús...¿te has enfadado conmigo?

	   —¡Claro que no, campeón!. Estábamos jugando y nos hemos divertido mucho...pero tanto tiempo mojados es peligroso...podemos coger un fuerte catarro...!. Anda, corre, dile a Maria que te ponga el otro pijama y te seque un poco la cabeza.

	   —Yo me lo he pasado bomba...además tu amiga es muy simpática y divertida...pero tiene el mismo genio que la abuela.

	   —¡Venga...........dame un abrazo de los tuyos...y vete a dormir, pitufillo!.

	   —¿Subirás a contarme un cuento?

	   —Hoy no podré, Tico, ya te he dicho que tengo a unos amigos en casa y vamos a cenar, pero mañana te contaré dos de los más bonitos.

 

	   En aquel momento apareció María en el jardín. Necesitaba que los hombres le echaran una mano con la mesa. Al ver a Jesús, Raquel y Tico calados de agua...se quedó perpleja.

 

	   —¿Pero qué ha pasado aquí?

 

	   Raquel y Jesús, ante la cara de pasmo de María, se echaron a reír. Pedro, que los miraba atónito sin saber ni comprender nada, volvió a dejar la manguera en el suelo y se fue al comedor con Tico y a ayudar a María con la cena.

 

	   —¡Ay que dolor de estómago, madre mía!

	   —¿Te sientes mal, Raquel?

	   —No, claro que no...es que hacía años que no me reía tan a gusto, y el estómago no lo aguanta...

	   —Será mejor que nos cambiemos de ropa enseguida. Te veo mucho mejor, Raquel. Te ha sentado bien el dormir.

	   —Sí...me siento muy bien.

	   —Raquel...¿vas a venir esta noche a la cena?

	   —¡Claro que sí, Jesús!

	   —Ahhhh se me olvidaba...ha venido Marga. Quería hablar contigo, pero no ha querido que te despertáramos.

	   —¿Ha pasado algo?

	   —No...venía a avisarte de que mañana al medio día vendrá Felipe a buscarte. Te ha traído todas las cosas que tenías en la tienda y el pasaporte con el visado. Os vais mañana a las dos de la tarde, en un avión de la embajada italiana.

	   —¿Pero por qué tan deprisa? Pensábamos al principio quedarnos todo el mes.

	   —Ahora estáis en peligro, Raquel.

	   —¿Por qué?

	   —Es muy posible que los americanos bombardeen esta zona, y ahora todos los extranjeros estáis en peligro, bien por las bombas o por las represalias de estas gentes.

	   —Pero mañana...tan pronto...

	   —Es vuestra última oportunidad. ¿Qué...pitufa...qué ha pasado con esa bonita sonrisa?

	   —Jesús, subo a cambiarme...ahora bajo.

 

	   Una vez cambiada de ropa...Raquel bajó al salón y buscó a Jesús...tenía que hablar con él. Pero no le veía entre los presentes. Así que se dirigió a Juan.

 

	   —¿Juan...dónde está?

	   —Ha subido al ático, a por la vajilla que faltaba. Me ha dicho que tu vas a cenar con nosotros. Me alegro mucho, Raquel, de verdad. ¿Y para que le quieres?

	   —Tengo que decirle algo importante.

	   —¿Y qué es ello...porque te brillan los ojos de una forma muy especial...?

	   —Juan, si me siento esta noche en esta mesa...es porque tengo algo que compartir con él.

	   —¡Sube y ayúdale a bajar la vajilla, andaaaaaaa!

 

	   Raquel subió las escaleras de tres en tres. El último rellano era muy empinado y las escaleras muy estrechas. El corazón se le salía de su sitio y a penas podía pronunciar palabra.

 

	   —¿Se puede...?

	   —¡Adelante.........!. Llegas a tiempo...échame una manita.

	   —Jesus...esta vez quiero que apures la copa con el vino y que me des un buen trozo de pan, por las veces que no lo he compartido contigo.

	   —¿Y eso...?

	   —Pues porque ahora ya tengo algo que compartir contigo. Me quedo, Jesús. No me marcharé jamás de tu lado. Te voy a incordiar por tiempo indefinido.

	   —Raquel...ven, acércate...

 

	   Raquel, temiendo que Jesús hiciera lo que se temía, intentó salir de aquella situación. Todavía, cuando Jesús la miraba, sentía cierto rubor.

	   —Que nos están esperando, Jesús...¡pero qué tonta soy...! Estoy deseando abrazarte, sentirte...y hago todo lo contrario...pero por qué seré tan estúpidamente tímida? No tiene sentido, y mucho menos contigo.

	   —Acuérdate del ejercicio de control de Juan. Acércate a mí, cierra los ojos, cuanta hasta diez y entonces... ¡sorpresa!

 

	   Ante la inmovilidad de Raquel, Jesús dejó la vajilla en el suelo y fue hacia ella. La cogió fuertemente de los hombros, la volvió hacia él y sus ojos atravesaron como rayos los de ella. Raquel sintió cómo su corazón ardía. Sus pensamientos se desvanecieron y su equilibrio falló por un momento. No tenía fuerzas. Estaba flotando. Solo la fuerza de las manos de Jesús la mantenían de pie. Raquel consiguió reaccionar, y vio que los ojos de su amigo estaban inundados de lágrimas.

 

	   —¡Jesús...sea el que sea el veredicto...¡¡YO NO ME MARCHO!!

	   —Yo tampoco te dejaré partir, Raquel.

	   —¿Qué...qué has dicho?

	   —He visto en tus ojos lo que con tanto anhelo buscaba. Soy el hombre más feliz de la tierra.

	   —Jesús...¿tanta fe habías puesto en mi?-

	   —Raquel, aunque tu fueras la única persona, el único ser humano que aceptara compartir conmigo todo esto, solo por ti, mi amada, merecería la pena el hacerlo.

	   —¿Tan importante soy para ti?-

	   —Con el tiempo lo comprenderás, Raquel. Esta noche va a ser una verdadera celebración. Quiero que estés a mi lado. Esta noche se celebra una despedida, pero quiero que el comienzo de todo, sea el que presida la ofrenda. ¿Aceptas?-

	   —¡Lo estoy deseando mi amor!-

	   —¡Pues vamos allá!.
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	   LA CENA

 

	   -JESÚS, ¿podrás bajar tu solo esto?

	   —¿Y que vas a hacer tu mientras tanto?

	   —Pasaré por mi habitación. Quiero arreglarme un poco y ponerme guapa para la cena.

	   —Pero si ya estás preciosa...

	   —Bueno, pero puedo estarlo más.

	   —¿A quíen quieres conquistar?

	   —No seas tonto. Es una ocasión muy especial y quiero estar lo mejor posible.

	   —Jajajajajaajaja...se me había olvidado ya la coquetería femenina...

	   —¿Puedes bajar con todo o no?

	   —Claro, mujer...haré dos viajes y ya está.

	   —Entonces, me voy...bajaré enseguida con todos.

 

	   Jesús era feliz. Su rostro radiaba de alegría. Aquella cena ya no iba a ser solo la despedida de sus queridos hermanos, sino también el comienzo de algo maravilloso, tremendamente humano. Los problemas y las dificultades se habían evaporado, al menos por esa noche. Raquel se quedaba con él, y también su inseparable amigo Juan. Lo que habían cambiado las cosas en tan poco tiempo...

 

	   —¿Jesús, estás arriba todavía?

	   —Ahora bajo, María...esto pesa lo suyo...

	   —Dame, hermano...ya te ayudo yo.

	   —Gracias, Juan...se agradece...

	   —¿Dónde está Raquel...había subido a hablar contigo?

	   —Se ha ido a retocar la nariz.

	   —Ya me ha dicho que va a cenar con nosotros...

	   —Sí, Juan...no deseo que los demás se molesten, pero quiero que tú y Raquel os pongáis a mi lado.

	   —Entonces, Pedro, tendrá que ponerse al lado de Raquel...¡horror!

	   —¿Qué problema hay en eso, hermano?

	   —Raquel le tiene repelús a Pedro. Se le ha atragantado un poco.

	   —No te preocupes,Juan...llegarán a ser buenos amigos. Lo intuyo.

 

	   Cuando Raquel bajó las escaleras, ya todos estaban sentados alrededor de la mesa. Era el centro de atención de todos los allí presentes.

 

	   —Hola, a todos...

	   —¡Bienvenida, seas!

	   —¿Dónde me siento?

	   —¡Aquí...a mi vera, Raquel!

	   —¿Aquí...? ¡Hola, Pedro!. ¿Vamos a ser compañeros de mesa, eh? ¡Pedro, si me dejaras de mirar así...quizás los demás se olvidarían un poco de mí...me estoy poniendo nerviosa...

	   —Raquel...no te estamos mirando...estamos esperando a que hables.

	   —¡Ahhhh! ¿es que tengo que hablar?

	   —¡Claro...te hemos concedido el honor de sentarte con el maestro. Te corresponde a ti abrir la mesa!

	   —¿Y en estas ocasiones que se dice?

 

	   Raquel, acercándose al óído de Jesús, le susurró unas palabras:

 

	   —Esto ha sido una encerrona.

	   —Ha sido cosa de Pedro...no mía...intenta salir airosa...

 

	   Tras unos breves momentos de mutismo por parte de Raquel, se levantó de la silla y se dirigió a los comensales.

 

	   —No soy persona de mucha oratoria. No os conozco a la mayoría de vosotros, y todo lo que dijera aquí, y ahora, no tendría ningún sentimiento. Lo que en estos momentos deseo pediros es que...aunque os marchéis, no nos olvidéis. Yo, al menos, sigo confiando en que el Cielo, aunque un poco en la retaguardia, seguirá apoyándonos. Se que quizás os sonará a ingenuo el que yo os invite a que penséis si...si con vuestra marcha habéis...

	   —Termina de hablar, muchacha. Habla sin miedo.

	   —¡No Pedro, no soy quien para decir nada!

	   —Te equivocas. Estás aquí sentada y tienes el mismo derecho que nosotros. Además...yo quiero saber lo que estás deseando decir. ¡Venga...!-

	   —Muy bien...voy a ser clara y concisa. ¿Por qué no os quedáis aquí, en vez de tirar la toalla?

	   —Raquel, los hermanos ya lo han decidido así. Han apoyado este plan hasta donde han podido. Ahora ellos tienen que seguir con su propia evolución, que han interrumpido para ayudarme-

	   —¿Ah si...?. ¡Pues vaya amigos que son! Se arriesgan solo hasta donde no les duele.

	   —Raquel, si Jesús ha decidido venir es porque ha querido. Ha sido una opción personal, intransferible. Nosotros le hemos apoyado en lo que hemos podido, pero no podemos ir más allá-

	   —Dime, Santiago...¿no podéis o no queréis?-

	   —Raquel, tu desconoces muchas cosas, por eso hablas así. Y nosotros te entendemos. Tus palabras llevan buena intención.

	   —Aquí, en mi dimensión de tercera, en este planeta que según el Cielo es ya un basurero, los amigos de verdad se apoyan hasta las últimas consecuencias.

	   —Sí, pero el sentido de la amistad no debería ser ese. Es un sentimentalismo que involuciona. Si un buen amigo toma una determinación errónea, que le va a ocasionar un serio problema, no conlleva el que sus amigos tomen el mismo camino y caigan todos en el mismo error. Se le podrá advertir, aconsejar, pero nunca cometer su mismo error. Este es uno de los errores del ser humano.

	   —Habláis del ser humano como si ninguno de vosotros hubiese pertenecido a esta condición. ¿Es esta la lección aprendida después de vuestra experiencia en este planeta? La verdad es que, viendo lo que hay después de la tercera dimensión, no me entusiasma en absoluto el seguir subiendo peldaños evolutivos.

	   —Raquel...tranquila, siéntate.

	   —Perdona, Jesús, perdonadme todos. ¿Veis cómo no debería haber hablado? No se nada, no conozco nada...no entiendo nada...Ha sido una equivocación. NO he querido molestaros.

 

	   Raquel volvió a levantarse de la mesa, pero Pedro, viendo las intenciones de ella y lo tenso de aquella situación, le cogió de la mano por debajo de la mesa y la obligó a sentarse.

 

	   —¿Necesitas algo, Raquel? Yo puedo ir a buscártelo...

	   —No, Pedro, gracias...necesito ir al baño.

	   —Pues ya que te levantas, Raquel...¿me harías el favor de traerme un poco de agua?

	   —¡Sí, claro, Pedro...! ¿Alguien quiere que le traiga algo más de la cocina?

	   —Sí...las verduras...¡Están en el fuego!, pero ya voy contigo, Raquel.

	   —No, no te levantes, María...ya voy yo con ella.

	   —Está bien, Juan, pero tened cuidado...estarán hirviendo.

 

	   —Maestro...

	   —Dime, Pedro.

	   —¡Peligro a la vista!

	   —¿Y eso...por qué?

	   —Están los dos juntos en la cocina. Al están maquinando...

	   —¡Déjales Pedro...jajajajajjaja. Son jóvenes e impulsivos. No estaría nada mal que se nos contagiara algo...

 

	   Y en la cocina...

 

	   —Raquel, ¿pero se puede saber por qué estás así?

	   —Me siento muy violenta, Juan. No os entiendo. Me he disculpado, pero no quería hacerlo, porque no tenéis ninguna razón. Quizás vosotros penséis que aquí la equivocada soy yo, pero no pienso ni siento lo mismo. No puedo aceptar y callar ante vuestra disposición. Lo siento por Jesús. El quería que esta cena fuese entrañable, bonita, y he creado un ambiente un poco hostil.

	   —La cena todavía no ha empezado, y tu puedes cambiar ese ambiente. Puedes hacerlo. Además...has estado estupenda, Raquel. Me moría de ganas por hacerlo yo, pero Jesús me prohibió hacerlo. Respeta la decisión de sus hermanos. Aunque son, somos sus amigos, sabe que la libertad es sagrada, y él lo acepta de buen grado.

	   —¿Qué lo acepta de buen grado? Quizás sí, pero su corazón desearía teneros a su lado, Juan.

	   —Para eso estáis vosotros aquí...Vosotros vivís reencarnados en este planeta. Sois de esta generación, y es, a ésta, a la que le corresponde actúar ahora. Nosotros estábamos evolucionando en otros niveles, y le hemos ayudado en lo que hemos podido.

	   —También nosotros, Juan...y nos ha cogido experimentando aquí...y hemos asumido este plan con el riesgo que conlleva, pero lo hacemos, y no nos supone ningún sacrificio, porque lo hacemos por amor y con amor. Se supone que vosotros deberíais estar más evolucionados en todo.

	   —Eso no es así, Raquel. El que estuviéramos evolucionando en otros niveles, no significa que seamos superiores a ti...cada cual está en su sitio, donde ha escogido experimentar. —Hablas de “nosotros”¿a quienes te refieres, Raquel?-

	   —Pues a mí, a Marga, a-

	   —¿Dónde están ellos?. Sé realista, hermana, en estos momentos estás tu sola con él. El que yo apoye a Jesús, no significa que esté convencido de que esto pueda salir bien. Yo, Raquel, viví en mi propia carne un gran fracaso, el fracaso de todos. Y éramos muchos. Quizás esta generación tenga el arranque que nosotros no tuvimos. Quizás haya una posibilidad, pero... Lo que te quería decir, Raquel, es que nosotros, aunque tengamos un conocimiento superior al vuestro, no supone el que tengamos la razón. Vuelve a esa mesa...con la cabeza bien alta, y sobre todo con mi aprobación y mi apoyo, pero sin olvidarte de esa sonrisa...

	   —Juan...me cuesta creer que tu te marches.

	   —¡No voy a hacerlo, Raquel!

	   —¿Quieres decir...que te vas a quedar con nosotros?

	   —Sí, pero no estaré físicamente. Este trabajo os corresponde a vosotros. Yo solo haré acto de presencia cuando haya que arrimar el hombro, cuando las cosas se pongan un poco feas. Yo no quiero que esto fracase, Raquel...otra vez no.

	   —¿Y esto lo sabe Jesús?

	   —¡El muy puñetero ya lo sentía...nos tiene muy calados a los dos...jajajajajaajajaja!

	   —Juan...¿tu le amas mucho, verdad?

	   —Sí, Raquel. Y si me quedo, es porque mi existencia no tiene ningún sentido sin él. Supongo que tanto tu como yo...estamos condenados por siempre a estar con él. Pero vamos a dejarnos de sentimentalismos y volvamos a la mesa. Entre los dos vamos a darle un vuelco total a la reunión. ¿De acuerdo?

	   —¡De acuerdo, Juan!

 

	   La Raquel que entraba de nuevo en el salón, era completamente distinta. Su rostro resplandecía. Era feliz. Ya tenía un aliado entre aquellas celebridades. Se sentía más fuerte y segura. Juan miró a Jesús. Jesús miró a Juan, y Pedro no perdía de vista a ninguno de los tres.

 

	   —¡Toma, Pedro, tu vaso de agua!

	   —¡Gracias, muchacha!

	   —Mientras voy sirviendo la verdura...ir comiendo, que se enfrían enseguida...

	   —¡Está muy buena la verdura, María...que rica está!

	   —¿Te gusta, Raquel?

 

	   Raquel, en ese preciso momento se llevaba a la boca un buen cucharón de aquellas hierbas aromáticas. De repente, las facciones de la muchacha se retorcieron. Los ojos empezaron a llorar y el esfuerzo sobrehumano que hacía para no vomitar lo que llevaba en la boca al plato, se le apreciaba en el cuello, que lo tenía tenso y duro como una piedra.

 

	   —¿Raquel...qué te pasa?

 

	   La muchacha, sin poder evitarlo, se levantó a todo correr de la mesa y salió hacia el huerto. María salió tras ella. Raquel estaba vomitando las verduras, el desayuno y la cena anterior. Aquellas hierbas aromáticas era lo más amargo que había probado en su vida.

 

	   —Raquel...tranquila...ya lo siento...nosotros tenemos costumbre de comer esta verdura, pero no pensé que a ti ...

	   —No te preocupes, María, ya pasó...

	   —¿Quieres que te prepare una infusión para que se te arregle el estómago?

	   —¡No, ahora no...no sería capaz de meterme en la boca más cosas de esas...Ya estoy bien...no ha pasado nada...

 

	   Cuando Raquel volvió a la mesa, todo el lápiz de los ojos, el colorete de las mejillas y el rimel de las pestañas habían hecho un dibujo abstracto con fondo negro a lo largo y ancho de su cara. Todos intentaban, por todos los medios, disimular su risa, pero en esta ocasión, fue el mismo Jesús el que rompió a reír a carcajadas. Ni qué decir tiene, que el contagio fue general. En esta ocasión, fue Pedro, el que por más experiencia o, quizás, por más compasión hacia Raquel, cogió un trozo de la servilleta, y mojándolo en agua, le limpió meticulosamente el rostro.

 

	   —¡Deja, Pedro, ya lo haré yo. En el espejo lo haré antes!

	   —No...no...deja...que sería peor. Ya me falta poco.

	   —¿Tan mal estoy?

	   —¡Ay, señor...señor...con lo bonitas que estáis las mujeres al natural y sin tantas porquerías en la cara...! No les hagas caso...son todos unos fantasmas...incluyendo al mismo anfitrión. ¡Ya estás, hija! ¿Qué te pasó con las verduras?

	   —Es que están muy amargas. Yo no se como podéis comer esa cosa...

	   —Ya estamos acostumbrados. Es la verdura que se come siempre en Pascua, antes de comer el cordero...para contrarestar un poco la grasa de la carne... Solemos hacerlo en las reuniones nuestras, siempre que podemos...Es nuestra comida favorita.

	   —Pedro...¿el cordero es amargo también?

	   —No, puedes comerlo tranquila...pero no se te ocurra entonces probar este pan...pues te parecerá un tanto amargo también...

	   —¿Todo el pan?

	   —¡No todo, Raquel...el que repartiré yo después, no!

	   —Gracias, Jesús...esperaré entonces comer de él.

 

	   La cena se desarrolló en un ambiente cordial. Raquel había puesto la típica nota de humor. El pequeño incidente del comienzo ya se había olvidado. Pero sí había movido intensamente un corazón, una conciencia. Terminado el cordero y la fruta, se hizo un alto, que la mayoría aprovechó, bien para estirar las piernas, para coloquiar o para asearse un poco. Luego venía la celebración más importante para todos.

	   Jesús había salido unos instantes a respirar aire puro al huerto. Pedro le vió salir y fue tras el.

 

	   —Jesús, me gustaría hablar contigo antes de seguir con la celebración.

	   —Ven, siéntate aquí, hay sitio para los dos. Hemos tenido poco tiempo para hablar tu y yo...¿Te acuerdas Pedro de aquellas largas charlas que teníamos bajo un alcornoque, en el jardincito de nuestro amigo Lázaro?

	   —Sí...¡como no...! ¡Y cuanto las echo de menos, maestro!

	   —Te veo muy sentimental, Pedro...¿Qué te ocurre?

	   —Quiero quedarme, Jesús. No quiero partir con los demás. No podría... Jesús, la primera vez fracasamos...aunque ahora ya no pienso lo mismo..., pero no tuvimos el coraje suficiente... y me siento tan responsable como tu de ello. Si tu vienes a dar la cara otra vez...¿no lo voy a hacer yo? Cuando oí hablar a esa muchacha, algo dentro de mí se ha rebelado. Todos hemos pasado por esta experiencia humana, pero a mí no se me ha olvidado lo que sentí, y lo que siento ahora por ti, por mi amigo, mi compañero de aventuras y desventuras, mi maestro, y por mi redes que no te dejo aquí a tu suerte. Y si el destino no está de nuestra parte...lo compartiré contigo.

	   —Pedro...ya sabes que si no atraviesas esa puerta dimensional que os está esperando, ya nunca más podrás atravesarla si todo fracasa. ¿Lo sabes, verdad?.

	   —Dime, maestro...¿qué pinto yo al otro lado de la puerta, si tu no estás conmigo?

	   —Pedro...hace mucho tiempo que no siento tu abrazo, y me muero de ganas por dártelo...

	   —Maestro...¿hemos tenido que volver otra vez para sentirnos unidos de nuevo? ¡Dame ese abrazo...cuanto añoraba este momento!. Ya no quiero dejar de sentir esta sensación nunca más...

 

	   Y ambos amigos se fundieron en un largo y profundo abrazo, donde no había palabras, pero donde el silencio lo decía todo...

 

	   —Entonces...amigo mío...¿qué piensas hacer, que planes tienes?

	   —No quiero intervenir ahora. Quiero dejar paso a la juventud. Me quedaré rezagado por ahí, y cuando verdaderamente me necesitéis, apareceré.

	   —Entonces...hazme un favor...jajajajajajajajaja. Contrólame un poco a Juan. Vuelve a ser el mismo de entonces.

	   —¿Es que Juan va a quedarse?

	   —¡Tampoco él quiere perderme de vista!

	   —¡No se por qué me sorprendo...era de esperar. La verdad es que me habría defraudado un poco si no lo hubiera decidido así... Maestro...¿dónde está el baño...? Después de tanto tiempo...no me acuerdo...jejejejeejjejeje.

	   —La primera puerta antes de las escaleras, viejo amigo...

 

	   Raquel salía al jardín con los oídos tapados con las manos. Iba a paso ligero...Cuando terminó Jesús de indicarle a Pedro, éste se dio cuenta de los gestos de Raquel, y fue hacia ella...

 

	   —¡Oye, chicos...por qué no dejáis de incordiar y os estáis calladitos...! ¡Ya está bien...bajar la potencia, hombre...!

	   —¿Con quien hablas, Raquel?

	   —¡Ayyyyy que susto me has dado!

	   —¿Qué haces hablando sola y mirando hacia arriba?

	   —¿Es que no les oyes?

	   —¿A quien...?

	   —Jesús...no te hagas el tontuelo ahora...me refiero a los de la nave...

	   —¿Y cómo sabes que están ahí?

	   —Por el zumbido de oídos. Siempre me pasa la mismo. Cuando hay una nave cerca, los oídos no paran de zumbar. Es molesto.

	   —Sí, claro que se que están ahí. No te preocupes por tus oídos...pronto se irán. Ven, te voy a quitar esa molestia.

	   —¿Cómo?

	   —Mira...¿ves que sencillo?

	   —¿Qué me has hecho en las orejas?

	   —En las orejas nada...tan solo te he puesto en sintonía con ellos. ¿Te está gustando esta reunión?

	   —Sí...

	   —No lo dices con mucho entusiasmo...

	   —Lo que pasa es que me siento extraña, ajena a casi todos. Es como si...no sintonizara con ellos. Y lo siento, Jesús, son tus amigos también, pero...

	   —¿Con todos te pasa lo mismo?

	   —¡No, claro que no! Me siento muy bien con Juan. Le quiero mucho. Se hace querer sin ningún esfuerzo. Y en cuanto a Pedro...no le conozco nada...pero sin embargo...siento por él un gran respeto y cariño. Le siento entrañable, bonachón y con un corazón de oro. Pero creo que es muy tímido, por eso es tan gruñón.

	   —¡Le has definido a la perfección...y eso que no le conoces...jajajajajaajajajaja!

	   —¡Y yo también te agradezco esa observación, muchacha...!

	   —Pedro........pero bueno............¿es que nunca voy a poder hacer una confidencia sin ser espiada?

	   —Yo no te espiaba...salía del baño y he oído tu conversación con Jesús. Además, de vez en cuando...me agrada escuchar cosas agradables...

	   —¿También te ha gustado lo de gruñón?

	   —¿Por qué...si lo soy...y soy muy tímido...? Me pasa como a ti...en realidad, no somos gruñones...nos lo hacemos...jajajajjajajajaajaajajajajajaja

	   —La lástima, Pedro, es que me habría gustado tratarte más, pero ya no queda mucho tiempo...os marcháis enseguida...

	   —¿Tu no te das por vencida nunca, verdad...muchacha...jajajajajaaj? Pues lo tendrás...tendrás tiempo de conocerme mejor. No os vais a deshacer de mi tan pronto. Yo me voy a la mesa. No tardéis en entrar...

 

	   —Jesús...¿Por qué Pedro está tan contento? ¿Y por qué me ha dicho eso? Tu tienes una mirada muy especial...¿Qué ha ocurrido aquí que me he perdido...?

	   —Raquel...Pedro no se va. Se queda conmigo...con nosotros. He vuelto a recuperar a mi entrañable amigo, a ese gruñón cabezota, a mi fiel compañero. Hacía tanto tiempo, Raquel, que no disfrutaba de él, de su compañía, de su amistad...de su abrazo...¡qué hermoso ha sido el revivirlo!

	   —Yo no entiendo nada, Jesús. ¿Es que cuando andáis por esas alturas cósmicas, no os compartís como lo hacéis ahora?

	   —Sí, pero de muy distinta forma, Raquel. En esos niveles de consciencia se funciona siempre con energías muy puras. La densidad de un cuerpo no existe. Tú lo sabes...has estado como nosotros, pero no lo recuerdas.

	   —¡Mejor!. ¿Dime, y eso es evolucionar? ¿Quieres decir que cuando regrese de nuevo, si es que lo hago...no sentiré ni vibraré como ahora?

	   —¡Como ahora no! Tendrás otro nivel vibracional.

	   —Pues mira, Jesús, si es necesario que ahora alcance el estado vibracional crístico para el buen desarrollo del Plan, lo intentaré, mejor dicho, lo haré. Pero luego quiero volver a ser como antes, normalita, de tercera dimensión. No quiero subir peldaños. No me gusta lo que hay allí arriba.

	   —Jajajajajjaajajajajajajaja, pues para no gustarte...te costó mucho bajar...jajajajaajajajajaja

	   —¿Qué quieres decir?

	   —Que ahora hablas así, porque no recuerdas. Pero tu has estado en el mismo lugar que todos nosotros.

	   —¿Pensarás que todo lo que te estoy diciendo son barbaridades, verdad?

	   —No, querida mía, tan solo no recuerdas.

	   —Yo solo se, Jesús, que cuando disfrutaba de ti a nivel de sexta dimensión, es decir, en abstracto era feliz. Pero el tenerte aquí, en tercera, viviendo, sintiendo y amando como un ser humano normal, no lo cambiaría por nada.

	   —Pero el Jesús abstracto de sexta dimensión al que tu te refieres, te daba más seguridad. Tenía poder, y por lo tanto te protegía.

	   —Eso ya no es importante para mí. Ahora no. Ya no necesito protección ni seguridad. Me siento segura a tu lado. Tu me infundes esa seguridad en mí misma que nunca he tenido. Me has hecho libre. Tú, como hombre, me has quitado las esposas que apresaban mis manos, mi corazón, mi cerebro. Contigo he volado alto. El Jesús de mis sueños se ha quedado ya muy pequeñito e insignificante a tu lado.

	   —¡Por fin lo has dicho, mi amor y con tus propias palabras, sin necesidad de robarte esa mirada que lo dice todo, y sin que esos dos tomates te afloren en la cara. ¡Toma, mi amor..quería dártelo en otro momento más tranquilo y relajado, pero quiero que este momento, esta cena, sean los más hermosos de tu existencia.

	   —¿Y qué es?

 

	   Jesús se abrió la camisa y dejó al descubierto en su pecho un colgante. Era un pequeño corazón, del color del coral, con transparencias violetas.

 

	   —Lo hice yo mismo con una piedra muy hermosa que encontré aquí hace ya...dos mil años. Lo hice para una buena amiga, pero no tuve la ocasión de dárselo. Lo he tenido conmigo todo este tiempo, y le tengo mucho cariño. Pero ha llegado el momento de dárselo a la mujer que iba destinado. ¡Es para ti, mi Camaleón, con todo el amor de tu amigo de entonces, de ahora y de siempre!

	   —¿Hace dos mil años? ¿Estuve aquí hace dos mil años? Y dime ¿por qué no hubo ocasión entonces de...de entregármelo?

	   —Porque no viniste a mi cena. Sin embargo, esta vez, lo has hecho.

	   —¿Y por qué no fui la otra vez? ¿Quién era yo entonces, Jesús?

	   —¿Te interesa mucho saberlo?

	   —¿Crees tu que el saberlo me ayudaría en este momento?

	   —No, no tiene nada que ver aquella situación con la de ahora.

	   —Entonces...¿para qué? Solo me gustaría saber si...si entonces dí la talla.

	   —¿Quieres saber si respondiste a mi llamada?

	   —Más o menos.

	   —Sí que respondiste. Me amaste mucho...y ese amor ha perdurado en el tiempo. Eras una joven muy tímida, cosa que todavía eres, servicial, bondadosa, una inmejorable amiga, pero no tenías la misma convicción de ahora, la misma seguridad, aunque tenías mucho coraje y fuerza de voluntad.

	   —En buenas palabras, vamos...que hubo mucho sentimiento, pero que ayudé entonces a que todo fracasara, ¿no...? Ahora entiendo ese empeño tuyo en la seguridad, en la decisión, en la consciencia...y aun así, con la experiencia de entonces, te ha costado sudar conmigo hasta que me has hecho reaccionar. No quiero fallarte otra vez, Jesús. ¡No lo permitas, por favor! Si es necesario, rómpeme el corazón, machácame el alma o rómpeme la cabeza, pero no dejes que tropiece otra vez en la misma piedra.

	   —¡Nunca me has fallado, Raquel...porque siempre has amado! Ya hemos dado el primer paso. Has acudido a mi lado y compartes conmigo ahora aquella cena que quedó pendiente. No dejaré que te escapes, mi amor...no lo permitiré nunca.

	   —¿Y es seguro tu sistema para hacerlo?

	   —Jajajajajaajajajaja...si...es muy seguro...¡Tu corazón es mío...y mi corazón, es tuyo!

	   —¿Me permitís un momento?

	   —¿Qué María...? ¿Vienes a buscarnos ya?

	   —Sí, pero quiero hablar un momento contigo, hermano. Luego, será más difícil.

	   —Os dejo pues, para que habléis. Me voy con los demás.

 

	   Y Raquel se fue hacia el comedor-salón. Jesús, viendo a María algo intranquila, le cogió de la mano y la acercó hacia el asiento de piedra.

 

	   —Ven, María, siéntate...te veo cansada y pensativa...¿sucede algo, hermana?

	   —¡Estoy muy preocupada!

	   —¿Por qué, María?

	   —¿Qué vais a hacer a partir de mañana?

	   —No lo he pensado todavía, pero creo que tengo que esperar un poco antes de ponernos en marcha. Hay algunos hermanos que todavía andan un poco indecisos.

	   —¿Y crees que esos hermanos, aunque les des tiempo, vendrán a ti?

	   —¡No lo se, María, no lo sé!-

	   —¿Y mañana cuando Raquel despierte y vea la casa vacía, con un hombre y un niño de cinco años a su cuidado? Es joven todavía, y no tiene mucha experiencia en estas cosas. Esta es una casa antigua, sin todas esas comodidades a las que está acostumbrada. No sabe lo que es cocinar con carbón o con leña. No sabe cómo ordeñar una vaca. Ni tan siquiera había visto viva a una gallina, salvo en la olla...y por poco le da un aire cuando me vio matar el otro día a una...casi me llama asesina...¡No...no te rías Jesús...que esto es muy serio! Además está en un país extranjero, con una lengua distinta, costumbres ajenas a ella, y con una guerra encima. Creo que es demasiado para ella.

	   —María...Raquel no es tan joven como piensas. Es ya una mujer muy madura, y sabe lo que hace-

	   —Pero no tiene ninguna experiencia y el llevar una casa es sumamente importante. La armonía y el equilibrio son imprescindibles, y sobre todo en una aventura como la que quieres llevar a cabo-

	   —María, yo no quiero que Raquel lleve una casa. Tiene algo mucho más importante que hacer conmigo. Se que al principio le costará mucho, pero yo estaré con ella. Además, María, todo esto, lo establecido, no va a servir para nada. Quiero empezar con ellos de nuevo. Todo va a ser distinto. No te preocupes, mujer...¡Venga ya, María...no llores! ¿Por qué te angustias de esta manera?-

	   —¿Jesús estás seguro de lo que vas a hacer?-

	   —¡Sí, María, claro que sí!-

	   —¿Y eres consciente de lo que puedes perder?-

	   —Mi mayor tragedia, hermana, sería el perder al hombre-

	   —En ningún momento he apoyado tu iniciativa, ¿lo sabes...verdad, hermano?

	   —Sí, lo se...¿pero qué me quieres decir?

	   —¡Quiero quedarme contigo, Jesús! Yo no intervendría en esta misión, pues no la comparto, pero quiero quedarme. Alguien tiene que cuidar de vosotros.

	   —Pero María...arriesgarlo todo por algo en lo que no crees...

	   —No te preocupes por eso, Jesús, no importa. Yo así seré feliz.

	   —¡Pues claro que me preocupo...no voy a permitir que lo hagas!

	   —Dime, Jesús, con sinceridad...¿no ha habido ningún momento en el que hayas pensado que todo lo que hacías era como un suicidio, que buscabas tu propia destrucción¿¿O es que siempre has albergado en tu corazón una esperanza?

	   —Muchas veces he dudado, María, pero solo eso...dudas.

	   —¿Y sin embargo sigues adelante...por qué...?

	   —Porque les quiero, porque les amo con todo mi ser, y voy a luchar hasta el final por recuperarles.

	   —¿Y si no lo consigues, hermano...si pasa lo de la otra vez?. Esta vez no es lo mismo, Jesús...

	   —¡Si pierdo al hombre, María...si pierdo a los que son mis hermanos...tus hermanos...ya nada me importaría...prefiero someterme a él, que ser su juez.

	   —Bien...tu amas al hombre, y yo amo a un hombre, a ti. Quiero quedarme contigo...¿por qué no me aceptas?

	   —María, lo sabes muy bien. Quiero que los que estén a mi lado, asimilen este plan como suyo propio. Yo puedo fallar, y de hecho, no siempre me acompañarán las fuerzas, y entonces tendré que apoyarme en ellos. El que esta vez venga conmigo, tiene que compartirlo todo. De lo contrario...fracasaría. Te conozco muy bien, María, y aquí te necesitaríamos mucho, pero te destruirías a ti misma. Echarías por la borda algo muy preciado por nada, porque tu no crees en este plan. Para ti este plan carece de valor y de significado, como para la mayor parte de los hermanos que están aquí contigo y que permanecen en la nave.. No quiero que te quedes, hermana. ¡Hazlo por mí, por favor! Cuando vuelvas de nuevo a tu condición en la Luz, lo comprenderás. ¿Sabes muy bien lo que nos jugamos con todo esto, verdad? Al más mínimo fallo...todo fracasaría.

	   —Bien...volveré con los demás, y si de algo os sirve...estaré siempre con vosotros. Os apoyaré aunque solo sea con el corazón y con el pensamiento.

	   —Toda la ayuda será poca, hermana. Pero lo mejor que podéis hacer todos los que marcháis, es confiar en que todo saldrá bien. Si el Cielo ha tirado la toalla, por lo menos, cogerla de nuevo. Darnos una oportunidad.

	   —¡Yo te la daré, hermano...ya lo sabes!

 

	   En aquel momento Pedro, desde la puerta de cocina gritó:

 

	   —Eh, muchachos...que ya está todo preparado. Os estamos esperando.

	   —¡Enseguida vamos, Pedro!

 

	   Ya estaban todos alrededor de la mesa. El silencio y el recogimiento reinaban en la sala. Jesús levantó sus manos sobre la mesa, cogió la mano derecha de Juan y la izquierda de Raquel, y en unos instantes se había formado una rueda de energía. Todos cogidos de las manos, oraban en silencio.

	   Raquel comenzó a sentir un calor asfixiante. Le ardían las manos, la cara, el corazón se le salía de su sitio. Era incapaz de concentrarse. Las manos le abrasaban, pero no se atrevía a romper el magnetismo y el recogimiento del momento. De repente dejó de sentir aquel calor. Para decirlo más exacto, dejó de sentir su cuerpo.

	   Poco a poco fue perdiendo la visión y se sentía flotar, como si alguien, cogiéndola de la mano, la transportara hacia un lugar, y finalmente se vio absorbida por un punto de luz. Cuando aquella rueda terminó, y todos abrieron sus ojos, vieron que Raquel se encontraba aparentemente dormida sobre la mesa. Pedro quiso despertarla, pero Jesús le sujetó la mano.

 

	   —¡Déjala, hermano, no está dormida...sencillamente...¡no está aquí ahora!

 

	   Jesús observó que Raquel no llevaba colgado al cuello su preciado regalo. Se lo había llevado con ella. El sí que sabía donde estaba en aquellos momentos, y una sonrisa iluminó su rostro.

 

	   —Hermanos...podemos empezar.
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	   LA DESPEDIDA

 

	   RAQUEL sintió en su cara el calor del sol. Ya había amanecido. Era un día precioso, radiante. Sus ojos le pesaban por el sueño atrasado, y su cuerpo se quejaba debido a la mala postura a la que había sido obligado durante horas. Seguía sentada en la silla, apoyando su cabeza sobre su brazo sobre la mesa del salón. Oía ruidos, pero era incapaz de levantar la cabeza. Una voz chillona y machacona fue lo que terminó por despejarla.

 

	   Era Tico, que en pijama, ya andaba alborotando por toda la casa. Llevaba mucho tiempo despierto y estaba ansioso de que la casa recobrase el ajetreo normal. Y además...¡tenía hambre!

 

	   —Pero despierta...no te vuelvas a dormir...

	   —Tico, no seas tan brusco...deja que se despierte poco a poco. Si le pones el café delante de su nariz...ya verás que pronto se despierta...

 

	   Poco a poco Raquel fue reaccionando. Abrió los ojos y vio a Tico con los labios manchados de leche y rozando casi su nariz. Dirigió su mirada hacia la cocina, y allí vio a Jesús con un delantal blanco que le llegaba hasta los pies, ultimando los preparativos del desayuno.

 

	   —Buenos dias, Raquel...¿cómo te sientes después del viaje?

	   —Un poco desorientada...¿qué hago aquí? Pero...¿no estábamos cenando? Lo último que recuerdo es que nos dimos todos las manos y...sí...empecé a sentir...

	   —Te quedaste dormida aparentemente...y no te moví de la mesa. Tranquila...ahora no intentes forzar la mente para recordar. Tómate el desayuno y espera a despejarte del todo.

	   —¿Qué hora es?-

	   —Las once-

	   —¡Oh, no ¡Felipe!. ¡Puede presentarse aquí en cualquier momento! Tengo que prepararme en un voleo...

	   —¡Qué pronto se ha despertado, Jesús!-

	   —¡Si, Tico, los sustos son más eficaces que el café!-

	   —Parece mentira que digas eso, Jesús, Felipe puede armar una buena...

	   —¿Pero por qué te apuras tanto?

	   —Viene a buscarme...y yo no me voy a ir. ¿Sabes lo que significa? ¡¡Guerra!!

	   —Ahora desayuna tranquila. Queda tiempo todavía...

	   —No. No tengo tiempo. Quiero ser yo la que vaya al encuentro de Felipe. No quiero que suba hasta aquí. Es algo que tengo que hablar con él y dejarlo muy claro. No quiero que te veas implicado, Jesús. Aunque tu no me dijiste nada, sé que aquellos golpes que llevaste en la cara eran la firma de Felipe. Es muy bruto, y tal y como está ahora, es capaz de cualquier cosa.

	   —No es solo por celos, por lo que está asi, Raquel. Piensa que Felipe también tiene lazos conmigo...y aunque no recuerde...su inconsciente si. Hay algo pendiente entre los dos...pero no te preocupes que se solucionará, porque hay mucho amor entre ambos.

	   —Seguro que sí, Jesús...aunque Felipe nunca ha pronunciado tu nombre, se que ha ido tras de ti siempre...pero es algo que guarda, como tu dices, en su inconsciente...Ojalá tu le ayudes a descubrirlo. Quiero estar también con los demás. Les acompañaré al aeropuerto, y cuando regrese, hablaremos de mi viaje de anoche.

	   —Está bien...¿podrás dejar de paso a Tico en el colegio?

	   —¿Dónde está?

	   —Antes de entrar en el campamento. Tico te indicará.

	   —Vale...pero Tico...date prisa por fa...¡Vístete corriendo!

	   —¡No estés tan acelerada, mujer!

	   —Estoy muy nerviosa, Jesús, no puedo evitarlo...

	   —Si cuando vuelvas no estoy, me podrás localizar en el hospital. Iré por allí a dar una vuelta.

	   —Muy bien.

	   —¡Ya estoy Raquel! Ya he terminado.

	   —A ver...pero Tico...¡Si te has puesto los zapatos del revés!

	   —Ya decía yo que me dolían los pies al andar...anda...¿por qué no me los pones tu...?

	   —¡Ven aquí, trastillo!

	   —Ummmmmmmmm ¡que bien hueles...!

	   —Es colonia, Tico. Me he echado un poquito.

	   —¿Y qué es eso?

	   —Pues...es como si le cogieras a una rosa el líquido de sus pétalos, y se metiera luego en un frasquito de cristal. Yo entonces, voy, y me echo un poquito por el cuello, y así huelo de bien...

	   —Pues...¡pobres rosas!

	   —¿Pobres...por qué Tico?

	   —Porque les hace mucho daño y solo para oler bien. Para eso es mejor que cojas una rosa del jardín, le des un besito y te la pongas en el pelo, pero sin hacerle daño a la flor.

	   —¡Nunca me lo había planteado así, Tico...!

 

	   —Entonces...como yo...tienes que aprender muchas cosas...

 

	   Raquel miró a Jesús, pero éste, con una sonrisa cómplice, sonreía al pequeño y le ayudó a ponerse la chaqueta.

 

	   —¡Pórtate bien, campeón! A la tarde hablaremos tu y yo...¿de acuerdo?

	   —Si... ¿Me das un beso, Jesús?

	   —¡Todos los que quieras, pitufillo!

	   —¿Y no hay ninguno para mí...?

	   —Jajajajajajajaajajajajajajaja...la celosilla....todos los que quieras, mimosa...

 

	   Raquel y Tico habían salido ya de la casa por la puerta de la cocina. Cuando llevaban andados algunos metros, el todo terreno alquilado por el grupo cuando llegaron al campamento, hacía su aparición. Felipe iba al volante. A Raquel le dio un vuelco el corazón. Por una parte, le alegraba ver de nuevo a su querido amigo, y por otra, consciente de lo que podría pasar cuando éste y Jesús se volvieran a encontrar, le preocupó considerablemente. Ya no había tiempo de evitar el encuentro. Felipe bajaba del coche y encaminaba hacia la puerta principal de la casa.

	   Raquel, con la excusa de que iba a buscar unos papeles muy importantes para sus amigos y que tenía en la mochila, pidió a Tico que le esperara en el establo de Daniel, que en aquellos momentos se encontraba arreglando los lechos de las vacas.

 

	   —Tico, quédate con Daniel. Ahora vuelvo. Si ves que tardo...no te preocupes...tengo que buscar esos papeles, y no se donde los he dejado.

	   —Vale, pero no tardes mucho...

 

	   Raquel aceleró el paso. Felipe ya había entrado en la casa.

 

	   —¡Felipe, que sorpresa! Ya no te esperaba. Raquel ha ido a tu encuentro.

	   Raquel en aquel momento entraba en la casa por la puerta de la cocina...

 

	   —Si...pero he visto llegar a Felipe, y he vuelto. ¡Hola, Felipe...! ¿No me das un abrazo?

	   —¿Cómo estás Raquel? ¿Cómo estás ahora? Ya nos ha contado Marga que te ha pasado de todo...

	   —Sí, pero he estado en buenas manos, y me siento muy bien y feliz.

	   —Raquel, he venido a buscarte. Nos vamos dentro de dos horas. Es el último avión del que disponemos. Van a bombardear esta zona, es cuestión de horas o de unos pocos días. Los americanos quieren terminar ya con la guerra en esta zona y se va a organizar una muy gorda.

	   —¿Y por qué salimos tan apresuradamente? Nunca hemos huido de los problemas.

	   —¿Y nosotros que tenemos que ver con toda esta gentuza?

	   —Felipe, por favor...no empieces ya con tus insultos.

	   —Por mí...tanto él como los de su pueblo, se pueden ir al infierno.

	   —¡Felipe!

	   —Escúchame, Raquel. Nuestra intención era muy generosa. Todos estos días hemos ayudado en lo que hemos podido en el hospital del campamento de refugiados palestinos. Tu querido amigo lo puede confirmar. Nos ha visto trabajar allí. Vimos que nuestro trabajo era necesario, y estábamos dispuestos a quedarnos, a compartir la suerte de toda esta gente. La medicina se puede ejercer en cualquier punto de este planeta.

	   —¿Entonces...que ha sucedido que os ha hecho cambiar de opinión?

	   —Se ha declarado la guerra entre Europa y los países árabes. España, por ahora, es neutral, pero eso no les importa mucho a los de esta zona. Vinieron al hospital y apalearon a todo el personal sanitario extranjero. Yo entonces no estaba allí, pero Patricio, Juancho y Marga sí, estaban ayudando a evacuar a unos heridos, y sufrieron las consecuencias.

	   —¿Qué les ha pasado?-

	   —Golpes, lesiones, pero ninguna de gravedad. Están deseando largarse de aquí. Ahora vengo del campo de refugiados, y si no llega a ser por Josué, no salgo vivo de allí. Los demás nos están esperando en la cafetería del aeropuerto. No tenemos mucho tiempo-

	   —Felipe...yo no voy a marcharme-

	   —¿Pero qué estas diciendo...estás loca?

	   —No, loca no...pero sí muy segura de lo que hago.

	   —¿Estás delirando...? ¿Acaso insinúas que nos quedemos aquí?

	   —Vosotros habéis decidido ya qué hacer. Yo también, Felipe, y me quedo.

	   —¿Por qué este interés en quedarte...es este tipo el culpable verdad?

	   —Felipe, deja ya esa actitud. ¡Estás siendo injusto!

	   —Deja que se desahogue, Raquel. Felipe...¿de qué soy culpable?

	   —Has seducido a una mujer indefensa y frágil de voluntad.

	   —¡Ni Raquel está indefensa, ni es frágil de voluntad, ni ha sido seducida por mí. Ya quedó muy claro la última vez. ¿Por qué vuelves a lo mismo? Te estás haciendo daño. ¿Por qué toda esa rabia y recelo hacia mí en tu corazón? ¿Qué razones tienes? Dímelas...¡quiero ayudarte!

	   —Eres un mal bicho, y he conocido a algunos como tu.

 

	   Raquel, ante las palabras de su amigo y sin poder evitarlo, le soltó una flamante bofetada.

 

	   —¿Es esto lo que tu amigo Jesús te ha enseñado? ¡A golpear a tu mejor amigo!. ¡Es la primera vez que has levantado tu mano contra mí!

	   —Felipe, por favor...perdóname. No he querido hacerlo...¡perdóname!

 

	   Raquel fue hacia Felipe a abrazarle, pero éste la sujetó fuertemente del brazo con la intención de sacarla de aquella casa a la fuerza.

 

	   —¡Déjame, Felipe...déjame!-

	   —Si tu no eres capaz de salvarte a ti misma..lo haré yo.

	   —¡Déjame, bruto, no quiero irme, déjame!

	   —¡Tu te vienes conmigo!

 

	   Pero Jesús, colocándose delante de la puerta, impidió salir a Felipe.

 

	   —Hermano, cálmate no hay ninguna razón para que te pongas así...hablemos. Todavía hay tiempo hasta que salga ese avión-

	   —¡Quítate de la puerta si no quieres que te rompa la cara!-

	   —¡No voy a permitir que te la lleves a la fuerza!-

 

	   Felipe, muy furioso contra Jesús, soltó bruscamente el brazo de Raquel, y con el mismo impulso descargó un fuerte golpe en la mandíbula de éste, haciéndole caer contra la mesa.

 

	   —¿Quieres guerra, verdad, Felipe? Hasta que no saques todo ese odio, rabia y dolor de tu corazón no podré hacer nada contigo. ¡Pues si quieres lucha, la vas a tener!

 

	   Jesús se incorporó y asestó a Felipe un fuerte puñetazo en la cara. Este, al principio, se quedó inmovilizado. La respuesta de su contrincante le había desconcertado. No esperaba que Jesús respondiera a su violencia. Por un instante pensó en abandonar aquella ridícula situación, pero vió la oportunidad idónea para machacarle. Le amaba con toda su alma, pero le hizo mucho daño. Cuando más le necesitó, no le ayudó. Sabiendo el amor que le tenía, y conociendo sus tendencias políticas, permitió que tuviera que elegir entre él y su pueblo. Un corazón dividido, que al igual que el de Raquel, se rompió por la mitad hace dos mil años. Se sintió traicionado por el amor de su amigo, aunque la historia se encargó de cambiarlo. No le importaba en absoluto que fuera quien decía él ser. Solo deseaba descargar su rabia y dolor en alguien, y Jesús era el aspirante perfecto.

 

	   Raquel observaba atónita y sin habla aquella escena. Dos hombres, sus mejores amigos se estaban dando de tortas. Si no paraba a esos dos titanes, muy pronto iban a quedar hechos unas piltrafas. Intentó separarlos, pero lo único que consiguió fue una voltereta que la estrelló contra la silla de la cocina. Tenía que intentar algo, y pronto. Vio junto a ella, en la cocina, la fregona llena de agua, y cuando se encontraba a dos pies de los luchadores, con toda la fuerza de su alma la arrojó contra ellos. El golpe de agua tumbó a los dos contrincantes. El panorama era dantesco. La mesa, las sillas, la vajilla...todo por el suelo y medio roto. Los dos hombres llevaban la cara sangrando-

 

	   —¿Habéis tenido suficiente, o queréis más?-

	   —¡Ya basta, Raquel...ya basta!. ¿O es que quieres ahogarnos? Gritó Felipe-

	   —¿Eh, amigo, estás bien?-

	   —¡Sí...no te preocupes por mí! Respondió secamente Felipe-

	   —Felipe, desde que has entrado a esta casa tenías la intención de hacerme picadillo...¡acéptalo!, no pienso seguir devolviéndote los golpes-

	   —Eres demasiado manso para ser árabe...y bastante noble para pertenecer al pueblo judio.

	   —¿Pero qué te han hecho los judios a ti?

	   —Lo mismo que a ti, Raquel.

	   —Felipe...es mejor que no juzgues...así no te estarás juzgando a ti mismo...

	   —¿A qué viene ahora ese aire de profeta? Estamos en el siglo XX, no lo olvides.

	   —Yo no soy ningún profeta, Felipe.

	   —Pues has interpretado ese papel siempre a la perfección, Jesús.

 

	   Raquel tenía la sensación de que hablaban de algo que ella desconocía. Era obvio que se conocían perfectamente los dos, y que aquella pelea tenía connotaciones especiales.

 

	   —¿Necesitáis ayuda, chicos, para levantaros?

	   —¡No, Raquel...estoy empapado. Ha sido un golpe bajo por tu parte, como todos los de mujer!

	   —Felipe...si quieres te demuestro que también los sé dar mucho mas altos.

	   —Raquel, perdona...ha sido una frase hecha, no iba por ti...

	   —He intentado separaros de una forma más pacífica, y por poco me abrís la cabeza. ¡Sois brutos de morir!

	   —En las disputas personales entre hombres...no intervienen las mujeres.

	   —¿Y lo que estabais haciendo era una disputa...o una gansada?

	   —Raquel, yo te quiero...¿es que no te das cuenta de que lo único que quiero es salvarte de este hombre?

	   —Tu no me quieres, Felipe...¡Solo te quieres a ti mismo!

	   —No seas injusta y cruel, Raquel. Demasiado bien sabes que te amo. Yo no soy perfecto, pero no se que has visto en él de especial para que te haya atrapado de esa manera.

	   —Felipe...aclaremos definitivamente esta situación. Tu para mí eres un amigo, un querido y entrañable amigo del alma al que quiero con toda mi alma. Pero hacia ti...no tengo ningún otro sentimiento especial.

	   —¡Ya...sin embargo de Jesús...si que estas enamorada, verdad...! ¿Le amas?

	   —¡Sí, Felipe...a ti también!

	   —Nunca he dudado de tu amor por mí. Se que me amas, Raquel...pero ¿estás enamorada de Jesús?

	   —Felipe...os amo a los dos...Si me quedo con Jesús, lo hago con el amigo, con el hermano que quiere hace algo por los demás, y que me ha ofrecido compartirlo con él, como ha hecho con vosotros. ¡Claro que le amo! Pero no lo hago solo por eso. ¡Y tu lo sabes perfectamente!

	   —¿Pero estás enamorada de él o no?

	   —¡Sí, lo estoy!

	   —Raquel...al final...has hecho realidad tu sueño, y me alegro por ti...y te comprendo. Pero al que no entiendo ni comprendo es a ti, Jesús. Raquel podría ser feliz con nosotros, sus amigos. Formábamos un buen equipo. Aquí, contigo, con esta locura que te has propuesto llevar a cabo, solo podrás encontrar el fracaso y la...

	   —¿Y qué más, Felipe?

	   —‘Y la muerte! Sé realista. Ella es extranjera en un país en guerra con sus civilización, y tu...no digamos...vives entre palestinos y árabes y eres judio. Para los tuyos eres un traidor colaboracionista que cura a los enemigos...y para tus amigos los árabes, cuando las cosas se pongan feas, no serás más que un perro judio. ¿Es que no os dáis cuenta de que sois el blanco perfecto para los dos bandos?

	   —Felipe...hay que morir para renacer

	   —¡Pues muérete tu...pero deja vivir en paz a los demás! Locos como tu hay muchos por el mundo. Y hemos conocido a unos cuantos. Lo que me extraña es que Raquel haya caído en las manos del más peligroso.

	   —¿Felipe, por qué viniste aquí?

	   —Mis motivos no tienen nada que ver contigo. Además...¿a ti qué te importa?

	   —Me importa mucho, Felipe. ¿Tiene algo que ver con un viejo amigo tuyo?

 

	   Felipe se echó a llorar como un niño. Toda su agresividad se convirtió en un llanto amargo y prolongado. Jesús fue hacia él, pero cuando le puso la mano sobre su hombro, Felipe reaccionó y se puso en guardia, se distanció de él y siguió hablando.

 

	   —Aquí vivió y murió un hombre que nada tiene que ver contigo. Un hombre al que he amado y admirado profundamente. El único que tuvo agallas en este cochino mundo, y al único al que realmente le ha importado el ser humano. Lo triste es que me di cuenta demasiado tarde. Y cuando empezó a incomodar a ciertos elementos...¡Lo quitaron de la circulación! Muchos dicen que fracasó, que fue un lunático...pero no es cierto...¡Doy fe de que no es cierto...!

 

	   Jesús era consciente del dolor que Felipe tenía en su corazón, pero tenía que seguir urgando en la herida. Era necesario que Felipe escupiera toda su amargura.

	   Raquel estaba confusa. Felipe hablaba de cosas que ella no conocía. Al menos, nunca las había compartido con sus amigos.

	   —Felipe...para ti...¿es una locura luchar hoy por lo mismo que tu amigo defendió hasta el final?

	   —Fue una locura...y sigue siendo un error. ¡Es luchar contra corriente!

	   —Dime, Felipe, si ese viejo amigo tan amado por ti, estuviera frente a ti, ¿le acusarías, mirándole a los ojos, de ingenuo, de lunático, de farsante o de visionario?

	   —Intuyo en tu pregunta un insulto...

	   —Intuyes mal, Felipe...Se que amabas mucho a aquel hombre, pero nunca comprendiste su mensaje, y poco a poco esa admiración que sentías por él se fue apagando. Tu tenías otros ideales, y él ya no reunía las condiciones de líder que los tuyos necesitaban. Pero él nunca te traicionó.

	   —¡Pudo evitarlo!. El sabía que yo estaba entre la espada y la pared. Era él o mi pueblo. El sabía que era un idealista, que no actuaba por política, sino con el corazón. Sabía que estaba siendo engañado, y no me advirtió. Sabiendo que era capaz de dar mi vida por él, permitió que yo pusiera su vida en manos de sus verdugos. ¡El lo permitió...! ¡Y eso es peor que una traición! ¡Me volvió la espalda y me dejó solo en aquel infierno!

	   —Felipe...los dos luchabais por lo mismo: la libertad. Tu por la libertad de un pueblo, de un pueblo oprimido por el invasor, y él por la libertad del Corazón de una humanidad oprimida por la ignorancia y el miedo. Los dos erais personajes de una misma representación, solo que vuestros papeles eran distintos, y al final de la obra, se encontraron y chocaron. Y hubo heridos, dolor, muerte, pero también mucho amor. Pero la obra de teatro ya terminó, y los actores marchan a su casa, y allí siguen siendo ellos mismos. El actor quedó dormido en el teatro. Y aquellos dos amigos se encuentran en la calle, se felicitan por la representación, pues aunque a muchos no ha gustado, ha cumplido su cometido con creces. Pero tú, Felipe, te has encontrado con ese viejo amigo que quiere abrazarte, vivir a tu lado, compartir la vida contigo, y huyes de él porque todavía no te has desprendido de tu traje de actor.

	   —¿Y dónde quieres que lo cuelgue...? ¡Si pudiera quemarlo lo haría!. ¡Si con morir lo destruyera, ahora mismo moriría!

	   —¡Ya lo hiciste, Felipe, y lo único que conseguiste fue colgar de un árbol a tu corazón, y no a tu traje!

	   Yo elegí la Cruz...y tu elegiste el Arbol, y los dos al mismo tiempo. Han pasado veinte siglos, pero para nuestros corazones todavía estamos en aquel momento. Has vuelto a Jerusalén, al Arbol, a morir la última muerte. ¡Acompáñame, amigo mío, subamos juntos y dejemos que mueran en paz todos nuestros disfraces, máscaras, maquillajes, miedos, dolor y angustia, y volvamos a casa, a nuestro verdadero Hogar, donde somos nosotros mismos y compartimos nuestro amor.

 

	   Felipe rompió a llorar de nuevo y corrió a los brazos de Jesús. Aquel encuentro fue una explosión de emociones, sentimientos, fuerzas y energías. Toda la habitación quedó iluminada por una potente luz blanca. Raquel se vió envuelta en esa misma luz, y una fuerte conmoción la invadió.

	   Fue entonces cuando cayó en la cuenta del origen de muchos de los encontronazos que habían tenido los dos, y siempre a causa de Jesús. Ignoraba desde cuando su amigo era consciente de su pasado, pero siempre que ella le comentaba pequeños recuerdos de su vida con Jesús, Felipe cortaba por lo sano. Quería evitarle a su amiga males mayores. Empezaba a desvariar y podía terminar en enfermedad, cuando la verdad es que él tenía miedo. Quería a Raquel, y si llegara a recordar más cosas y supiese en algún momento que su querido amigo había llevado a la muerte al hombre que más amaba y del que siempre estuvo enamorada, la habría perdido para siempre.

	   Raquel sentía la angustia de Felipe en su corazón, y lloró. Le dolía el no haber podido comprender a su amigo, y el haber llegado a creer que él no la quería, y en muchas ocasiones, incluso que la odiaba.

	   Jesús y Felipe seguían abrazados. Raquel intentó irse del salón con dirección a la cocina. Quería dejarles solos. Era un momento muy especial e íntimo, pero cuando ya casi había alcanzado la puerta, Felipe la llamó.

 

	   —Raquel...¿dónde vas?

	   —Quiero que estéis solos y habléis de vuestras cosas. Este momento te pertenece, Felipe.

	   —Pero yo quiero compartirlo con vosotros dos. ¡Raquel...ven, por favor!

 

	   Raquel sabía lo que quería su amigo de ella, y deseosa de dárselo, fue hacia él. Felipe le cogió por los hombros y la traspasó con sus ojos verdes y profundos. Quiso hacerle a su amiga una pregunta, pero solo le salió el gesto. Sus ojos y su corazón ya le habían dado la respuesta. ¡No eran necesarias las palabras. Y Raquel abrazó con toda su alma a su amigo.

 

	   —Felipe...siempre elegí muy bien a mis amigos. ¿Responde esto a la pregunta que no me has hecho?

	   —¡Si, amiga mía...claro que si!.

	   —Felipe, ya es tarde. Solo falta una hora para que salga el avión. ¿Qué has decidido hacer? Porque con una cosa u otra, habrá que ir al encuentro de los muchachos.

	   —Sí, iré...me despediré de ellos y les diré que me quedo aquí. Así recogeré mis dos mochilas. Ya las facturamos ayer. Hay que entregar también el coche.

	   —No es necesario que vayas tu, Felipe. Voy yo y así me despido de ellos. Vosotros dos tenéis que seguir hablando, y sería una pena el romper la maravillosa magia de este momento. ¡Dame la dirección de ese aeródromo!

	   —¿Y luego cómo piensas volver?

	   —Esperaré al autobús de línea. Creo que hay uno cada dos horas. Espero saber volver aquí. ¿Seguro que me puedo marchar tranquila sin riesgo a encontrarme a dos grandes osos K.O.?

	   —Te prometemos que nos portaremos bien. ¡Seremos buenos chicos! ¿Verdad, Felipe? Dales a los demás un fuerte abrazo de nuestra parte.

	   —Lo haré...¡Hasta la vuelta!

 

	   Cuando Raquel puso en marcha el motor cayó en la cuenta de que la nota con la dirección que le había entregado Felipe, la había dejado olvidada sobre la mesa de la cocina. Volvió y entró por la puerta del huerto, pero una vez dentro, vio que Jesús y Felipe seguían abrazados, y las palabras de éste le mantuvieron quieta y en silencio.

 

	   —Jesús, solo tu puedes arrancarme aquel disfraz. Durante toda mi existencia sin ti, maldije mi nombre, pero aquel corazón que también amó, quedó igualmente maldito, ¡y lo quiero recuperar!

	   —Judas, hermano mío...tanto el mundo como tú no solo juzgasteis al actor y su papel, sino también condenasteis injustamente a ese Corazón que dio vida al actor. No lo perdiste, amigo mío, porque me lo llevé yo a la cruz. Me llevé el tuyo y el de todos aquellos que me amaban, y vuestro amor me ayudó a subir a ella, esperando a que llegase este momento, el de nuestro reencuentro. ¿Quieres recuperar tu corazón? Pues adelante...¡cógelo...! Te lo devuelvo libre, curado de sus heridas, fuerte, poderoso y mil veces bendecido!. Amigo mío, cuando moría en aquella cruz, la visión de este momento me dio el valor y la fuerza para entregarme a la muerte. Y aquella visión, ahora se ha hecho realidad. ¡El verdadero amor, Felipe, es más fuerte y poderoso que la muerte, que la traición y el odio!.

 

	   ¿Cómo iba Raquel a interrumpir en aquel momento? No podía. Se dio media vuelta, y una vez en el coche, se concentró y consiguió recordar casi en su totalidad la dirección. Miró la hora. Era demasiado tarde. Puso el coche a 120. La carretera era malísima, pero no había apenas circulación, así que siguió con la misma velocidad. Estaba muy emocionada. Lloraba, pero perfectamente podría estar riéndose.

 

	   ¡¡Dios mío, Jesús...!! ¿Pero qué estás haciendo con nosotros? ¿Qué milagro es éste?.

 

	   Mientras Raquel iba a toda velocidad al encuentro de Marga, Juancho y Patricio, Felipe y Jesús seguían con su conversación.

	   Se miraban intensamente. No se decían nada, pero sus manos permanecían unidas.

 

	   —¡Cúanto he deseado este momento, Felipe! ¡Que duros de mollera y de corazón habéis resultado ser...! ¡Pero soy dichoso de tenerte conmigo!.

	   —Ahora Jesús, te estarás preguntando el por qué me he quedado, ¿verdad? Te tiene que resultar desconcertante que pase de los puños al abrazo de una forma tan inesperada.

	   —No, no me has sorprendido. Tu eres así, Felipe.

	   —No me he quedado aquí por Raquel. Confiaba en ti. Solo estaba celoso. La verdad es que no podía seguir traicionándome a mí mismo. Creí en ti desde el principio, pero me daba miedo el aceptarlo por las consecuencias. Soy hombre de pocas palabras y no tengo demasiado tacto para expresar mis sentimientos. Si me he quedado aquí es...porque quiero ayudarte. Tu solo, Jesús, no podrías hacerlo. Y yo también quiero que este Plan salga bien, como lo habíamos planeado, como lo habíamos soñado todos nosotros muchas veces. He comenzado contigo con mal pie, pero quiero ser tu amigo, hermano. Dame la oportunidad de conocerte mejor, pero como hombre.

	   —Felipe...es que soy un hombre. La amistad, el cariño y el amor no es cuestión de oportunidades. Se sienten, nacen, se agrandan, se expresan... entre nosotros nació hace mucho, se agrandó a través del tiempo y se ha expresado ahora aquí, con este abrazo, con este reencuentro de unos viejos amigos.

	   —Jesús, perdóname. He sido un bruto, un ignorante y un indeseable. Me has dado una buena lección...como siempre.

	   —No, Felipe, una lección no. Soy tu amigo y quería ayudarte. Te faltaba un pequeño empujón, y como no te dejabas...he tenido que ser tan bruto como tú.
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	   TODO COMIENZA

 

	   RAQUEL llegó a casa. Eran casi las dos de la tarde. No había nadie. Encendió las luces. Se extrañó de que no estuvieran sus amigos. Miró la mesa, y no había preparado nada. Pero en la cocina vio que la comida estaba preparada. Sopa de pescado y unos cocidos con patatas. Encendió el fuego como puedo, pues no dominaba todavía la cocina de carbón, y comenzó a poner la mesa para cuatro.

	   No habrían pasado ni quince minutos, que los tres aparecieron exhaustos por la puerta del huerto.

 

	   —¡He ganado yo...he ganado yo...Raquel...he ganado yo...! Exclamó Tico

	   —¡Claro, con trampas ya se puede!.

	   —¡Qué no, que no he hecho trampa, Felipe!

	   —¿No?. ¿Y quien me ha puesto la zancadilla cuando estaba a punto de entrar por la puerta de la cocina eh?-

	   —¡Que no he sido yo, jolín, ha sido esa piedra que está aquí...al lado de los pollos!-

	   —¡Bueno...bueno, dejémoslo!-

	   —¿Qué tal, atletas, ¿cómo os dado por hacer ahora carreritas?-

	   —Tico al final no ha podido ir a la escuela a la mañana y hemos estado jugando con él...

	   —Y al final, ¿quién ha ganado la carrera,? ¡qué no me entero!-

	   —¡Yo, Raquel...he sido yo!

	   —¿Tú...campeón?-

	   —¡Sí!, pero si Felipe no hubiese tropezado en la piedra, habría ganado él...iba el primero...

	   —¡Cambiaros de ropa enseguida...estáis empapados de sudor...y ya es hora de comer!

	   —¿Te habrás acordado de traerme las dos mochilas, verdad, Raquel?

	   —Si, hombre...las he dejado en mi habitación...

	   —Es que en ellas tengo lo poco que me he traído...

	   —No te preocupes, hermano...que tu y yo tenemos la misma complexión física. Podemos compartir ropa.

	   —¡Venga, pues, cambiaros de ropa...y a la mesa a comer...que Tico tendrá que volver al cole, al menos esta tarde...!

	   —Raquel, que coma primero Tico y lo llevamos a la escuela. Luego, a la vuelta, comemos nosotros. Todavía no tenemos hambre, sino mucha sed.

	   —Tico, ve pues a cambiarte, aleeeeee

	   —Si ya está... mira...la camisa de esta mañana, ya esta seca...ayudame a abrochar los botones, que no puedo...

	   —Ven trastillo...ven aquí...

 

	   Tico comió muy poco. Estaba algo nervioso, sobre todo por aquel extraño que había irrumpido en sus vidas. Era toda una novedad, y el muchacho no le quitaba los ojos en encima a Felipe. Y el hecho de tener que ir al colegio, no le hacía mucha gracia. Pero cualquiera contrariaba a Raquel...era más cascarrabias que la abuela.

	   Llevaron a Tico a la escuela...y de vuelta a casa...

 

	   —¿Seguís sin tener hambre?

	   —¡No parece...! ¿Y tú, Felipe?

	   —Prefiero esperar un poco más. Toma tu algo, Raquel, si tienes hambre.

	   —Me voy a tomar un café. Necesito entonarme un poquito.

	   —Raquel...

	   —Sí, Jesús...

	   —¿Te gusta mucho el café, verdad?

	   —Bueno...gustarme lo que se dice gustarme...lo justo, pero me pone a tono.

	   —Pues es una de los hábitos que es necesario que cambies.

	   —¿Y eso...tan malo es el café?

	   —Ya hablaremos luego de eso. Ahora tómatelo a gusto y tranquila.

	   —Ahh...luego os cuento mi encuentro con los chicos, pero me han dado un recado urgente para ti, Felipe. ¡Que dispongas del fondo común que teníamos! Que tu ya sabes...que anoche estuvisteis barajando muchas posibilidades, y que están de acuerdo. Que Marga tenía razón. Tu dirás, Felipe, de qué hablasteis...

 

	   Felipe se echó mano al bolsillo del pantalón, y sacó un sobre que se lo entregó en mano a Jesús.

 

	   —¿Qué es esto, Felipe...? ¡Es un talón...y con mucho dinero!

	   —Sí, anoche estuvimos hablando los chicos y yo...sabíamos que Raquel se iba a quedar aquí. Marga, como tu bien sabes, creyó en ti...aunque como está enamorada de Juancho y le ama...se va con él.

	   Verás...hubo un momento en el que todos nosotros, al montar la asociación para la divulgación de nuestros temas, tuvimos que poner nuestros ahorros en una cuenta de la sociedad. Yo les propuse que todo el dinero podríamos invertirlo aquí, sobre todo quedándose Raquel. Las situación económica en esta zona es muy precaria, y además, las consecuencias de esta guerra son muy devastadoras. Ibas a necesitar ayuda económica también. Desgraciadamente, sin dinero, hoy por hoy, no puede hacerse nada. Todos estábamos de acuerdo con el Plan. Es bueno, y merece la pena sacarlo adelante.

	   —¡Pero Felipe...aquí no vamos a necesitar dinero!

	   —¿Cómo que no, Jesús? Hay que vivir, no lo olvides. Nosotros trabajaremos en el hospital, pero ya sabemos que no podemos ser retribuidos por ello, porque no hay dinero. NO hay nada.

	   —Por eso mismo, Felipe. Estamos rodeados de miseria, de necesidades, de gente que muere todos los días, ¿de qué nos serviría el dinero? El dinero, ahora, no tiene ningún valor, y menos todavía para la vida que vamos a comenzar-

	   —Supongo Jesús que estarás a punto de ponernos al corriente de todo-

	   —Sí, hermanos. Ha llegado el momento de empezar. No hay demasiado tiempo para relajarnos.

	   —Jesús, los que se han ido, necesitan algo más de tiempo, pero te aseguro que van a volver. Estoy seguro de ello. ¿No sería mejor esperarles y empezar todos juntos?

	   —¿Felipe...cuando va a ser eso?

	   —No lo se, Jesús...pero vendrán.

	   —Y yo lo deseo con toda mi alma, y cuando lo hagan, seré enormemente feliz, pero mientras tanto, no podemos estar parados. Tenemos que empezar ya.

	   —¿Y qué planes tienes?

	   —Comenzar primero con nosotros.

	   —¿Y en qué va a consistir?

	   —Limpieza del cuerpo, ayuno, meditación, autocontrol, potenciación de energías...En resumen, preparar nuestro físico, espíritu y campo vibracional y energético.

	   —Hermano, intuyo que va a ser un trabajo muy duro.

	   —Sí, Felipe. Va a ser un trabajo fuerte y con mucha dificultad. Por ello, he pensado, que si nos quedamos aquí, no lo podremos llevar a cabo en buenas condiciones.

	   —¿Y entonces?

	   —Había pensado en que nos marcháramos durante un mes como mínimo fuera de aquí, a un lugar muy apartado. ¿Qué os parece a vosotros?

	   —Jesús, nosotros estamos verdes en esto. No sabríamos ni por donde empezar. Tu eres el único que sabes por dónde hay que ir y qué hay que hacer. ¡Decide tu...por ahora...!

	   —Raquel tiene razón, Jesús. Ahora eres tu el “maestro” jajajajajajaja...y nosotros tus más obedientes discípulos...

	   Y Jesús se echó a reir a carcajadas.

 

	   —¿Por qué te ríes, Jesús?

	   —Es por lo que acaba de decir Felipe. Me trae viejos recuerdos...y muy gratos también.

	   —¿Y ese sitio donde vamos a ir...dónde está?

	   —Tu ya conoces dónde está nuestro refugio...pues doscientos metros hacia arriba, y en pendiente, hay otro más pequeñito. Allí pasaremos unos días. Aquella será la escuela, en plena naturaleza, donde estaremos apartados de todo esto, y muy cerquita del cielo. Para esta preparación, es muy importante el aislamiento.

	   —Creo que tenemos un pequeño problema, Jesús...Tico. Su abuela sigue enferma, y te lo dejó a ti en custodia...¿qué hacemos con él? Porque no creo que pretendas que lo subamos con nosotros...

	   —No hay ningun problema, Raquel. A Daniel no le importará quedárselo mientras nosotros estamos fuera. Tiene otros dos niños, de la edad de Tico, y son muy amiguitos, y se lo pasarán bien.

	   —¿Qué se quede aquí en el pueblo?

	   —Sí...¿Por qué nó?

	   —Jesús...nos estamos olvidando que hay sobre esta zona una amenaza...más que amenaza, de bombardeo por parte de los americanos...¿sabes lo que eso significaría?

	   —Dime, Felipe...¿Qué sugieres que hagamos?

	   —Pues avisar a Daniel para que no se muevan de casa. Que no bajen para nada al pueblo.

	   —Y si se lo decimos a Daniel, tendríamos que alertar a toda la población, a toda la ciudad. No lo sabemos seguro, Felipe. También nosotros estaremos expuestos a las bombas, y no por ello nos vamos a quedar aquí, escondidos, esperando ese momento. Felipe...si estamos aquí es para salvar, intentar recuperar al hombre, no a los hombres. Esto es duro, ya lo sé, pero es así. Siempre que no nos aparte de nuestro trabajo, tenemos la obligación por nuestra condición, de ayudar. Pero en orden de prioridades, Felipe...esto que vamos a comenzar es lo primero. Y vosotros lo sabéis, por eso estáis aquí.

	   —¿Pero no se pueden hacer las dos cosas a la vez?. Podemos hacer nuestro trabajo sin dejar de pensar en los demás y preocuparnos por ellos.

	   —Dime, Raquel...¿serías capaz de estar concentrada en un ejercicio de los que vamos a hacer, si a la vez estás pensando en que una bomba va a caer en la escuela, en casa de Daniel, en el hospital, a nosotros mismos...? Dime...¿serías capaz de concentrarte en un ejercicio de manipulación de energías, por da un ejemplo?

	   —No, no podría hacerlo.¿Pero no es más importante el ser humano que todas esas técnicas?

	   —Raquel, si nuestra preparación no es hecha a conciencia, puede que consiguiéramos salvar a un número determinados de hermanos, pero el resto se perdería. ¿Y no eso lo que queremos, verdad?

	   —¡No, claro que no! Pero es triste tener que dejar los sentimientos a un lado. Es inhumano.

	   —No, Raquel...No hay que dejarlos aparcados...Somos seres humanos y los sentimientos forman de nosotros mismos, y tenemos que potenciarlos más...mucho más todavía...

	   —Pues no te entiendo. Creo que lo que nos estás diciendo ahora es todo lo contrario. Antepones una preparación personal a las vidas de unos seres humanos.

	   —Raquel, ahora tus sentimientos son muy limitados. Amas, quieres e intentas proteger a un número determinado de seres humanos. Es el límite humano, la condición humana. Pero tienes que sobrepasarlo. Tienes que potenciar esos sentimientos, expandirlos, hacerlos universales. Tienes que ser capaz de amar con esta intensidad, como lo haces con Felipe y conmigo, a todo ser humano de este planeta. Que tu preocupación sea más por el Hombre, no por los hombres. Solo así la luz crística vendrá a ti. Es una condición a conseguir, por la que tendremos que luchar como leones contra nosotros mismos, es la única que puede salvarnos, pero la más difícil, la más dura. Y esta preparación es muy importante. Os ayudará, nos ayudará a los tres en este trabajo personal.

	   —Tu hablas así, Jesús, porque tienes más experiencia. Estás acostumbrado. El hecho de haber vuelto otra vez lo confirma. Tu amas al hombre, y harás todo lo que esté en tu mano para recuperarlo. Tu ya tienes un buen tramo del camino andado.

	   —¿Tu crees, Raquel? No olvides que mi condición de hombre, me iguala a vosotros. Yo tengo mis debilidades humanas, y tengo que trabajarme lo mismo que vosotros. Este cuerpo que tengo ahora está impuro, como el vuestro. El que yo tenga el conocimiento, no significa nada. Vosotros también lo poseéis, pero lo ignoráis por el momento. Yo se cómo comenzar a andar, pero todavía no he andado. Tu debilidad, Raquel, son los sentimientos y las emociones, se te apoderan, pero el día que consigas universalizar todo tu amor, serás grande, invencible... Mi debilidad...aunque me veas tan seguro de mí mismo, son también los sentimientos. Yo también amo, Raquel, y siento dolor cuando veo a mis hermanos sufrir, pero debemos reaccionar. ¿Sabes quien es el más fuerte de los tres?

	   —Me imagino que tendrías que ser tu, Jesús...

	   —Pues te equivocas...¡Eres tú, Felipe, el más fuerte!

	   —¿Yo...?

	   —Si. Tu como hombre eres más fuerte que yo, ¡te lo aseguro! Pero tu debilidad es que lo eres demasiado. Tu corazón tiene que volverse más razonable, más comprensivo, más tierno, más humano hacia el hombre...pero sobre todo hacia ti mismo. Todos nosotros tenemos debilidades. Lo importante es conocernos mutuamente, ayudarnos los unos a los otros a superar estas deficiencias, a apoyarnos en todo momento. Esto es a lo que yo llamo compenetración. De todo esto os hablaré en otro sitio. Este no es el lugar más adecuado. ¿Qué os parece si salimos mañana, cuando rompa el sol? Llegaríamos al atardecer...

	   —¿Todo un día subiendo una montaña?

	   —¡Si, Raquel de mi alma!

	   —¡Claro...como tu, Felipe, estás acostumbrado...! Pero yo, la única pendiente que he subido en mi vida ha sido hasta el refugio, y tampoco pude llegar por mi propio pie. ¡Me va a dar un ataque!

	   —¡No te preocupes, Raquel...aquí tienes a dos hombres bien puestos que si es necesario...te llevarán en brazos!

	   —¡Ni lo sueñes, Jesús...a mí no me metas! ¿No quieren las mujeres igualdad con los hombres? ¡Pues que lo demuestre!. Además...le vendrá muy bien. Siempre le han gustado las iniciaciones raras...Pues..¡¡toma iniciación!!

	   —Esto es más que una iniciación...se va pareciendo a un vía crucis.

	   —¡Animo, Raquel!, tu eres fuerte y se que nos vas a dar a los dos una buena lección.

	   —¡No lo dudes, Jesús, que así será! Pero estoy empezando a arrepentirme de haberme quedado aquí.

	   —¿Qué...?

	   —Me he pasado casi toda una vida luchando con Felipe. Luego vienes tu y me vuelves del revés, y para postre...tengo que iniciar una nueva vida con los dos ejemplares juntos...¡¡Dios mío!! Empiezo a pensar que el verdadero problema no va a ser el plan...sino el aguantaros a los dos.

	   —Que conste...Raquelita...que estabas del revés...y yo te volví de cara...bueno, en ello estoy...

	   —¡Pues ya no tienes más aviones!

	   —¡Sería capaz de irme volando, Felipe!

	   —¡Pues mira, Raquel...aquí tienes una hermosa escoba, grande, fuerte y muy compacta, de buen género!

	   —¡Mierda, hombre...no me hacéis ni puñetero caso! Jesús...te está contagiando Felipe...empiezas a ser tan grosero como él.

 

	   Jesús, cogiendo a Raquel por la espalda, la rodeó con su brazo y le dio un cariñoso achuchón.

 

	   —¡Que era todo broma, mujer!. No seas tan quisquillosa...En el fondo te encanta que te tratemos así. Te damos pié a que te expreses tal y como eres...

	   —¿Y cómo soy?

	   —Un poco gruñona. Pero me encanta cuando te pones así...¡estás muy guapa!

	   —Está visto que contigo, Jesús, nunca podré enfadarme.

	   —Ya lo harás, ya... No te quepa la menor duda. Voy a ser muy duro con vosotros, lo mismo que conmigo mismo.

	   —¿Ya nos estás metiendo miedo, hermano?

	   —No, Felipe, claro que no...y menos a ti...jajajajajajajajaja Solo quiero deciros, que si alguna vez veis en mis palabras dureza, y en mi disciplina...casi una tortura...me perdonéis. Va a ser muy duro, hermanos, para los tres. Y todas las exigencias que me voy a pedir a mí mismo, las pediré de vosotros también. Tengo que prepararos a conciencia. Cuando hayamos terminado con esta preparación, los tres estaremos ya dispuestos a comenzar al unísono. Ya no habrá maestro ni discípulo. Pero mientras tanto...Felipe, Raquel...tendré que hacer un poco de profesor hueso. ¡Prometedme que no me vais a odiar!.

	   —¡Te vas a sorprender con nosotros, Jesús!...¿Verdad Raquel?

	   —Tu, Jesús, no nos conoces en lo que a trabajo de equipo se refiere...¡No se quíen va a odiar a quien!

	   —¡Así me gusta, muchachos!

	   —Bueno...y ahora, volviendo al tema de Tico...¿qué hacemos? Habrá que hablar con él y con Daniel...

	   —Sí, con Daniel hablaré ahora, cuando baje de su terreno. Y con Tico luego. Iré a buscarle a la escuela y le comentaré. Mientras...¿Qué os parece si vosotros vais preparando la marcha?

	   —Habrá que llevar algo de alimento y ropa para ir por allí, no?

	   —No, Raquel...mira...solo hay que subir con ropa y calzado adecuado para el ascenso. Para ir por allí, tienes unas prendas en ese baúl, al lado del armario...y de alimento...nada.

	   —¿Nada...?

	   —¡Nada!

	   —Como no quiero comenzar a preocuparme...¡no sigo preguntando! ¡Se hará como tu digas! ¿Y qué prendas son las que hay aquí?

	   —Abre el baúl y lo verás...

 

	   Cuando Raquel abrió aquella caja de anticuario, vio con sorpresa que se trataba tan solo de unas camisolas, largas, de lino blanco y horror ya no había más prendas.

 

	   —¿Esto es todo, Jesús?-

	   —Sí, ¿tienes alguna duda más?-

	   —¡Ayyyy muchas, muchas, muchas...pero prefiero no averiguar nada más!

	   —¡Qué ya habéis hecho hambre!-

	   —Pues ahora que lo dices, me está entrando un hambre de muerte. Se ha debido de asustar con lo que ha oído-

	   —¿Y tu Raquel?-

	   —No, pero habrá que comer algo...hay que darle un poco de gusto al estómago, porque el pobre...va a pasar también por la misma iniciación...¡sospecho...!

	   —¡Pues vamos a comer!

	   —Jesús...¿no has olvidado poner en la mesa algo?

	   —¿Y qué es lo que falta, Raquel?

	   —El pan y el vino.

	   —El pan es de ayer, y está ya muy duro. Y el poco vino que quedó de la cena...está ya un poco picado.

	   —¿Y eso tiene alguna importancia?

	   —Depende para qué

	   —Me apetece mucho compartir contigo este momento...

	   —¿Y a ti, Felipe...te apetece comer del pan y beber del vino?

	   —Me imagino, Jesús, que tanto el pan como el vino nos los vas a dar tu...o ¿simplemente hay que cogerlos de la despensa?

 

	   Felipe sabía perfectamente a qué se refería Jesús, pero con su pregunta le estaba obligando a que se definiera un poco más. A Felipe no le gustaban las medias tintas. Era de los que llamaban al pan pan y al vino, vino. Jesús le cogió al vuelo la intención, y le agradó profundamente. El también quería expresarse como verdaderamente sentía. Y aquel momento con sus amigos, quería celebrarlo. Aquella cena de hace dos mil años, fue sencillamente un acto emotivo, sentimental, de compartir algo con las personas amadas, pero la historia le había dado un significado bien diferente. Aquel acto para Jesús significaba un compartirlo todo, y sus amigos anhelaban ese momento. Por fín ellos habían entendido lo que era compartir el pan y el vino.

 

	   —Felipe...yo os daré el pan y el vino...¿Quieres compartirlo conmigo?

	   —Por quedarme aquí, casi salto de un avión... y no solo para comer un plato de sopa y unos huevos cocidos.

	   —Felipe te advierto que el pan esta duro y el vino agrio...

	   —Mientras tu no te nos avinagres y te nos rancees ¡no me importa!

	   —¡Vaya tres! pero que poca seriedad tenemos Padre.

 

	   Y dicho esto, Jesús se echó a reir. Era cierto. Por muy serio que era todo, los tres amigos tenían un gran sentido del humor, mejor dicho, de la felicidad, de la alegría. En el fondo, no necesitaban de aquel acto. Se compartían entre ellos, se amaban...aquello si que era una verdadera eucaristía, la que siempre había añorado Jesús.

	   Dejaron el vino en la fregadera, y el pan lo llevaron a las gallinas, que lo comieron como el mas preciado manjar.
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	   LA INICIACION

 

	   RESUELTO el tema de Tico con Daniel, así como el cuidado de los pocos animales que habían quedado en casa, los tres amigos emprendieron la subida. El trayecto hasta refugio, ya conocido por Raquel, se le hizo a ésta fácil. Pero luego la pendiente era más abrupta, empinada y resbaladiza. Todavía no había recuperado las fuerzas y se sentía un poco mareada. Los dos hombres miraban hacia atrás, estaban pendientes de ella, pero lo último que haría Raquel sería pedir un descanso. No estaba dispuesta a ser la débil.

	   Llevaban ya cinco horas de marcha. Raquel no podía más.

 

	   —Chicos, yo ya no puedo ni con mi alma. Paremos un momento.

	   —Si, y vamos a picar algo. Hay que recuperar fuerzas. Vamos bien de tiempo, así que podemos descansar unos minutos.

	   —Si paramos, Jesús...¿crees que llegaremos antes de anochecer? Esto es muy peligroso.

	   —Sí, Felipe. Conozco muy bien este trayecto y llegaremos muy bien. ¿Cómo está nuestra montañera?

	   —¡Para el arrastre!

	   —Come esto...te sentara muy bien.

	   —¿Y qué es?

	   —Es lo mismo que te preparé la otra vez, pero al final me quedé sin saber si te gustó o no.

	   —Ah, si...bueno...tampoco me disgustó.

	   —Pues cómelo, te dará energía...Te has portado como una valiente guerrera.

	   —Si...pero estoy todavía débil. Ya no se qué hacer para recuperarme. Aquel rayo paralizador me dejó hecha puré.

	   —Ahora sufres las consecuencias de tu viaje en el tiempo, no de tu percance con la nave.

	   —¿Qué viaje en el tiempo, Jesús?

	   —Después de la cena...¿no te acuerdas?

	   —Ah si...se me había olvidado completamente...

	   —Pues tenemos que hablar sobre ello...bueno...si tu lo deseas...

	   —¿Y por qué no? ¿No hay que compartirlo todo? Oye...Jesús...¿es que cada vez que tenga una experiencia de este tipo, me va a dejar en este lamentable estado?

	   —No, no tiene por qué ser así. Ahora tienes tu energía descompensada, pero cuando termine nuestra preparación, estarás completamente en forma.

	   —¿Qué...emprendemos otra vez el camino? Tu, Raquel...¿te sientes ya con fuerzas para la subida?

	   —Si, Jesús, por mí, podemos seguir.

 

	   De nuevo otra subida. Los dos hombres, después de un largo rato, estaban cansados, pero ella estaba exhausta. Ellos dos preocupados...sabían lo mal que lo estaba pasando Raquel, pero respetaban su esfuerzo y su silencio. Raquel iba a pedir un nuevo descanso, cuando Jesús anunció que ya estaban llegando. Raquel calló y terminó los últimos metros arrastrándose, pero lo había conseguido. Cuando quiso ponerse en pié y empezar de nuevo a andar el pequeño sendero que les separaba de aquella vieja casona, perdió el conocimiento.

	   Felipe y Jesús la cogieran y la llevaron hasta el refugio. Allí la tumbaron en el suelo, y tras darle los primeros auxilios, Raquel reaccionó y abrió los ojos. Estaba blanca, y a penas tenía fuerzas para hablar. Le dieron a beber agua poco a poco y Jesús se dispuso a traspasarle su energía.

 

	   —Jesús...¿qué vas a hacer?

	   —Voy a activar sus chacras dándole mi energía. No está bien como para activarlos ella por sí misma. Después se sentirá mucho mejor, y ella sola conseguirá ponerse bien de nuevo. ¡Atento, Felipe...ésta ya es una lección!

 

	   Jesús se quitó toda la ropa que llevaba y se puso encima una de las camisolas blancas. Con el agua de una de las cantimploras se lavó detenidamente las manos y los labios. Lo mismo hico con los labios y las manos de Raquel. Hecha esta operación, se encorvó hacia la muchacha, la besó en los párpados y en los labios. Hubo un momento de concentración, y seguidamente Jesús cogió las manos de Raquel y las puso en su pecho, a la altura de su plexo solar, y su mano derecha la dirigió hacia el corazón de Raquel. Y sus labios dejaron salir unas palabras:

	   —¡Deseo compartir mi amor contigo! ¡Acéptame!

 

	   Y tras unos breves instantes, Jesús separó su mano de Raquel y la ayudó a incorporarse. La muchacha había recobrado de nuevo el color y la sonrisa. Se sentía bien y con fuerzas.

 

	   —¡Gracias, Jesús!.

	   —Ha sido un ejercicio muy sencillo. ¿Lo has cogido, Felipe?

	   —Cogerlo si...pero...no creo que sea tan fácil de hacer para nosotros, ¿me equivoco?

	   —Ahora todavía no, pero cuando terminemos este periodo, seréis capaces de esto y de mucho más. ¿Qué tal te sientes, Raquel?

	   —Muy bien...pero a parte de tu energía...me has pasado también tus agujetas...¡me duele todo!

	   —Hermano...¿por qué antes de hacer este ejercicio te has quitado toda la ropa y te has lavado los labios y las manos?

	   —Porque es necesario. Normalmente nuestras vestiduras estás contaminadas, impuras, por todo lo del exterior, y me refiero a energías, no al otro tipo de contaminación, así como nuestras manos y nuestra boca. Por eso me he quitado la ropa.

	   —Bueno...también esa especie de túnica estará contaminada. ¿Por qué te la has puesto?

	   —Tienes razón, Felipe, para hacerlo correctamente tendría que haberlo hecho totalmente despojado, desnudo.

	   —¿Y por qué no lo has hecho?

	   —Hermano, ya se que para ti es natural...pero Raquel...¡mira...ya le han vuelto a aparecer los dos tomates!

	   —Por mí no lo hagas...¡Ya me acostumbraré!

	   —Hermano, es algo de Raquel que nunca he conseguido averiguar, el por qué ella tiene esa especie de rechazo cuando ve el cuerpo de un hombre desnudo. A lo largo de la carrera, y ya ejerciendo de medico en urgencias, cuando estábamos de prácticas, ha visto a muchos hombres así, y ha reaccionado normal, como una profesional que es, pero cuando tiene a un hombre cerca que le importe algo, le entra como una especie de miedo que no controla. Yo mismo...nos conocemos desde que éramos unos críos...nos queremos mucho, hemos compartido piso muchas veces y en muchas ocasiones, pues con la convivencia, nos hemos visto desnudos al entrar o salir del baño, pero cuando ella ha visto un interés especial en mí, un cariño especial, entonces me rechaza. A pesar de mis conocimientos sobre la mente humana, no he dado con su problema.

	   —¡No soy ningún bicho raro, Felipe! Ya os he dicho que por mí no os preocupéis. Si hay que hacerlo así, ya me acostumbraré.

	   —Pero esa no es la solución, Raquel. Yo, por nada del mundo haría algo que te violentara. Pero si tu me lo permites, puedo ayudarte. Todo tiene un por qué, y toda pregunta tiene su respuesta, tarde o temprano.

	   Si tu lo deseas, podemos hablarlo y descubrir este enigma.

	   —¿Tan importante es hacerlo, Jesús?

	   —Sí, Raquel. No deja de ser, aparentemente, un detalle sin importancia, que podría calificarse como rubor o vergüenza femenina ante el sexo opuesto, pero no por ello deja de perturbarte. Es algo que te machaca más de lo que quisieras, Raquel, y no te permite ser, ni actuar, ni expresarte como verdaderamente eres.

	   —No es ninguna tara, Jesús...lo que pasa es que no soporto que ningún hombre me mire con ojos de deseo.

	   —Pero Raquel, el deseo es humano, y hasta bonito y enriquecedor. Cuando un espíritu desea a otro, no solo se expresa mediante la mirada, sino también por los gestos, por el tacto, por la ternura...

	   —Pero yo me refiero al deseo carnal, exclusivamente carnal, a esas miradas que lo único que te dicen es que quieren...quieren...

	   —¿Quieren...el que...?

	   —Que quieren follar, Jesús, follar...Ya no se quien de nosotros dos está más fuera de onda. Tu hablas en todo momento del espíritu, pero el hombre normal, habla de sexo, sexo vulgar y corriente, ordinario y soez.

	   —Vale, Raquel...no tienes por qué enfadarte...ya hablaremos luego más despacio, ¿vale? Mira, aquí detrás hay un grifo pequeño. El agua sale muy fría...pero te vendrá muy bien para despejarte.

	   —¿Dónde dices que está?

	   —Saliendo, a la derecha, casi pegado al banco.

 

	   Raquel, medio llorosa, salió de la casona. Habían tocado un tema que le resultaba especialmente doloroso e incómodo.

	   —Jesús...qué haces...¿por qué te vuelves a vestir?

	   —No quiero violentarla más de lo que está. Y tu no te pongas todavía la camisola, Felipe, espera a mañana. Raquel no tiene ningún problema. Se soluciona hablando con ella, aclarándole las ideas y explicándole el por qué reacciona así.

	   —¿Es que tu ya sabes el por qué?

	   —No ha sido muy difícil, Felipe. Ella misma lo ha dicho. Solo hay que saber escuchar y comprender y tener sensibilidad, pero sobre todo...mucho amor.

	   —Jesús...como especialista en la mente te aconsejo que no lo aplaces. Lo he intentado con ella mucho tiempo, y no he conseguido nada. Lo mejor es que se acostumbre, y poco a poco lo irá viendo natural.

	   —Felipe, esa no es la forma al menos con ella. No intervengas tú en esto. Conozco su sensibilidad, y creo que podré ayudarla sin ocasionarle ningún trauma. Es sencillo-

	   —Como tu quieras, hermano.

 

	   Raquel volvió a entrar. Ya se había echado la noche, y comenzaba a refrescar. Entró frotándose las manos y dándose calor con el aliento.

 

	   —¡Madre mía...que frío hace, y se ha echado encima en un abrir y cerrar los ojos!

	   —Ven aquí, Raquel...siéntate al lado del fuego.

	   —¿Qué es esto?

	   —Es un brasero.

	   —¿Y ésta es la única calefacción que tenemos?

	   —No vamos a necesitar más. Ven aquí...así entraremos en calor enseguida.

	   —¿Y aquí vamos a pasar 30 días, Jesús?

	   —Treinta o los que hagan falta...¿Qué tiene este lugar que no te agrade?

	   —Esa no es la definición correcta. Es mucho más pequeño que el de abajo, no hay camas, ni sillas...no hemos traído comida...ni ropa...ni prendas de abrigo...Espero que nos hagas partícipes del plan cuanto antes...

	   —Hermanos, ya sabéis que hace mucho tiempo, yo pasé más de un mes en pleno desierto, y en las mismas condiciones en las que estamos ahora. Comía tan solo de lo que encontraba a mi alrededor, y tan solo llevaba una túnica con la que resguardarme del sol y del frío, y lo conseguí...Fue difícil, como lo será ahora, pero estamos aquí tres amigos, y nos ayudaremos mutuamente. Es necesario todo esto para llegar a una pureza física, mental y espiritual completas. A mi no me gustan las iniciaciones gratuitas, hermanos...pero esto es muy importante. El cuerpo y la mente necesitan una disciplina. Al principio pasaremos frío, hambre, y quizás un poco de hastío...pero tenemos que ser perseverantes. Luego ya todo será distinto. Habremos alcanzado un nivel de percepción determinado, y todo nos será más agradable.

	   —¿Y cúando comenzamos?

	   —Lo que queda ya del día, lo pasaremos informalmente. Mañana ya empezaremos la jornada de trabajo con el amanecer. A ti, Felipe, te veo muy cansado, aprovecha y duerme.

	   —Sí, pero...¿dónde hermano?

	   —Ahí, en el suelo, junto al brasero.

	   —Pues si me disculpáis...llevo ya casi dos días sin pegar ojo. ¿Vosotros no os retiráis también?

	   —Yo no tengo sueño. La energía que me ha dado Jesús, me ha dado cuerda para un rato más.

	   —Y yo aprovecharé para darme una vueltecita por los alrededores. Me apetece dar un paseo.

	   —¿Y no te importaría llevar compañía?

	   —¡Claro que no!. Pero he de advertirte...que por aquí...andan lobos, linces y alguna que otra serpiente...!

	   —No me vas a amedrentar con este tipo de amenazas, Jesús...¿quieres que vaya o no?

	   —¡Pues claro que sí, mujer!. Bueno, hermano...ahí te dejamos...Intentaremos no hacer ruído cuando regresemos. Que descanses, amigo mío...

 

	   Felipe se acurrucó en un rincón contra la pared, y no tardó mucho en quedarse dormido. El también había pasado unos días de calvario, de decisiones, de luchas consigo mismo. Por fin le había visitado la paz, y quedó dormido como un niño.

	   Raquel y Jesús salieron del refugio y comenzaron a caminar por un pequeño sendero.

 

	   —Pitufa...te voy a enseñar un lugar de ensueño. Este sendero lleva a un mirador natural de la montaña, desde donde se ve Jerusalén a lo lejos, muy pequeñita...pero llena de luz.

	   —Por lo que veo, lo conoces muy bien.

	   —Sí, en estos seis meses que he estado esperando vuestra llegada, he subido varias veces. Aquí he encontrado paz, armonía, música...aquí me siento feliz y relajado. Mira...ya llegamos...cierra los ojos, y cuando te avise, los abres.

 

	   Raquel cerró los ojos. Jesús la guió unos pocos pasos, y a su señal, los volvió a abrir...y vió algo sublime, fantástico. La ciudad de Jerusalén, a lo lejos, muy pequeñita, pero envuelta en una burbuja de luz dorada, que reflejaba en el cielo estrellado.

 

	   —Decías, bien, Jesús...¡es precioso!

	   —Pitufa...pero si estás temblando...¿Tanto frío tienes?

	   —Es que tu tienes muchas calorías...y yo las únicas que tengo me salen en horizontal y por las caderas...

	   —Y ahora...yo no tengo nada que dejarte para el frío, pitufa...

	   —¡Es igual, Jesús...donde más frío tengo es en el cuello, y si me pasas tu brazo por aquí, entro en calor enseguida.

	   —¿Así...?

	   —¡Si...así estoy de maravilla!

	   —Más que frío...lo que tu quieres son mimos...jajajajaajaja

	   —Digamos que de las dos cosas.

 

	   Ambos se sentaron en el suelo, sobre la hierba. Reinó el silencio. Jesús, con los ojos cerrados, parecía deleitarse con el suave murmullo de las hojas de los abedules que había por allí, y Raquel quedó presa de la hermosa visión que desde aquel lugar se divisaba. Pasado un buen rato, Jesús, sin abrir los ojos se dirigió a Raquel.

 

	   —Raquel, ¿dónde fuiste la noche de la cena?

	   —A otra cena

	   —¿Y que tal te fue?

	   —¡Mal!

	   —Mal...¿por qué?

	   —Por lo que allí vi de mí misma.

 

	   Fue entonces cuando Jesús decidió salir de aquel éxtasis. Volvió a abrir los ojos y miró a Raquel.

 

	   —¿Y qué viste?

	   —Vi a una mujer joven, llena de vida, de amor, enamorada perdidamente de un hombre, pero que cuando él la necesitó, la llamó a su lado, ella no acudió.

	   —¿Y sabes por qué no lo hizo?

	   —Estaba llena de miedos, de tabúes. No fue lo suficientemente valiente para luchar por el hombre al que amaba y en el que creía. Ella comprendió enseguida el mensaje que llevaba en su corazón. Pero cuando la llamó, no supo apoyarle como hubiese querido por miedo a su familia, a su entorno social. ¡Cómo he odiado a esa mujer!

	   —¿Y ya no la odias, Raquel?

	   —No, Jesús, porque ahora esa mujer ha cambiado. Quise saber qué es lo que sintió aquel hombre por su amiga cuando ella no acudió a su llamada, pero no conseguí encontrarle. Fui al salón donde se había celebrado una cena, pero ya no quedaba nadie. Si al menos hubiese sabido si aquel hombre perdonó a aquella mujer...

	   —Aquel hombre, Raquel, amaba a esa mujer, y en su corazón no existía la palabra perdón, sino la esperanza de poder encontrarla algún día, otra vez. Cuando se ama, el perdón no tiene ningún sentido. La esperanza sí. Aquel hombre esperó, y ha merecido la pena la espera. Además, el encuentro ha sido más hermoso, más intenso, y el corazón de esa mujer lo ha recordado, guardado y amado a lo largo de todos estos siglos. Y este hombre ama todavía más si cabe a esta mujer, y sabe que esta vez, a pesar de los miedos y de las dudas, ya no le dejará nunca. Lo sabe, y ese hombre es feliz y dichoso por ello.

	   —Jesús, ¿por qué has permitido que yo supiera mi relación con el pasado? Como yo me temía, no me ha aportado nada positivo, y me ha entristecido profundamente.

	   —No he sido yo quien lo ha permitido, pitufa...fuiste tu misma. Fue tu propio espíritu el que quería hacerte saber tu realidad pasada. Dices que no te ha aportado nada positivo...¡Te ha aclarado, en principio, el por qué de nuestros sentimientos, el por qué me reconociste en el primer momento que me viste, el por qué de tu amor hacia mí, y también el origen de tus miedos. Olvídate de aquello, Raquel, como yo intento olvidar mi fracaso de entonces. Yo también cometí errores. Pero ahora estamos aquí, y lo que importa es lo que somos ahora, lo que queremos hacer juntos. Entonces, Raquel, sufriste mucho. Fuiste la única víctima de tus miedos. Ahora eres otra mujer, completamente distinta, aunque ciertos miedos todavía los llevas contigo...

	   —¿Entra dentro de esta variedad de miedos, el que le tengo al hombre...al sexo?

	   —¡No, absolutamente no! No se trata de miedo, ni de rechazo hacia el hombre. Es un rechazo a una forma determinada de enfocar el amor.Todo lo contrario al rechazo al hombre...¡lo idealizas! Tu idealizas todo, lo sublimas, lo elevas a niveles a veces inalcanzables para el resto de la gente. Ellos se sienten desbordados por ti, y ellos a ti no te llenan. Por eso siempre andas un poco coja, hambrienta de emociones, de sensaciones...

	   —¿Y cómo luchar contra esto?

	   —No tienes que luchar contra nada. Tu eres así. El hecho de que no haya funcionado con los hombres que has conocido, no quiere decir que no encuentres, en un momento dado, el hombre que sí se compenetre contigo. Tu solo tienes en tu mente a Felipe, pero él no es un hombre para ti. Aunque os une el amor, vuestro espíritus aspiran a cosas diferentes. Tu tienes un alma gemela, y Felipe tiene la suya. Estáis en el momento preciso en que ambos la encontraréis. Pero hay esperar un tiempo.

	   —Pero Jesús...aunque encuentre a mi alma gemela...éste será un hombre, y sentirá como hombre, y me mirará como un hombre...y el problema es que no me mirará como me miras tu. Ante ti no tengo ningún problema, porque tu mirada es limpia, espiritual, plena. Cuando me miras me siento hermosa, pura, deseada, pero a otro nivel.

	   —¿Y a qué nivel te sientes deseada?

	   —Cuando me tocas, me abrazas...siento tu espíritu y el mío. Son ellos los que se comparten, los que se acarician, no es el cuerpo.

	   —Raquel, el cuerpo no es sucio, si los sentimientos son puros. Este cuerpo es sagrado. A través de él, el espíritu se comunica, el alma vive y experimenta...se expande. Yo te deseo, Raquel. Cuando vienes a mí en busca de una caricia, de un abrazo, yo desearía abrazarte toda, sentirte muy dentro de mí, pero tu me rechazas, sigues rechazando al hombre, y lo que te da miedo de él es su cuerpo.

	   —Yo a ti nunca te he rechazado. Lo que pasa es que en ningún momento he sentido ese instinto sexual...no se qué es, lo confieso...

	   —¿Y quíen está hablando de sexo ahora? Dos personas pueden acariciarse, tocarse, sentirse, amarse sin hacer uso del sexo literalmente hablando. Este lo tendrás cuando encuentres al hombre adecuado, y ni siquiera tiene que haberlo, no es necesario.

	   —¡Eso lo dices tu...pero no vayas a los hombres de aquí con ese cuento, porque se te ríen! Y sin ir más lejos...¡mira a Felipe! Pero volviendo al tema, ¿es cierto que notas en mí ese rechazo?

	   —¡Si!

	   —No es rechazo, Jesús...es miedo.

	   —¿Pero miedo a que?

	   —Yo siento lo mismo por ti, Jesús, y me daba mucho reparo el que si diera rienda suelta a mis sentimientos, tu los pudieras entender de otra manera...y creyeras que buscaba otra cosa...

	   —¡Ay Raquel...mi amor...creo que Felipe tiene razón. Es mejor su técnica. Mira...desde ahora yo voy a ser natural contigo, tal y como siento y deseo, y no voy a reprimir mis sentimientos, ni tan poco voy a dejar que tu castres los tuyos por esos miedos tontos y sin fundamento. Puede que al principio lo pases mal, pero es necesario que recobres tu naturalidad y puedas apreciar las cosas en su justa medida. Ahora tienes como amigos y compañeros a dos hombres que te adoran y que conocen tus temores. Te vamos a ayudar, pero tu déjate también.

	   —¡Sí, Jesús!

	   —¿Seguro?

	   —Sí, seguro...

	   —¡Dame la mano! Estás helada, Raquel...regresemos...

	   —No tengo frío, Jesús, y me apetece mucho quedarme un ratito más aquí. Vete tu y descansa. Luego iré yo.

	   —¿No te da miedo quedarte sola?

	   —No...

	   —¿Quieres quedarte sola?. Yo tampoco tengo frío. Si quieres, puedo quedarme contigo.

	   —Es que...me da un poco de...de vergüenza...ya se...ya empiezo otra vez...

	   —A ver, mi amorcito...¿vergüenza de que?

	   —Pues que ahora me apetece mucho hablar con el Cielo, y yo lo hago a mi manera...jejejejejeje y delante de ti...me sentiría un poco ridícula, como una niña de párvulos al lado de un universitario.

	   —Esas comparaciones no me sirven. Son absurdas. Para hablar con el Padre, no existen reglas, ni conocimientos, ni técnicas. Solo hay una condición indispensable: hablarle con el corazón. La verdad, Raquel, es que a mí me estaba apeteciendo lo mismo. ¿Quiere que sigamos aquí juntos, y que cada uno rece en su intimidad como sienta?

	   —Bueno, vale...¿y cómo nos ponemos?

	   —Pues así mismo, como estamos. ¿Te molesta mi brazo?

	   —Para nadaaaaaaaaaaaa

 

	   Jesús fue el primero en ponerse en disposición. Cerró de nuevo sus ojos y entró en una relajación profunda. A Raquel le costaba más. No sabía por dónde empezar...había tantas cosas en su corazón...en su mente...en sus emociones...Se limitó a observar, y hablar con su corazón, pero relajadamente. Y poco a poco su pensamiento comenzó a volar...

 

	   —“Padre, Dios, Amor...o como verdaderamente te llames...Nunca aceptaré el que tu hayas podido tirar la toalla en todo esto. No puedo decir que te conozca...quizas sí, pero no soy consciente, pero sí a Jesús, y él te adora. ¡No le abandones, Padre, en esta locura de amor! Y danos a los que estamos a su lado las fuerzas necesarias para ser su apoyo, y ocupar su lugar, si hiciese falta. Pase lo que pase, Padre...sabes que estaremos con él. ¡Ayúdanos, Padre...queremos intentarlo, pero no le abandones a él. Nosotros como hombres tan solo podemos entregar lo que tenemos, nuestro corazón, nuestra vida, nuestra voluntad...nuestro trabajo...de lo demás...tu dispondrás...Al menos, Padre, que lleguemos vivos al momento más importante. Después, cuando todo haya terminado, que más da lo que nos suceda...no importa...pero danos la oportunidad de demostrarte que el hombre es capaz de reaccionar, de amar, de darlo todo. “

	   Pero en ese momento, Raquel se vio sorprendida. Una voz orante, la de Jesús, resonaba en su cerebro, interrumpiendo la de ella. Esa voz, al igual que la de ella, hablaba con el Padre:

 

	   “Padre mío...gracias por tu ayuda. Te siento a mi lado cuando les tengo a ellos, te veo cuando les veo, me siento amado por ti cuando ellos me aman, me siento apoyado por ti, cuando ellos se entregan...Padre...aunque esto fracasara...tendría el consuelo y la profunda alegría de haber sido amado por mis amigos. Habría merecido la pena todo lo hecho y perdido, solo por éste sentimiento, por esta sensación...¡Padre mío...gracias!”

 

	   Raquel abrió los ojos y vió que Jesús seguía con los suyos cerrados y en profundo silencio. Sus ojos se habían humedecido, y su rostro reflejaba paz, armonía, sentimiento... Raquel no podía entender lo que había pasado. ¿Por qué en su mente había escuchado la oración de su amigo? ¿Por qué extraño mecanismo se había introducido como una emisora pirata en la intimidad de Jesús?

	   Raquel no dejaba de hacerse estas preguntas, cuando inesperadamente, Jesús, le respondió.

 

	   —Este mecanismo se llama “conexión de espíritus”

	   —¿Tú también has estado escuchando todo lo que yo decía? ¿Es que se me ha desarrollado de repente la telepatía?-

	   —¡Es mucho más que eso, Raquel!-

	   —¿Y tu sabías que iba a ocurrir esto?-

	   —No, en absoluto. Yo también me he quedado sorprendido cuando te he oído en mi oración. Sabía que tu y yo estábamos muy unidos en muchas cosas, pero a este nivelno, no lo sabía. ¿Cómo te sientes después de este coloquio?-

	   —Estoy más convencida todavía de que aunque se hayan ido, no estamos solos. Que si nos han hecho ver que lo estábamos, era porque así no nos relajaríamos en ningún momento. Pero están ahí. En ningún momento nos dijeron que nos abandonaban, Raquel. De ellos tendremos en todo momento su apoyo moral, espiritual...pero no activo. No pueden intervenir en ningún momento. Somos nosotros los que debemos hacerlo.

	   —¡Ya lo sé, Jesús...! Oye...¿es que no voy a poder hacer nada de lo que tu no te enteres? ¿Vas a ser mi sombra para todo...?

	   —¡Y tu la mía...jajajajajajajajajaja! Raquel...¿qué quieres que haga?. Si tu espíritu y el mío han decidido estar juntos y trabajar al unísono, nosotros no podemos hacer nada.

	   —¿Quíen es el que está moviendo las clavijas en todo esto?

	   —Nadie, Raquel. Solo tu y yo, pero a nivel inconsciente. Tu espíritu y el mío son más fuertes que nuestra propia personalidad, y ellos van a su aire. Ahora, mediante esta preparación, lo que hay que conseguir es una compenetración total con nuestro espíritu. Trabajar cuerpo, mente y espíritu a nivel consciente, como si fueran una misma unidad, una voluntad. Ahora trabajan y sienten de forma independiente, pero luego, a través de la energía, se unirán los tres en uno. ¿Comprendes?

	   —Sí, entiendo.

	   _¿Qué te parece si nos retiramos ya a descansar? Mañana hay que levantarse temprano.

	   —¡Bien...tu eres el jefe... por ahora...jajajaajajajajajajaja!

 

	   Habían transcurrido ya doce días, y Raquel y Felipe se encontraban extenuados, aunque con mucha paz. La escasa, aunque muy sana alimentación vegetariana, retiro consigo mismos y la naturaleza, y los ejercicios energéticos, les habían mermado considerablemente sus fuerzas. Sin embargo, tenían un gran estado de armonía y de paz. No era éste el caso de Jesús, ya que además de todas esas dificultades, tenía un déficit superior de energía y fuerza vital. De hecho, él aportado su energía en todos los ejercicios energéticos. Su estado era deprimente, y por ello, Raquel y Felipe, le obligaron a regañadientes a que guardara absoluto descanso durante todo el día.

 

	   Se habían levantado a las ocho de la mañana. Habían desayunado leche de captus, cereales y arroz. Se habían aseado como de costumbre en un pequeño riachuelo cercano a la casona, y se disponían a tomar el sol sobre la hierba, todavía mojada, de la ladera que circundaba el refugio.

	   Jesús se despojó de la camisola y se tumbó, abriendo los brazos y las piernas. Felipe no le quitaba el ojo de encima. Estaba preocupado. Desde la noche anterior le había estado observando y le parecía muy extraño el comportamiento de su amigo. Además, había notado que sus reflejos no eran buenos, que sus pupilas estaban algo dilatadas y su rostro marcaba unas facciones desconocidas. Felipe se levantó y se dirigió hacia Jesús.

 

	   —Hermano...déjame un momento tu brazo.

	   —¿Para qué, Felipe?

	   —Quiero tomarte el pulso y la tensión. Te veo un poco débil y demacrado.

	   —No os preocupéis, amigos, ya pasará. Lo que ahora necesito es estar solo y descansando. Así me recuperaré. Pero si te vas a quedar más tranquilo...¡puedes hacerme las comprobaciones que quieras!

 

	   Felipe le tomó la tensión y el pulso. Todo era normal.

 

	   —Estás perfectamente, Jesús.

	   —¡Pues claro, Felipe, solo necesito descanso. ¿Por qué no vais al mirador mientras yo duermo un poco?

 

	   Felipe miraba atentamente a Raquel. Ella no dejaba de mirar a Jesús, pero su rostro estaba serio, y su mirada...Felipe conocía esa mirada de su amiga. Aquella mirada era el preludio de un ataque, el grito de guerra. Y...¡horror! Ella se levantó del suelo y se dirigió hacia Jesús.

 

	   —De acuerdo, Jesús, me apetece pasear un poco. Felipe...¿vienes conmigo?

	   —Si, claro.

	   —¡Pues entonces...andando...pero antes, Jesús...dame un besito, anda...!

	   —¡Todos los que quieras!

 

	   Cuando Jesús abrazó a Raquel, a ésta se le heló la sangre. En aquel mismo instante tenía ya la certeza de que su querido amigo no estaba en ese cuerpo. Algo había pasado. Raquel cogió del brazo al confuso de Felipe y los dos emprendieron el paseo hasta el mirador. Felipe no entendía tampoco la forma de proceder de su amiga, pero intuía que ella tramaba algo.

 

	   —Felipe, ¿le has sentido extraño, verdad?-

	   —Desde luego que sí. No parece el mismo. Hay algo en él que me repele...no se...nunca imaginé que podría albergar una sensación así hacia Jesús, pero es cierto...hay algo extraño en todo esto-

	   —Felipe, yo también tenía esa sensación, pero cuando me he despedido de él, ese abrazo me lo ha confirmado. El no abraza así, de una forma tan superficial, y además...cuando le he abrazado, he tenido la absoluta seguridad de que no es Jesús.

	   —Sí...y una cosa que me ha llamado la atención es...es...si él se sintiera tan mal como le veo, no habría dudado en pedirnos ayuda. Es tan importante lo que llevamos entre manos que aunque peligrase nuestra vida, nos habría pedido la transmisión de energías. ¡Estoy seguro! El cuerpo de Jesús está muy deteriorado, y como siga así, morirá. Es también muy extraño que un cuerpo tan machacado como ese, tenga un pulso y una tensión mejor de lo normal. Es como si alguien nos quisiera tener alejados de ese cuerpo...hay algo que controla ese cuerpo, que desde luego, no es Jesús.

	   —¡Y quien crees tú que está ese cuerpo, Felipe?

	   —Esa energía destructiva de la que tanto nos ha hablado él.

	   —Yo afino un poco más. Estoy segura de que es él, Lucifer. Quiere destruirle una vez más, empezando por su cuerpo. No podemos consentirlo, Felipe. Tenemos que hacer algo.

	   —¿Pero el qué, Raquel? ¿De qué manera podríamos plantarle cara? Todavía estamos en pañales en todo esto de las energías. Los dos daríamos nuestra vida por él...pero ese no es el tema. ¡Hay que ganar! ¡Hay que salir adelante como sea!.

	   —Felipe...piensa...a él le resultábamos incómodos, si no...¿por qué intentaba una y otra vez que le dejáramos solo y que no le tocáramos mucho?

	   —¿Qué propones tu, entonces?

	   —Pues...Jesús has comentado muchas veces que tu eres el más fuerte de los tres. Tu energía es potente, y de hecho él sabe que tienes poder innato en ti. Tu podrías entonces enfrentarte con esa energía que aprisiona a Jesús, y una vez hecho, yo pasaría a la acción. Lo mío son los juegos de energía. Cada uno debe hacer aquello que mejor domina. Nos jugamos mucho, Felipe.

	   —Pero Raque, aunque yo consiguiera echar a esa entidad del cuerpo de Jesús, ese organismo va a necesitar una fuerte dosis energética para que le ayude a recuperarse. ¿Ya dispones tu de esa fuerza? Estamos los tres bastante débiles. No lo olvides.

	   —Vamos a ver, Felipe...¿tu tienes miedo?

	   —¡Yo no!

	   —¡Pues yo tampoco! ¿Tienes alguna duda de que podemos vencer a esa energía?

	   —¡Si solo dependiera de nuestra voluntad...no tendría ninguna duda, pero se requiere algo más, Raquel!

	   —¿Cómo qué?

	   —Como experiencia y conocimientos...por ejemplo.

	   —¿Y quíen te dice a ti que nosotros no los poseemos? Jesús, muchas veces, nos ha recalcado hasta la saciedad que echáramos mano siempre de nuestra intuición, que al no disponer de todo el tiempo que necesitaríamos para instruirnos, ella nos ayudaría muchísimo, pues es el mecanismo más perfecto que hay a través del cual, todo el conocimiento adquirido y conocido en vidas anteriores, se canaliza a través de nuestra psiquis e intelecto. De todo esto tu entiendes más que yo.

	   —¡Está bien, se hará como dices!. ¿Estás preparada?

	   —¡Si!

	   —¡Pues vamos allá!

 

	   Felipe y Raquel tomaron el camino de regreso. Cuando llegaron a pocos metros de la casona, vieron extrañados que el cuerpo de Jesús no estaba tumbado. Miraron dentro y no había ni rastro de él. Exploraron los alrededores y nada de nada. Había desaparecido. Raquel miró dentro de la mochila, y vió que la ropa que utilizó Jesús para subir, ya no estaba.

 

	   —Felipe, su ropa no está...se ha ido.

	   —¿Pero a dónde...si no podía ni tenerse en pié?

	   —Si ha cogido la ropa, quiere decir...¡que ha bajado! Y no creo que ande muy lejos. No hemos estado más que diez minutos alejados de aquí... Felipe, vistámonos enseguida. Hay que bajar volando, tengo una idea de lo que quiere hacer ese bastardo con él, y no me gusta nada. A medio camino, ya sabes que hay un refugio, donde me dejó Jesús hace unos dias...

	   —Sí, se cual es...lo vi al pasar

	   —Pues a cinco minutos del refugio, bajando hacia el pueblo, hay una escalera natural de la montaña. Es un lugar idóneo para precipitarse al vacío.

	   —¿Y cómo sabemos que lo que quiere es matarse por ese precipicio?

	   —El no, Felipe...es esa energía la que quiere destruir su cuerpo, y para ella es lo más sencillo...además...tengo ese presentimiento. Es como una voz que resuena aquí, en el pecho y en la garganta, y Jesús me dijo una vez que los espíritus se comunican a través de esos dos puntos de fuerza. Es el mismo Jesús el que nos está pidiendo ayuda y nos va indicando las intenciones de esa energía destructiva o lo que sea...

	   —¡Pues ya podemos correr. Nos lleva una ventaja de casi quince minutos. Vamos a tener que volar!

 

	   Raquel echó a correr. Felipe salió detrás de ella abrochándose los botones de su pantalón vaquero. No bajaban la montaña. Parecían dos caballos desbocados descendiendo a saltos. No había tiempo que perder. Tenían que impedir a toda costa que aquel monstruo destruyera a Jesús. Iban al trote. Cualquiera que hubiese sido testigo de aquella hazaña, no dudaría en aceptar el hecho de que los dos muchachos estaban siendo protegidos por una mano poderosa. Muchos animales se habían despeñado al intentar bajar aquella pendiente angosta y resbaladiza. Pero ellos seguían bajando.

 

	   Pronto Raquel se paró. Quedó paralizada y horrorizada. Jesús estaba ya al borde del precipicio, mirando al vacío. Un grito y una carcajada salieron de su garganta, pero no era su voz. Aquella carcajada resultaba grotesca, amenazante. Era como un grito de batalla ganada. Aquel ente, aquella energía, se creía vencedora. Estaba a punto de destruir el cuerpo del único espíritu en la tierra capaz de plantarle cara. El enemigo iba a ser vencido.

	   Pero Felipe no se paró. Su propia rabia y desesperación le llenaron de coraje, y sin pensarlo, se avalanzó contra él. La lucha era a muerte. Aquella energía era más poderosa que Felipe, sin contar con que ésta manipulaba un cuerpo más musculoso que el suyo. Felipe estaba a punto de caer por el precipicio. Tampoco él quería provocar la caída de su contrincante, pues no era ese el objetivo. Aquella fuerza lo arrastraba hacia el precipicio, con la intención de arrastrarlo a él en la caída. Si Raquel no intervenía, ya no serían dos cuerpos humanos...pasarían a ser en breves momentos dos espíritus camino a otra dimensión.

 

	   Raquel asestó en la cabeza de Jesús un fuerte golpe de kárate, que le dejó por unos instantes inconsciente., lo que aprovechó Felipe para terminar de rematar a aquel cuerpo que parecía una apisonadora. Felipe le cogió por las piernas, y Raquel le sujetaba por las axilas, pero aún así, éste tuvo que actuar con rapidez, pues aquella energía volvía a dar fuerza a ese cuerpo que ya se recuperaba amenazante.

	   Felipe rodeó con sus manos el cuello de Jesús y presionó con toda su alma, a la vez que invadía con toda su fuerza mental y física el cuerpo de su hermano. Las venas de su cuello parecían que iban a reventar, y su rostro denunciaba la altísima tensión a la que estaba sometido. Raquel fue por detrás de Felipe, y le rodeó así mismo con sus brazos, intentando apoyar a su amigo en aquel trance.

 

	   —¡Raquel...sigue...sigue empujando, este maldito es invencible!

	   —¡Aguanta, Felipe...por Dios, aguanta todo lo que puedas!

 

	   Raquel se acordó del colgante que le regalara Jesús. Pensó que aquel corazón llevado por él durante siglos, encerraría en sus entrañas una fuente de energía. No lo dudó. Se quitó el corazón de su cuello y lo puso alrededor del de Felipe. Al momento se oyó un gran trueno, y los tres se vieron rodeados de relámpagos. Felipe comenzó a temblar, y un alarido prolongado, acompañado de convulsiones, salió del cuerpo de Jesús, que tras aquella ocupación violenta, quedó sin fuerzas y sin apenas aliento de vida sobre el suelo. Los relámpagos y los truenos cesaron, y la paz volvió a instalarse en la montaña. Felipe estaba extenuado, y quedó derrumbado sobre el cuerpo de Jesús.

 

	   Raquel le tomó el pulso a Felipe, y aunque era un poco alto, entraba dentro de la normalidad. Pronto se recuperaría. Lo que más urgía era hacer reaccionar a Jesús. Sus latidos y su tensión estaban ya al borde del caos. Le cogió a Felipe, de nuevo, el colgante, se lo volvió a poner ella, y guardó unos instantes silencio. Se concentró, y se dispuso traspasarle a Jesús energía, la necesaria, para que él mismo pudiera activar de nuevo su médula y sus chacras. Quitó a Jesús la ropa, le besó los párpados y los labios, le cogió sus manos y las dirigió a su pecho, y puso su mano derecha sobre el plexo solar de Jesús. Silencio.

 

	   Al cabo de un rato, Raquel sintió en su mano derecha cómo el pecho de Jesús se reactivaba. Ya le notaba el pulso y pudo observar, cuando abrió sus ojos, que su querido amigo la miraba con una amplia sonrisa.

 

	   —Jesús ¿eres tú, verdad?, ¿cómo éstas?-

	   —Estoy bien, princesa...débil, pero bien. ¿Y Felipe?, ¿cómo está?-

	   —No te preocupes por él...está bien, y estable. Le he explorado. Solo está extenuado, Se recuperará enseguida.

	   —¡Gracias a los dos...gracias por lo que habéis hecho...ha sido un grave fallo por mi parte!

	   —Ahora no hables, Jesús. Tranquilízate. Todo ha pasado.

	   —Raquel...necesito que sigas ayudándome con tu energía...pero no como lo has hecho antes, te debilitarías tu tambien...

	   —Entonces...¿cómo lo hago?

	   —Ven, siéntate aquí entre Felipe y yo, y abrázanos a los dos, rodéanos con tus brazos. Es una forma armónica y equilibrada de compartir energías sin que haya desequilibrios.

	   —¡Dios mío, Jesús...que miedo he pasado...hemos pasado...!

	   —Ha sido un error mío. He bajado la guardia. Sabía que la única forma de atacarme sería el anularme energéticamente, y es lo que más he descuidado.

	   —No merece la pena darse mal ahora, Jesús. Hemos aprendido algo muy positivo y constructivo. Los tres hemos aprendido una lección, y hemos conocido más de cerca de nuestro contrincante. Por lo menos, Felipe y yo ya sabemos que él nos puede atacar de la forma que menos imaginábamos: a través de ti, el ser al que más amamos y en quien más confiamos. Pero le calamos enseguida...te conocemos a ti, mi amor...

	   —Raquel, tengo mucho frío...¿Tienes algo para abrigarme un poco?

	   —Si, toma...mi jersey.

	   —¿Y tu...?

	   —Con el susto que llevo encima...tengo fuego dentro...me sobra todo.

	   —¿Cómo sigue Felipe?

	   —Estoy bien, hermano...estoy bien...creo...

	   —¿Raquel...de que te ries...espero que no sea de nosotros?

	   —Es imperdonable que me ría en estos momentos, pero es que...me siento como una vaca a la que le están ordeñando, y no leche, precisamente...

 

	   A pesar de la situación, Jesús y Raquel rompieron a reír, provocándole a éste una latosa tos, lo que terminó por despejar del todo al pobre Felipe, que apenas podía abrir los ojos.

	   Cuando tanto Felipe como Jesús recuperaron un poco las fuerzas, se dispusieron, con ayuda de Raquel, a bajar hacia casa. Lo que ahora necesitaban, más que nada, era descansar, alimentarse bien, sin salirse de su régimen especial, y recuperar todas las fuerzas perdidas.

	   Entraron en la casa. Olía a cerrado, y Raquel abrió las ventanas de toda la casa. Jesús y Felipe quedaron sentados en dos sillas y apoyados sobre la mesa. Terminada la ventilación, Raquel se dirigió a la cocina y preparó un poco de arroz con leche y miel. Los dos hombres necesitaban comer y dormir durante horas. Cuando terminaron el ágape, Raquel ayudó a Felipe a subir a su habitación. Lo acomodó en la cama, le dio un beso en la frente...y cerró la puerta.

	   Fue hacia el salón a recoger a Jesús y ayudarle también a retirarse a su habitación, pero cuando llegó vio a Jesús caído en el suelo. Estaba inconsciente.

 

	   —Jesús...Jesús...contesta...venga hombre, reacciona...

	   —Ayúdame, Raquel...me siento mal...muy débil...

	   —¿Pero qué te pasa...por qué estás así...?

 

	   Pero Jesús no respondió. Volvió a perder el conocimiento. Raquel se paró a pensar un instante. Sabía que aquella situación tan crítica solo tenía una salida. Jesús necesitaba urgentemente su energía y solo había una forma segura y efectiva de que la recibiera. Esa forma determinada, cuando Jesús les enseñó en el refugio, le dio más de un dolor de cabeza...porque todavía no había vencido su miedo al roce de los cuerpos. Pero tenía que hacerlo. Desvistió a Jesús, y luego lo hizo ella. Le abrió a él las piernas y los brazos en cruz, y ella se tumbó sobre él haciendo coincidir cada una de las partes de su cuerpo con las de Jesús. Los dos cuerpos entraron en contacto. Las energías comenzaron a activarse. Solo había que esperar. Raquel notaba cómo la energía se le escapaba de su cuerpo y cómo entraba a golpes de mazo por el plexo solar de Jesús. Ella comenzó a sentirse compenetrada por Jesús. Aquellas vibraciones del principio, de cuando se encontraron por primera vez, habían vuelto de nuevo. Ahí tenía a Jesús, a su merced. Sentía una inmensa ternura y un profundo e intenso amor por ese hombre, le amaba con toda su alma, y de no haber sido por aquella crítica situación, jamás se habría atrevido a acariciar su cuerpo de aquella forma, a llenarle de besos como lo hacía. El calor de su cuerpo, la suavidad de su piel como quería a ese hombre!! El espíritu, la piel, el cuerpo, sus vibraciones, la ternura. ¡Cuánto deseaba esa mujer sentirle dentro de ella!. ¿Pero por qué no podía ser una mujer normal? ¿Qué le impedía dar rienda suelta a sus sentimientos? Raquel lloraba.

	   Jesús abrió los ojos y vio a Raquel apoyada sobre su pecho. La estaba sintiendo como nunca lo había hecho. Se sintió deseado por ella, y aquellos sentimientos reprimidos por Jesús, afloraron en él y la rodeó con sus brazos, y la apretó contra él.

 

	   —¡Raquel...Raquel...te amo...!-

	   —Jesús...perdóname...no he podido evitarlo...

	   —¿Y por qué lo quieres evitar? ¿Por qué no puedes amarme como deseas, como deseo yo? ¡Ámame, Raquel y deja que mi amor entre con fuerza plenitud dentro de ti! ¡Te quiero, y deseo tenerte! ¡Mírame...mírame, por favor, Raquel!-

	   —¡Jesús, te amo! Y quiero sentir tu amor dentro de mí. Deseo que a través de nuestros cuerpos, nuestros espíritus se unan para siempre, que nuestros sentidos se complementen, que nuestros cuerpos se unan, y que el fuego que nos quema por dentro, se apacigüe en nuestros labios...

 

	   Sus labios se fundieron, sus cuerpos se abrazaron, sus manos acariciaron, los dos se entregaron, sus corazones se unieron, sus espíritus se compenetraron. Eran un hombre y una mujer. El pasado había regresado al presente para saldar una cuenta sagrada pendiente. Ya no eran dos. Eran uno para siempre en el amor.

 

	   Eran ya las cinco de la tarde. Raquel despertó y vio con sorpresa que estaba sobre su cama, en su habitación. Se vistió y bajó a la cocina. Jesús estaba preparando algo de cena. Felipe todavía dormía.

 

	   —¡Buenos días o buenas tardes, Jesús!

	   —¡Buenas tardes...princesa...! ¿qué tal has dormido?

	   —Bien...¿pero por qué me has subido a la habitación?. Soy un peso muerto...jajajajajajajaj

	   —Si nos hubiéramos quedado aquí, en el suelo, ahora no tendrías ese cuerpo lozano que bajas...

	   —¿Pero me quedé dormida?

	   —Nos quedamos dormidos, pero yo me he despertado hace una hora, y para ganar tiempo, estoy preparando algo ya para la cena.

	   —¿Y tu como te encuentras?

	   —¡Perfectamente...eres una maravillosa manipuladora de energías!

	   —Entonces no entiendo...

	   —¿Qué no entiendes el qué?

	   —Pues que si yo te he dado toda esa energía...se supone que yo ahora no debería estar tan fuerte y explosiva como me siento...sino todo lo contrario, algo más debilitada y cansada...

	   —Mi amor, me has pasado tu energía, pero estás constantemente produciéndola. Tu corazón es una fuente interminable de energía, y además...compartimos los dos...y eso tiene su importancia...Pero ahora siéntate aquí, conmigo, y tomate este cafecito que te tenía preparado.

	   —¿Qué tu me has preparado café?

	   —De vez en cuando, Raquel, no te hará daño. ¡Disfrútalo!

	   —¿Qué has preparado para cenar?

	   —¡Sorpresa! Habrá que esperar a Felipe...mi amor, te siento un poco inquieta...¿Qué es?

	   —¡Hijo...no se te escapa ni una...! Es que me siento rara...Tengo una sensación extraña en el cuerpo. Lo que ha sucedido entre los dos...me ha cambiado un poco, es como si algo dentro de mí se hubiese transformado.

	   —¡Y de hecho...claro que algo ha cambiado en ti. A nivel físico, vibracional, emocional y sensitivo.

	   —¿Pero por qué me miras asi, Jesús...?

	   —Ya que no me miras a mí, te miro yo a ti.

	   —Jesús...¿Qué sentías tu...cuando...

	   —Cuando nos estábamos amando... ¿Te arrepientes de haberlo hecho?

	   —¡Noooooooooooooo, claro que no! Es lo más bello, enriquecedor y hermoso que me ha ocurrido nunca...¿pero qué has sentido tu, Jesús?

	   —¡Me has hecho plenamente feliz, Raquel. Tu amor me ha salvado, y mi amor te ha recuperado ya para siempre. Lo que no sucedió entre los dos hace 20 siglos, ha ocurrido ahora, y las consecuencias son también mucho más importantes. Entonces solo habría sido una unión afectiva muy importante, pero sólo eso. Ahora rebasa ya los límites humanos. Todo tiene un por qué. Todo tiene su tiempo exacto. El momento más adecuado.

	   —Jesús, si hace dos mil años yo no acudí a tu llamada aquella noche, la más triste y penosa para ti, fue porque le tenía miedo a la Ley de Yavhe y de Moisés, miedo a mi propia gente, a mi familia... Tu aquella noche me mandaste una nota con aquel muchacho. Me invitabas a tu cena y a compartir tus últimos momentos contigo. Sabía que en aquel momento me necesitabas...y fui...estuve en aquel jardín, escondida entre los olivos y al amparo de la noche. Te ví, quise ir a tu lado, pero no pude. Era hija de un sacerdote del templo, y para más INRI...uno de los que más encarnizadamente te persiguieron. Pude haberlo hecho...nadie me lo impedía en aquel instante, pero... la ley de Moisés a la que tanto he odiado siempre...

	   —Raquel, por favor, no pronuncies más esa palabra. Solo con el hecho de pronunciarla, ya te hace daño, aunque en el fondo no lo sientas.

	   —¿Entonces que debo decir? ¿Qué le tengo manía? ¿Qué la detesto?

	   —Sencillamente...mi amor...no la aceptabas porque te parecía injusta, sobre todo para la mujer.

	   —Sí, es cierto. La mujer ha sido la principal víctima de esa malhecha e injusta ley. Vi apedrear a muchas mujeres por adulterio,mientras que los hombres podían poner los cuernos a sus mujeres siempre que querían, incluso tenían los prostíbulos a su disposición. O Moisés era un asqueroso machista, o el dios de Moisés era un jilip...

	   —¡No sigas hablando, Raquel...será mejor!

	   —¡Iba a decir que Moisés era un machista, o su dios un jilipoyas! ¿Por qué no puedo decir en voz alta lo que pienso y siento? No creo que el Padre se enfade por ello, porque para empezar, no creo que estemos hablando del mismo Dios. Desde luego no tiene nada el Dios del Antiguo Testamento, con el Padre al que tu amas, y yo amo.

	   —Raquel, no me importaría contarte toda la historia... pero estoy seguro de que aún asi...no estarías conforme. Además...mi amorcito...me has dado unos argumentos, que aunque son ciertos, no fueron los que te impidieron el que tu y yo nos encontráramos aquella noche. ¿Verdad que no?

	   —Tienes razón...no tuvieron ninguna influencia sobre mí...lo fui todo, menos cobarde. En aquellos momentos me importaba todo eso un rábano.

	   —Entonces, Raquel...dime...¿Cuál fue el verdadero motivo?. Y no quiero que me respondas a mí, porque yo ya lo sé, lo se ahora y lo supe entonces...pero quiero que lo digas, para que te oigas a ti misma. Solo así, mi amor, te sentirás totalmente libre. Todavía ahora, y después de éste momento tan mágico y maravilloso que hemos tenido los dos...persiste en ti el mismo temor. Lo siento en tu corazón, lo leo en tus ojos...

	   —Entonces...te amaba, si...pero parte de ti me daba un poco de miedo, y ahora sencillamente...es vergüenza femenina.

	   —No, Raquel...entonces y ahora...es lo mismo.

	   —Eso si que no...entonces fue miedo...ahora solo es...que...no me siento a la altura...

	   —¡Escúchame, mi amor...y abre bien tus oídos y tu corazón...! Entonces sabías que además de ser un hombre, había algo dentro de mí que percibías y que no entendías...y por no entenderlo, por desconocerlo, tenías temor. Fuiste con Juan, la mujer que comprendió desde el primer instante el mensaje que llevaba en mi corazón. Creíste en mí desde el principio, desde que me reencontraste entonces. Me sentía profundamente unido a ti. Te amaba, y tu me correspondías, pero desde el silencio. Espiritualmente te sentía mía, pero también era consciente que aquel conocimiento que tenías sobre mí, sería, precisamente, lo que te separaría de mí. Fuiste incapaz de ver al hombre que había detrás de aquella identidad espiritual. No te atrevías ni a dirigirme la palabra. Tus pensamientos eran de mujer enamorada, y cuando me mirabas, y te miraba, te sentías mal. Sentías que esa parte de mí que desconocías, te rechazaba, cuando era él el que te pedía que le amaras. Si aquella noche me viste triste, no fue porque añorara tu presencia, sino porque sentía dentro de mí tu tristeza, tu angustia, tu soledad. Yo sabía que estabas allí, pero no podía llamarte, aunque lo deseaba. En aquel momento te habría violentado. Sin embargo, mi amor, hoy, has sido tu la que ha venido a mi encuentro. Entre el ayer y el hoy han pasado muchos siglos, pero en tu corazón y en tu mente, estamos todavía en aquella noche, con los mismos miedos y la misma angustia.

	   —No es así, Jesús...es cierto todo lo que has dicho de entonces, pero he hecho el amor contigo porque lo deseaba con todo mi alma, y me he sentido feliz, dichosa y hermosa. Lo único que me siento un poco...que no entiendo cómo tu...te has fijado en mí, en una mujer corriente y vulgar como soy. Soy una más, y desde luego las hay más hermosas, inteligentes que yo...Hacer el amor contigo ha sido lo más maravilloso que le pueda suceder a una mujer, pero eso no quita para que me sienta ahora inferior a ti.

	   —¡Vamos a ver Raquel...soy un hombre que te ama, tengo un cuerpo normal que necesita y quiere ser amado. ¿Qué tengo de especial yo? Tu eres una mujer que me ama, que me ha amado siempre y que desea ser amada por mí. Y yo te amo a ti. ¡Entérate bien! ¡Te amo a ti! Un hombre que te ama, Raquel...y si hablas así, es porque no quieres aceptar tu identidad.

	   —¿Y cúal es esa identidad?

	   —¡Tu eres Luz y Fuerza!

	   —Todo ser humano es Luz y Fuerza, Jesús.

	   —Pero hay una gran diferencia. Tu luz y mi luz, tu fuerza y mi fuerza, son la misma. Tu me perteneces y yo te pertenezco a ti. Somos un mismo espíritu, proyectado en un hombre y en una mujer. Este es el lazo eterno que nos une a los dos. La causa de nuestros encuentros en el tiempo, de nuestros mutuos sentimientos. Esta es tu identidad, Raquel. Entiendo que no quieras aceptarla o te cueste asimilarla, y para eso te he llamado esta vez, princesa. ¿Recuerdas que te dije una vez lo importante que eras en mi vida? Te dije que con el tiempo no entenderías, que comprenderías el alcance de las palabras que te estaba diciendo...Pues bien...ese momento ha llegado. Acabo de descubrirte tu identidad, bruscamente, a destiempo, pues lo habrías hecho por ti misma en el transcurso de tu evolución como ser humano, pero no hay tiempo, Raquel, tienes que hacer ahora la labor y el esfuerzo de años y de siglos por venir. ¿Confías en mí, Raquel? ¡Es muy serio lo que te estoy diciendo!

	   —¡Confío en ti, Jesús, pero necesito asimilarlo...y soy rápida...no te preocupes!

	   —Tendrás tu tiempo...aunque no mucho, mi amor...y también tendrás a tu complemento.

	   —¿De qué complemento hablas?

	   —De un hombre, el hombre al que has pertenecido desde siempre, porque él y tu sois almas gemelas. Tu ahora no eres una energía completa. Cuando os hayáis encontrado, seréis una sola unidad espiritual.

	   —Pero bueno...entonces...¿yo no formo esa unidad contigo?

	   —¡Sí!

	   —Entonces... si tu eres mi alma gemela...¿qué pinta aquí el complemento?

	   —Raquel, ni tu ni yo somos almas gemelas, sino que somos UNO, un solo espíritu. Pero tú, como fuerza y luz divina, no estarás completa hasta que ese hombre se acople a ti y tu te acoples a él.

	   —Pero Jesús...si yo estoy enamorada de ti... si eres el único amor de mi vida...¿cómo podré amar a otro hombre?

	   —¡Ya le amas Raque!!, ¡le amas desde siempre! En cuanto le veas...lo sabrás. Tu corazón te lo dirá-

	   —¿Pero cómo es posible amar a dos hombres a la vez?-

	   —Raquel, no te preocupes. Cuando llegue ese momento, lo entenderás, y sabrás el por qué. Y lo que ves ahora tan imposible, entonces no lo será.

	   —Dime, Jesús a ese pobre hombre ¿también le has llamado de esta forma tan precipitada?, ¿también ha tenido que saltarse mil y una evoluciones en una sola?-

	   —Sí, pero él estaba más preparado que tú. Es más viejo y tiene más experiencia.

	   —No me digas, ¿no será, encima, un vejestorio?-

	   —Raquel, cuando te digo que es más viejo que tu, me refiero a la evolución.

	   —Pues ahora entiendo menos. Tú me dijiste que dos almas gemelas tienen que evolucionar al mismo compás para que cuando se encuentren haya un equilibrio. Si él tiene más nivel evolutivo que yo...¿cómo podremos estar de acuerdo?

	   —Ese desequilibrio del principio, ya no existe. Lo has superado. ¿Por qué si no, durante toda tu vida, has tenido que superar pruebas muy duras. Has sufrido en tus carnes, en tu espíritu, en tu mente, toda la aceleración evolutiva. Ahora los dos estáis en el equilibrio perfecto, y estáis conmigo en una misma sintonía.

	   Todavía te quedan algunos resquicios del pasado en este sentido, pero desaparecerán, no lo dudes. Tu espíritu es puro, y depurará tu mente. Entonces comprenderás...pero mientras tanto...¡confía en mí, Raquel!

	   —¡Confío plenamente en ti...sino...en quíen voy a confiar...! Jesús...una pregunta mas...

	   —¡Dime!

	   —¿Lo volverías a hacer conmigo?

 

	   Jesús, ante la pregunta de Raquel, dejó su vaso en la mesa y se la quedó mirando fijamente durante unos segundos. Sonrió, se levantó de la silla y fue hacia Raquel. Se arrodilló delante de ella y cogiéndole fuertemente de las manos, y sin dejar de mirarla, le hizo la misma pregunta.

 

	   —Raquel, tu me puedes tomar y amar cuando lo desees. Mi amor es tuyo...pero ¿tu te entregarías a mí, te dejarías amar por mí ahora, sin miedos, sin recelos, sin complejos, sabiendo lo que esto significa para los dos?

	   —¡Si mi amor...lo quiero, lo deseo... con toda mi alma!

 

	   Jesús se levantó del suelo, tendió su mano hacia Raquel y le invitó a salir de casa.

	   —¿A dónde vamos...mi príncipe...?

	   —A un lugar, mi amor, donde nuestro momento será eterno, donde el tiempo se parará para siempre.
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	   FUEGO E INICIACION

 

	   JESÚS y Raquel entraron por la puerta de casa. Estaba a punto ya de anochecer. Oyeron a Tico, que en cuento vio que la casa estaba de nuevo habitada, no dudo en ir corriendo e ir al encuentro de su amigo del alma.

	   Cuando entraron en el salón, Felipe y Tico estaban cenando. Tico al ver a su amigo, de un salto circense se quedó colgado de su cuello.

 

	   —Jesús...ya has vuelto...que biennnnnnnnnnnn

	   —¡Hola, bichejo...! ¿Qué tal te has portado? ¿Y la abuelita? ¿Sigue igual?

	   —La abuela ya murió. Daniel me lo dijo.

	   —Lo siento mucho, campeón...por ti...porque ya sabes que ella, allí donde está ahora, es muy feliz.

	   —¡Y yo también, Jesús! Estoy contigo. ¿No te volverás a marchar, verdad?

	   —¡Por ahora no, Tico!. Y tu...Felipe...¿Qué tal has dormido?

	   —Bien...pero el despertar ha sido desagradable.

	   —¿Por qué...que ha pasado?

	   —Luego os cuento. Ahora cenar algo. Ya os he puesto el cubierto. ¿De dónde salís?

	   —Nos hemos despertado pronto...y hemos dado una vuelta por ahí.

	   —Ehhhhhhh, Raquelllllllllllll ¿no nos dices nada...?

 

	   Raquel se había quedado mirando fijamente a un vaso de la mesa. Estaba en presencia...pero su pensamiento estaba en otro lugar.

 

	   —¡Qué...que decías, Felipe!

	   —Nada, Raquel, nada...Cuando regreses de ese lugar...como un poco a ver si no levitas tanto...jajajajajaja

	   —¿Pero ya te estás metiendo conmigo?

	   —Pero si es que no me haces ningún caso...

	   —Tienes razón, Felipe, perdona...¿has descansado bien?

 

	   Raquel rodeó a Felipe por detrás con sus brazos, y le dio un fuerte achuchón. Aquel gesto lo sintió Felipe profundo, intenso, cargado de una gran emotividad y cariño.

 

	   —Es la primera vez que me abrazas así, Raquel...¿qué pasa...?

	   —Eres un buen amigo, y te quiero mucho, Felipe.

	   —Eso ya lo se...pero nunca lo había sentido así. ¿A qué viene ese cambio?

	   —Es que es ahora cuando aprecio el tesoro que he tenido siempre a mi lado. Nos hemos pasado casi toda la vida discutiendo y maltratando a ese sentimiento tan maravilloso.

	   —Pues no se si me va a gustar esta nueva versión de la amistad. Si dejamos de discutir, ya no seríamos Felipe y Raquel, jajajajajaajjaajaja. ¡Nos van las discusiones!

	   —No te preocupes...Felipe...no podemos cambiar tanto...

	   —Bueno...pues venga, muchachos...vamos a cenar. Yo ya tengo hambre. ¿Y tu, Tico...ya has terminado de cenar?

	   —Si, Jesús.

	   —Pues mira, campeón, lo que podrías ir haciendo mientras nosotros terminamos, es ir a casa de Daniel y le dices que dentro de un rato iremos a saludarle y a recoger tus cosas. ¿Ya sabía él que venías aquí?

	   —No...no le dije nada. No me acordé.

	   —Pues ve enseguida, hombre...Estará preocupado por tu tardanza.

	   —¡Vale...ahora voy...! ¡Pero vosotros no tardéis, ehhhhh!

	   —¡Enseguida vamos, campeón!.

 

	   Tico saltó de la silla al suelo y salió de la casa por la puerta del huerto. La casa de Daniel estaba a pocos metros. De nuevo, los tres, quedaron solos en el salón.

 

	   —Felipe, ¿qué es lo que te ha pasado que te ha resultado tan desagradable?

	   —Pues veréis, chicos...estaba ya despertándome, oía incluso a unos aldeanos que estaban hablando debajo de la ventana de mi habitación. No estaba dormido. Por eso se que no ha sido un sueño, lo que ya no estoy seguro es si ha sido una alucinación. Estoy confuso. No me había pasado nunca.

	   Pues de repente he visto que toda Jerusalén estaba invadida por un intenso humo, pero los campamentos y las aldeas palestinas, estaban todas cubiertas de fuego que bajaba del cielo. La gente corría, gritaba...y...moría. Después me veo en el campamento. Estaba todo dominado por el fuego, cuando de repente, veo frente a mí, a un hombre, casi anciano, vestido con una túnica blanca y sangrando. Se estaba quemando vivo. Me tendía la mano, pero no pidiendo auxilio. En ella había una especie de moneda de grandes dimensiones en la que había una grabación. Yo, aterrorizado por aquella inhumana aparición, retrocedía, pero él gritando me llamaba e imploraba que la cogiera. Estaba a punto de hacerlo, cuando el saludo de Tico entrando en mi habitación, terminó por sacarme de aquello.

	   —Aquel hombre...¿te dijo cómo se llamaba?

	   —No, no me dijo nada.

	   —¿Qué inscripción había en ese medallón o moneda?

	   —No pude verlo, hermano. ¿Qué puede significar lo que he visto? ¿Tu no intuyes nada? ¿Tienes alguna idea?

	   —No ha sido un sueño, Felipe. Ha sido una revelación. ¿Tu no intuyes nada...?

	   —Pues no...bueno...al principio, cuando ví a jerusalén con ese humo, y el campamento y alrededores con fuego...lo primero que me vino a la mente fue un bombardeo, pero es absurdo...que después de tantos días, la amenaza siga en pié.

	   —¿Y no intuyes cuando puede ser?

	   —Pero chicos...no me hagáis caso...es absurdo...ya os lo he dicho.

	   —Felipe, tu eres el portador de esa revelación, y lo que hayas intuído a través de ella, solo tu lo puedes canalizar. No deseches nada que te venga a tu mente. ¡Dilo!

	   —Bueno, pues voy a decir todas las barbaridades que se me han ocurrido. Lo primero que pensé fue que el verdadero objetivo de las bombas era la zona de los palestinos, y sobre todo el campamento. Además, uno de los objetivos claves sería el hospital, cosa que me parece improbable, ya que los centros sanitarios no son objetivos de guerra, y las aldeas de alrededor, y que...que este bombardeo...sería de noche...yo vi que estaba oscuro. Tuve la desagradable sensación de que era inmediato. Pero ya os he dicho que es absurdo. El tema de los palestinos, arabes y judios va ya por buen camino...¿qué pinta ahora una invasión por aire de los americanos? ¡A no ser que se hayan vuelto todos locos!

	   —Felipe, va a suceder...estoy seguro.

	   —Entonces...hermano...¿qué hacemos? Si es así...hay que moverse...decírselo a la gente...

	   —Felipe, no nos creerían, y los que lo hicieran, serían presas del pánico y del terror.

	   —Pero Jesús...por lo menos al hospital...¡habría que avisar al personal sanitario!

	   —Vamos a intentarlo, hermanos...pero aunque llegásemos a tiempo...¿a dónde se llevan a los heridos y enfermos? No hay nada donde refugiarse en kilómetros. Es todo desierto y campas al descubierto.

	   —¿Quieres decir, que estamos atrapados?

	   —¡Vayamos al hospital enseguida!. Se les avisa que hay una amenaza de bombardeo. Más posibilidades tendrán los enfermos y heridos a campo abierto que dentro de esa trampa mortal. Tú, Felipe, ve poniendo en marcha la furgoneta. Yo subo arriba a buscar el instrumental médico, y tu Raquel, ve enseguida a avisar a Daniel y que corra la voz. ¡Que vayan todos a campo abierto e intenten protegerse, pero fuera de la aldea...¡Deprisa...!

 

	   Los tres comenzaron una carrera desenfrenada. Nervios, angustia, preocupación...Aquellos momentos de paz y de armonía habían quedado atrás. Ahora venía la peor cara de la vida, la de la violencia y la muerte.

	   Terminada la misión de cada uno de ellos, subieron a la furgoneta y emprendieron una carrera a toda velocidad ladera abajo.

	   No habrían recorrido ni diez kilómetros, cuando vieron atravesado en el camino, y volcado, un todo terreno militar. El motor se había prendido fuego, y dentro había un cuerpo atrapado. Era un militar, que tras el vuelco por la excesiva velocidad, había quedado sujeto por las piernas al cinturón de seguridad, y no podía deshacer se de él. En instantes, el coche iba a volar por los aires.

 

	   —¡Dios mío...! ¡Ese hombre...! ¡Está atrapado, el coche va a explosionar...!

	   —¡Raquel..ven aquíiiiiiiiii, Raquelllllllllllllll! ¡Ese coche es una bomba!

 

	   Raquel no hacía caso de los gritos de Jesús y de Felipe. Era una temeridad el acercarse. Ya no había tiempo de salvar a aquel hombre. Iba a estallar de un momento a otro. Pero ella no razonaba. Fue corriendo hacia aquel coche y ayudó a aquel militar a desembarazarse del cinturón. Intentó alejarlo de allí, pero ya no había tiempo. Raquel pidió ayuda. En un instante se dio cuenta de lo que había hecho. Había obedecido a un impulso tremendamente humano, pero no había pensado en las graves consecuencias.

 

	   —¡Padre...ayúdame...todavía no puedo morir. Protégeme, por favor, necesito salir viva de esto!

 

	   En aquel momento, Raquel sintió cómo una gran plataforma de cristal en forma de campana caía sobre ella y el herido. A través de ella, vió cómo el coche explosionaba transformándose en una gran bola de fuego. El ruido de la explosión hizo vibrar intensamente las paredes de aquella campana, produciendo ondas de sonido irresistibles para los oídos de Raquel, que se tapó con fuerza con las manos.

	   Pasaron breves instantes, y aquel infierno desapareció. La campana hizo lo mismo. Y a través del humo pudo ver como Felipe y Jesús corrían hacia ella. Pero el militar herido, viendo que dos hombres corrían hacia ellos, sacó de su bolsillo un revólver y se dispuso a disparar contra ellos. Raquel vió el movimiento del militar y golpeándole el brazo, hizo que la bala saliera desplazada de su objetivo.

	   En aquel instante, los dos hombres se avalanzaron contra él y le quitaron el arma, poniéndola fuera de su alcance. Ella, llena de ira, comenzó a golpear al militar.

 

	   —¡Maldito perro...! ¿Así agradeces el que te salvara la vida?

	   —¡Déjalo ya Raquel! ¿No ves que está atemorizado?

	   —¡No me matéis, por favor...no me matéis!

	   —Amigo...esta mujer ha estado a punto de morir por salvarte la vida...¿a qué viene ahora ese temor?

	   —¿Por qué lo habéis hecho? ¿Acaso no sois árabes?

	   —No, no somos árabes,, pero aunque lo fuésemos...no habría cambiado para nada la situación.

	   —A ella le estaré eternamente agradecido, pero no quiero saber nada de vosotros. ¡No me fío! ¡Devolverme el arma, la necesito...! ¡Y también vuestro auto...es urgente que vaya a Jerusalen!

	   —No te vamos a dar el arma...porque la usarías...y no te podemos dejar el auto, porque lo necesitamos nosotros para salvar vidas...Si quieres te bajamos nosotros, y te dejamos en el campamento...vamos allá.

	   Puedes confiar en nosotros.

	   —¿Llevarme al campamento palestino? Soy militar israelí.

 

	   Aquel hombre, desesperado, aprovechó un descuido de Felipe y le arrebató el arma. Apuntó amenazante mientras abría la puerta de la furgoneta. Ninguno de los tres podía hacer nada. Aquel hombre estaba dispuesto a disparar si no se le permitía marchar.

	   Arrancó el motor, y dejando una gran polvareda tras de sí, se alejó en dirección a Jerusalen.

 

	   Y allí quedaron los tres, en pleno desierto, sin medio de transporte, sin agua, a diez kilómetros todavía del campamento. Jesús se dejó caer en el suelo, gesto que imitó Felipe. Estaba serio, pensativo. Felipe preocupado, y Raquel...ella permanecía de pie, inmóvil. Era consciente de lo que había hecho, y que había puesto en peligro la vida de sus amigos. Había hecho un acto maravilloso, tremendamente humano y solidario. Había arriesgado su vida por salvar a un desconocido, pero a pesar de ello, se sentía mal. Muy mal. También era consciente de otra realidad. Se había hecho responsable de ella y sabía perfectamente que lo que acababa de hacer era injustificable. Había puesto en peligro todo el plan. El Cielo la había ayudado, pero sabía que solo se trataba de una advertencia ante su impulsiva actitud. Le dolía el alma, y se sentía terriblemente mal.

 

	   —¡Perdonarme, amigos...perdonarme...por favor! ¡Ha sido un terrible fallo!

 

	   Jesús, ante el estado de Raquel, se levantó del suelo y fue hacia ella. La abrazó muy fuerte y guardó silencio. Raquel rompió aquel mutismo.

 

	   —¡No me digas nada, Jesús...por favor...todo lo que puedas decir, ya me lo he dicho a mi mísma! ¡He hecho mal...muy mal! Ya lo se.

	   —Yo también me equivoqué, princesa...y fue un error muy grave. Con estos errores aprendemos lecciones muy importantes que nos servirán en un futuro. ¿La has aprendido tu ya?

	   —¡Sí...peritamente...con creces...!

	   —¿Y estamos los tres vivos...no...?

	   —¡De milagro, pero sí...!

	   —Pues entonces, no estemos tan serios. Hay que celebrar el que hayas sido capaz de protegerte a ti misma. Acabas de dar un gran paso, Raquel.

	   —Pero si no he sido yo...Jesús...pedí ayuda al Padre, y fue en ese momento cuando me cayó encima aquella campana protectora.

	   —Mi amorcito...ni el Cielo te ha protegido ahora...ni en la montaña fue el colgante que le pusiste a Felipe el que le dio la fuerza y la energía para liberarme. En los dos casos...has sido tu.

	   —Pero yo le pedí ayuda al Padre...

	   —Mi amor...y yo ahora te pregunto...¿dónde está el Padre?

	   —Pues...aquí...aquí dentro.

	   —¡Pues eso, mi amor...pues eso...el Padre en ti! Y por lo que veo, en las dos ocasiones lo has hecho sin ser consciente...¿qué serías capaz de hacer tu si fueras consciente de tu propia fuerza, de tu fe, de tu identidad?

	   Quiero deciros algo muy importante que nos incumbe a todos nosotros: nunca olvidemos que, trabajando en equipo, siempre habrá alguno de nosotros que cometa un error. Nunca debemos pensar que estos errores son una carga para los demás, sino una lección. Cuando se trabaja en equipo, se adquiere una mayor responsabilidad, pues tienes que pensar también en los demás a la hora de tomar una decisión o de realizar la tarea más sencilla, puesto que ello repercute en los demás. Pero si fallamos...no hay que pedir perdón, sino ayuda. Cada compañero o amigo, cuando se equivoque, hay que tomarlo como una lección que debemos aprender, asimilar y evitar que vuelva a repetirse. Pero sobre todo, lo más importante, ser capaces de perdonarse a uno mismo. Es imposible perdonar al hermano, si no nos perdonamos a nosotros mismos antes.

	   —Pero hermano...si nos compadecemos tanto de nosotros mismos...¡nunca nos haremos fuertes!

	   —Felipe, cuando tu te equivoques...el valor lo demostrarás perdonándote primero a ti mismo, pero la fuerza la demostrarás cuando evites caer de nuevo en el mismo error. ¿Lo comprendes ahora? Y tu Raquel, ¿por qué sigues atormentándote de esta manera por lo sucedido? ¿Eres acaso capaz de entregar tu vida por el hombre, y no lo eres de perdonar?. Ni te has perdonado a ti misma, ni has perdonado al hombre que has salvado la vida.

	   —Pero es que el ingrato...¡quería mataros! ¿Cómo querías que reaccionara?

	   —Haciendo lo mismo que has hecho tu. Inmovilizándole, sencillamente eso, y no golpeándole luego con tanta rabia. Aquel hombre era presa del miedo. No era consciente de lo que hacía. Sin embargo tu sí.

	   —Es muy fácil hablar, Jesús, pero cuando estás en un momento tan crítico...¡no puedes dominar los sentimientos!

	   —Vamos a estar en situaciones más álgidas y críticas que ésta, Raquel, y nuestra reacción va a ser esencial. ¡Hay que dominar esos sentimientos!. Aunque sacrifiques tu vida por el hombre, sin no hay amor, comprensión, caridad en tu corazón...¡no servirá de nada! Ya se que es difícil, amigos...lo sé... Pero trabajad en ello, por favor. Esta actitud vuestra es muy importante, tanto para vuestro aprendizaje como para esta misión. No solo hay que ejercer el amor, hay que sentirlo,vivirlo, comerlo, darlo...Nosotros mismos tenemos que ser puro amor,amor en nuestra mente, amor en nuestro cuerpo, amor en nuestro espíritu...

 

	   Jesús hablaba. Felipe y Raquel guardaban silencio. Jesús calló y también guardó silencio. Durante unos minutos los tres permanecieron inmóviles, pensativos. Era la primera lección de Jesús, y especialmente para Raquel había sido muy dura. Su maldito carácter impulsivo...no era otra cosa que una carencia de amor. Le dolía tremendamente reconocerlo, pero rompió aquel silencio.

 

	   —Tienes razón, Jesús, he obrado sin amor. Pero...¿cómo luchar contra un sentimiento tan contradictorio arraigado en mi corazón? Los sentimientos afloran en un segundo, en milésimas de segundo...¿cómo controlarlos?

	   —No siendo tan impulsiva, Raquel. Ya tienes una batalla ganada, has reconocido tu defecto, tu carencia, ya eres consciente. Ahora, lo que tienes que hacer en todo lo que hagas, desde la tarea más pequeña a la más grande, es poner toda tu consciencia. Siempre que desees hacer algo, piensa si eres capaz de hacerlo por amor y con amor. Si solo fueses capaz de hacerlo por amor...a alguien...pero sin amor, es mejor que no lo hagas. Si lo haces...además...con amor, puedes hacer cualquier cosa, serías capaz de hacer hasta lo imposible.

 

	   Jesús observó que tanto Raquel como Felipe estaban un poco apesadumbrados. Así que se cargó de optimismo e intentó contagiárselo a sus dos amigos.

 

	   —¡Animo, amigos...! ¡Que esto es solo el comienzo...! Hay muchas cosas que cambiar, que pulir, que transformar...pero si algo hermoso hay entre nosotros es una sincera amistad y mucho amor. ¡Lo conseguiremos! Y ahora...como no tenemos furgoneta...me parece que habrá que andar un poco...Hay que llegar al campamento cuanto antes.

	   —Oye, Jesús...cuando sacaba a aquel militar del coche, he visto que llevaba grabado en su brazo un tatuaje, algo parecido a una serpiente...¿sabes que significa ese símbolo?

	   —¿Estás segura de que era una serpiente, Raquel?

	   —¡Sí, seguro...! ¿por qué?

	   —Es el símbolo de unos comandos especializados del ejército israelí. Son grupos de militares que hacen todas las misiones sucias del ejército. Son crueles y muy peligrosos.

	   —Todos los ejércitos tienen un grupo de esos...¡Pues sí que he tenido buena puntería...!

	   Los tres iban camino del campamento. Jesús iba pensativo y muy preocupado. Aquel detalle del tatuaje le tenía inquieto. Felipe, que andaba a su lado a la par, se había dado cuenta del mal momento que estaba pasando, pero no comprendía el por qué le daba su amigo tanta importancia.

 

	   —¿Jesús, que ocurre con ese tatuaje y ese comando especial...?

	   —Se trata de los comandos “serpiente”.

	   —Sí...¿y qué...? Nosotros no tenemos nada que ver con ellos...¿por qué te preocupan tanto?

 

	   —Tienes razón, Felipe, por ahora no deben preocuparnos...¡Vamos, aceleremos el paso...hay que llegar cuanto antes!

 

	   Volvieron a acelerar de nuevo la marcha. Llevaban ya dos horas de camino, cuando empezaron a ver a lo lejos algunas construcciones del campamento. Respiraron fuerte y aliviados. Pero aquella tranquilidad pronto se vería alterada. Se oyeron también unos ruidos sordos. Cada vez eran más fuertes. Corrieron hacia el campamento. La gente corría por los callejones y campo a través huyendo de las bombas. Por fín, lo temido...los americanos habían decidido bombardear. Era fácil observar que el objetivo de los cazas no era la ciudad. Los aviones se limitaban a pasar sobre ella disparando algún que otro artefacto sin importancia sobre el asfalto de las carreteras. El verdadero objetivo era el campo de refugiados palestinos y todas las aldeas de alrededor.

 

	   Cuando llegaron al campamento, lo que sus ojos vieron, ninguno de los tres podría repetirlo más tarde. Aquel espectáculo era horrible, inhumano, cruel, apocalíptico. Felipe y Raquel nunca habían experimentado una cosa así. Habían visto las consecuencias de muchas guerras, sí, pero a través de la televisión y los medios de comunicación. Cadáveres de mujeres, ancianos, niños...todos ellos destrozados y humeantes se hallaban hacinados por doquier.

	   El hospital había sido totalmente destruido, la escuela...La mayoría de los heridos y del personal sanitario habían caído víctimas de los escombros y de las bombas. Para Raquel y Felipe, aquel horrendo espectáculo era una pesadilla. Felipe, con los nervios destrozados, se echó al suelo y rompió a llorar de rabia, impotencia, de dolor...golpeando una y otra vez con sus puños la tierra. Raquel no decía nada. Se quedó de pié, mirando fijamente el cuerpo mutilado de una niña que yacía en el suelo abrazada a su muñeca.

	   No había lágrimas ni emoción en su rostro. Algo se movía bajo los escombros del hospital, y Jesús percatándose de ello, corrió hacia el lugar. Comenzó a remover escombros, y poco a poco consiguió dejar libre medio cuerpo de su amigo y compañero Josué. Estaba completamente destrozado, pero todavía le quedaba un pequeño aliento de vida.

 

	   —¡Josué...amigo mío...!

	   —¡Este es el final, Jesús..., el final...del final...!

	   —Vamos a sacarte de aquí...tranquilo...

	   —No os molestéis...ya no merece la pena...ha llegado mi hora, como la de todos estos inocentes que yacen a mi lado...Jesús...escúchame... hay muchos niños escondidos en una cueva, cerca de aquí. Ir a buscarles pronto...están en peligro...fue el único lugar que encontré para protegerles...tuve un presentimiento, y me llevé a todos los que pude...Jesús...a ti te los entrego...¡no permitas que los destruyan!

	   —¡Tranquilízate, Josué...iremos a buscarles enseguida, pero no hables más...y ponte en paz!

	   —No puedo irme todavía...todavía no...tengo que...

 

	   Felipe, saliendo de su estado emocional, se levantó del suelo, y viendo que sus dos amigos se encontraban arrodillados a unos pasos de él, fue donde ellos. Cuando llegó, al ver a Josué en aquel estado, volvió a derrumbarse.

 

	   —¡Josué...Josué...!

	   —Felipe...ven, acércate...

	   —Dime, hermano...estoy aquí...

	   —Felipe, ¡ayúdanos...ayúdanos a sobrevivir! No permitas que destruyen lo más preciado que tenemos. Tu que tienes la semilla...los conocimientos...y la fuerza...la fuerza del viento...¡ayúdanos a combatirles! ¡Haz tuyo mi destino...y haz que germine la semilla...!

	   —¿Pero cómo puedo ayudaros?

	   —Lucha sin descanso...lucha por la paz...la libertad del corazón del hombre, lucha por la justicia, haz invencible...al...amor...se guerrero, un guerrero de la luz...¡haz uso de tu poder!

	   —¿Pero de qué poder me hablas? Josué...¡Responde, por favor! ¿De qué me habla, hermano...? No entiendo nada...

	   —Felipe...Josué ha partido.

	   —“Sangre de tu sangre...guerrero de la luz...haz uso de tu poder...¿pero de qué me hablaba Jesús?

	   —Felipe, mira lo que Josué te ha dejado en la mano.

	   —Sí, es el medallón que siempre llevaba al cuello. Tenía un gran valor para él.

	   —¡Te lo ha entregado a ti, Felipe!

	   —¿No eras tu, Jesús, su mejor amigo? Es más justo que te lo quedes tu...

	   —Felipe, Josué lo puso en tus manos, sus motivos tendría, y te aconsejo que descubras cuáles fueron éstos cuanto antes. ¡Ese medallón es tuyo ahora!. Ya te lo entregó en aquel sueño...¿no te acuerdas?

 

	   Claro que se acordaba Felipe de aquel sueño. Cogió con ansiedad aquel medallón y se apresuró a ver la inscripción grabada. Se trataba de un águila real sobre un volcán. Felipe miró a Jesús, y éste le habló en silencio. Felipe comprendió que había llegado su momento. Ignoraba su responsabilidad, pero confiaba en su amigo.

 

	   —¿Es mi momento...verdad hermano?

	   —¡Sí, Felipe...pero ve tranquilo!

	   —Jesús, cuando vuelva...¿estarás aquí, verdad?

	   —Sí, Felipe...y tu también, no lo dudes.

	   —Perdonarme lo dos si os dejo aquí tirados...pero ahora no soporto estar en este cementerio...

	   —¿Pero...Felipe...dónde vas?

	   —No lo sé, Raquel, pero necesito salir de aquí.

 

	   Felipe salió de aquel lugar camino del desierto.

 

	   —Jesús...¿dónde va...? No lleva alimentos, ni agua...¿a dónde pretende llegar?

	   —Raquel, necesita estar solo. No tardará mucho...mientras, nosotros intentaremos echar una mano aquí hasta que vengan refuerzos.

	   —¿Y por dónde empezamos? Los muertos ya no nos necesitan, y los que hayan podido sobrevivir están bajo los escombros...¿son suficientes nuestras manos para liberarlos?

	   —Nos limitamos a comprobar si hay con vida, y si no podemos socorrerles, al menos estaremos con ellos. Si lo único que podemos hacer por ellos es ayudarles a morir...¡lo haremos! ¡Vamos, chica valiente...sé que es muy desagradable, pero necesitas pasar por esto, princesa. Tienes que hacerte fuerte.

 

	   Raquel estaba muy nerviosa. A pesar de su experiencia como médico y de haber visto cuerpos destrozados por accidentes de coche en los quirófanos de urgencias, le resultaba insoportable aquel espectáculo. Eran cuerpos igualmente machacados y destrozados, pero con la diferencia de que éstos, habían sido obra humana. Sentía rabia, dolor, angustia, impotencia. Luchaba con todas sus fuerzas contra un sentimiento que empezaba a aflorar en ella: el odio. Pero...¿odio contra quíen?. Comenzó a quitar escombros con las manos y los piés con la esperanza de poder encontrar a alguien con vida. Pero de nuevo se vio sacudida por una visión espeluznante, que a pesar de su fortaleza, acabó de derrumbarla definitivamente. Se trataba de una mujer, que en el momento del bombardeo se disponía, quizá, a dar a luz. Su vientre abierto mostraba un trozo de carne sangrienta con aparente forma humana. El grito de Raquel fue seco y desgarrado. Fuera de sí, comenzó a gritar y a golpear todo aquello que encontraba a su paso.

	   Jesús, viéndolo en aquel lamentable estado, corrió hacia ella con el propósito de hacerla reaccionar, pero tuvo que soltarle dos buenas bofetadas para sacarla de aquel ataque nervioso.

 

	   —¡Malditos...malditos...malditos!

	   —¡Raquel, reacciona! ¡Reacciona!

	   —Jesús es horrible....horrible....horrible...........

 

	   Jesús la abrazó contra él. Habría sido capaz de cualquier cosa por evitarle a Raquel aquella experiencia, pero era necesario. Necesario que ella se fortaleciera. Sabía perfectamente lo que sentía su corazón, y del desgarro que se había originado en su alma. Se sentía incapaz de consolarla en aquellos momentos, pues ni tan siquiera él podía asimilar aquello. Al cabo de un rato...Raquel se tranquilizó.

 

	   —¿Estás mejor, mi amor?

	   —¿Y tu quieres que ame a esos malditos, Jesús? ¿A esos asesinos de mujeres, de niños, y de personas indefensas? ¡En estos momentos solo deseo su muerte y su destrucción!

	   —Nosotros no somos quienes para juzgar al mundo, Raquel. Solo el Padre tiene esa potestad...y te aseguro que no hace uso de ella-

	   —El Padre...el Padre...el Padre...siempre está en tu boca...en tu pensamiento...y yo le amo...también le amo...pero en momentos como este no le entiendo...¿Qué hace él por estos inocentes? ¡por qué ha permitido todo esto?

	   —¡El no tiene nada que ver con esto, mi amor!. Ha sido consecuencia de la degeneración del hombre.

	   —¿y por qué el Padre lo ha permitido? ¿por qué no ha destruido a todos estos aviones, antes de que probaran su puntería con toda esta pobre gente?

	   —Si el Padre se hubiese dedicado a destruir a todos los asesinos, infanticidas e indeseables del mundo...en cualquier época...¡hace miles de años que este planeta se hubiese quedado vacio!

	   —¡No se habría perdido nada, créeme, Jesús...por primera vez en mi vida me avergüenzo de pertenecer a la raza humana!

	   —Raquel, todos estos inocentes no han muerto en vano. Este lugar será principio. Este es el lugar elegido, de nuevo, para el sacrificio. Esta sangre derramada hoy, se mezclará con la sangre del cordero, y así nacerá esa llama viva que hará renacer el volcán con toda su fuerza y poder.

	   —Me das miedo, Jesús, cuando hablas así.

	   —Mi amor, esto mismo te lo dije al principio, solo que con otras palabras.¿Por qué te da miedo ahora?

	   —¿Es que todavía queda más sangre que derramar? ¿Es que esto no va a tener nunca un fin?

	   —Para que llegue ese momento, Raquel, hará falta todavía más sangre. La nuestra.

	   —Pero...¿irremediablemente tendrá que ser la tuya, Jesús? ¿Y si resulta que todos nosotros somos buenos tiradores y al final tu no eres engullido por el pantano?

	   —Mi amor, no dudo de que seréis buenos tiradores, y que cuando llegue el momento, os meteréis en las mismas entrañas del pantano...pero este cuerpo, tendrá que ser destruído. Yo no voy buscando mi destrucción, Raquel. Soy un ser humano, y no me agrada ni me entusiasma apurar la copa del dolor, pero he venido a campo contrario, y tarde o temprano, aquel a quien he venido a hacer la guerra y a recuperar, dará conmigo, y no tendrá ninguna compasión, te lo aseguro.

	   —Dime, Jesús...¿y tienen algo que ver con esto los comandos serpiente?

	   —¿Por qué me lo preguntas...o es quizá una afirmación?

	   —Soy muy observadora, Jesús. Hay cosas que se me escapan...las menos...pero la mayoría no. Y en estos momento estoy captando que no te agrada en absoluto seguir hablando de este tema...

	   —No te equivocas, amor, no lo deseo. Habrá tiempo suficiente para tener que hablar de ello, pero hasta que llegue, intentemos ser felices y disfrutar lo que podamos en medio de esta tormenta. ¿Te parece?

	   —Como quieras.

	   —¡Y no quiero verte triste! ¡Estás mucho más guapa cuando sonríes!

	   —Jesús...¿quíen era Josué?

	   —¿No lo sabes, Raquel?

	   —¿Cómo voy a saberlo? Si ni siquiera le conocía personalmente...

	   —Raquel, hay un nombre, una identidad que te está rondando por la cabecita. Cuando oíste hablar a Josué con Felipe, enseguida supiste quíen era.

	   —Pero Jesús...son tonterías de mi imaginación...Son ideas absurdas que no vienen a cuento de nada.

	   —Esas ideas que tu crees tan absurdas, no lo son. Es, sencillamente, el conocimiento que se te está dando. ¡No lo ignores, Raquel! Deja que aflore su inconsciente, es tu patrimonio experimental. Y ahora soy yo el que te pregunta a ti: ¿Quíen es Josué?

	   —¡Juan el Bautista!

	   —¡Sí, es Juan el Bautista!

	   —¿Es el mismo ser que Felipe vió en el sueño?

	   —¡Si, era el!

	   —Entonces, Jesús...también el Bautista, Juan, se quedó contigo. El no marchó tampoco, como lo hicieron los demás...

	   —Juan el Bautista es una fuerza, una energía con personalidad propia. Así como yo he regresado de nuevo con un cuerpo, con el mío, pero con una densidad de tercera dimensión, Juan el Bautista no puede encarnar. Es su espíritu el que se proyecta sobre las personas. Josué era, es un hermano mío, nuestro, que como vosotros estaba experimentando en esta generación, y se ofreció voluntario para ser compenetrado por esta Fuerza. El ha sido víctima de esta lucha de la que tantas veces te he hablado. Su cuerpo ha sido destruído, y esa energía necesitaba de otro cuerpo, de un templo humano para seguir realizando su misión. Felipe aceptó. Aquella Fuerza, a través de la revelación, le invitó a ser su portador, y cuando Felipe aceptó en el nivel inconsciente, fue a nivel consciente que Josué le traspasó toda su energía.

	   —¿Y que significado tiene el medallón?

	   —Ese medallón que has visto es un símbolo. Dime, Raquel...¿de qué material crees que es?

	   —Pues por el color y su aspecto...de bronce.

	   —Pues no se trata de ningún metal. Es pura energía. El hombre solo alcanza a ver su simbolismo. Para nuestros ojos se trataba de algo sólido, contundente, pero la realidad es que es pura energía. ¿Entiendes lo que te digo?

	   —Estoy en ello, Jesús...estoy en ello...

	   —No te preocupes, princesa...lo comprenderás a su debido tiempo. Solo te pido que aunque haya muchas cosas que no entiendas...confía en mí. Yo os enseñaré todo, pero para ello tendrás que tener plena confianza en mí.

	   —Mi amor...sabes que es así...¿por qué me lo pides...si ya lo sabes?

	   —Porque me gusta escucharlo de ti, princesa...

	   —Jesús...no me siento con ánimo de seguir haciendo de enterrador, pero hay que hacerlo...

 

	   Una decena de hombres y mujeres se unieron a los dos en la tarea, triste y dolorosa, de localizar primero a heridos, y luego a los ya fallecidos, removiendo escombros, con la esperanza de poder encontrar a alguien con vida atrapado. La labor no era fácil. La mayor parte de los cadáveres estaban calcinados. Al momento, varios vehículos de la cruz roja internacional se incorporaron y comenzó la misión de prevención, que consistía en recuperar a los heridos y trasladarlos a los hospitales de Jerusalen, y en quemar rápidamente todo aquello que pudiera desencadenar una epidemia.

 

	   —Raquel...aquí ya no hacemos falta. Es mejor que ahora nosotros vayamos a localizar a los niños.

	   —Jesús...¿qué vamos a hacer con ellos? Muchos se habrán quedado sin familia y sin hogar.

	   —Pues lo primero sacarlos de aquellas cuevas, y luego...¡ya veremos!

	   —¿No crees que estarán más seguros allí? Esos malditos aviones pueden regresar.

	   —No lo creo. Dime...¿han dejado algo que merezca la pena bombardear de nuevo? ¡Lo han destruido todo! Te aseguro, mi amor, que nada ni nadie volverá a atentar contra la vida de esos inocentes.

 

	   Era la primera vez que Raquel oía un tono tan duro en la forma de hablar de Jesús. Por primera vez le veía indignado, dolido. Había una gran dureza en su rostro.

 

	   —¿Vienes, Raquel?

	   —Sí...claro...

 

	   Los dos se dirigieron hacia uno de los oficiales de la cruz roja. Le expusieron el caso y no dudaron en prestarles una de las ambulancias para comenzar la búsqueda de los niños. No podían ayudarles con mano de obra humana, pues tenían prioridades en el campamento, pero aquel vehículo era necesario para adentrarse en el desierto.

	   Llevaban algunos minutos de trayecto, cuando de repente, a pocos metros de ellos, vieron un bulto sobre la arena. Parecía un hombre. Pararon el vehículo, se acercaron y volvieron aquel cuerpo que permanecía boca abajo y cubierto de arena. Aparentemente aquel hombre parecía muerto. Cuando Jesús volteó aquel cuerpo, vieron que se trataba de Felipe.

 

	   —¡Dios mío...es Felipe...está...está muerto...!

	   —¡No, no está muerto, Raquel!

	   —Pero no tiene pulso...y fíjate en sus pupilas...

	   —¡Felipe vive! ¡Fíjate en su pecho!

 

	   Raquel dejó al descubierto el pecho de su amigo y pudo comprobar que el medallón que le entregara Josué y que se colgó del cuello antes de salir del campamento, había desaparecido, pero sin embargo, la grabación del águila y del volcán se hallaba grabada como a fuego sobre el lacerado pecho de Felipe.

 

	   —¡Dios mío, Jesús...no entiendo nada! ¿Pero qué está pasando...puedes explicármelo? Tiene el pecho totalmente quemado...¿Quién ha podido dejarlo así?

	   —Felipe estará bien en unos instantes...eso sí, dale un poco de agua, pero que la beba poco a poco...

	   —Jesús, ¿qué significa esa señal en su pecho?

	   —Esa señal, Raquel, la ha llevado Felipe desde su nacimiento. Es una semilla que ha germinado. Josué, en el momento de morir, le transmitió su fuerza, y es la que ha hecho que la semilla terminase de germinar...la semilla del Bautista.

	   —Entonces...cuando Felipe vuelve en sí...¿quíen será...Felipe o el Bautista?

	   —Seguirá siendo Felipe, mi amor, nuestro hermano y amigo, pero con un nivel distinto y más alto de consciencia. Es lo mismo que sucederá con vosotros. Cuando yo sea destruído, como Josué, vosotros dos seréis portadores de mi fuerza y de mi energía, y ella hará germinar en vosotros la semilla crística.

	   —Has dicho de “vosotros dos”. ¿Quíen es el otro?

	   .-A ti...y al que ha de venir...

	   —¿Te refieres a mi alma gemela?

	   —¡Claro!

	   —Pero Felipe...no tiene todavía ese alma gemela...¿por qué?

	   —Sí que la tiene...Y le está esperando. Ese encuentro no será aquí, pero en el momento en que Felipe vuelva a España...la encontrará.

	   —Sabes Jesús...”La Celestina” a tu lado...es una vulgar aprendiza...

 

	   Aquella respuesta de Raquel, hizo que la tensión de Jesús y su malestar se transformaran en su sonrisa tan peculiar.

 

	   —Jesús...mira...ya está abriendo los ojos...y la marca del pecho la he desaparecido.

	   —Jesús...Raquel...¿qué ha sucedido? ¿por qué estoy aquí?

	   —¿No recuerdas nada?

	   —Lo último que recuerdo fue el bombardeo...y la muerte de Josué...luego me marché del campamento...pero ya no recuerdo nada más...

	   —Cuando llegamos a ti, estabas boca abajo, sin pulso y aparentemente muerto. Tenías todos los síntomas de un fiambre.

	   —Pues no lo sé, os lo aseguro, no sé qué hago aquí...

	   —No te preocupes, hermano, ya recordarás...ahora, si te sientes con fuerzas, lo más urgente es ir a localizar a los niños. Pueden estar en peligro.

	   —Bien, pero entonces...¿por qué habéis venido por aquí? Este no es el camino. Las cuevas que decía Josué están más al Oeste. Es fácil llegar hasta allí. No hay pérdida.

	   —Pero Felipe...

	   —Si...Raquel...

	   —No, nada...se me ha ido lo que quería decirte de la cabeza...

	   —Felipe, sube tu al volante...Raquel y yo pasamos atrás. Tu conoces mejor que nosotros el camino.

	   —¡De acuerdo! Llegaremos enseguida.

 

	   Raquel y Jesús montaron en la parte trasera de la ambulancia, mientras Felipe se sacudía de la ropa la arena. Ella, acercándose al oído de Jesús, le susurró...

 

	   —Jesús...Josué no dijo nada del emplazamiento de las cuevas, y Felipe no conoce para nada esta zona...¿cómo lo sabe?

	   —¿Y cómo supiste tu...quíen era Josué...quíen te lo dijo a ti...?

 

	   Raquel, ante la pregunta respuesta de su amigo, sonrió y guardó silencio. Seguía sin comprender, pero tenía la seguridad de que en algún momento lo haría.
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	   INCIDENTE EN LAS CUEVAS

 

	   FELIPE, muy seguro de la localización de aquellos niños, tomó tumbo hacia las cuevas. No habrían pasado ni doce minutos, que la ambulancia paró al pié de una serie de montañas, no muy altas, que más bien parecían esponjas gigantescas. Todo aquél armazón de pizarra se encontraba salpicado de pequeñas grutas. Felipe paró el motor y comenzó a subir. El ascenso se podía hacer sin ningún problema, pues no era nada accidentada la zona. La montaña se hallaba llena de pequeños caminos naturales que unían los distintos pasillos donde se encontraban emplazadas, casi simétricamente, las cuevas.

	   Felipe se paró y se introdujo en la que le pareció ser el refugio de los niños.

 

	   —Jesús...Raquel...sí, están aquí...¡Subid las cuerdas y el agua!

 

	   Felipe, tras avisar a sus amigos, entró hasta el fondo de la cueva. Los niños se hallaban sentados en el suelo, contra la pared. Habría unos cuarenta. Se les veían un poco asustados. De repente, Felipe sintió algo frío en su sien derecha. Era una pistola, y el que la empuñaba era un soldado americano.

	   Raquel, que acababa de llegar, se disponía a entrar en el interior, cuando Felipe le gritó:

 

	   —¡Cuidado, Raquel, hay un hombre armado!

	   —¿Dónde...?

 

	   Aquel soldado, asiéndola fuertemente del brazo la llevó hacia el fondo de la cueva con Felipe y los niños.

 

	   —¿Viene alguien más con vosotros? ¿Entendéis mi idioma...?

	   —Sí, amigo...lo entendemos...

	   —¿Y tu...quíen demonios eres? ¿Cómo te atreves a amenazar con un arma a unos niños?

	   —¿Viene alguien más con vosotros? ¡Y no quiero volver a preguntarlo otra vez!

 

	   En aquel momento Jesús entraba también en la cueva. Al verse sorprendido, dejó hacer las cuerdas al suelo.

 

	   —¡Entra...deprisa...!.

 

	   Jesús entró con las manos en alto, pero cuando vió el rostro de aquel soldado, su corazón recibió un fuerte impacto. Era él...el amigo que faltaba, pero jamás podría haberse imaginado que el reencuentro iba a ser así. Ahora, aquel muchacho que citara hace doce años en Jerusalen, se había convertido en un hombre de pasados los treinta y cinco años, militar de graduación de las Fuerzas Americanas, y que en ese preciso momento portaba en su mano un arma mortal.

	   Jesús reaccionó enseguida. Estaba seguro de que, a pesar de las formas, el corazón de aquel muchacho no podía haber cambiado tanto...

	   —Soldado...¿por qué llevas un arma si eres incapaz de usarla? No tengas miedo. Somos amigos, y no vamos armados. Hemos venido a rescatar a estos niños que han sobrevivido al bombardeo.

	   —¿Quíenes sois vosotros?

 

	   Raquel, sin dejar que Jesús respondiera al soldado, y muy dolida y rabiosa por el ataque aéreo, avanzó unos pasos y se enfrentó a aquel hombre.

 

	   —¿No crees que deberías ser tu, primero, en presentarse? Que yo sepa, nadie te ha invitado a que vinieras...¡y mucho menos amenazando a gente inocente!

	   —¡Pero soy yo el que lleva la pistola...y el que manda aquí...te guste o no!

	   —Raquel...obedece...piensa en los niños...

	   —¿Sois árabes...?

	   —No, no somos árabes.

	   —¿Sois judios?

	   —No somos judíos.

	   —¿Tenéis algún papel que os identifique?

	   —No, amigo...aquí no...en casa...espero que siga en pie...

	   —¡Vamos...todos contra la pared...! ¡¡Enseguida!!

 

	   Raquel, en un arrebato, y aprovechando un descuido del soldado provocado por el llanto de un niño, se avalanzó contra él. No en vano ella era algo experta en artes marciales, afición compartida con sus amigos. La fuerza de sus brazos, de sus piernas, la rapidez de sus movimientos, tumbó instantáneamente al soldado en el suelo.

 

	   —¡Raquel...basta ya!

	   —Jesús...¿sabes quien es este soldado? Es un maldito yanqui. Uno de los que bombardearon el campamento y todas las aldeas...

	   —¿Y crees que esto es una excusa para que le trates así? Con tu actitud no has demostrado ser mejor que ellos. Te has dejado dominar otra vez por la ira, Raquel, y como no la apartes de ti...¡te destruirá!

 

	   Jesús, cogiendo la cabeza del soldado, intentó reanimarle.

 

	   —Vamos, amigo...no queríamos hacerte daño, pero resultabas muy peligroso con ese arma en la mano.

	   —¿Pero Felipe...te das cuenta...? ¡Encima le llama amigo!

	   —Sus razones tendrá...Raquel...Pero yo también te digo que te has pasado un poco...

	   —Vosotros dos...dejad de hablar y ayudarme a incorporar a este hombre.

 

	   El soldado, reaccionando, se sujetó fuertemente al brazo de Jesús y de Raquel, mientras era levantado del suelo y sentado sobre una piedra, a la entrada de la cueva.

 

	   —Amigo...somos gente de paz, no enemigos.

	   —Puede que vosotros sí, pero esta mujer... por poco me mata...

	   —Es una mujer que ha visto morir a cientos de mujeres, niños y ancianos...a enfermos y heridos de un hospital...a niños que estaban en una escuela...bajo vuestras bombas. ¡No es justificable su reacción, pero intenta comprender sus sentimientos...

	   —Es cierto que han sido nuestro aviones los causantes de esta tragedia, pero os aseguro que yo no he disparado ni un misil.

	   —¡Dinos pues, qué haces aquí! ¿Visita turística...? Exclamó Raquel muy seria.

	   —¡No lo se...! Respondió muy confuso el soldado.

	   —¿Te caíste por casualidad del avión?

	   —Os aseguro que no se qué pasó. Yo no quería disparar contra ese campamento, ni contra nadie. Cuando salimos de la base, ninguno sabíamos cúal era el objetivo. Solo una vez en el aire, y ya dentro de unas coordenadas, nos lo dijeron por radio. En aquel momento todo se me hundió a mi alrededor, y dentro de mí. Yo soy militar, siento como militar, pero para proteger la paz, no para hacer la guerra, ni mucho menos barbaridades tan inhumanas como ésta.

	   —¿Pues si no disparaste...qué hiciste?

	   —No sé que ocurrió, os lo aseguro. Solo recuerdo haber cogido el radio transmisor para comunicar mi posición y mi retirada, y ya no se más. Después, lo único que se, es que me encontré en la puerta de esta cueva, al lado de unos niños que me miraban con ojos de espanto. Ni llevaba paracaídas, ni mi avión se ha estrellado. Lo peor de todo es que ahora, para los míos he sido un desertor y para toda esta gente...soy un enemigo. ¡Estoy totalmente perdido!

	   —No te apures, soldado. Como tu bien dices, no hay avión estrellado...tu avión se esfumó...y tu también. Te darán por desaparecido en combate. Habría problema si hubieses dejado en tu país a una familia...ellos sí que pueden sufrir.

	   —No...amigos...eso sí...pero familia no.

	   —Y enemigos aquí...tampoco, soldado...nadie te ha visto caer, salvo estos niños, que con lo que llevan encima...los pobres se olvidarán de ti enseguida. El problema puede ser el inglés con ese estilo tan “yanqui” que tienes... ¿Cómo te llamas, soldado? Preguntó Jesús sonriéndole...

	   —Mi nombre es Meter ¿y vosotros...?

	   —Yo me llamo Jesús, y he estado viviendo aquí un tiempo. Este es Felipe, español, que vino a reencontrarse aquí con un amigo y le ha cogido de lleno todo este conflicto...y ésta...tu gran castigadora...es Raquel, y tiene la misma historia que Felipe. También ella es española.

	   —Entonces no hay problema con mi acento yanqui. Yo hablo perfectamente el español...

 

	   Y en ese mismo momento, Peter se puso a hablar en un perfecto castellano.

 

	   —¿Y cómo es que tu hablas tan bien el castellano...?

	   —Mi padre era militar americano pero mi madre era española. Desde que nací, he hablado las dos lenguas. Pero siguiendo con el tema...España es neutral en este conflicto, no tenéis nada que ver con las barbaridades que se están haciendo...

	   —Nos consideras neutrales cuando la mitad del mundo nos llama traidores e insolidarios, y la otra mitad nos considera unos cobardes. Exclamó Raquel.

	   —Ya no sois los únicos. Suecia y Grecia han retirado todas sus tropas de Oriente Medio. No quieren saber nada de la guerra. Y además...en Estados Unidos hay un multitudinario movimiento pacifista que se ha rebelado contra esta locura, pero no se nos ha oído. Nos ignoran por completo. Yo vine aquí engañado, como el resto de mis compañeros. Se nos dijo que nuestra intervención, como guardianes y controladores, evitaría mucho derramamiento de sangre en esta zona, pero la verdad era muy distinta. Prefiero ser castigado por mis superiores por desertor que cargar toda la vida con esta locura tan atroz. Amo profundamente a mi país, y si le viera en peligro no dudaría en dar mi vida por él, pero ahora, en estos momentos, es mi país, y otros como él, los verdaderos enemigos de esta humanidad. Es triste, pero tengo que reconocerlo. Si he de seguir viviendo en un mundo así, prefiero la muerte.

	   —¡Pues podrían haber tomado todos tus compañeros tu misma elección!

	   —¡Son soldados, Raquel...se deben a sus superiores!

	   —¡Que triste! ¿Y tu ...por qué no has obedecido a tus superiores?

	   —¡Porque yo solo tengo uno! ¡Y el... ni siquiera ha imaginado nunca una guerra!

	   —Entonces, Peter...solo tienes dos posibilidades: una, la de meterte un tiro en la cabeza, y la otra, la de luchar contra esta locura.

	   —Raquel, se pudiera...¡desintegraría ahora mismo todo este sistema!

	   —Pero Peter...en este sistema...también estás incluido tu...y nosotros...

	   —¡Bien, Jesús, pero a mí no me importaría, si con ello cambiara el mundo!

	   —Perdona, Peter. Me he excedido contigo. Fue un arrebato de furia que no volverá a suceder. Exclamó Raquel un poco avergonzada.

	   —Comprendo perfectamente tu reacción, pero...he de serte sincero...tu kárate es pésimo y muy personalizado. Tienes que practicar más, y con un buen maestro...

	   —Por lo que veo...eres un entendido en el tema... Exclamó Raquel con un tono irónico...

	   —Soy maestro de kárate y de kunfú y campeón en las dos modalidades por el estado de Florida. Yo soy de allí.

	   —¡Cielo santo! Bueno...¿me perdonas o que...?

	   —¡Naturalmente que si...!. También vosotros tenéis que perdonarme a mí por haberos amenazado con un arma. Estaba confuso y muy asustado...

	   —Quienes tienen que perdonarte son los niños...son los que verdaderamente se han asustado...

	   —Ellos sabían que no estaba cargada. La descargué para que los niños pudieran verla de cerca...y se entretuvieran un poco...ya se que no es un juego ideal...pero dadas las circunstancias...fue lo único que tenía a mano.

	   —Bueno, Peter...ya nos hemos presentado, hemos hablado y creo que nos hemos hecho amigos... Si lo deseas, puedes quedarte con nosotros.

 

	   Jesús le hizo este ofrecimiento al soldado mirándole fijamente a los ojos y cogiéndole fuertemente las manos.

 

	   —¿Sois también vosotros fugitivos?

	   —¡Que nosotros sepamos...no!

	   —¿Sabéis el riesgo que vais a correr si descubren que albergáis a un soldado enemigo?

	   —¿Habéis oído, amigos...Felipe...Raquel...qué le respondéis a nuestro amigo Peter?

	   —¡Pues que se quede...pero que tenga muy presente el riesgo que él corre si se queda a nuestro lado...jajajajajajajajaja!

	   —¿Es que habéis cometido algún delito?

	   —¡No, Peter...ninguno!

	   —Entonces, Jesús ¡no os entiendo!

	   —Aquí, Peter, no podemos seguir hablando. Hay que llevar cuanto antes a estos niños a un hospital para que sean atendidos. Luego hablaremos. Pero eso sí. Peter ¡deshazte enseguida de ese uniforme incluyendo la placa militar que llevas al cuello. Felipe ¡mira a ver si en la parte trasera de la ambulancia hay algo de ropa sanitaria. Me ha parecido ver antes algo.

 

	   Cuando Felipe regresó, volvía con unos pantalones blancos. Peter ya se había deshecho de su ropa militar. Jesús la cogió, la sacó fuera y le prendió fuego. Pero la placa quedó intacta. Había que hacerla desaparecer como fuera. Jesús, con la ayuda de una piedra, separó la placa de su cadena. Cogió la cadena y la enterró con bastante profundidad dentro mismo de la cueva, pero guardó la placa en su bolsillo. Viendo esto Peter le preguntó:

 

	   —¿Y qué vas a hacer ahora con la placa?

	   —No es seguro enterrar juntas las dos cosas. En cuanto dejemos a los niños a salvo, subiremos a un refugio de montaña y lo enterraremos en tierra firme, no aquí, bajo arenas del desierto. Son muy inseguras.

	   —¡Gracias por vuestra ayuda, amigos!

	   —Pero recuerda, Peter...desde ahora...habla solo en castellano. Te delatarías enseguida si pronunciaras dos palabras en inglés. Todos nosotros lo hablamos...no tendrás problema.

	   —Dime, Peter...¿de dónde era tu madre? ¿de qué zona de España?

	   —Me da vergüenza decirlo...pero es que...casi no se nada de su vida en España...Cuando ella contaba alguna cosilla, yo no le prestaba mucha atención. Lo único que sé es que era un zona donde había una virgen...

	   —Buenooooooooooo, España es de la Virgen...¿no tienes más indicios?

	   —Bueno si...mira...recuerdo que decía que en su tierra había una Pilara...y mi padre llamaba a mi madre la “batura del trueno”.

	   —¡Batura no...”baturra”...y Pilara tampoco...Virgen del Pilar...!

	   —¿Y tu cómo sabes eso...? Así es...claro...

	   —Pues porque tu madre era de la misma tierra que yo.

	   —¡La Leche...y por lo que veo, igualitas de carácter...!! ¡Porque vaya genio que tenía!

 

	   Raquel, ante la observación de Peter, pareció torcer ligeramente el morro y el ceño, pero Jesús y Felipe no pudieron contener el cachondeo y estallaron en una carcajada.

 

	   —¡Si, Peter, si...la mayoria son de armas tomar, es decir, que hay que tener mucho cuidado con ellas. Replicó Felipe.

	   —Pero te has olvidado añadir algo, Felipe...y es que algunas de ellas, son muy valientes y tienen un corazón de diamante puro.

	   —¿Y esta monada, Jesús, que me ha calentado...es de esas...?

	   —¡Oye, soldado...que tengo un nombre!. Eso de “monada” no me ha gustado nada.

	   —No te preocupes, Peter...que ladra mucho, pero no muerde. Es un poco gruñona, pero cuando la conozcas bien, sabrás que en el fondo le gusta serlo...es...”su toque personal” jajajajaajajajajajajaja

	   —Veo que la conoces muy bien, Jesús...¿Sois muy amigos?

	   —¡Si, somos muy buenos amigos! Peter...¿por qué miras así...?

	   —Ehhhhhhhh, perdona, Jesús. Es cierto, te llevo mirando desde hace un rato, pero es que tu...me recuerdas a alguien...a quien yo tengo que conocer mucho...pues me suena mucho tu cara, pero no consigo recordar. Además...no solo me recuerdas a alguien, sino que tengo la sensación de conocerte a ti. Te siento mucho...y no sé por qué...

	   —¿Solo me sientes a mí, Peter?

	   —La verdad es que tengo emociones tan intensas en estos momentos, que ya no se si es provocado por lo que he pasado, o es que me he vuelto loco. Todavía no entiendo cómo he podido llegar hasta aquí. Todo esto es muy raro.

	   —Estás un poco tenso por la situación...no te preocupes, Peter...tranquilo...Luego hablaremos largo y tendido.

	   —Gracias, Jesús, por todo...gracias a vosotros, también, amigos.

 

	   Felipe se adelantó y dio un fuerte abrazo al recién llegado. Luego fue Jesús el que le dio un buen apretón, pero cuando Raquel fue hacia él...

 

	   —Ah no,Yo de las mujeres solo acepto un beso-

	   —¿Un beso, ¿pero qué te has creído?-

	   —¡La leche!. ¿Es tanto pedir un besito?-

	   —No soy besucona...prefiero dar un abrazo de los míos...

	   —Esta bien, por esta vez lo dejo pasar. ¿Me das un abrazo entonces?-

 

	   Raquel estuvo unos instantes quieta en su sitio. No sabía qué hacer. Por un lado, aquel personajillo le caía un poco gordo, presuntuoso, pero por otro lado, tenía que reconocer que le había cogido cierto cariño. Pero como siempre...fue más fuerte el impulso de su corazón, y le dio a Peter ese abrazo.

	   Aquel abrazo no podría olvidarlo Raquel en su vida. Fue una brutal explosión de vibraciones, de sentimientos. Tanto Peter como Raquel se hallaban, más que abrazados, imantados por una extraña fuerza. Raquel supo en aquel instante que él había llegado ya. Abrió sus ojos y buscó detrás de Peter los de Jesús. Estos se hallaban clavados en ella. Se hablaron en silencio, y una sonrisa de Jesús le terminó de desvelar a Raquel aquel impulso de su corazón.

	   Raquel se separó de Peter intentando reaccionar de la forma más normal posible, pero era él el que permanecía enganchado a ella.

	   Cuando Peter dejó libre a Raquel, éste pidió ayuda a Jesús.

 

	   —Disculpa, Jesús...pero necesito apoyarme un poco en ti...estoy un poco mareado.

	   —Se te pasará pronto, Peter...no te apures. Estoy pensando, hermanos, que como todos los niños, más nosotros, no vamos a caber en la ambulancia en un solo viaje...haremos dos. Ahora nos vamos Felipe, yo y...¿Peter, te sientes con fuerza para andar?

	   —Claro que sí, solo estoy un poco mareado, pero se pasará.

	   —Entonces, Peter, tu vienes con nosotros. A ti, Felipe, te dejamos en el campamento para que con otra ambulancia puedas venir a recoger al resto de los niños y a Raquel. Nosotros continuaremos hasta Jerusalen, y allí, en el hospital, os esperamos. Raquel...¿no te importa quedarte sola aquí con los niños? Creo que eres la más adecuada para atenderles si alguno se pone enfermo. Aquí te dejamos todo el material que había en la ambulancia, por si lo necesitas.

	   —¡Claro que no, Jesús! Pero Felipe...intenta llegar antes del anochecer. Aquí las noches son heladoras y no tenemos ropa de abrigo, y estos niños no están para aguantar una noche más.

	   —No te preocupes, Raquel...¡vendré como un rayo!

 

	   La operación de rescate tardó unas horas más de lo esperado. Felipe tuvo muchas dificultades para conseguir una segunda ambulancia. Todos los vehículos sanitarios internacionales no daban abasto. Pero al final consiguió un vehículo. Cuando llegó a la cueva, ya era totalmente de noche, así que la evacuación de los niños tuvo que hacerse minuciosamente y con mucha lentitud.

	   Por fín todos los niños se encontraban en una de las once plantas del hospital de Jerusalén, y estaban siendo reconocidos por el personal sanitario. Los niños deberían estar en observación como mínimo cinco días, y después, si eran reclamados por los familiares supervivientes, eran devueltos a sus familias, pero los niños que no fueran reclamados, bien pasarían a disposición de las autoridades, o si su comunidad se responsabilizaba de ellos, volverían de nuevo a sus aldeas.

 

	   —Jesús, cuando has hablado con el director del hospital. ¿Qué le has respondido? Respecto a la tutela de los niños, me refiero.

	   —No lo he hecho todavía. No era una decisión que debiera tomarla yo solo. Tenemos diez días de plazo. Lo hablaremos detenidamente y decidiremos entre todos. Y ahora...¿Qué os parece si regresamos a casa? Estamos todos muy cansados.

	   —Pero Jesús ¿ya tendremos casa?

	   —Buena pregunta, Raquel, por un momento se me había olvidado el bombardeo.

	   —La verdad, me da miedo volver. Cuando pienso en Tico, en Daniel, en todos los demás...¿qué les habrá sucedido?

	   —Pues hay que volver...y rápido. Si han sido bombardeados...habrá heridos.

	   —¿Pero cómo volvemos? No tenemos ya vehículo.

	   —¡Yo tengo la solución! Exclamó Felipe.

	   ¿Te acuerdas hermano del talón que rechazaste? Pues ha llegado el momento de ir al banco, sacar dinero, y comprar o alquilar un coche.

	   —Felipe...¿crees que con todo este alboroto...habrá algún banco abierto?

	   —Raquel, siempre que haya negocio...los bancos no cierran ni aunque viniese ahora la BESTIA en persona. Esperadme aquí. He visto al venir que hay un banco francés detrás del hospital. A ver si consigo algo.

 

	   Felipe salió, y los demás quedaron sentados en una salita de espera, mientras apuraban un café de máquina. Todos estaban en silencio. El cansancio físico era grande...pero el mental y emocional...estaban más resentidos. Al cabo de un rato, Jesús rompió el silencio.

 

	   —¿Peter...como te encuentras? ¿Estás mas tranquilo?

	   —Sí, Jesús, mucho mejor...

	   —Es que te veo...apesadumbrado. Bueno...todos lo estamos...pero a ti en especial... ¿Quieres hablar de ello?

	   —Jesús, es la primera vez que veo y sufro las consecuencias de una guerra en directo, y me siento muy mal, me avergüenzo de llevar este uniforme.

	   —¿Qué uniforme, Peter?

	   —Jesús...yo soy un...

	   —Eres un ser humano libre, Peter. ¡No lo olvides! No dejes que un uniforme que ya no existe, te corte las alas de la libertad. Es tu corazón, tu mente, tu espíritu, tú, como persona, lo que verdaderamente importa.

	   —¡Pero que leche...tío...! ¿De qué te conozco a ti? ¿A ti no te suena mi cara? ¿No nos habremos visto antes?

	   —Yo si que te conozco, Peter. Pero quiero que seas tu el que recuerde. No quiero privarte de esa sensación.

 

	   Felipe al oir el comentario último de su amigo, supo que Peter no era un hombre normal. Últimamente, todo ser humano que había tenido un encuentro con él, estaba pringado hasta las narices. Sonrió y no pudo evitar su típica exclamación:

	   —¡Pero qué diablos...otra vez...!

	   —¿Otra vez que...? Preguntó intrigado Peter.

	   —Nada...nada...Peter, es que estaba pensando en voz alta...

	   —¿Pero ya estás de vuelta, Felipe? ¡¡Que pronto!!

	   —Y con coche incluido. El banco estaba abierto...no ha habido problema con el talón. He sacado un poco de dinero, y a continuación me han dado las llaves de un coche relativamente nuevo.

	   —¿Y de dónde lo has sacado?

	   —El que estaba en caja, cuando le he comentado la intención de conseguir un coche enseguida, me ha dicho que su director quería deshacerse del suyo, pues vuelve a su pais dentro de dos dias. Nos hemos puesto en contacto...y ha salido todo redondo. Lo tengo aparcado a la vuelta. Asi que...cuando queráis, nos podemos marchar.

 

	   Salieron del hospital y se dirigieron hacia el vehículo. Felipe, viendo que Peter todavía seguía un poco mareado, le propuso que fuese con él delante, de coopiloto. Jesús y Raquel pasaron detrás.

	   Felipe, antes de meterse al coche y coger el volante, se quitó la cazadora vaquera y se la dio a Peter para que la guardara. Cuando éste la cogió, la cartera, que se encontraba en uno de los bolsillos, cayó al suelo. Peter, al cogerla, vio que una tarjeta se había salido, y cuando fue a ponerla de nuevo en su sitio, quedó muy sorprendido.

 

	   —¡Qué coincidencia...! ¿Es que vosotros conocéis a esta asociación?

 

	   —¡Ah, si...es la tarjeta de nuestra asociación!

	   —¿De vuestra asociación? ¿No serás tu Felipe Lomper?

	   —Sí, soy yo...¿por qué?

	   —¡Pero qué leche, tio...! ¿Y entonces tu...tu serás Raquel Fontanán?

	   —¡Pues sí!

	   —Pero falta alguien...yo con quien me carteaba era con Marga Mastos...¿ella no está aquí?

	   —No. Volvió a España con otros dos amigos también de la asociación...pero tu...¿de qué nos conoces? Preguntó Raquel super intrigada.

 

	   Felipe reía solo...o lloraba...la verdad es que ni él sabía lo que hacía. Para disimular,fue él quien siguió con el interrogatorio.

 

	   —Me rio porque veo que el mundo es un pañuelo...Y ahora que me acuerdo...tu tienes que ser...claro...Marga te llamaba el “capitán cósmico”, porque tu serás Peter Shuman ¿me equivoco?

	   —Sí, ese soy yo.

	   —Y pensar que todo lo que nos contabas de que eras militar, y oficial, creíamos que era un cuento para deslumbrar, y lo hemos creído durante años...sin caer en la cuenta de que podía ser cierto...¡Es de risa, vamos!. La verdad, Peter...es que no encajaba para nada las historias que contabas de tu vida con tu supuesto oficia de militar. ¡`Y resulta...que es cierto...! ¡Qué diablos...lo que tiene uno que ver todavía!

	   —¿Y no recibisteis mi última carta?

	   —Bueno...llevamos aquí veinte días,más o menos...¿cúando nos la enviaste?

	   —Seguro que no la habeís recibido todavía. La puse en el correo hace una semana.

	   —¿Y qué contabas esta vez, Peter?

	   —Eran unas preguntas sobre un trabajo que publicasteis hace unos años, aquel de la experiencia que habían tenido un grupo de amigos en Jerusalen. Hubo algunos detalles, sobre todo uno, que me llamó la atención.

	   —¿Y qué detalles son esos?

	   —Pues... es el nombre que le dáis al guía espiritual que entabló contacto con esos jóvenes. La verdad es que me gustaría hablar con ellos, si es que vosotros me podéis proporcionar su dirección o alguna referencia...

	   —¿Y por qué tanto interés en hablar con ellos? Peguntó Jesús.

	   —Es que...yo hace unos años, tuve una experiencia muy similar a la de ellos, y creo que...bueno, podría estar seguro...pero...

	   —¡Habla sin rodeos, Peter, aquí nos tomamos estas cosas muy en serio, por muy disparatado que parezca! Respondió Felipe.

	   —Pues veréis, yo tuve contacto y un diálogo con un guía que se me presentó como Sananda.

	   —¿Sananda? Preguntó asombrada Raquel.

	   —Sí...Sananda...ya veo que os habéis asombrado un poco...

 

	   Felipe, sin inmutarse, siguió torpedeando a preguntas a Peter. Tenía verdaderas ganas de saber cómo iba a terminar todo aquello.

 

	   —¿Y qué tienes que decir de Sananda? Es un nombre normal, como el de Tormac, Rual, Avalón...son todos nombres de guías espirituales o extraterrestres, como desees...

	   —No, no tienen nada que ver los unos con los otros, Felipe....

	   —¡Estás muy seguro de ello, Peter...! ¿Pero cómo es que te inquieta el nombre de Sananda, precisamente?

	   —Veréis yo...yo soy un hombre que ama profundamente a Jesús...a Jesús de Nazaret. La verdad es que estoy profundamente enamorado de él...bueno...es una forma de hablar...y cuando tuve delante de mí a aquel guía, a pesar del nombre que me dio como suyo, supe que era él, mi Jesús...pero bueno...tampoco quiero turraros con mis experiencias espirituales...jejejejeejejejejeje

 

	   Felipe esta vez no reía. Eran lágrimas las que caían por su cara. Raquel permanecía impasible. No hablaba, no movía ningún músculo de la cara, tenia miedo a romper, de que sus sentimientos se desbocaran. Y Jesús...sonreía. Y echándose hacia delante, pasó su brazo sobre los hombros de Peter y le respondió:

 

	   —¡Tranquilo, Peter, que aunque Raquel y Felipe no digan nada...son amigos incondicionales de Jesús. Estás entre amigos...¡no lo dudes!

	   —Hablas de ellos, pero tu no te incluyes...¿Qué opinas tu de él?

	   —¿yo...? Eso es mejor que se lo preguntes a sus amigos...yo no podría ser muy imparcial...

	   —Peter...tengo que confesarte algo...

	   —¡Pues tu dirás, Felipe!

	   —Nosotros mismos somos los que pasamos la experiencia.

	   —¿Vosotros? Entonces...vosotros también tuvísteis que conocer a Sananda...

	   —¡Sí, claro!

	   —Pero esa experiencia, según contáis en el libro, la pasásteis hace doce o trece años, igual que yo. Y...¿por qué estáis ahora en Jerusalen otra vez?

	   —Ya te dijo Jesús cuando nos encontramos, que vinimos a buscar a un amigo, y aquí estamos.

	   —¡La leche! ¡No salgo de una...y me meto en otra más alucinante todavía!

	   —Chicos...os aviso que ya estamos llegando. Prepararos a ver cualquier cosa...

	   —¡Sí, Felipe, vamos allá!

 

	   Felipe tomó la curva del desvío, y Raquel cerró los ojos. No se atrevía ni a abrirlos. Pasaron unos segundos...los más largos para todos. De repente Peter, mandó parar bruscamente a Felipe.

 

	   —Felipe, para el coche. Yo me adelantaré, y cuando haya revisado el terreno, te haré una señal.

	   —¿Pero por qué no podemos entrar todos con el coche?

	   —No se si la aldea donde vivís ha sido bombardeada...pero el terreno por el que hemos venido, ha sufrido impactos.

	   Es muy peligroso adentrarse campo a través, sin explorarlo primero. Puede haber misiles que no han explosionado todavía. Habrá que ir con cuidado. Si el coche pisa uno...¿os imagináis lo que pasaría...?

	   —¡Pero Peter...tu...!

	   —Felipe, esto es cosa mía. Yo entiendo de explosivos, vosotros no. Esperad a mi señal. ¿De acuerdo?-

 

	   Peter bajó del coche y cogió la senda que llevaba hacia la aldea. Iba despacio, tanteando el terreno, hasta que desapareció de la vista de ellos. Después de casi media hora, Peter apareció en compañía de otro hombre. Cuando estuvieron cerca, vieron que se trataba del hermano de Daniel.

 

	   —Ehhhhhh ya podéis pasar, sin cuidado...está todo limpio...y la aldea no ha sido tocada. Todos están bien.

 

	   Todos respiraron profundamente. Felipe saltó del coche y se puso a dar saltos de alegría. Raquel se abrazó a Jesús y rompió del todo. Reía y lloraba a la vez.

	   .¡Estan vivos, Jesús...están vivos!

 

	   Jesús se dirigió hacia Peter y Ezequiel y le preguntó a éste si había algún herido. La respuesta fue negativa. Todo estaba normal. Habían vuelto todos del campo, donde se habían refugiado, y ya estaban en sus casas.

 

	   —Ezequiel, nosotros vamos a estar unas horas fuera. No vamos a entrar en la aldea todavía. Diles a Daniel y a Tico que estamos bien, y que volveremos al atardecer. Pasaremos lo que queda de día en el refugio. Estaremos allí, por si nos necesitáis en un momento dado.

	   —De acuerdo. Ahora paso por su caso y se lo digo.

	   —¡Hasta pronto, entonces, Ezequiel!

 

	   —Jesús...ya que estamos aquí...¿por qué no entramos primero?

	   —Felipe, creo que es mejor que subamos al refugio antes de asentarnos definitivamente aquí. Hay todavía asuntos pendientes y decisiones que tomar. Arriba podremos asearnos. Sigue habiendo allí algo de comida imperecedera y ropa adecuada para lo que vamos a hacer.

	   —Entonces...¿dejamos aparcado aquí mismo el coche?

	   —Si...no hay ningún problema. Este camino no se utiliza. Cando bajemos lo metemos en el huerto...creo que cabe.

	   —Bueno, Peter...antes de ir a casa, quiero enseñarte mi lugar favorito en la montaña. Raquel ya lo conoce, y Felipe lo vió el otro día de pasada. Es un refugio. Pero hay que subir una buena pendiente...¿estás fuerte...se te ha ido el mareo?

	   —¡Estoy como un toro!

	   —Jajajajajajajaja...entonces...adelante...

 

 

 

	   Felipe y Raquel cogieron la delantera, y Jesús y Peter se quedaron un poco rezagados. Subían en silencio. Pero Peter no dejaba de mirar fijamente a Jesús, y éste, con una sonrisa socarrona, le preguntó:

 

	   —¿Qué...nos vamos acordando ya...o no viene...?

	   —¿Pero por qué no me ayudas un poco? ¿Qué importancia tiene el que yo lo recuerde o no? Si tu lo sabes...¡dímelo! Ten compasión de mí. Voy a estar así hasta que lo recuerde, y pueden pasar días...

	   —Bueno...si veo que la cosa va para largo...tendré que ayudarte un poco. Mira, Peter, ya hemos llegado.

	   —¡Es precioso, Jesús...! ¡Qué paz se respira aquí! ¿Y qué hacéis aquí?

	   —Bueno, yo subo con mucha frecuencia. La única que ha estado aquí es Raquel, y solo estuvo unas horas. Pero será el sitio donde vengamos a trabajar con las energías. ¿Has hecho alguna vez una rueda de energía?

	   —Sí, pero ninguna como a mí me gustan hacerlas.

	   —¿Tienes alguna forma especial?

	   —No...yo me refiero a que si en una rueda de energía no se juntan personas con un nivel vibracional parecido o similar y una espiritualidad en común, no surten efecto. Es un rito más, pero solo eso.

	   —Espero que esta vez, te guste, si sientes hacerla con nosotros...

	   —¡Si, Jesús claro que sí naturalmente!

 

	   Raquel y Felipe salieron del refugio. Ellos dos ya se habían cambiado. Se habían quitado la ropa y se habían puesto por encima una camisola blanca.

 

	   —Jesús, Peter nosotros ya estamos preparados.

	   —Ve y cámbiate tu, Peter yo mientras voy haciendo algo aquí fuera.

	   —Bien.

 

	   Cuando Peter salió con la camisola puesta, Raquel estalló en una carcajada. Peter aparentaba ser un hombre atlético, musculoso, fuerte, pero las piernas...esas piernas parecían las patas de una gallina, y el ver a Peter con las piernas y las rodillas al aire, con esa pinta de mitad mutante y mitad de arguellado, no pudo contener su risa.

 

	   —Perdona, Peter...por favor...pero es que...no me esperaba...

	   —¡Tranquila, mujer...tranquila...tu al menos te has reído, pero la mayoría de las mujeres que me han visto en estas condiciones...y peores... se han echado a llorar!

	   —Un poco echadillo a perder...si que éstas...jajajajajajaja, pero eres un buen chico, Peter...y me gustas...

	   —¡Vaya peso que me has quitado de encima! ¿Qué es lo que más te ha gustado de mí?

	   —¡Tus piernas...jajajajajajajaajajajajajjaa!

 

 

 

	   Jesús había terminado de dibujar el círculo con unos grabados dentro. Se incorporó, se aseó las manos y fue a cambiarse de ropa. Mientras, Felipe, Peter y Raquel, seguían con sus comentarios.

	   Cuando Jesús terminó de cambiarse, salió a su encuentro. Había decidido bombardear de nuevo la mente y el recuerdo de Peter. Ya estaba impaciente, así que le iba a dar una pista crucial.

 

	   —¡Qué...Grandullón...! ¿Ya te han mareado y se han reído de ti estos chicos malos?

 

	   Cuando Peter oyó aquel nombre, empalideció. Se quedó sin respiración. Reaccionando rápidamente, se volvió hacia Jesús y le vió con la camisola puesta. Era él...seguro...solo que cuando se encontró con él, en este mismo lugar hace doce años, iba con una túnica blanca. Jesús llevaba algo en la mano. Alzó el brazo y se dirigió hacia Peter.

 

	   —Mi querido Grandullón...¡qué despistado eres! ¿Te acuerdas de este guante de béisbol?

 

	   Cómo no iba a acordarse de aquello...estaba jugando una final, cuando de repente se sintió mal, mareado, y tuvo que retirarse a los vestuarios. En el preciso momento en el que se estaba quitando los guantes, se desvaneció, y fue traído, como a los demás, hasta la Montaña Sagrada. A su regreso, solo llevaba consigo un guante. El otro nunca lo encontró.

 

	   —Eres tu...Sananda...tu me pusiste este nombre, Grandullón...

	   —¡Y aquí tienes tu guante...doce años esperándote...te lo dejaste olvidado...! ¿Pero no me dices, nada, Grandullón?

 

	   Peter estaba paralizado. La emoción, el llanto contenido, no le permitían hablar, ni moverse. El sabía perfectamente quíen se escondía detrás de Sananda, estaba seguro, y esa certidumbre le paralizaba más. Pero su corazón pudo más que el fuerte sock, y corrió hacia él abrazándose a su cuello con todas sus fuerzas, con toda su alma.

 

	   —Jesús...eres tu...¡eres tu...! ¡Pero que leche...dios mío...si te estoy viendo con estos ojitos...te estoy abrazando...a ti...! ¡Eres tu!

	   —¡Peter, amigo mío...!

 

	   Jesús no podía seguir hablando. Se le había hecho un nudo en la garganta. Lloraba de emoción, de alegría, de ternura, de tantos sentimientos contenidos...Ahí estaba Peter, entre sus brazos. Aquel muchacho soñador, idealista, ingenuo, arrasador...era ya un hombre, de apariencia dura, disciplinada, curtido, pero que seguía siendo el niño de siempre. Su corazón estaba intacto, y su espíritu seguía siendo igual de puro y transparente.

 

	   —Peter...¿cómo supiste quíen era yo? Yo no te dije cúal era mi verdadera identidad...

	   —No hizo falta, Jesús...te sentí, fue suficiente. Te reconocería entre miles de dobles tuyos. Cuando te ví por primera vez, aquí, en las cuevas, sentí las mismas vibraciones de entonces, las que me han acompañado en todo momento desde entonces. Mi corazón te reconoció, mi torpe cerebro, tardó un poco más. Pero dios mío...¡dime que no estoy soñando...me parece imposible...irreal el estar contigo...

	   —¡Pues tócame, Peter...soy de verdad...no soy ningún fantasma...jajajajajajaja!

	   —Entonces, Jesús...¿es que sigues adelante con el plan?

	   —¿Pero es que te acuerdas de todo lo que hablamos?

	   —Hasta el más mínimo detalle, Jesús, y como se cual va a ser tu próxima pregunta...te la voy a responder ya: ¡ACEPTO,QUIERO Y DESEO!

	   —Peter...tu respuesta me suena un poco a orden militar...¡deleitéame un poco, anda...!

	   —Pues que acepto el plan, que quiero hacerlo...y deseo estar contigo y trabajar a tu lado.

	   —Es la misma respuesta que me diste entonces, Peter.

	   —Y sigue siendo la misma ahora, Jesús. Cuando entonces quise quedarme contigo, me devolviste a mi mundo con la reflexión de que debía madurar todavía como ser humano y espiritual. Aquí me tienes, he hecho todo lo que he podido conmigo mismo, y no he llegado a más, pero te advierto, que esta vez, aunque me eches, no pienso irme.

	   —¿Cómo voy a echarte, Peter, si fui yo quien te sacó de aquel avión? Cambiaste la pelota por las armas, pero es un detalle que no te tendré en cuenta...jejejejejeje, siempre y cuando, sigas siendo el mismo luchador y soldado, pero sin armas.

	   —¿Ser un luchador y un soldado sin armas, Jesús? ¿Se puede?

	   —El amor, Peter, también necesita de valientes guerreros...¡Bienvenido seas, Grandullón...y gracias por ser mi amigo!

	   —¿Me das las gracias tu a mí? Te confieso Jesús que el dar las gracias entre amigos de verdad, me suena a ridículo. Con un abrazo bien dado, es suficiente...

 

	   Raquel no daba crédito a lo que oía. Peter era una imagen repetitiva de Jesús. Acababa de hacer una reflexión idéntica a la que él le hiciera unos días atrás. ¡Cúanto se parecían en los gestos...en la mirada...!

 

	   —Jesús...¿cómo hiciste lo del avión?

	   —En realidad, Peter, fuiste tu solo. Lo único que hice yo, cuando sentí que estabas atrapado en aquél avión, fue mandarte un pensamiento. Tu hiciste el resto.

	   —Pero Jesús ¿cómo pude yo desintegrarme y aparecer aquí...y qué hice con el avión? Tuvo que ser a nivel astral...porque si no...no lo entiendo...

	   —Peter, tu espíritu, nuestro espíritu y fuerza, es más fuerte que nuestro pensamiento. Tu activaste tu fuerza a través de tu corazón, y ella lo hizo todo. En cuanto al avión, no te preocupes. Sencillamente ¡desapareció!.

	   —¿Y dices que todo eso lo organicé a través del corazón?

	   —Peter ¿no sentiste una emoción especial cuando intentabas hablar por radio con tus superiores y tus compañeros?

	   —Si...me acordé de mi guante de béisbol...y nuestro encuentro ¡Pero fueron milésimas de segundo!

	   —¡Lo suficiente, Peter!.El tiempo no tiene ningún valor. Tu mismo puedes paralizarlo, en tu mente y en tu corazón. ¿Qué...amigos...hacemos la rueda de energía? Peter ¿estás preparado?

	   —Jesús, en estos momentos estoy muy alterado. Necesito reposarme un poco, y ahora sería incapaz de relajarme

	   —Podemos dejarla para el final, y ahora si os parece, hablemos del trabajo a realizar.

 

	   Todos tomaron asiento en el suelo. Jesús hizo un gesto a Raquel para que se sentar a su lado, junto a Peter, pero consiguió escabullirse. Puso a Felipe entre Peter y ella. Pero Jesús, viendo que estaban demasiado separados, cerró más el círculo, quedando así Peter sentado frente a Raquel. Este no dejaba de mirarla, cosa que le ponía extraordinariamente nerviosa a ella. Jesús se reía por dentro. Pero había que entrar en materia y empezó la reunión.

 

	   —Ya estamos todos, o casi todos aquí. Y es hora de ponerse a trabajar duro y a conciencia. Peter...Felipe, Raquel y yo empezamos ya hace unos días a trabajar a conciencia en el campo de las energías y de la limpieza del cuerpo. Nos subimos unos días a un refugio que hay mucho más arriba, casi en la cumbre de la montaña. Fueron días muy duros, aunque pusimos los tres mucha ilusión y empeño, pero yo estaba equivocado en la forma, y tuvimos nuestro primer encontronazo con las energías negativas. Estuvimos a punto de echar por tierra todo el plan. No fueron días perdidos...pues los tres aprendimos una buena lección, la de no usar demasiado gratuitamente nuestra propia energía, pues sin ella, somos un blanco perfecto para esas energías.

	   —Esas energías de las que hablas...¿tienen algo que ver con las rabietas del rebelde sin causa?

	   —¿Y quíen es ese, Peter?

	   —¡No te asombres tanto, Jesús...yo llamo así a Lucifer!

	   —jajajajajajaajaja...le han llamado de muchas maneras, Satanás, Lucifer, Luzbel, angel caído...Belcebú...pero rebelde sin causa...

	   —A mí Satanás me la suda...angel caído...aquí nadie se ha caído de ningún sitio...Belcebú...¡no conozco a ese señor!

	   Sin embargo...Luzbel o Lucifer...como queráis...ese rebelde sin causa... me cae bien...lo único que le echo en cara es que ha sido muy terco y se ha dejado poseer por su ego. El se rebeló, pero cuando erró...no supo reconocerlo, y no pidió ayuda. Todo lo contrario, se egocentrizó mucho más y cayó él mismo envenenado en su propio error. Yo también soy un rebelde, Jesús, solo que yo me rebelo contra el sistema, un sistema que él permitió que creciera. Yo no le siento como enemigo. Yo siento como militar, y le veo a él como otro militar, pero en un campo ideológico distinto, donde no hay armas, sino una lucha a muerte con las energías y la fuerza mental y psíquica. Le respeto, aunque lo tengo muy vigilado, y espero que él me respete a mí.

	   —¿Y dónde le tienes localizado, Peter? Preguntó con curiosidad Jesús.

	   —¡En ti, en Raquel, en Felipe...en mí...en todo lo que nos rodea. Somos parte de él. Lo único que nos hace diferentes de él, es que él lucha por el hombre para someterlo a través de la ignorancia, y nosotros luchamos para que el hombre abra su mente al universo, al cosmos, al amor, al hermano, a la tierra...a su propia esencia humana y divina.

 

	   Felipe, alucinado y perplejo por la oratoria de Peter, le preguntó:

 

	   —Peter...¿pero tu...de dónde has salido?

	   —¡Pues me sacaron de un avión, Felipe!

 

	   Ante la respuesta de Peter, todos rieron. Poco a poco fueron saliendo todos los problemas que debían afrontar. El primero fue el de los niños. Todos pensaban que lo más importante era el plan, pero sentían que tenían que ayudar a toda esa pobre gente que había sido víctima de la guerra. Aunque la pequeña aldea no había sido tocada, y sus cuarenta familias permanecían sanas y salvas, todos los pueblecitos de alrededor habían sido destruídos, y su población diezmada. Habían quedado muchísimas familias sin hogar, sin medios, sin animales...hundidos en la más absoluta miseria. Solo les quedaba la pesca. Los agricultores y ganaderos habían perdido todo, vehículos y animales. Muchos niños sin padres, y muchos padres sin niños. Habían decidido quedarse con los niños que hubiesen quedado huérfanos. Pero el otro problema acuciante era cómo devolver a la normalidad a toda esa pobre gente. LO primero que habría que hacer era dar cobijo a esas personas sin hogar. Ahora hacía buen tiempo, y no había ningún problema en vivir y dormir bajo el cielo, pero Septiembre estaba cerca, y pronto vendrían las lluvias y el frío. Había que moverse rápido. Para empezar, había que adaptar la casa de Jesús y la de Daniel, que eran las más grandes, para cobijar a los niños más pequeños y procurarles una alimentación, que aunque escasa, fuese suficiente para su manutención. ¿Pero cómo construir de nuevo casas, hospital, escuela...y volver a dar a esa gente un estímulo para seguir luchando...? Ni ellos lo sabían. Peter, levantando su mano, pidió su turno para hablar.

 

	   —Ya sabemos todos que la cosa está muy cruda, pero mi pregunta es: ¿Hay árboles por aquí cerca, o algún tipo de vegetación importante?

	   —Peter, todo lo que nos rodea ahora, es pura naturaleza.

	   —Pues entonces, amigos, no hay ningún problema que no pueda solucionarse. Lo único que será imprescindible es nuestro trabajo y el sudor de todos.

	   —¿A qué te refieres, Peter? Preguntó Felipe.

	   —Todos estos árboles nos darán la madera, y toda esta vegetación puede ayudarnos a sobrevivir. Yo, claro que no entiendo de alimentación, pero lo que sí domino es la construcción. Soy arquitecto. Puedo hacer un estudio y planificar con pocos medios una aldea. La materia prima es lo más importante, y la tenemos. Sólo nos queda trabajo y el concienciar a toda esta gente de que lo podemos conseguir entre todos.

	   —Peter, para construir casas, por muy sencillas que sean, se necesitan clavos, tornillos, vigas...o sea...que se precisa de otras cosas además de la materia prima.

	   —¿Os olvidáis acaso de que tenemos un dinero? Preguntó Felipe decidido.

	   —No, no nos hemos olvidado Felipe, pero supongo que se recibirá ayuda del exterior...

	   —Raquel, la única ayuda que podemos recibir es de organismos internacionales, y no dudo de que lo harán...pero ¿cúando tardarán en llegar esas ayudas? Pueden pasar meses, y para entonces ya no habrá nadie para recibirlo. Estamos hablando de personas que no tienen nada, ni tan siquiera un mendrugo de pan para llevarse a la boca, ni un techo bajo el cual protegerse. Lo que sí podemos pedir a la cruz roja es algunas tiendas de campaña parea cobijar, sobre todo, a los más ancianos y enfermos, pero creo que es lo único que podemos esperar por ahora... Peter...si seguimos tu plan...¿Cúanto tiempo crees que nos llevaría el levantar las casas para toda esta gente?

	   —Felipe, habría que saber de cuanta mano de obra podemos disponer.

	   —Pues creo que 300 personas, ya habrá, no Jesús?

	   —Más o menos, si...

	   —Pero habría que calcular cúantas son los suficientemente fuertes para trabajar todas las horas del día. Supongamos que entre ellos y nosotros superemos los cien...pues echaría unos tres meses.

	   —En ese caso...recemos para que las lluvias se retrasen. Hay que ponerse en marcha. Exclamó Raquel.

 

	   Felipe y Jesús habían guardado silencio. Jesús no se había pronunciado mucho en esta última parte de la conversación, y Felipe, observando a su amigo...cayó en la cuenta de algo que ya se había olvidado. Los dos estaban serios. Ellos tenían en mente el otro trabajo...y sopesaban. Era muy difícil controlar aquella situación, pero había que tener en cuenta otras cosas...

	   Raquel, viendo que ninguno de los dos se pronunciaba, les insistió:

 

	   —¿Vosotros no decís nada?

	   Ella intentaba encontrar en sus amigos una respuesta. Buscaba en sus rostros alguna expresión, pero lo único que veía en ellos era preocupación y angustia. Raquel cayó en la cuenta. Se había olvidado del verdadero sentido de su presencia en aquel lugar. También ella se sumió en un profundo silencio.

	   Peter sabía el motivo de la preocupación de sus amigos, pero no comprendía el por qué. Decidido a romper aquel silencio, se dirigió a Jesús.

 

	   —Jesus...¿por qué estais así? ¿Qué os preocupa?

	   —Peter...si supiera de cúanto tiempo dispongo...tenéis tantas cosas que aprender, que asimilar, que superar, y no solo vosotros, sino yo también...es tanto lo que hay que hacer y no sé de cúanto tiempo disponemos. Pueden ser horas, dias, años... Todos somos conscientes de lo que vamos a intentar hacer, de sus consecuencias. Tengo una tremenda y penosa duda, hermanos...Parte de mí quiere ayudar a todos estos hermanos. Soy un ser humano con sentimientos, y siento en mí su dolor, y les amo...pero otra parte de mí es consciente, y sabe que si me ocupo de labores que no he venido a hacer aquí, todo el plan se vendrá abajo. Antes estaba muy seguro de mi decisión, pero ahora ya no lo estoy. Sé que es parte de la naturaleza humana, pero no por ello, en mí, y en mi situación, sería una debilidad ¡pero soy incapaz! Me siento sin fuerzas para discernir lo que debo o no debo hacer.

	   —Jesús, hermano...hace un momento me contabais vuestra primera experiencia. Os aislasteis del mundo, os adentrasteis en la naturaleza y en vosotros mismos ¿y que paso? ¡que fracasó! Y no por ello, no fuisteis atacados. El peligro está en todas partes, incluso lo llevamos dentro de nosotros mismos. Dices, Jesús, que lo más importante ahora es que todos asimilemos este plan como si fuera parte de nosotros mismos. Es importante la convicción, la compenetración, la armonía, la confianza mutua, el amor ¡y lo más importante que es el amor, lo está ya en nosotros y entre nosotros! El resto viene con la convivencia cotidiana. Hay tiempo para todo. Tiempo para ser solidarios con el resto del mundo, y tiempo para aprender. Jesús ¿qué importa si no tienes tiempo para enseñarnos todo? Si lo único que mueve el universo, que da la vida, y que transforma, es el Amor...y la confianza en nosotros mismos, y esto nos lo estás enseñando tu constantemente. No es necesario encerrarnos en un refugio y pasarnos horas haciendo ruedas de energía, orando y hablando y angustiándonos para alcanzar esa vibración. No creo que así lo consigamos.

	   —Entonces Peter ¿Qué propones tu?

	   —Vivir en amor, en armonía...pero siendo solidarios con la gente. Trabajando con ellos aprendemos también. Siempre habrá algún momento en el día en que podamos estar juntos y hablar, y aprender cosas...Jesús, no te angusties por el desenlace de todo esto. Lo peor que puede pasar es que no funcione y nos vayamos todos al carajo ¿y qué? Estaríamos juntos aún en el infierno, o en la nada...estaríamos siempre maquinando un plan disparatado. Pero nadie nos quitaría el amor que nos une a todos nosotros, ni la amistad, ni el compañerismo. Eso es lo peor que puede ocurrir...pero yo estoy seguro, hermanos, de que el hombre triunfará, Jesús, esta vez si. ¡Te lo aseguro!

	   —¿Y vosotros dos qué pensáis? Preguntó Jesús a Felipe y a Raquel.

	   —¡Pero si lo ha dicho todo el...! ¿Qué podemos añadir nosotros? ¿Y tu, Jesús qué decides?

	   —Raquel, lo importante es lo que decidimos todos. Este plan es de todos, no solo mío.

	   —Pero nos importa mucho tu opinión, Jesús. Tu eres el más consciente de nosotros, el que mejor puede guiarnos.

	   —¿Guiaros yo a vosotros?. Amigos míos...¡estoy aprendiendo de vosotros! Sois vosotros los que estáis haciendo de maestros para mí. YO he sido para vosotros el despertador que os ha sacado de vuestro letargo, pero ahora sois vosotros las saetas que marcáis mi camino y mi tiempo. ¡Estoy de acuerdo con vosotros! ¡Qué narices!

	   —JolÍn con la exclamación ¡Esto es nuevo, Jesús!

	   —¿Vais a ser solo vosotros los que digáis palabrotas de esas...?

	   —Oye... oye, que yo nunca digo palabras altisonantes y fuera de contexto. Respondió Raquel.

	   —¡Pues ya es hora de que des rienda suelta a tus instintos, reprimida....!

	   —¡Y una mierda! Contestó bastante picada Raquel a Jesús. Pero pronto se dio cuenta de la barbaridad que había salido de su boca, y como un reflejo, se llevo la mano a la boca. ¡Pero qué bien se sentiaaaaaaaaa!.

	   —Por fín ya has vuelto al clan de los mal hablados.

 

	   Y todos rieron a placer. Raquel también se rió. Era bueno reirse de uno mismo de vez en cuando. Jesús era tremendamente feliz. Peter era la fuerza y la seguridad que necesitaba. Felipe era el valor, la constancia, y Raquel era el sentimiento, el amor personificado. Con ellos se sentía fuerte, seguro. Con ellos era capaz de intentarlo todo, de jugárselo todo. Terminada aquella tertulia, todos se prepararon para hacer la rueda de energía. Unos minutos de meditación personal, y luego cogida de manos. Proyectaron su espíritu hacia el Amor y se dejaron invadir por él.

	   Había un silencio sepulcral. Incluso la misma naturaleza había guardado silencio. El pensamiento de Jesús comenzó a volar...y fue para el Padre. Raquel comenzó a escuchar en su mente la oración de su amigo. No sabía como evitar aquella incursión. Le violentaba el piratear la intimidad de Jesús, pero no podía evitarlo. Cada vez se sentía más unida a él. Era como si su espíritu se desdoblara y parte de ella se fundiera con el espíritu de él. Lo asumió, se relajó, y se entregó a la oración compartida.

 

	   —“Padre mío...gracias...gracias por ellos. Ellos me han hecho ver que tu, Padre, no nos has abandonado, que tu, Padre, albergas la esperanza en tu Amor Infinito. ¡Que equivocado estuve, Padre, cuando me enviaste al hombre a entregarle tu amor y ha enseñarles el camino hacia Ti...entonces no confiaba lo suficiente en ellos, en mis hermanos. Vine a traer el Amor de Cristo a esta humanidad, cuando el hombre, en su corazón, posee un Sol lleno de fuerza y de Luz, y de Fuego...tu Fuego, Padre. Entonces vine como un enviado tuyo, pero me equivoqué, Padre. El hombre solo necesita amor, comprensión, paciencia, cariño...Amor, Padre, Amor...y ha tenido que ser esta vez, cuando todo se suponía que estaba perdido, cuando el Cielo ya no daba más crédito a la esperanza, que he encontrado el verdadero amor en esta humanidad. ¡Padre, necesitaba esta experiencia para comprender. Después de tantas experiencias en este planeta, en esta humanidad y en esta dimensión, después de haberme fundido con la Luz, con tu Espíritu, Padre, es ahora cuando descubro la verdadera dimensión del Amor y del Ser Humano. ¡¡Gracias, Padre!!

 

	   Jesús, tras haber elevado este pensamiento al Padre, y con lágrimas en sus ojos, los abrió y vió que Felipe y Peter seguían en meditación. Raquel le miraba. El sabía que ella había participado de su oración. Pasaron unos minutos, y cuando todos habían terminado, fueron hacia el interior a cambiarse de ropa y disponer el regreso a casa.

 

	   Raquel se acercó a Jesús:

 

	   —Jesús, he estado invadiendo de nuevo tu intimidad. No se si eres tu el que te metes en mi, o yo en ti...

	   —Ya lo se, princesa, y no me importa. Ya te dije que nuestros espíritus están muy compenetrados, hasta el extremo de que actúan, piensan y se elevan al unísono. Estamos condenados siempre a estar unidos, mi amor...¿a ti te importa? Porque a mí...¡en absoluto! ¡Me gusta, y quiero que sea así...además...no podría ser de otra manera...!

	   —¡Como me va a importar a mí...quiero estar siempre condenada a ti, Jesús!.

 

	   Y en un impulso...Raquel le dio un abrazo profundo a su amigo y un beso en los labios...y se metió corriendo hacia el interior del refugio.
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	   TRABAJO EN EQUIPO

 

	   DESPUÉS de seis meses de intenso trabajo y vida en común, ya todo estaba terminado. Al menos lo más importante. Duró mucho más la construcción, pero los elementos aunaron sus esfuerzos con ellos, ya que las lluvias no aparecieron, y el verano se alargó. Cuando vino el frío, la gente se alojaba en las casas que ya estaban levantadas. Ya todas las familias tenían un nuevo hogar. Los quince niños huérfanos que habían sido devueltos por el hospital y la autoridad competente, habían sido acogidos por las distintas familias de la nueva aldea, que había tomado un nuevo nombre: SALEM

	   La pesca había ayudado mucho a esa gente a sobrevivir, y los campesinos comenzaban a cosechar los primeros productos después de la catástrofe. Comenzaban a verse a algunos animales de granja, rebaños de ovejas y de cabras.

	   Pero ahora se había presentado una nueva necesidad. Era la hora de repartir trabajos sociales, responsabilidades. Con los cabeza de familia del lugar, no podía contarse, pues era gente sencilla, analfabeta la mayoría, que solo sabían de pesca, de campo y de granjas. Desde luego, en ese terreno, no había nadie que pudiera darles lecciones. Eran unos maestros.

	   Para eso tipo de trabajo especial, solo estaban ellos cuatro. Eran los únicos capacitados, pero ellos, ha excepción de Peter, eran médicos, y había que elegir al maestro, al sanitario y al responsable de aquella nueva comunidad. Para ese árduo trabajo, Jesús los convocó aquella noche antes de la cena.

 

	   —¡Por fin, muchachos...hacía mucho tiempo que no conseguía reuniros a todos a la vez!.

	   —¡Estamos impacientes, hermano!

	   —¿Impacientes, por qué?

	   —Por saber lo que nos reservas.

	   —Pero si ya lo sabéis...ya he hablado del tema que nos va a ocupar ahora con cada uno de vosotros.

	   —Sí, hermano, y es por eso, que de mutuo acuerdo, hemos decidido que seas tu quien haga el reparto, ya que mejor que tú, no nos conoce nadie, y sabes perfectamente en dónde vamos a poder desarrollar nuestras capacidades al máximo.

	   Así que...para ganar tiempo...ya puedes empezar...tengo hambre...jajajajaajajaja.

	   —Está bien, Felipe...pues vamos al grano. Empiezo por ti, Peter...tu podrías encargarte del mantenimiento general de esta comunidad. Estarías pendiente de todas las necesidades que fueran surgiendo, y en este mantenimiento, amigo mío...entra también el espiritual...

	   —Muy bien, Jesús...dalo por hecho. Incluso, se me ocurre...que podría darles cursillos sobre bricolage, mecánica, electricidad y demás. Es bueno y conveniente que vayan haciéndose autosuficientes.

	   —Me parece perfecto, Peter, tu eres el especialista. Entonces...¿de acuerdo?

	   —¡Hecho!

	   —Y tu, Felipe, quiero que estés conmigo, que trabajes a mi lado. Hay una parte totalmente externa en este plan. Tienes dotes especiales de lider, pero tienes que aprender mucho todavía. Tu trabajo, Felipe, está fuera de esta comunidad, en el mundo.

	   —¿Quieres decir...que tendré que dejaros...?

	   —Hermano mío...Tu casa es ésta, pero yo no puedo salir. Debo permanecer en el anonimato todo el tiempo que pueda. Hay muchos grupos y comunidades en el mundo ansiosas por recibir el mensaje que les vas a llevar. Todos ellos son muy importantes en este plan, Felipe, y tu tienes toda la fuerza y el dogma del Bautista. Nadie podría ocupar tu lugar. ¡Va a ser tu trabajo duro, hermano, pero no podemos desfallecer!

	   —No me preocupa el trabajo, ni lo que pueda venir, hermanos, lo que siento y me entristece es tener que dejaros...¡Pero lo superaré, amigos...estos altibajos emocionales suelen durarme muy poco.

 

	   Jesús pasó su brazo sobre los hombros de su querido amigo. Sabía del sentimiento de Felipe, que a pesar de su apariencia segura e inquebrantable, era un ser humano cargado de sentimiento, de cariño...que sufría al ser consciente de su partida. Jesús no podía hacer nada por él. Aquel abrazo lo dijo todo. Peter y Raquel, aunque lo venían sospechando, les cayó como un vaso de agua helada. Sobre todo Raquel...¡Felipe tenía que partir, un día u otro! No sería para siempre, pero el hecho de la separación la había entristecido profundamente. Jesús quiso romper aquel silencio ingrato, y siguió con el reparto.

 

	   —Y tu, Raquelita...mi princesa...serás la médica de esta comunidad, y la maestra de nuestro tesoro más preciado, los peques. Felipe y yo te ayudaremos siempre que nos necesites.

	   —Jesús...como médico pediatra...lo veo perfecto...pero de maestra...

	   —Raquel, eres la más sensible y la que más llega a los niños. Además...jejejejeeje, se lo comenté a Tico y éste lo hizo con el resto de sus amigos, y todos te han elegido a ti.

	   —En ese caso...¿qué puedo decir yo...? ¡De acuerdo!

	   —¿Seguro que estás de acuerdo, Raquel? No te veo muy convencida...te llega la carota hasta lo piés...

	   —Felipe, si tengo mala cara es porque me duele mucho la cabeza. Pero estoy de acuerdo...¡claro que si! Y me gusta la idea de estar con los niños.

	   —Pues muy bien...entonces...si ya está todo arreglado...¡cenemos! Veo que hay mucha hambre aquí...jejejejejeejejeje

	   —¿Has hecho tu hoy la cena, Jesús?

	   —Sí, hermano...

	   —Entonces cenaremos cosas normales...¡¡esos platos tan exóticos de Raquel...me sientan como una bomba en el estómago!.

	   —¿Te sientan mal, Felipe...?

	   —No por lo que cocinas, Raquel...sino porque es todo tan bueno...que no me mido...y me lleno demasiado...

	   —Pues hoy, hermano, tienes pescado y verduras. Ya sabes que a mí la carne...no me gusta meterla en la alimentación...

	   —Es igual, hermano...tengo tanta hambre, que me comería ahora mismo una ballena.

	   —Jajajajajajajaajajajaja. ¡Pues confórmate con unas sardinas!

	   —Raquel...¿quieres comenzar a cenar? ¿Te pasa algo?

	   —Felipe, si tu tienes hambre...come...

	   —Llevas trabajando todo el día, y a penas has desayunado, no has comido, y ahora parece que tampoco vas a cenar...

	   —¿Tu tambien, Peter...? No creo que me muera porque esté un día sin comer...

	   —Es que ya son muchos días los que llevas así... exclamó Jesús.

	   —Solo tengo dolor de cabeza, y me siento mal...es un simple catarro.

 

	   Una vez terminada la cena, se sirvieron las infusiones. Raquel cogió su infusión de manzanilla y la bebió lentamente, pero unas lágrimas asomaron por sus ojos.

 

	   —Ehhhh pitufilla...¿qué te pasa?

	   —Nada Peter, debe ser de la congestión nasal, no puedo ni abrir los ojos...me voy un rato a la escuela. Allí intentaré hacerme un plan para mañana, y así me despejaré.

	   —Pero si no has cenado...

	   —Felipe, no te preocupes, me sobran grasas y calorías. ¡Hasta luego, chicos!

 

	   Raquel cogió su cazadora y una carpeta que había colocado anteriormente sobre una silla, y abandonó el salón con dirección a la escuela recién estrenada.

 

	   —¿Pero qué le sucede a Raquel? ¿por qué está así? Hace ya un tiempo que la siento mal, extraña...

	   —Peter, Raquel ha sido rara siempre.

	   —¿Le has mirado acaso a la cara? La verdad...hermanos, creo que la hemos echado a un lado últimamente. Con todo esto de la construcción, de los trabajos...y las pocas oportunidades que hemos tenido de estar todos juntos, se habrá sentido sola. Al fín y al cabo, nosotros tres hemos trabajado juntos, pero ella ha tenido que estar casi todo el tiempo volcada en la comunidad, con las mujeres, y supongo que se habrá sentido algo sola.

	   —Peter...hay cosas más importantes que hacer ahora, que el estar contemplándonos los unos a los otros. Esto no es fácil, y lo sabíamos los cuatro.

	   —No olvides, Felipe, que el factor humano sigue siendo lo más importante, mucho más que todo esto.

	   —Peter, el ser humano comete errores. Somos muy vulnerables. Lo importante es el cimiento.

	   —¡Vamos, muchachos...no discutáis ahora!. Lo que no debéis olvidar nunca es que el ser humano es lo primero. Después todo lo demás. Y esto tiene que quedar muy claro. Trabajamos en equipo, tanto en lo humano, en lo material como en lo espiritual.

	   —Pero si estoy de acuerdo contigo, hermano, pero el que uno de nosotros, en este caso se trata de Raquel, se sienta solo o tengo un problema personal, no podemos estar todos encima de ella. Tenemos que ser cada uno de nosotros lo suficientemente maduros y responsables para afrontar este tipo de problemas en solitario. Jesús, es duro, lo se...pero no tenemos tiempo...ni podemos estar siempre pendientes de las subidas y bajadas anímicas y emotivas de todos nosotros.

	   —¡Felipe, yo no lo veo así! Tampoco le hemos preguntado qué le pasa...

	   —Jesús...Peter lo ha hecho durante la cena...y como siempre...no ha respondido y se ha marchado. Siempre reacciona así.

	   —Siempre no...Felipe... Raquel está constantemente encima de todos, pendiente de todos nosotros, y seríamos muy injustos si no nos volcáramos ahora en ella.

	   —¿Y qué quieres que hagamos, Peter? ¿La vamos a buscar y la traemos a rastras para que confiese lo que le pasa?

	   Intentadlo vosotros. Yo no he tenido nunca tacto con ella. Somos incompatibles. Además...ya se lo que le pasa...y al respecto...yo no le puedo ayudar.

	   —¿Qué tu sabes lo que le sucede...? ¡Que leche! ¿Y por qué no lo dices?

	   —Esa algo muy personal, hermano.

	   —Pues si te lo ha dicho a ti, supongo que no habrá ningún inconveniente en que lo sepamos nosotros...¡digo yo...!

	   —Ella no me ha dicho nada, Jesús. Yo la conozco demasiado bien...e intuyo lo que le pasa, y siento que esté así...¡yo también la quiero...pero no puedo hacer nada... ¡Perdonadme...salgo al huerto a tomar un poco el aire!

 

	   Felipe se levantó de la mesa y salió al jardín. Jesús se levantó igualmente y fue tras él. Peter quedó en la casa, recogiendo la mesa y los pocos utensilios de cocina.

	   Jesús, saliendo al huerto...abordó a Felipe.

 

	   —Felipe...¿qué pasa...? ¡Por favor, dime algo!

	   —¿Sobre qué?

	   —¿De qué narices crees que quiero hablar? Pues de Raquel...¿qué sabes tu?

	   —No se si debo decírtelo...la verdad...es que me sorprende que tu no te hayas dado cuenta...estábais muy compenetrados los dos...¿qué os ha pasado ahora? Si Raquel está así, es por ti, hermano...tu, precisamente, eres el que le ha dado esquinazo.

	   —¿Pero de qué estás hablando?

	   —¿No sabes de qué estoy hablando...? ¿Seguro, Jesús, que no lo sabes? Desde que llegó Peter, haces lo que puedes para que los dos estén juntos.

	   —¿Y qué tiene eso de malo, Felipe? Ellos están predestinados a estar juntos.

	   —Juntos sí...pero...¿enamorados...? Peter está enamorado de Raquel. La ama. Se le ve, además él no tiene intención de disimularlo. Pero Raquel...ella sigue enamorada de ti. Y tu también la quieres, y estás enamorado de ella, de una forma más sublime, si...menos posesiva que la nuestra...pero es así. La quieres y estás enamorado de ella. ¿Por qué entonces, este distanciamiento entre los dos?. Está mal ella...y estás mal tu.

	   —Hermano...¿y qué puedo hacer? Peter la quiere, y ella también le ama, lo sé. Se complementan. Juntos son felices...y yo...no estaré aquí siempre...

	   —¿Y piensas que con esa actitud de distanciamiento hacia ella, vas a cambiar sus sentimientos? Ella os ama a los dos, pero está profundamente enamorada de ti. Déjale que te ame mientras te tenga a su lado. Deja que sea feliz, se feliz tu también, amándola.

	   —¿Y qué pasa con Peter? El la quiere.

	   —¿Y qué pasa con Raquel?. Ella te quiere a ti, y Peter lo sabe. Es consciente de ello. Por eso es tan delicado y va muy despacio con Raquel. El es consciente de que no puede luchar contra un amor que os une desde siempre. Si él sufre, hermano, es porque os ve a los dos así. Peter sabe esperar...sabe que en el corazón de Raquel, él no es el primero, como lo he sabido yo siempre. Tu eras nuestro contrincante común, pero también nosotros te amamos, y a nuestra manera...hermano...también estamos enamorados de ti. Por eso Peter comprende a Raquel, y te comprende a ti. Lo que no entiende, como yo, es tu actitud. Has decidido venir de nuevo, hermano...como un ser humano más...entonces...¡compórtate como hombre!.

	   —Me he equivocado, ¿verdad Felipe?

	   —Esta vez has metido la pata hasta el fondo...Pero la puedes volver a sacar.

	   —Felipe...¡gracias, amigo mío...gracias!

	   —¿Gracias por qué?

	   —Por hacerme ver lo que imbécil que he sido.

	   —¿Y ahora a dónde vas a estas horas?

	   —Me voy a dar un paseo hasta la escuela...

	   —¡Adios...amigo...! ¡Hay que joderse...hasta él se vuelve jilipollas en el tema de las mujeres!.

 

	   Raquel estaba en la escuela. Era una sola pieza, grande, con cavidad para unos cincuenta niños. Se sentó en la silla preparada para el “profesor” y se quedó mirando fijamente a la negra pizarra. Intentó concentrar su atención en el programa de clase para el día siguiente, pero no lo conseguía. Después de seis meses de intenso trabajo y actividades en la comunidad, se sentía sola, cansada, deprimida y con una fuerte nostalgia de los primeros momentos de permanencia en Jerusalen. Intentaba animarse con el recuerdo del encuentro con Jesús, con el de entonces..., quería centrarse en el cariño, en el amor que sentía hace su mejor amigo, al hombre de su vida, de su existencia, pero todavía le deprimía más. Sentía que algo en su interior se estaba desgarrando.

 

	   Felipe era un hombre distinto, había cambiado hasta el punto de que en ocasiones, le parecía casi un extraño. Peter era un hombre maravilloso, un poco payaso...pero lo quería... Le amaba...pero...¿cómo hacerle comprender que podía amar y entregarse a dos hombres a la vez? Ni ella misma se aclaraba. Y Jesús...definitivamente ya no la necesitaba. ¿Por qué era tan distante con ella? Estaba Raquel tan metida en sus sentimientos y en su tristeza, que no se percató de la presencia de Jesús.

 

	   —Raquel...¡ehhhhh, que estoy aquí! Raquel se volvió sobresaltada mirando hacia la puerta de entrada.

	   —¡Perdona, Jesús, estaba totalmente distraída...!

	   —¿Cómo va tu catarro?

	   —Bien...bien mal diría yo...

	   —¿Y esa congestión? Por lo que veo en tus ojos, sigue incordiándote...

	   —Sí...sigue dando mal

	   —Raquel...¿sigo siendo tu amigo?

	   —¡Vaya pregunta! ¿Acaso no sabes que sí...?

	   —¿Por qué no me dices lo que te pasa?

	   —¡Porque no lo se!

	   —Intenta hablar...de lo que sea...pero hablame...

	   —¿Quieres dejarme en paz, Jesús? Si de verdad eres mi amigo, déjame tranquila. Si supiera lo que me pasa...te lo diría, y misma intentaría remediarlo...¿no crees? Pero no lo se...¡no lo se!

 

	   Raquel, no pudiendo contener por más tiempo las lágrimas, y siendo presa de nuevo de los nervios, desató por fín toda la angustia que llevaba dentro. Se levantó precipitadamente de la silla e intentó escapar de Jesús. Pero éste se interpuso en su camino y cogiéndola fuertemente de los brazos,la apretó contra él. Jesús si sabía del pesar de su querida amiga.

 

	   —¡Déjame, Jesús...por favor...déjame!

	   —¡Raquel...por favor...perdóname! He sido un imbécil, un egoísta. Renuncié a ti para que te acercaras más a Peter. Con el serías más feliz...eso pensaba, Raquel, pero no pensé en ti, en tus sentimientos. Cometí la torpeza de creer saber lo que era mejor para ti, sin contar contigo. Pero la verdad es que...¡te quiero, princesa, te amo...y te necesito más que nunca! No quiero que pienses que te he echado de mi vida, porque no es así...Pensaba en Peter, en ti, y en lo que te haría sufrir cuando llegara el momento. Sería más fácil para ti, el que te sintieras más unida a Peter que a mí...pensaba que era lo mejor...

	   —¿Y ahora qué piensas, Jesús?

	   —Ya no pienso, mi amor...soy incapaz...solo siento.

	   —¿Y qué...sientes?

	   —Quiero sentirte a ti, amarte, tenerte a mi lado...si tu...si tu puedes perdonarme. Te he hecho daño, princesa...precisamente a ti...

	   —Jesús, no has sido egoísta...tu no sabes lo que es eso...ni un imbécil...solo un tonto de remate.

	   —¿Quiere decir eso que me perdonas?

	   —¡No tengo que perdonarte nada, Jesús!.

	   —¿De verdad, Raquel...? Siento un cierto desencanto en tus ojos...¿te he decepcionado un poquito?

	   —¿Pero por qué eres tan pincha culos, Jesús? No me has decepcionado...no es eso...solo que estás muy cambiado... No eres el mismo que cuando te ví por primera vez aquí...Te comportas más como hombre...vamos...que no eres tan espiritual...que no capto en ti esas vibraciones de entonces...

	   —¿Estoy perdiendo puntos para ti...Raquel?

	   —Como sigas en esa línea no hablo contigo. ¿me dejas terminar de hablar sin que saques conclusiones erróneas?

	   —¡Perdóname...!

	   —Mis sentimientos no han cambiado para nada, Jesús, solo que te siento más hombre, con miedos, temores, con cierta inseguridad...Ahora me siento mucho más cerca de ti. Ahora no te idealizo, ni te idolatro. Ahora te amo como hombre...ahora me siento mucho más cerca de ti...ahora sencillamente...te amo. Supongo que hace 20 siglos serías el mismo de ahora, un ser tremendamente humano, no fuiste ningún super hombre, ni un semi-dios como te ha convertido la historia...Fuiste un ser humano de pies a cabeza...por eso entonces tambien te amé.

	   —Mi amor, desde que me conociste...he sido el mismo...te lo aseguro. Yo no he cambiado...la que se ha transformado, eres tu, y ahora ves en mí lo que verdaderamente soy y fui entonces. Aquel ídolo fantasma llamado Jesús al que has adorado siempre, se ha hecho trizas. ¡Te lo has cargado tu! Y esto que tienes delante de ti...es lo que queda de él. Y este es el hombre por el que has puesto en juego tu vida, tu evolución y tu existencia...¿sigues creyendo que ha merecido la pena?

	   —Merece la pena todo esto, y mucho más...solo por estar contigo, mi amor.

 

	   Jesús y Raquel quedaron estrechamente abrazados. Aquellas vibraciones que Raquel echaba de menos, volvieron a sacudirla hasta hacerla estremecer. Los dos espíritus volvían a encontrarse, y de aquella unión salía fuego, luz, sentimiento, ternura...pasión...
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	   LA SEMILLA GERMINO

 

	   ERAN las seis de la mañana y Raquel se encontraba en la cocina preparando un apetitoso y energético desayuno. Quienes le habían visto días atrás, o la noche anterior, no podían dar crédito a lo que sus ojos veían: Raquel bailando y cantando al compás de la música de Miguel Ríos, su cantante favorito.

	   Peter y Jesús, que fueron los primeros en bajar de sus habitaciones, se quedaron quietos, de pié en la escalera y perplejos.

 

	   —Ehhhhhh ¿qué hacéis ahí pasmados? ¿No tenéis hambre? ¡Buenos días...!

	   —Buenos días...sí...creo que sí...

	   —¿Crees que sí...Peter? ¿Tienes o no tienes hambre?

	   —¡Sí, mucha!

	   —Bueno...pues sentaros...¿a qué esperáis?

	   —Raquel...

	   —Dime, Peter.

	   —¿Entre anoche y ahora...nos hemos perdido algo?

	   —¿Qué....?

	   —¿Qué si te ha pasado algo fuera de lo normal?

	   —A mí no...¿por qué lo preguntas?

	   —Te veo muy distinta...muy rara...jajajajaajajajajajajajajaja ¡desconocida!

	   —Será que tengo la sangre circulando a todo gas. Hoy me he levantado a las cinco, he cogido la música y me he subido corriendo hasta el refugio. He vuelto a bajar corriendo también. He pasado por casa de Daniel a por la leche y los huevos. He llegado, me he duchado, he desayunado...y ahora estoy preparando el desayuno para vosotros. Tengo prisa. Es el primer día de clase.

	   —¿Y todo esto en una hora...?

	   —Si

	   —¡Estás loca de remate...levantarse a las cinco de la mañana!

	   —Pues Peter...desde hoy...sería conveniente que no fuera yo la única. Nos podemos acostar todos más temprano y madrugar, levantarnos una hora antes. El ejercicio físico es muy importante, y últimamente os estáis abandonando mucho...sobre todo tu, Peter...parece mentira...¡un deportista como tu! Y tu...Jesús...no te rías...que tú mucho hablar del espíritu...pero al cuerpo que le parte un rayo...¡menuda barriga echáis todos!

	   —¿Pero princesa...no crees que hemos tenido todos suficiente con el ejercicio que hemos hecho todos estos meses?

	   —No, Jesús...tu sabes que no. No tiene nada que ver una cosa con la otra.

	   —¡Ah, pues conmigo no cuentes!

	   —¿Cómo que no...Peter? ¿No me hicisteis responsable de la salud de la comunidad? Pues una de las normas es ésta. Para el resto es optativa, pero para vosotros no. Tenéis que dar ejemplo. Yo ya llevo un tiempo haciendo ejercicio físico al aire libre con varios miembros de la comunidad, y funciona...todos se encuentran mejor físicamente.

	   —¿Y eso de la gimnasia va para todos?

	   —¡Claro que sí...Jesús...y tu tienes que dar ejemplo!

	   —¡La que nos ha caído encima, Peter...!

	   —Peter...¿no eres tu el encargado de mantenimiento? Espero que colabores conmigo.

	   —Oye...que soy es responsable de mantenimiento, pero no de esa clase...

	   —¡Campeón de Florida...cuento chino...! Además, cuando se te adjudicó este trabajo, no se especificó en qué categoría...se sobreentiende que lo abarca todo.

	   —¡Pues vaya...cada vez me lo estás poniendo peor! Oye...Jesús...¡échame una mano, hombre...! ¡Que me ha echado el guante!

	   —¡Nos lo ha echado a todos, Peter...y no hablo más porque luego vendrá a por mí...jajajajajaajajajaja!

	   —¡Basta de conversación...y a lo dicho! ¡Ahora a desayunar!

 

	   En aquel momento, Felipe bajaba en pijama por las escaleras y bostezando, y con unas ojeras que le llegaban hasta las patillas.

 

	   —¡Buenos días para todos!

	   —Buenos días Felipe...ven...ven...siéntate...!

	   —oye...¿Qué os pasa a vosotros dos?

	   —¿Has dormido bien, Felipe?

	   —¡Poco...pero lo poco a pierna suelta! ¿Por qué...ha habido algún terremoto y yo no me he enterado?

	   —No...terremoto no...pero si ya duermes poco...mañana quizas...duermas menos...

	   —¿pero qué os pasa a vosotros dos...es que está mal visto dormir?

	   —¡Pues más o menos!

	   —¡Oye, tios...no me vaciléis que estoy todavía dormido! ¿Pero que os bicho os ha picado?

	   —Un bicho que queremos mucho...pero que no deja de ser bicho por ello...jajajajajajajajajajajajaja

	   —¡Ah...bueno...Raquel...no es peligrosa...!

	   —Jajajajajajajaj, hermano....pues nos ha dicho que estamos en baja forma, y que estamos barrigudos.

 

	   Felipe miró a Jesús, luego miró a Peter, y después se echó un vistazo a sí mismo.

 

	   —¡Pues yo no me veo tan mal!

	   —Pues la sargento opina que estamos los tres en mala forma física, y se le ha metido en la cabeza de que hagamos todos los días ejercicio físico con los que se han apuntado de la comunidad. Dice que tenemos que dar ejemplo.

	   —Pues me parece muy bien, Jesús...es importante el ejercicio.

	   —En ese caso...no te importará el que nos tengamos que levantar todos los días a las cinco de la mañana...

	   —¿Queeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee? ¿Pero estás en tu sano juicio, Raquel?

	   —Felipe...no lo hago así como así. Tenemos que empezar a adaptarnos al estilo de vida y al horario que lleva toda esta gente. Son pescadores, campesinos...todos ellos comienzan el día muy de madrugada. Tenemos que olvidarnos del estilo de vida que hemos llevado nosotros en España. Son otras circunstancias.

	   —Pero Raquel...durante estos seis meses...hemos dormido poco...porque urgía un trabajo. Ya está hecho...

	   —Felipe...pero ellos tienen ese ritmo de vida...y si estamos en esta comunidad...tenemos que adaptarnos. Nuestra hora de levantarnos es a las seis...y luego cada cual, hace su trabajo, y ya no podemos contar con ellos para hacer el ejercicio en todo el día. Tiene que ser una hora antes de que todo el mundo comience su jornada de trabajo. Y el ejercicio físico, les está yendo muy bien.

	   —Esta bien...Raquelilla...nos acostaremos antes...y madrugaremos...no te preocupes.

	   —Gracias, chicos... sois unos soles. Ahora os pido un favor...se me hace tarde ya...recoger vosotros los cacharros del desayuno y preparar algo ligero para la comida. ¿vale?

	   —Intentaremos acordarnos...Respondió Felipe.

	   —¿Tan intenso es el trabajo que hacéis los dos? Os pasáis casi todo el día encerrados en esa habitación, y a penas se os ve el pelo.

	   —Tengo que aprender mucho, Raquel, si quiero salir al exterior con cierta seguridad. Y a pesar de las horas que echamos...Jesús opina que vamos un poco lentos. Ahora que los trabajos de la comunidad ya han terminado, podremos avanzar más.

	   —¿Pero tanto es el conocimiento a aprender? Jesús...¿de veras es tan necesario?

	   —Para Felipe, si, Raquel. Su trabajo es muy distinto al nuestro. Nosotros trabajamos con energías, y él tendrá que expandir conocimiento. Todo el conocimiento hermético que hasta ahora ha sido ocultado al hombre, tendrá que desvelarlo y explicarlo. Felipe tiene que preparar al hombre. Primero a los que ya están dispuestos para recibirlo. Luego, la labor será más dura y larga, pues habrá que abrir mentes que han permanecido cerradas y censuradas desde el principio. Y el trabajo de Felipe es esencial, porque si el hombre no está preparado para recibir esa potente energía...esta vez, mi amor, por muy guardada que la tengamos...también se perdería.

	   —¡Ostras Pedrín...Felipe... la que te ha caído encima!

	   —¿Lo ves Raquel? ¿Lo que tienen que soportar mis pobres espaldas? Entonces...compadécete de mí... y déjame dormir...

	   —¡De eso nada...ahora eres tu el que más lo necesita...y lo sabes perfectamente...! Bueno, chicos...tengo que irme...os dejo...portaros bien y hacer los deberes......¡Ahhhh, y os quiero mucho!

 

	   Dicho esto, Raquel abrió la puerta y la cerró tras de sí.

 

	   —¿Pero qué leche le ha pasado a esta mujer?. ¡Es puro nervio! Si anoche estaba tan...tan decaída.

	   —¡Es el amor, Peter...el amor! Exclamó Felipe.

	   —¿Amor? Preguntó Peter mirando a Jesús. Vió que el rostro de su amigo era una sonrisa, que sus ojos reflejaban felicidad,ilusión, fuerza, esperanza...Entonces Peter comprendió.

	   —¿Y a ti, Jesús también te ha cambiado el amor?

	   —Sí, Peter ha sido el amor.

 

	   Los dos hombres se quedaron mirando fijamente. No hablaron. Su lenguaje era mental pero Felipe, que estaba entre los dos, sabía de aquel diálogo. Peter fue el primero en hablar.

 

	   —Jesús...me he metido entre Raquel y tú. A ella la quiero, pero se que te ama a ti. Quiero que sepas que soy enormemente feliz de veros así de unidos.

	   —Peter, Raquel también te ama a ti, y tú eres el hombre, el compañero de su vida. Yo soy su amor eterno, pero que aparece y desaparece, pues todavía no es el momento del encuentro final. Peter yo la amo y la necesito...y ella ahora me necesita a mí. Me atormenta la idea de hacerte sufrir a ti por esto. Peter, quiero estar con ella el tiempo que me quede. He intentado renunciar a mi amor por ella, pero no he podido.

	   —Jesús, se que para Raquel, tu eres el primero, y no ahora, sino desde siempre y para siempre, como lo eres para nosotros también. Eres nuestro mejor amigo, y nuestro lider, a pesar de tus deficiencias y debilidades como hombre, como todo hijo de vecino...Se que me ama, Jesús, y esperaré, y no pienses que te estoy cediendo el paso o que me resigno a la situación.Tú eres el primero, Jesús, en su corazón y en el nuestro. El privilegiado soy yo, porque ella comparte su corazón entre los dos, y si yo voy a ser tu sucesor en su corazón...para mí es un privilegio. ¡Se feliz, amigo mío...sed felices los dos!! ¡¡Y yo seré enormemente feliz!!

	   —Peter...yo —

	   —Jesus...entre nosotros, ya no son necesarias las palabras...¿verdad que no?

	   —¡No, Peter...!-

	   —Pues no se hable más...y a trabajar. ¡Qué hoy tengo mucho lio!

	   —¿Qué vas a hacer hoy, Peter?-

	   —Pues verás Felipe...para empezar tengo que terminar el diseño definitivo del centro sanitario. Se nos ha quedado pequeño. Hay que remodelarlo. Y después...tengo tres horas de cursillos con los mozos-

	   —Pues que te sea leve, hermano —

	   —Y vosotros dos...no penséis demasiado...no se os vaya a ablandar el cerebro...jajajajajaajajajaja. ¡Hasta luego!
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	   CITA CON JUAN

 

	   ERA el primer día de clase, y demasiado hermoso para tener a los niños encerrados en la escuela, así que Raquel decidió dar la clase en el pequeño bosquecillo. Hubo carreras, deportes, bailes, canciones y concursos. Los niños disfrutaban como nunca. Habían superado ya la amarga experiencia de la guerra. Comenzaban a sonreír de nuevo.

	   Cuando llegó la hora de volver, observó que Tico no se encontraba con ellos. Lo llamó varias veces, pero el chaval no aparecía. Raquel ya estaba acostumbrada a sus ausencias, pero era un niño obediente, y cuando se le llamaba, siempre acudía. Raquel, alarmada, y no pudiendo dejar a los demás niños solos, los llevó apresuradamente a la escuela, dejándolos al cuidado de una mujer de la comunidad.

	   Nerviosa, y preocupada, fue hacia casa y entró en la habitación donde sus dos amigos trabajaban.

 

	   —Chicos...a sucedido algo...

	   —¿Qué pasa, Raquel?

	   —Me he llevado a los niños al bosquecillo, pero Tico no aparece, ni contesta a mis llamadas. ¡Le ha tenido que suceder algo!

	   —¡Vamos pronto! ¿Has dejado a los niños en sitio seguro?

	   —Sí, están en la escuela, con Sara.

	   —Bien...hay que moverse...¡rápido!

 

	   Los tres salieron de casa disparados. Estaban preocupados. Tico era un niño responsable, y de haber hecho una escaramuza, habría vuelto con sus compañeros al ser llamado por Raquel. Cuando salían de la aldea en el todo terreno hacia el bosquecillo, vieron cómo Tico corría hacia ellos.

 

	   —¿Pero Tico...de dónde has salido? ¿No oíste a Raquel cuando te llamó? Increpó Jesús a Tico.

	   —¿Sabes el susto que me has dado...¿

	   —Lo siento, Raquel...pero es que tu no me veías...No me veía nadie. Yo estaba allí, con vosotros, pero seguíais llamándome. Yo os contestaba, pero no me oíais tampoco... Fui a tu lado, te golpeé el brazo...pero tu ni cuenta...Entonces él me dijo que no insistiera...que estabas distraída, y que no nos veías.

	   —¿El...de quien estás hablando, Tico?

	   —De tu hermano, Jesús, de tu hermano Juan, hombre...¿No me dijiste que se había marchado? Pues estuvo conmigo hablando...

	   —¡Mira, Tico...basta ya de excusas!. Esto es muy serio...

	   —Pero Raquel...te estoy diciendo la verdad...

	   —Raquel, Tico no está imaginando nada... Al estar junto a Juan, cambió de dimensión y se hizo invisible al ojo humano. Ellos estaban allí, con vosotros, pero no les podíais ver. ¿Y qué dijo Juan, Tico...?

	   —Me dio un recado, pero no es para ti...es para Raquel.

	   —¿Para mí...y cúal es ese recado?

	   —Mañana, a la misma hora que has ido hoy, quiere verte en el refugio, pero que por favor, que no lleves a ese loco que canta a gritos porque le desarmoniza.

	   —¡No hay ninguna duda...jajajajajajajajajaja, es Juan! Exclamó Jesús riendo.

	   —¿Y cómo te has encontrado con él, Tico?

	   —Antes de marcharnos, lo vi junto a la fuente. Te hacía señas, pero tu no le veías. Así que fue yo y le pregunté que qué quería. ¿Te has enterado ya del recado? Yo ya te lo he dicho, ehhhhhhhhh

	   —Está bien, Tico, gracias...y...perdona por haber dudado de ti...pero es que me he asustado mucho. Ve a la escuela, que enseguida voy yo.

	   —Bueno....

 

	   —Jesús...¿qué crees que querrá Juan de mí?

	   —No lo se, Raquel.

	   —¿Es extraño, no...? ¿Por qué no ha venido aquí?

	   —No es nada raro, Felipe. Juan se deshizo de su cuerpo físico, bueno...mejor dicho...le bajó su densidad...lo hizo mucho más sutil, por eso Raquel no le vió, pero no porque no pudiera, sino porque...jajajajajajajajajaja tendría algo en su cabecita que lo ocupaba todo...

	   —¿De veras Jesús, no intuyes lo que Juan quiere de mí?

	   —Que no, Raquel...¡que no lo se...! Será algo personal...además... Juan es impredecible...como alguien que yo se me.

	   —¿Y quien es ese alguien?

	   —¡Que te están esperando...vamos...a la escuela...!

	   —¡Acordaros de la comida!

	   —¡Que sí, mujer...hasta luego...!

 

	   Y llegó el sábado. Las cinco de la mañana y Raquel ya estaba en el Refugio, pero no escuchaba música. Había seguido las indicaciones de Juan. Estaba algo inquieta, y a la vez deseosa de ver de nuevo a su amigo. Miraba a su alrededor, pero no había ni el más mínimo rastro de él.

	   De repente la naturaleza enmudeció. Raquel sentía detrás de ella una presencia, pero no se atrevía a volver la cabeza. Inesperadamente, una mano luminosa y transparente se puso frente a ella golpeándole suavemente, pero con firmeza, la frente. En aquel mismo instante Raquel vió una figura humana, toda ella de luz y transparente, como la mano,. Poco a poco sus sensibilizados ojos fueron distinguiendo las facciones de aquel ser. Llegó un momento en que sus ojos ya no sufrían debido a la potente luz que desprendía aquel cuerpo celeste, y fue cuando consiguió identificarle.

 

	   —Juan...pero...¿qué haces con este aspecto? ¿Qué ha pasado con tu cuerpo?

	   —Hermana...¿te has fijado cómo eres tu...?

	   —¡Dios mío...! ¿Pero qué has hecho conmigo...? ¿Dónde está mi cuerpo...dónde estamos?

	   —No te inquietes, hermana...Has cambiado de dimensión conmigo. Tu cuerpo está bien.

	   —¿Juan...qué quieres de mí?

	   —¡Que poco entrañable te siento, Raquel!

	   —Es que...por mucho que quiera ver a Juan en ti...pues...como que se me hace un poco difícil...perdóname....¿Por qué no tomas tu cuerpo normal para hablar conmigo?

	   —No puedo, Raquel. Si lo hiciera, si densificara de nuevo mi cuerpo de luz, no podría ayudaros de la forma en que lo estoy haciendo y haré. Habrá un momento en que sí lo haga, pero más adelante, cuando la situación lo requiera.

	   —¿Y de qué manera nos estás ayudando, Juan?

	   —¡He germinado en vosotros! Vuestra semilla, ha dado su fruto. En ti ha germinado mi fuerza y mi luz...y en Peter, mi espíritu. Ya formáis parte indisoluble de Jesús. Vuestros espíritus y energías se han fundido con las de él, ¡Ya sois una misma unidad!

	   —Por mucho que lo intento, Juan, de verdad...yo me pierdo en estos niveles. ¡Me cuesta comprender! Pero confío en ti, y lo hecho...hecho está. Para mí, la única dimensión que entiendo y que comparto es la del Amor, y la única Luz que me guía y alumbra mi existencia, es El. Ya ves que mi campo de visión es muy limitado.

	   —Raquel...sin embargo...¡vuestro amor no tiene límites!

	   —Juan, quisiera hacerte una pregunta...

	   —Adelante...hermana...pregunta.

	   —¿Qué pasará con Jesús?

 

	   Juan guardó silencio. Su rostro parpadeaba. Salía luz de sus ojos, una luz azul, relajante...Sonrió y le habló a Raquel al corazón.

 

	   —¡Querida hermana...somos imprevisibles!

	   —Pero no has respondido a mi pregunta...

	   —¿Cuál es el temor que tienes sobre nuestro hermano, Raquel? ¿Su muerte física?

	   —Sí, Juan...eso...y el que sea destruído para siempre.

	   —Si eso sucediera...¡él lo ha elegido así! Si el hombre se destruye así mismo, se destruiría su corazón. ¡El lo ha querido así! El lo ha apostado absolutamente todo porque el hombre tuviera esta oportunidad.

	   —¡Pero yo no quiero que ocurra eso! ¡No lo permitiré jamás!

	   —Raquel...¿crees que tu puedes rebelarte contra un Plan Cósmico, que el mismo Jesús ha aceptado para sí mismo?

	   —¡Sí, me rebelo!. ¿Tan insignificante soy para Dios, que el deseo de una mujer que ama, no lo va a tener en cuenta?

	   —Amas...dices que amas...¿pero amas a un hombre...o a toda la humanidad?

	   —Juan, amo a un hombre con toda mi alma. No puedo amar a todos los hombres así, no tengo todavía esa capacidad. Pero sí que confío en mí misma, en mi capacidad de amar, y esa misma confianza la tengo en el ser humano. ¡Cómo yo...una humana vulgar, puede confiar más en el ser humano que el que sembró la semilla de la Luz en este planeta?

	   —No puedo responderte a esta pregunta, hermana. Será el mismo Padre quien lo haga, no lo dudes. Pero sí que te digo que nuestro hermano está en buenas manos, en las vuestras. Sigue confiando en el ser humano, Raquel, y habrá siempre una esperanza. Vosotros seréis sal y consciencia para el hombre. Transformaréis a los cobardes en valientes, a los indecisos en guerreros de la luz, a los apáticos en conscientes. Tendréis la fuerza del volcán, el vuelo del águila, la voz del trueno y el corazón de un león.

	   Y ahora, amada hermana, debes volver a tu realidad. Cuando volvamos a vernos, te daré ese abrazo que tanto anhelas.¡Que la Luz te acompañe!

 

	   Raquel se vio de nuevo sola, con su cuerpo. La naturaleza había despertado, y todo estaba como antes. Quedó unos minutos pensativa mirando al horizonte. Respiró profundamente, y durante unos minutos permaneció en meditación. Se sentía bien, llena de paz, segura. Miró al Cielo y su corazón se movió. Y sonrió. Y dio gracias a ese Padre desconocido porque le había hablado al corazón. Le había dado esa respuesta que tanto esperaba.

 

	   —“Padre, no te conozco, pero te siento. No cierres ahora tu corazón cuando abrimos el nuestro. Confío en ti, Padre, en el Amor, y hay mucho amor en el mundo...y también en este pequeño corazón.”

 

	   Raquel dejó aquel estado de elevación y se dispuso a bajar al pueblo. Eran ya las seis de la mañana, y casi toda la aldea estaba en pié, aunque las labores cotidianas se habían suspendido hasta el domingo. La tradición judía era seguida con mucho respeto por aquella comunidad.
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	   EL AGUILA ABANDONA EL NIDO

 

	   ES una tarde lluviosa de Febrero. Raquel sale de clase bastante tarde. Acaba de terminar el programa de los trabajos para el día siguiente. Se le había hecho muy tarde, pues había tenido que atender a Ana. El parto había sido bueno, aunque un poco difícil. Es un niño precioso.

	   Cuando se dispone a cerrar la puerta, ve que Felipe la está esperando con un paraguas.

 

	   —¡Felipe...qué sorpresa!

	   —He venido a buscarte. Está lloviendo, y he traído el paraguas.

	   —Pero si sabes que cuando llueve, me gusta mucho mojarme...¿es una excusa...jajajaajajajajaja?

	   —¿has tenido un buen día con los chavales?

	   —Si...y también he tenido un parto, el de Ana...¿qué has venido a decirme, Felipe?

	   —Tengo que partir. Ha llegado el momento. Ya estoy preparado.

	   —Y...¿cúando te vas?

	   —Mañana mismo. Cogeré el primer avión que sale de TelAvit a Barcelona.

	   —¿Mañana ya...? ¿Pero por qué tan de repente?

	   —Estaba ya programado desde hace unos días. Jesús me ha ayudado a ultimarlo todo.

	   —¡Claro...entre Jesús y tu...! ¡Y a los demás que nos parta un rayo! Y lo dices ahora...a lo bestia...sin avisar.

	   —Es mejor así, Raquel. Las despedidas no nos gustan, y cuanto menos tiempo tengamos para sufrirla, mejor. Sabíamos que tenía que pasar tarde o temprano...y tenemos ya muy poco tiempo...

	   —Felipe, te veo preocupado...¿Qué pasa?

	   —Mujer, es normal...voy a emprender una empresa difícil y muy delicada...

 

	   —A ti nunca te han preocupado las dificultades, Felipe, ¿qué es lo que te aprieta el corazón? ¿Es algo relacionado con Jesús...con nosotros?

	   —El momento que siempre evadimos de nuestras conversaciones y de nuestro pensamiento, se está acercando. Lo intuyo, Raquel, y Jesús lo siente en su espíritu, en su propia carne. Está siendo acorralado. Yo nunca me tomé en serio el tema de Luzbel. Creí que era un personaje de cuento para niños...pero la realidad es otra muy diferente. Esa energía es muy poderosa, y tendríamos que tener la fuerza de un dios para repelerla. No la temo, hermana, pero me preocupa mucho.

	   —¿Y cómo está Jesús? Últimamente tu eres el que más tiempo has pasado con él.

	   —¿Y te tengo que decir a ti, hermana, cómo está Jesús? Si lo sabes perfectamente...

	   —Felipe, yo se que está agotado. Está muy demacrado, pero es que no hace más que trabajar con nosotros y a penas descansa. Antes pasaba más tiempo con él, y le sentía más, y sabía de su corazón...pero con el ritmo que habéis llevado últimamente...Por eso te pregunto a ti si sabes algo que desconozca.

	   —Esa energía lo está acorralando, Raquel. Ya te lo he dicho. Yo no voy a poder estar aquí. ¡Solo quedáis vosotros dos! ¡No os separéis de él ni un momento, ¿entendido...? Va a ser un trabajo duro y arriesgado el vuestro, hermana. Sois unos soportes muy valiosos para él, y esa energía irá a por vosotros también. ¡No la menospreciéis nunca! Es fuerte, y tiene mucho poder. Y por si fuera poco, la humanidad la alimenta más, y se acerca el momento en que él acabará con la vida de nuestro hermano.

	   —¿Pero por qué hablas así, Felipe?

	   —Necesito desahogarme contigo. Con Jesús me he mantenido íntegro, pero no es armadura todo lo que reluce en mí, hermana.

	   —Si Jesús está más apagado, si su fuerza se va extinguiendo poco a poco, es porque nosotros somos cada vez más fuertes. Nosotros tenemos toda su fuerza y vitalidad. Jesús siente su corazón cansado porque ha estado trabajando con el nuestro día tras día. Sientes sus ojos cansados y secos porque han llorado y velado por nosotros hasta la saciedad. Sus hombros y sus espaldas están cansados porque han sido el apoyo de nuestras debilidades. Felipe, ya sabíamos que tendría que llegar este momento. Sabíamos perfectamente que esa fuerza volvería toda su cólera contra él. Pero nosotros, Felipe, ya somos más fuertes que Luzbel. El podrá destruirle, pero sólo conseguirá hacerlo con su cuerpo, y nosotros le devolveremos la vida. Le entregaremos todo lo que él dejo por estar a nuestro lado. Puede que esa energía destruya a Jesús, pero aparecerán miles como él. ¡Te lo aseguro, Felipe! ¡Somos más fuertes que esa maldita energía!

	   —¿Pero qué dices, Raquel...? ¿Eres consciente de lo que estás diciendo? ¡La estás retando peligrosamente!

	   —Felipe, puede que te suene a barbaridad, pero yo me siento segura, fuerte, es como si...como si la rabia, el coraje, las ganas de luchar, la rebeldía de toda esta generación, la nuestra, se hubiesen concentrado en mí. Siento que me están apoyando. Es una sensación tan fuerte y desconocida para mí, que no puedo explicártela.

	   —Raquel...¿qué te está pasando? ¡Nunca te he visto y sentido así, como ahora!

	   —Ni yo tampoco, Felipe. Algo se ha transformado en nosotros. No somos los mismos que vinimos aquí. ¿Ya sabe Peter que te vas?

	   —Sí, he hablado con él esta mañana.

	   —¿Qué te parece Felipe si os preparo a ti y a Jesús una cena en la intimidad y os subís al refugio?

	   —Me apetecía mucho estar con Jesús a solas esta noche, hermana, pero tampoco quería excluiros a vosotros...

	   —¡Felipe, amigo mío...esta es tu noche!

	   —Pero ahora no me llores, Raquelita...¡por favor...ayúdame a marchar!

	   —¡Lo haré, amigo mío...lo haré!

	   —Hermana...una última cosa...¡cuando llegue el momento, cuando lo veas muy cerca, avísame. Te dejaré dirección y teléfonos de Madrid.

	   —¡Por supuesto que lo haré, Felipe!

 

	   Felipe y Raquel habían llegado a casa. Jesús y Peter estaban arreglando la visagra de la puerta de entrada que andaba un poco floja. Cuando vieron a Felipe con el paraguas cerrado y a ellos dos mojados hasta las pestañas, no pudieron esconder el cachondeo y las risas. Este les ayudó a colocar de nuevo la puerta, y Raquel entró derecha a la cocina a prepararles a los dos una cena especial.

 

	   Ya en la cocina, Raquel preparaba cena para dos. Aunque lo quería evitar, unas lágrimas asomaron por sus mejillas. Felipe se marchaba. Iba a dejar un gran vacío en la casa y en el corazón de los tres, pero la esperanza de poder volver a verle en momentos más felices, le devolvía la sonrisa. La cena estaba terminada. Y una cesta de mimbre iba a ser la que la transportara hasta el refugio. Y se encontraba en esta faena, cuando Jesús entró en la cocina.

 

	   —¿Cómo va esa cena, pitufa?

	   —Pero Jesús...tu tambien...Menos Felipe, todos me llamáis así, incluso mis alumnos...

	   —¿No te gusta ese nombre...es bonito...?

	   —¡Pues no...no me gusta...Me gusta el mío. ¿Te gustaría a ti que a todas horas te llamaran Pitufo?

	   —¡Sí, claro...es divertido...!

	   —¡Está bien...llámame como quieras...lo harías de todas formas...!

	   —¿Qué hay para cenar, pitufa?

	   —Verdura, pescado, arroz con miel...y os he preparado un botella de vino exquisita.

	   —¿Y qué haces con la cesta?

	   —La cena será en el refugio.

	   —¡Muy buena idea...pero aquí solo hay dos cubiertos...!

	   —Creo que es mejor que esta noche la paséis solos Felipe y tu.

	   —¡Muy acertado, mi amor! ¿Y Peter y tu...qué vais a hacer?

	   —¿Ya no te acuerdas de que estábamos invitados a la fiesta de cumpleaños de Sacha? Nos iremos con Tico a cenar a casa de Daniel. Cuando regresemos y no estéis...¿os esperamos o qué hacemos?

	   —No, no esperéis despiertos. Lo más seguro es que hagamos tiempo arriba, y luego llevaré a Felipe al aeropuerto. El no quiere volver a despedirse. Lo pasa muy mal, como todos.

 

	   Raquel hacía verdaderos esfuerzos para no dejarse llevar por su estado emocional, pero viendo que no podía evitarlo, se volvió de nuevo hacia el fogón y siguió con la preparación del postre. Jesús se acercó y la miró. Raquel, con la excusa de que se le agarraba el arroz al puchero, salió de aquel magnetismo. De nuevo su rostro se vio surcado por las lágrimas, y por nada del mundo quería que Jesús la viera llorar. Pero él, acercándose más a ella, le pasó el brazo por su cuello apretándola contra él, mientras le susurraba al oído:

	   —¡Las chicas guerreras no lloran! Además...si ese pequeño corazón que llevas colgado al cuello siente que estás triste, pierde luz y belleza, porque su alimento es la alegría.

	   —¡La artillería voy a sacar yo si no dejas de zancochar la comida! ¿No puedes esperar a la cena?

	   —¿Pero cuando perderás tu mal genio? ¡Ayyyy que mujer ésta!

	   —Esto no tiene nada que ver con mi genio. ¿Acaso es pedir demasiado que llegue el plato entero a la mesa?

	   —¡Mira que te cambio de nombre...!

	   —¿Y cúal sería mi nueva gracia ahora...mamá pitufa?

	   —¡Moscardón! Ese nombre te va de maravilla...

	   —Desde arriba he oído hablar de cierto “moscardón”, y he pensado enseguida que Raquel tenía que zumbar por aquí cerca...jajajajajaajajajajajajja ¡y no me he equivocado!

 

	   Era Felipe, que después de haberse aseado y preparado su escaso equipaje, bajaba hacia el comedor.

 

	   —¡Mira quíen habló...el profeta éste!

	   —Pero Felipe es que ni siquiera en un momento como éste vais a dejar de discutir-

	   —Jajajajajaajajajajajajaja, no te preocupes, hermanito...que aunque nos peguemos nos queremos mogollón ¿verdad pitufa?-

	   —¡Sí, profeta del desierto...tienes razón! Bueno, chicos aquí tenéis todo preparado.

	   —¡Gracias, cocinera! Exclamó Jesús dándole un beso-

	   —Ehhhhh que olvidáis el pany es parte del postre-

 

	   Felipe volvió desde la puerta, cogió el pan que Raquel tenía en la mano y la abrazó con toda su alma. No estaba dispuesto a volver a pasar otra vez por la despedida. Raquel cerró la puerta. El quedó mirando...y con el corazón encogido envió a sus amigos el último adiós.

 

	   —¡Hasta pronto, amigos míos...! ¡Que el Cielo os bendiga y os proteja! ¡Mi corazón se queda con vosotros!.
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	   ERAN las cuatro de la mañana y Jesús hacía su entrada en la casa. Pero vio luz en la cocina y fue allí.

 

	   —¡Raquel, qué haces a estas horas despierta?

	   —No podía dormir. Peter y Tico ya llevan tres horas horas durmiendo. ¿Y tú cómo es que no estás con Felipe?

	   —No ha querido que le acompañara yo. Ya había concretado él con un taxista para que viniese a recogerle. NO ha sido fácil la despedida...

	   —¿Quieres una infusión calentita...?

	   —Si me acompañas tu, si...¿y tu por qué estás tan inquieta, Pitufa?

	   —¿Tanto se me nota?

	   —Ya sabes que respecto a ti...lo conozco todo. ¿Pasó algo en la fiesta de Sacha?

	   —Pues no se...estoy inquieta, si...y mi corazón preocupado...y no se por qué...

	   —A ver...cuéntame...

	   —Daniel nos presentó a un hombre...más o menos tendría tu edad, que había conocido tres días antes y que le ayudó a transportar en su caravana una de las herramientas de arrastre. Se había portado muy bien con él, y como estaba de paso, se le ocurrió, como gesto, invitarle a la fiesta de Sacha, y fue.

	   En cuanto entró en el salón, me echó una mirada que..., que me perturbó, vamos... Al principio me quedé un poco deslumbrada. Era guapo, atractivo, y sobre todo muy enigmático. Pero cuando llevábamos un rato cenando, comencé a sentir una sensación de desagrado hacia él. Cuando terminamos de cenar, y Peter se fue con los críos a ver los terneros recién nacidos, aprovechó para acercarse a mí. Se sentó a mi lado y comenzó a insinuarse de una forma insultante. No hablaba, pero...sus ojos no me gustaron nada.

	   —Raquel, sin duda se trataría de un hombre al que le gustabas. El se acercó y tanteó el terreno.

	   —No, Jesús...había algo más en él. Tuve la sensación de que quería meterse dentro de mí. Me costaba mucho concentrarme cuando le miraba. ¡No me gustó nada ese hombre! Y cuando se marchó, y saludó a todos, a mí me hace una reverencia, me coge de la mano y me la besa. Noté un escalofrío que por poco me congela el alma. Y desde que hemos vuelto a casa, siento como si algo me rondara. He pasado miedo, Jesús, verdadero miedo.

	   —¿Y por qué no se lo dijiste a Peter?

	   —Estuve a punto, Jesús, pero no quiero pasarme la vida huyendo de mis miedos. Afrontarlos en la oscuridad...me parece un poco fuerte. Por eso bajé a la cocina y con la luz encendida he conseguido superarlo.

	   —¿Y cómo lo has hecho?

	   —A lo que le tengo miedo es a aquello que no veo y que me hace sentir mal. Así que intenté visualizar a un ser determinado, lo hice, y aquel temor desapareció.

	   —¿Y a quíen visualizaste?

	   —¡A Luzbel!. Desde el principio supe que era él...Pero es una tontería, Jesús...¡el pobre, como es el malo de le peli...se carga con todo!. ¡Son mis estúpidos miedos...sin más!

	   —¡Dame un momento tu mano, Raquel!.

	   —¡Si quieres te la quedas, ehhhhhhhhhhhhhhhh!

	   —Jajajajajajajajjajajajjajajjja...mi amorcito...esta mano ya es mía...¡¡Sí, acertaste de lleno, mi amor...su energía está aquí, en tu mano!

 

	   Raquel, en un acto reflejo, sacudió con fuerza su mano.

 

	   —Pero no te preocupes, mujer...¡No tiene importancia! ¡Llévala a tu corazón...y ya está...y esa parte de él que ha dejado en ti...se sentirá amada!.

	   —Jesús...¿por qué me miraba así? ¿Por qué vino a mí cuando Peter se marchó?

	   —No deseaba tener interferencias...

	   —¿pero y por qué a mí?

	   —Porque tu, mi amor, eres la que más unida estás a mí, la que más puede influenciarme. Seguramente habrá tanteado las posibilidades que tiene a través de ti para llegar a mí, y de paso, para destruirte a ti también. Pero mi amor...no le tengas miedo. Tu eres fuerte, muy fuerte, y lo que te da esa fuerza es el Amor que hay en tu corazón. Vence a tus propios miedos, y le vencerás a él.

	   —¿Y tú Jesús...no le tienes miedo? ¿No temes su poder?

	   —No, Raquel, no le temo. El puede destruir mi cuerpo, pues la materia le pertenece, pero nunca conseguirá destruirme a mí. ¿Y sabes por qué? ¡Porque le amo, Raquel...yo amo a mi hermano! ¡Y Luzbel al Amor, nunca ha podido vencerlo!

	   —¿Dices que le amas? Si siempre que ha podido te ha destruído...te ha machacado...

	   —Raquel, Luzbel es mi hermano, nuestro hermano. También él es hijo del Padre Amor. El también es un ser de Luz, solo que ha caído atrapado en su propio egocentrismo. Antepuso la perfección al Amor, cuando es el Amor la única fuente de la perfección. Yo he vuelto a rescatar al ser humano de la ignorancia y a ayudarle a encontrar su identidad, pero mi corazón también alberga la esperanza de poder rescatarle a él. ¿Por qué crees que viene a por mí? Parte de la esencia de Luzbel es Amor, pues por el Amor fue creado. El sabe la fuerza que tiene el Amor, y tiene miedo a ser derrotado por él. El no me odia, Raquel...¡¡me ama!! Y no permitirá que me acerque a él. Por eso intentará, y de hecho lo hará, destruirme a mí como hombre. Destruirá mi habitáculo, pero nunca me destruirá a mí, porque en cuanto se enfrenta al verdadero amor, cae vencido.

	   —¡Ten, mi príncipe...la infusión...está calentita...! ¿Quieres azucar?

	   —No, mi amor, prefiero, miel.

	   —Y en cuanto te la bebas...a la cama...que te veo muy cansado. Ahora que Felipe no está, tómate unos días de descanso.

	   —¡No estoy cansada, Raquel!

	   —¿Qué es lo que te pasa entonces, Jesús? Te veo demacrado, y tus ojos no tienen brillo...

	   —¡Solo estoy un poco preocupado...eso es todo!

 

	   Pero Raquel sintió que su amigo estaba mal. Y unas lágrimas empezaban a asomar por sus ojos color miel.

 

	   —¡Por favor, mi amor...dime lo que te pasa! Se que estás mal. Quiero ayudarte. ¡Sincérate conmigo, por favor! ¿Por qué lloras?

	   —Estoy emocionado, mi amor...lloro por eso.

	   —¿Y por qué entonces tienes tanta tristeza en tu corazón? No olvides que estamos conexionados, para bien y para mal, pero es así, y te siento triste.

	   —Triste no...solo preocupado...de verdad...

	   —¿Pero preocupado por qué...? ¿No van bien las cosas? Felipe acaba de marchar a hacer su trabajo, y va muy bien preparado y muy ilusionado. Nosotros aprendemos bien y rápido, al menos eso dices tu... Estamos juntos y trabajamos codo con codo. Nos amamos...¿qué es lo que marcha mal que tanto te preocupa?

	   —Me preocupáis vosotros, Princesa. Creo que os he arrastrado a hacer algo de lo que no sois plenamente conscientes. ¡Me siento responsable!

	   —¿Acaso te arrepientes ahora de habernos llamado? ¡Dime...! ¿Crees que somos tan ignorantes que nos crees incapaces de ser conscientes de lo que llevamos entre manos?

	   —Raquel...es mi locura, mi compromiso y...por qué no decirlo...¡mi desesperación! ¡Os he arrastrado hasta aquí porque sois mis amigos. Y vosotros hacéis esto por mí, porque me amáis.

	   —Estás confundido, Jesús. Yo no sé lo que pasará por la mente y el corazón de Peter y de Felipe, pero te aseguro que si yo estoy contigo es porque hago mío tu plan, tu locura, como lo llamas tú...Me costó mucho tomar la decisión, mi amor...¡acuérdate! Y este plan, esta locura tuya la hemos tenido siempre nosotros en nuestro ánimo, pero no éramos lo suficientemente fuertes para hacerlo nosotros mismos. De ahí la frustración que trajimos todos aquí. Tu nos has dado ese empujón que nos hacía falta para realizar el que también es nuestro sueño. ¡Te amo Jesús...solo el Padre sabe cuanto te amo y lo que significas para mí, pero también estoy aprendiendo a amar al ser humano, porque es maravilloso, y lucharé como un león por él. El Amor nos vuelve igual de locos a los dioses que a los humanos.

	   —¿A qué dioses te refieres? Yo no conozco a ninguno...

	   —Es una forma de hablar, mi amor... ¿estoy siendo ridículo, verdad, princesa?

	   —No, Jesús...sencillamente...amas, y quieres a tus amigos y hermanos, cuando se ama se sufre...y uno se preocupa, y piensa la mayoría de las veces tonterías...¡pero es humano, y tu, eres tremendamente humano! Y aunque cuando se ama se sufre...es lo más hermoso del hombre, y no de algunas “celebridades! del piso de arriba, que parecen un poco amorfos...y tu ya te estabas amorfando un poco también...¡Te está viniendo bien esta experiencia...!

 

	   Como siempre, aquella exclamación rompe situaciones tensas de Raquel, y que había recuperado de antaño...hizo olvidar a Jesús su tristeza y preocupación y le provocó una sonrisa. Cogió a Raquel entre sus brazos y la apretó contra él con toda la fuerza de su alma.

 

	   —¡Eres la paz para mi corazón...no me dejes nunca, mi amor!

	   —¡No pienso hacerlo...ni muerta!

	   —¿Vas a intentar dormir?

	   —Me da no se qué volver a la habitación...sigo teniendo esa sensación, Jesús, y para nada quiero que esa energía pueda tocar a Tico.

	   —Mi amor...vence tus propios miedos...y le vencerás a él.

	   —Yo ahora no hablo de él...sino de esa energía...y se muy bien de lo que es capaz.

	   —Vente conmigo a la habitación...a mí también me ronda algo...y juntos podemos afrontarlo mejor.

	   —¡Me apunto! ¡Quiero estar contigo, Jesús! Hacía ya tiempo que no nos encontrábamos así. ¡Te he echado mucho de menos!

	   —Y yo, Raquel...porque cuando estoy contigo mi corazón se quita todas las cargas y se hace ligero, saltarín, alegre y muy dichoso. Tu le das paz y ternura...¡Y créeme, mi amor...no necesito!

	   —Jesús...ahora que yo soy la que está más fuerte, descansa en mí. Yo, antes, cuando necesitaba de ti, me metía dentro, muy dentro de ti, y me alimentabas con tu amor. Ahora necesitas de mí, y aquí estoy, como pincho moruno o como quieras, pero sí como alimento para tu corazón y tu alma. Y no solo yo...Está Peter tambien. Trabajamos en equipo, no lo olvides.

	   —En estos momentos el estar contigo es suficiente. ¡Vamos a descansar un poco! Mañana nos toca día de recreo con los chavales en el bosquecillo, y nos van a hacer sudar...jejejeejejejejejejejje.

	   —¿Pero es que vas a venir tu también?

	   —¿Acaso no me has dado unos días de vacaciones? ¡Pues me los tomo! Me irá bien descansar un poco.

	   —Pasarlo bien, nos lo pasaremos...pero no creo que puedas descansar mucho...jajajajajaajajajajajaja

 

	   La velada campestre fue de lo más divertida. Jesús se sentía entre los chavales como un niño más. Corría...se tiraba por los suelos, reía, cantaba, imitaba a los animales, se disfrazaba de oso negro. Su rostro resplandecía como el sol del verano. No parecía cansado, sino todo lo contrario. Parecía lleno de fuerza, de vitalidad. Tico no se despegaba de él ni un solo momento. Jesús le notó serio y que miraba a todas direcciones. Pronto le cogió a Jesús del brazo y buscó protección.

 

	   —Tico...¿qué te ocurre, campeón?

	   —Jesús...tengo mucho miedo.

	   —¿Miedo a qué...? Pero en aquel mismo instante percibió algo anormal. Algún tipo de energía muy fuerte les rondaba. Comenzó a llamar a los muchachos y los fue agrupando en un corro muy cerrado. Raquel no había notado nada, pero la expresión de Jesús le inquietó. Cuando iba al encuentro de su amigo y de lo niños, entre los arbustos apareció un enorme lobo blanco. Sus ojos, como bolas de fuego, miraban amenazantes a Raquel. Los niños, presos del pánico se habían puesto a gritar desaforadamente. Raquel intentó arrojarle de allí, pero la bestia se lanzó sobre ella tirándola al suelo.

	   Intentaba quitárselo de encima, pero sus colmillos le rozaban el cuello. Jesús, dejando a los niños apiñados, se lanzó contra el animal. Pero en la lucha cayó de espaldas contra el suelo, quedándose atontado por el golpe, y aquella bestia alcanzó su cuello, provocándole un fuerte desgarro. Raquel se incorporó del suelo y cogiendo una piedra asestó varios golpes sobre la cabeza del animal, hasta que éste, reventado, cayó fulminado a tierra. En un instante, aquel animal se desintegró.

	   Raquel vió que Jesús sangraba excesivamente por el cuello. Le exploró y vió que la herida era muy profunda, y los colmillos de esa bestia le habían provocado desgarro en el tejido, pero no le había afectado a la arteria. Pero sangraba mucho.

 

	   —Jesús...tranquilo...no te muevas.

	   —¿Y tú...estás herida?

	   —En la espalda, pero no tienen importancia...Tu herida es grave. No te muevas. Voy a enviar a Tico para que avise a Peter. Enseguida te trasladamos al centro.

 

	   Raquel dio instrucciones a Tico para que fuese a buscar a Peter y le contara lo sucedido. Tenía que venir enseguida con el coche y acompañado de alguien para quedar luego al cuidado de ellos.

	   Tico, asustado de ver a su querido amigo en esas condiciones, salió como una bala. Raquel, mientras tanto, hacía lo imposible por cortar la hemorragia.

 

	   No habrían pasado ni diez minutos, y el coche apareció con Peter y Daniel. Estos echaron a correr hacia ellos.

 

	   —¿Raquel, como está?

	   —Está perdiendo mucha sangre, y ya no hay tiempo de llevarlo al hospital. Tendré que hacerlo yo en el centro.

	   —¿Ya podrás tu sola, Pitufa?

	   —El hospital está a una hora de aquí...no llegaría vivo.

	   —¡Vamos...pronto...con cuidado...así...!

	   —No os preocupéis por mí chicos...estoy bien.

 

	   Justo le vino a Jesús para poder entrar en el recinto sanitario y tumbarse en la camilla. Perdió el conocimiento. Tenía también mucha fiebre, algo que le extrañó a Raquel. Demasiado rápido para que se le hubiera infectado. Raquel curó primero la herida. Hubo que coser parte del tejido. El desgarramiento había sido profundo. Le suministró el antibiótico y pensó unos segundos.

 

	   —Peter...necesita una transfusión. Está muy débil...ha perdido mucha sangre. Yo tengo su grupo sanguíneo, pero tengo que estar pendiente de la operación. Ahora te necesito.

	   —Raquel, no te preocupes. Tu dedícate a la intervención. Yo le doy la sangre. Mi grupo sanguíneo sirve para todo el mundo...¡y mucho más para él!

	   —¡Está bien, Peter...túmbate ahí, a su derecha.

	   —¡Estoy listo!

 

	   Terminada la transfusión, el pulso de Jesús era ya algo más normal. Pero tenía una fiebre muy alta. Este reaccionó y abrió lo ojos.

 

	   —¡Un poco de agua...Raquel, me arde el cuello y hay fuego en mi garganta!

	   —¡Tranquilo, mi amor...se irá pasando...espera un poquito, y dentro de un rato te daré a beber!. Ahora viene Peter. Ha ido a por el coche para traerlo hasta la puerta. Te llevaremos a casa en esta camilla. Allí estarás mejor.

	   —Raquel...¡no me sueltes de la mano...no me sueltes...!

	   Jesús cogía de la mano a Raquel desesperadamente. Está comenzó a sospechar algo.

 

	   —¿Jesús que tienes?

	   —Raquel...me ha tocado...me ha tocado...

	   —¿Ha sido él, verdad?

	   —Ha sido esa energía...

 

	   Peter, alterado, abrió la puerta del recinto sanitario. Entre los dos arroparon a Jesús y lo trasladaron a casa. Allí, en una cama, puesta cerca del fuego del hogar, en el salón, quedó instalado Jesús. Deliraba. Tenía cogidos a Raquel y a Peter de las manos, apretadas contra su corazón.

 

	   —Raquel...quédate tu con él. Yo voy a decírle a Daniel lo que pasa, y a ver cómo están los niños.

	   —¡Peter, no...quédate! Jesús nos ha cogido las manos por algo. ¿Sabes lo que pasó con aquel lobo? ¡Desapareció!. Fue él, Peter, quien nos atacó...¡ese bastardo!...Y además iba a por mí...y él se metió por medio y...

	   —¡Raquel...tranquila...!

	   —El, antes de quedarse inconsciente me pidió que no soltara su mano, que él lo había tocado. ¡Se aferra angustiosamente a nosotros, Peter! ¿Pero que le estará haciendo ese bastardo?

	   —Estamos a su lado, Raquel...y Jesús es fuerte y lo superará. ¡Ahora él nos necesita, y tenemos que estar serenos y templados!.

 

	   Tico había entrado corriendo por la puerta del huerto. Se presentó en el comedor alterado, sudado y preocupado por su amigo.

 

	   —¿Dónde está Jesús, Raquel? ¿Esta ya bien? ¿Ya le has curado?

	   —Está mejor, cariño...pero todavía está malito. Está ahí, con Peter, en la cama, al lado del fuego.

	   —¿Y qué hace Peter en la cama con él?

	   —Le está haciendo sudar...porque así le bajará la temperatura.

	   —¡Entonces me meto yo también!

	   —¡Tico...no...no...!

	   —Pero Raquel...déjame, es mi amigo y quiero estar con él... Y tico rompió a llorar amargamente, y a Raquel se le rompia el corazón de ver al niño así.

	   —Tico, cariño...Jesús necesita estar muy quieto. Se me ocurre una idea...a ver que te parece...Tu subes ahora a tu cuarto, te aseas bien, te pones ropa limpia y luego te sientas en una silla al lado de Jesús. ¿qué te parece?

 

	   Pero Tico ni respondió. Subió como un rayo las escaleras. No tardó en bajar ni cinco minutos cambiado de de ropa, aseado y peinado. Se acercó de puntillas a su amigo, y a la señal de un guiño de Peter, le cogió de la mano. Jesús, cuando sintió la mano de su campeón, la apretó y se la llevó a su corazón. Una suave sonrisa iluminó su rostro.

 

	   —¡Animo, Jesús...ponte bueno! ¿Quieres que te cuente una historia mágica de las que te gustan?

 

	   Raquel y Peter se miraron. Jesús necesitaba reposo, pero cómo decirle a ese pobre niño que callara. Intentaba consolar y entretener a su amigo del alma, como lo hizo él cuando pasó el sarampión. Aquel niño sufría...¿cómo negarle que le contara esa historia llena de magia...?

	   Tico con su trabalenguas, comenzó el relato. No pudo contener su entusiasmo y terminó sentado encima de la cama. Cuando Raquel fue hacia él para bajarlo, Jesús abrió los ojos y acarició al pequeño.

 

	   —Raquel, estoy bien...déjale...

	   —Tico, mira...te voy a hacer mi ayudante durante un ratito. Quiero que te quedes con Jesús mientras Peter me cura, pero tienes que estar al lado de la cama, pero sentado en la silla.

	   —¡Sí...si...Raquel...lo haré! ¿Pero tu también tienes heridas?

	   —Sí, en la espalda, y como yo no puedo ...Peter me va a hacer la cura.

	   —¡Raquel, quiero ver esas heridas!

	   —Jesús, no estás ahora para hacer revisiones médicas. ¡No es nada!

	   —¡Eso lo quiero ver yo, Raquel...! Peter...¡quítale la camisa!

 

	   Cuando Peter quitó la camisa a Raquel, quedó sin habla. Tenía toda la espalda cubierta de heridas provocadas por las garras del animal, y no tenían buen aspecto. Raquel no sentía mucho dolor. Su mente había estado ocupada en Jesús. Pero ahora que empezaba a relajarse un poco, comenzaba a sentir aquellas heridas. También tenía fiebre, pero podía mantenerse perfectamente.

 

	   —¡Peter...cúrale enseguida! ¡Yo te iré indicando!

	   —¡Jesús, no te muevas!. ¿Es que quieres que se te abra de nuevo la herida del cuello?

	   —¡Cuando terminemos con tu espalda, Raquel!

	   —Peter...¿me dejas que te ayude a curarla? Yo también quiero ser médico...¿sabes...?

	   —Ya aprenderás, Tico...pero ahora Jesús te necesita...No le dejes que se mueva mucho. ¡Vigílale bien!

 

	   Peter terminó de curar a Raquel bajo la supervisión de Jesús, y éste volvió a relajarse y quedó dormido. Raquel le tomó la temperatura. Le estaba bajando, pero todavía era alta. Ella tomó un calmante. Los dolores empezaban a ser muy fuertes, pero tenía que estar bien y atenta. Al rato se suministró también el antibiótico. Su temperatura también comenzaba a subir, pero no quería alarmar a Peter. Tico estaba muy nervioso e iba a marcharse con él a casa de Daniel el resto de la tarde, para que Jesús estuviese más tranquilo.

	   Las horas fueron pasando. Jesús se despertaba alterado con pesadillas, y volvía a dormirse otra vez. A Raquel se le hacía aquella espera una eternidad. Se sentía mal. Empezó a sudar y estaba en un continuo escalofrío. Pensó que lo más prudente era avisar a Peter, pero cuando llegó a la puerta, donde estaba el teléfono, las fuerzas le fallaron y cayó al suelo. No podía volver a ponerse en pié. Como pudo fue arrastrándose hasta la cama de Jesús, y de rodillas en el suelo, se dejó caer sobre él. La visión se le iba por momentos, pero algo o alguien le activó su mente, su cerebro, y comenzaron a pasar por ella imágenes del pasado, momentos horribles para su corazón. De nuevo imágenes de Jesús en manos de aquellos soldados romanos. Raquel luchaba con todas sus fuerzas para borrarlas, para destruirlas para siempre...pero su cerebro no le obedecía. Se había vuelto loco. Y siguió viendo...y la tortura era casi mortal. En su delirio, llamaba con desesperación a Jesús. Quería ir con él, pero no la dejaban.

	   Jesús despertó y vio a Raquel en aquel estado. Como pudo se incorporó y apoyó sus manos sobre la espalda y la cabeza de Raquel. Intentó sacarla de aquel trance, pero no lo consiguió. Sabía que aquella energía se estaba ensañando con ella, como lo hacía con él. Estaba intentando abrirle de nuevo la herida que entonces le llevó a la muerte. Y Raquel seguía siendo testigo fortuito de aquellas trágicas escenas.

 

	   —¡Raquel...mi amor...reacciona..., estoy aquí, contigo...siénteme...estoy aquí, ahora, contigo...controla tu mente...mi amor...tu puedes con ella...¡Ve hacia mí...intenta alcanzarme...te estoy esperando...! ¡Abrázame, Raquel...y ven conmigo!

 

	   Y Jesús la abraza con todas sus fuerzas, intentando arrancársela a esa fuerza que cada vez acechaba con más violencia. Raquel empezó a reaccionar. Su sudor había empapado su camisa, y su rostro parecía desencajado. Miró a Jesús, y éste le sonrió y acarició suavemente su rostro.

 

	   —¡No, Jesús...no...no quiero que pase...otra vez no...otra vez no...!

	   —¡Aquello ya pasó, mi amor...olvídalo...!

	   —¡Pero volverá a ocurrir...ocurrirá otra vez...Jesús...lo he visto...les he visto...!

 

	   Jesús cayó en la cuenta de que Raquel también lo sabía. No solo aquella energía la había torturado con el pasado, sino que le había presentado en futuro ya no muy lejano. Escenas que él mismo había visto meses atrás, y que había vuelto a revivir bajo los efectos de la alta temperatura.

 

	   —¿Qué has visto, mi amor?

 

	   Pero ella no responde. Se abraza fuertemente a su amigo y se entrega al llanto, un llanto de nuevo con sabor amargo.

 

	   —Raquel...querida mía...¡ayúdame...! ¡Hablemos de ello...nos hará bien a los dos! Estas temblando...¡Ven, arrópate conmigo...!

	   —Jesús, le he visto...al hombre...al militar que salvé, el de la serpiente...¡estaba entre ellos!

	   —¡Pero tranquila, mi amor...tranquila...!

	   —Eran doce hombres. Todos llevaban la serpiente negra en el brazo. Llevaban cubierta la cabeza con una capucha negra, y con la misma serpiente. Habían hecho un corro. En sus manos llevaban varillas muy finas de acero y palos de béisbol...y tu...tu estabas en el centro de ese círculo, arrojado en el suelo y con las manos atadas a la espalda. Y esos hombres te golpean...te golpean sin piedad, y tu cuerpo se cubre de sangre. Y luego te cuelgan de las muñecas de la rama de un árbol, y con una daga en forma de serpiente te arrancan los pechos, y te abren el vientre...¡¡dios mío...no...no....no....otra vez no....! ¡Dime que ha sido una alucinación...una pesadilla...dímelo, Jesús...por favor!

 

	   Pero Jesús no puede responder. Sus ojos cerrados lloran, y sus lágrimas se mezclan con las de ella. No se trataba de ninguna pesadilla. También le había sido revelado a él hace un tiempo. Era uno de los precios que tenia que pagar por su nueva incursión, y el lo aceptó.¿Pero cómo decírselo a Raquel? Se lo habría dicho, si, pero más adelante, cuando la anterior hubiese cerrado para siempre.La habría ido preparando como a Peter. Pero esa energía sabía lo que hacía. Sabía perfectamente la forma de quebrar el corazón de una mujer que le amaba.

	   Pero esta vez Raquel reaccionó. Sintió el corazón de su amigo y lo comprendió todo. El dolor, en forma de cuchillo, penetró en su vientre y en su corazón, pero esta vez el joven león no se dejó herir. Le amaba con toda su alma y no iba a dejarle solo como aquella vez. La iba a tener a su lado, y si era preciso, le ayudaría a morir, pero ya no habría más lágrimas. Se incorporó y miró a Jesús.

 

	   —¡Ya no habrá más lágrimas, Jesús. Estaré a tu lado. Esta vez esa bestia inmunda, ese borde hijo de puta no conseguirá anularme. El joven león luchará. No se dejará herir.

 

	   Y Jesús, llevando su dedo pulgar a los labios de Raquel, y con una amplia sonrisa, la invitó a guardar silencio. La volvió a sentar a su lado y con su mano derecha masajeó con mucha ternura su corazón y su vientre.

 

	   —¡Lucha, Raquel...pero sin estos dos puñales...deshazte de ellos!. ¿No ves que es eso precisamente lo que quiere de ti? Desea que le odies, y alimentarse así de ti. Enseña a tu joven león a luchar con el amor.

	   —¿Y cómo puedo sacarme esos dos puñales, Jesús? ¡No quiero sentirlos, pero tampoco se cómo sacarlos de mí! ¡Ayúdame...es tan difícil amar a quien está destruyendo al ser al que amas...no hay odio en mi corazón...pero siento dolor...mucho dolor...!

	   —¿Te acuerdas, mi amor, de la copa que compartimos aquella noche? Pues ahora te la ofrezco para que bebas conmigo de ella. Comparte conmigo esta dura prueba. ¡Entrégate al dolor, princesa...no lo rechaces! Cuando esa energía vuelva contra ti, no te opongas a ella. ¡Amala...! Si vuelve a torturarte con esas imágenes, no las veas desde fuera, métete en ellas, y comparte conmigo aquello que tanto desgarra tu alma. ¡Aliméntate de esta situación! ¡Aprovecha esos tortuosos momentos para entregarte, y para que esa energía se sienta amada y no rechazada. Entonces te dejará en paz, porque ya no podrá hacerte daño. Y sin embargo, habrás abierto una puerta hacia la esperanza para un ser de Luz que está atrapado en la más absoluta oscuridad, porque no se siente amado. ¡Tiéndele tu mano, Raquel, como se la tiendo yo!. Que tu corazón nunca pierda la esperanza por recuperarle, haga lo que haga... ¿Qué...cómo va ese dolor?

	   —¡Los puñales se han ido! ¿Cómo lo has hecho?

	   —¡Lo has hecho tu, princesa! ¡Tu amor ha sido más fuerte que su venganza! ¡Por fín has comprendido el verdadero mensaje del dolor! Mi amorcito...soy feliz...Cuando llegue ese momento me entregaré a él, dejaré que me atraviese y que me arranque el alma y el corazón si es eso lo que necesita, pero cuando lo haga...comerá de mí, y ya sabes que soy muy peligroso con los apagones...jajajajajaajajajaja Y esta vez, si que quiero que esta vez me acompañéis, y que lo compartáis conmigo. Yo haré de pincho moruno, y cuando esa energía vaya a comer...vosotros os encargaréis de ella. Encendéis la Luz de vuestro SER y deslumbrad a la oscuridad, para que su Angel vea el corazón de su hermano, y se funda con él. ¡Eso es lo que necesito de vosotros! ¡Ayudadme a que la Luz ilumine para siempre esta hermosa humanidad!

	   —¡Jesús...lo haremos...puedes estar seguro de que así será!

	   —¡Lo estoy, mi amor, pero si en algún momento olvido todo lo que hemos estado hablando aquí, si me ves y me sientes derrumbado...recuérdamelo, Raquel!

	   —No hará falta que te lo recordemos, Jesús, porque lo verás en nuestro semblante a todas horas, y lo sentirás en nuestros corazones.

	   —¡Esa es la respuesta que esperaba de ti! Y ahora acércame por favor la caja de las curas. Con el sudor se te ha levantado la cura que te ha hecho antes Peter, y las heridas sangran otra vez.

	   —Jesús...tu no estás bien. No debes moverte. Peter estará al caer. Ya lo hará él.

	   —Estoy mejor, Raquel, además Peter no es médico...y se nota...jejejejeejejejejejeje y esas heridas tienen que curar bien...como todas.

	   —¡Intenta no hacerme tanto daño como Peter! Antes he visto las estrellas...

 

	   Y Jesús se rió. Y Raquel sabía por qué. Y se sintió un poco avergonzada. Era capaz de enfrentarse a la muerte, al dolor y a todo lo que fuese necesario por su amigo, y no soportaba el dolor ocasionado por los rasguños de un animal.

 

	   —¿Resulto incoherente, verdad, Jesús?

	   —Todos lo somos a veces, mi amor...No seamos tan estrictos con nosotros mismos. A nadie nos gusta el dolor. ¿Qué...lo aguantas..?

	   —¡Sí, claro!

	   —¡Es que menuda avería tienes aquí, princesa!

	   —Jesús...¿tu crees que estamos locos?

	   —¡Sí, de remate..., y como diría Felipe: “ y muy peligrosos”...jajajajajajaja, y yo añadiría más: “y muy contagiosos”

	   —¿Y cómo crees que nos tendrán catalogados los de arriba?

	   —¡No tengo ni idea, mi amor! Bueno...esto ya está...y ahora, Raquel...túmbate y tápate bien. Tu también tienes fiebre.

	   —¡Yo no me muevo de aquí! El que tiene que estar tumbado y quieto eres tu. Aunque la fiebre te ha bajado notablemente, volverá a subir.

	   —Pero tu necesitas descansar, princesa...

	   —Lo haré, esta noche. Se quedará Peter contigo y yo subiré a dormir. ¿Te apetece agua con un poco de limón?

	   —Sí, Pitufa...y después intentaré descansar un ratito...

	   —¡Eso me parece lo más acertado!
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	   LA VISITA DE UN VIEJO AMIGO

 

	   HABÍA pasado ya una semana desde el incidente con el lobo blanco. Raquel, aunque seguía con las curas de su espalda, estaba casi recuperada. Jesús, después de una mejoría de veinticuatro horas, volvió a empeorar. No estaba demasiado fuerte físicamente, y aquellos antibióticos le habían dejado más flojo todavía. Pero la fiebre y la infección le habían desaparecido. Todavía estaba en cama. Raquel no le dejaba poner los piés en el suelo, pero la colcha estaba llena de papeles y de anotaciones. Todavía quedaban algunos temas pendientes con Felipe y le estaba preparando un buen lote de información. Raquel estaba en la cocina. Un aldeano, antiguo profesor de costumbres e historia judias, le había sustituído unos días en la escuela.

	   Acababa de preparar la infusión de media mañana y se disponía llevárselo a Jesús, cuando de repente, sentado en la única silla de la cocina, apareció aquel hombre. Se trataba del amigo de Daniel, al que conoció en la fiesta de Sacha.

 

	   —¡Buenos días, querida ...!

	   —¡Hola!

	   —¿Sabes quíen soy?

	   —El amigo de Daniel. ¿Qué se le ofrece?

	   —El otro día fuiste algo descortés conmigo. No me resultó nada agradable el que me llamaras “imbécil presumido”.

	   —¡Pues lo siento mucho! Si no tuviera la fea costumbre de meterse en el pensamiento de los demás, no se encontraría con desagradables sorpresas.

	   —¡Tengo la impresión de que me conoces!

	   —¡Sí...se quien eres!

	   —¿Y no me tienes miedo?

	   —¿Tendría que tenerlo?

	   —Estoy sediento. ¿No me ofreces a mí también una infusión? O quizás...sería mejor que fuéramos los dos con él a tomarlo al salón...¿Qué te parece?

	   —¡Tu no te mueves de aquí! ¡A el déjale en paz!

	   —Digo teniendo sed. ¿No me ofreces siquiera un vaso de agua?

	   —No tengo hielo, y el agua sale caliente del grifo. Puedo ofrecerle leche, naranjada...pero azufre no gasto.

	   —Humor ya veo que no te falta, querida amiga...¡Y osadía...tampoco!

	   —¡Yo no soy tu amiga!

	   —Pues hubo un tiempo en que sí lo fuiste.

	   —¡Lo fui de Luzbel, no de una bestia como tú!. Y porque quería conocer a mi hermano. No quería desterrarle de mi corazón sin conocer el suyo. Y lo pagué muy caro. Muchos no me lo perdonaron. Pero descubrí que ese hermano, que ha sido un padrastro para esta humanidad, se le había endurecido el corazón y pensaba más en sí mismo que en sus hijos, guardé mi cariño por él en mi corazón, pero abandoné su recuerdo para siempre.

	   —¡Muy sentimental!. Ya veo que él te ha contagiado. Sigo teniendo sed pero como no tienes azufre, dame un vaso de agua, aunque salga caliente-

	   Cuando Raquel abrió el grifo para llenar el vaso, no fue exactamente agua lo que salió, sino sangre. Comprendió enseguida que se trataba de una demostración de fuerza y de dominio, y no se inmutó.

	   —¡Ten...tu vaso de agua!

	   —¡Bebe tu primero...te veo sedienta!

	   —Sedienta si...pero no de sangre, como tu!. Y Raquel le echó el contenido del vaso por encima. Pero él, ignorando el hecho, volvió a llenar el vaso y se lo ofreció de nuevo a Raquel.

	   —¡Bebe!

	   —¡Qué clase de padre ofrece a su hijo de beber sangre!

	   —¿Crees acaso que la sangre es despreciable? ¿Qué harías tu sin ella? Yo te ofrezco en este vaso vida. En cambio, tu amor...en su copa...te ofrece la muerte. ¡Yo te ofrezco vida, Raquel, sangre, como la que necesitó él para seguir viviendo!

	   —Si esa sangre que me ofreces saliera del corazón de Luzbel, del hermano al que quiero, también me la bebería hasta apurarla. Pero esta sangre está podrida, porque pertenece a una bestia inmunda que asfixia a mi hermano. Por él, por volverle a ver junto al Padre, sería capaz de cualquier cosa, pero a ese monstruo que ha usurpado su nombre...

	   —¿Qué...qué harías con ese monstruo? Dime...ha sido Jesús quien te ha contado todos esos cuentos?

	   —¡NO! ¡Yo existo, Yo pienso, Yo siento, Yo se...Yo soy responsable de mis actos, Yo soy responsable de lo que digo.

	   —¡He de reconocer que eres una digna contrincante!. ¡Por favor...toma de este vino...¡es un regalo! Es solo vino...no te preocupes...y del mejor... Y Raquel bebió.

	   —Yo no soy tu contrincante. Tú si que eres el mío. Yo no he invadido tu terreno...tú sí el mío...¿Por qué has venido aquí...si no has sido invitado?

	   —¡Te añoraba!

	   —¿A mí...?

	   —Sí...a ti... Me has amado siempre. Cuando eras pequeñita, con ese ardoroso afán de volverme a la Luz...¡me hacías muchas gracia...y me caías muy bien! ¡Y luego de mujer...he sido el depositario de tu amor muchas veces...!

	   —¿Qué quieres decir?

	   —Sí...aquellos largos paseos por la playa...ese exquisito romanticismo...esa compenetración total de nuestros espíritus, mentes y cuerpos...

 

	   Y Raquel lanzó un desgarrado grito. En aquel momento, ese hombre había transformado su físico. Era una idéntica réplica de Jesús, incluso llevaba la herida en el cuello. Raquel estaba horrorizada. ¿A quíen había entregado su amor...a Jesús...o a aquel monstruo? Se derrumbaba por momentos, pero su corazón le dio una voz de alarma y su mente se recicló.

 

	   —¡No te he entregado mi amor en ningún momento!

	   —¡Estás muy segura...Camaleón!

	   —¿Lo sabes todo sobre mí, verdad? ¡Claro, era de esperar...! Pero nó...tu no has recibido mi amor sin que yo lo hubiese querido.

	   —¿Y por qué estas tan segura?

	   —¿No lo sabes tu todo...? Pues verás, si así hubiese sido, mi amor te habría quemado por dentro, y lo habrías escupido enseguida. Y en el caso de que así hubiese sucedido...que me hubieras engañado vil y cruelmente, nada cambiaría las cosas, porque ese amor era para El, no para ti, y tu...y ese tipo de energía sois incompatibles. Jesús dice que también tu estas hecho de Amor...pero te falta mucho para compararte a él. Vamos...¡mucho es poco! ¡Tendrías que ser otro! En el fondo eres un pobre desgraciado.

	   —El que si lo es...un desgraciado, es ese Jesús al tanto amas. Se ha colocado contra mí, y esta vez, una más...jajajajajajajaja, le tengo en mis manos, y le voy a destruir...pero esta vez...¡¡para siempre!! Has elegido mal, querida amiga. Te has puesto de lado del perdedor. Tu querido y amado Jesús, dentro de nada...pasará a formar parte de mí o del eterno vacío...¡y todos los que estén con él!!

	   —¡¡Y yo no lo permitiré jamás!! ¿Me oyes?...¡¡¡¡JAMAS!!!

 

	   En aquel momento apareció por la puerta de la cocina Jesús. Había oído los gritos de Raquel. Y ambos hombres se miraron. Eran miradas serias, profundas, penetrantes. Raquel se hallaba en el medio, pero no se movió.

 

	   —¿Qué haces aquí, hermano?

	   —¿Me llamas hermano, Jesús...? ¡¡Qué honor!!

	   —Te he hecho una pregunta, Luzbel. ¿A qué has venido aquí?

	   —He venido a ver a nuestra hermana Raquel. ¡La echaba de menos!

	   —¡A ellos déjales en paz...enfréntate a mí cara a cara!

	   —¡Ya no resultas tan peligroso, hermanito...ya casi no eres nada! Pero ellos si que son fuertes...ellos sí que me preocupan...Ya le he dicho a Raquel que echaba mucho de menos aquellos largos paseos por la playa y aquel amor tan apasionado que me entregaba...¡es una hembra preciosa!

	   —¡Eres despreciable, Luzbel!

	   —Jesús...tranquilo...ha intentado confundirme, pero no lo ha conseguido. Ha sido un ataque digno de él, pero no le ha servido de nada.

	   —Siento que hayas elegido mal, Raquel, porque...dime...somos los dos iguales...idénticos. Tu estás enamorada del hombre...entonces...¿por qué le eliges a él que es el perdedor? ¡Compáranos...! Yo soy fuerte, tengo poder, hago felices a mis amigos y soy un creador de vida. Y el...¿te has fijado bien? A penas se tiene en pié. Parece un guiñapo despreciable, pero claro...estamos hablando de un guiñapo del amor...¡¡todos mis respetos!!

	   —Cuando ya no te quedan más recursos, empiezas con los insultos y con tu lenguaje mordaz. ¡Tu si que estás cayendo en lo más bajo! Dices que tu eres un creador de vida...¡mentira! Eres el perfecto creador de muertos vivientes. En esa modalidad no hay nadie quien te supere. ¡Tu mismo estás muerto, porque has asesinado al poco amor que te quedaba!

	   —¡Cállate, mujer!

	   —¡No me da la gana!

	   —¡Vete de aquí, Luzbel...tu elegiste tu camino y yo el mío!. Cuando llegue mi hora aquí me tendrás, pero aléjate de ellos.

	   —¡¡Ellos me pertenecen!!

	   —¡¡Y una mierda...!! Exclamó Raquel mirándole fijamente a Luzbel a los ojos.

	   —¡No...ellos ya no, Luzbel, tampoco me pertenecen a mí...! Ellos son del Amor, ya no puedes nada contra ellos!

	   —¡Todavía son míos Jesús!, mi guerra acaba de comenzar-

	   —Luzbel...¿qué te ha pasado, hermano? ¿Por qué ese rencor y esa venganza en tu Ser? Si he vuelto otra vez, también ha sido por tí, mi corazón todavía alberga la esperanza de recuperarte. Parte de ti es Amor...deja que él te ayude. Vuelve tu corazón y tu rostro hacia el Amor y ayúdame a rescatar a esta humanidad del pozo negro donde está.

	   —¿Es esto lo que el Amor hace de vosotros? ¡Os hace imbéciles, ingenuos y despreciables! Pero resultáis un tanto encantadores.

	   —¡Si...nosotros seremos todo eso...pero tú, Luzbel, eres un hipócrita cobarde!

	   —¡Pero tu, mujer...cómo te atreves a hablarme así!

	   —Porque me da la gana...y porque tengo todo el derecho. Y me atrevo porque es la verdad, y porque esta casa que has invadido, es mi casa. Eres un hipócrita porque dices cosas que ni tu mismo te las crees, y eres un cobarde porque nunca te enfrentas de cara. ¡Siempre lo haces por la espalda y a traición, y si hacen el trabajo sucio por ti, mejor! No te tengo miedo, Luzbel. Tu podrás destruir a Jesús, pero surgirán miles como él, y te aseguro que con todos no podrás. Somos demasiado parecidos a ti. Somos parte de ti, es cierto, por eso te conocemos tan bien. Pero ahora el hombre, tu obra, al que tanto has machacado, esclavizado y utilizado, se ha hecho fuerte, independiente. Algunos, dentro de nuestra independencia, te seguimos amando y te hemos perdonado, pero otros, la mayoría, han perfeccionado a su padre, y son peores que tu, y ahora se vuelven contra ti. Son monstruos sin identidad y sin raíces, y sin corazón. Tu, buscando la perfección, has creado monstruos, y en vez de repararlo, te limitas a alimentarlos y a destruir a los que todavía te aman, porque no te temen.

 

	   Luzbel, lleno de indignación y de ira, movió sus brazos y tiró a Jesús contra la puerta. La herida se volvió a abrir, brotando abundante sangre. Y como llegó, se fue. Raquel fue hacia Jesús y le miró la herida. Estaba totalmente abierta.

 

	   —Vamos, Jesús, levántate. En el dispensario te curaré.

	   —¡Raquel...déjala...esta herida ya nunca se cerrará.

	   —¡De eso nada!. ¡Te la voy a curar! ¡Vamos...arriba!

	   —Raquel...

	   —¡Dime...!

 

	   Pero no fue capaz de decirle todo lo que su corazón sentía. Abrazó fuertemente a su princesa y echó a llorar amargamente.

 

	   —Jesús...¿pero por qué te sientes así...no hay motivo?

	   —¡Os amo, Raquel...os amo...! ¡Tengo miedo por vosotros!

	   —¡Por nosotros no...ni se te ocurra, Jesús! ¡Lo vamos a conseguir! ¡Tenemos al mejor aliado de nuestro lado!

	   —¡Es que me siento tan débil...!

	   —No te preocupes, mi amor, somos buenos bombeadores además de perfectos tiradores. Y yo tengo la solución para sacarte de este estado de ánimo.

	   —¡Sí...y cual es?

	   —Necesitas unos pocos mimos y un poco de alimento.

	   —Raquel...no...Ya no...¡El me ha tocado con su energía. Sería peligroso para ti!

	   —¿Peligroso? ¡No me fastidies! ¿Crees acaso que mi amor por ti no es mas fuerte que su maldita energía? El podrá destruirte, Jesús, pero nunca podrá hacerte suyo. ¡No lo voy a consentir! ¡Ah.........y por si acaso...! ¿Sabes lo que se les hace a los bebés cuando no quieren ingerir alimento?

	   —¿Es una amenaza?

	   —No, solo te estoy informando...

	   —¿Y qué les haces, pediatra macabra?

	   —¡Se es meto con una jeringuilla por la boca!

	   ¡¿Serías capaz de hacer lo mismo conmigo...?

	   —¡Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!

	   —Entonces...nada...me rindo...me rindo a vos, princesa... ¡Raquel...te quiero...Moscardón!

	   —¡Muy bien...pero eso dímelo después!. Ahora hay que curar esa herida.
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	   LOS AMIGOS VUELVEN

 

	   YA todo había vuelto a la normalidad. Jesús con sus papeles y su continua correspondencia con Felipe. Raquel con sus clases y el dispensario, y Peter con su trabajo en la comunidad.

	   Era viernes, y muy pronto se iban a reunir a cenar. La fiesta judía había comenzado. Los trabajos se aplazarían hasta el domingo, y las celebraciones religiosas y familiares comenzaban.

	   Jesús se encontraba terminando la cena en la cocina, cuando alguien llamó a la puerta. Jesús, al abrirla, estalló de gozo y de felicidad. Era su querida Marga, con un bebé en los brazos. Era una niña, y estaba dormida, y como a Marga le gustaba hacer las cosas bien, entró sin mediar palabra, puso el capazo sobre la mesa y se quedó colgada del cuello de su amigo. Marga solo había tenido dos momentos culminantes en su vida: el nacimiento de su hija Salem y el abrazo que le daba a su Jesús. Este ya no sabía si llorar o reír de felicidad.

 

	   —Marga...mi querida Marga...

	   —Jesús...¡Cuánto he deseado que llegara este momento...pero como te prometí, hemos vuelto todos. He intentado buscar las palabras más adecuadas para expresarte lo que te amamos, que creemos en ti, y que venimos a ayudarte, y que jamás nos iremos ya de tu lado...pero no encuentro la forma...

	   —Pero Marga...querida...¡si ya lo has dicho todo! ¡Marga...querida mía...! ¿Y esta niña tan preciosa?

	   —Es Salem, se lo hemos puesto pensando en ti. Queremos que tu seas su padrino.

	   —¡Me hacéis muy feliz...! ¿Pero cómo no nos ha dicho Felipe que habíais sido papás?

	   —Le dijimos que nos os dijera nada...queríamos que fuera una sorpresa.

	   —¡Que feliz me habéis hecho, Marga...! ¿Pero dónde están Juancho y Patricio?

	   —En el aeropuerto. Iban a tardar todavía dos horas por lo menos en devolvernos el equipaje debido a los controles, y la niña estaba dormida...y en cuanto despierte le toca el biberón. Vendrán luego en un taxi. Jesús...¿puedo subir a la niña a alguna de las habitaciones?

	   —¡Claro, Marga...ven...sube conmigo! Cuando vuelva Raquel prepararemos todo.

	   —No quisimos avisaros para que fuera una sorpresa.

	   —¡Y lo ha sido, Marga...y lo ha sido...! ¿Quieres tomar algo?

	   —¿Hay té?

	   —¡Claro que sí!

	   —Pues me tomo un te...calentito. Jesús...si la niña llora, ¿y la oiremos bien desde abajo?

	   —¡Claro que sí...te no preocupes!

	   —Es que hasta que venga los chicos, quisiera hablar contigo.

	   —Pues bajemos al salón, y mientras nos tomamos el te...charlamos.

 

	   Dejaron a Salem dormida en su capazo sobre una cama, y dejando la puerta entreabierta, bajaron las escaleras hacia el salón. Se prepararon la infusión y comenzaron la charla.

 

	   —Dime, Marga...¿habéis estado con Felipe?

	   —¡Claro! El, en un principio, quería irse a Barcelona a instalarse allí, pero cuando fue a Madrid, la asociación estaba perfectamente montada y dirigida, y ha decidido quedarse allí, al menos tendrá su cuartel general. Juancho con su trabajo en el hospital, y yo con la niña y el mal embarazo que he tenido, no hemos podido dedicarle mucho tiempo, pero Patricio lo ha hecho todo. Josefa, la prima de Raquel, le ha ayudado mucho, y es ella la que se ha quedado ahora al cargo de todo. Además...creo que el encuentro con Felipe, ha sido muy revelador...

	   —¿Por qué no te explicas mejor?

	   —Que creo que se han gustado mucho...Josefa es una gran mujer, y siempre ha querido a Felipe, pero como éste estaba siempre pendiente de Raquel, ella nunca se atrevió a insinuarse. ¡Me gustaría que formasen pareja! Felipe no es hombre para vivir solo, y menos ahora. Necesita una mujer que le ame y le apoye.

	   —¡Como a todos, Marga...como a todos...! Y supongo que Felipe os habrá puesto al corriente de las últimas novedades..

	   —Sí...

	   —¿Qué más querías decirme, Marga?

	   —Es sobre Patricio.

	   —¿Y qué sucede con él...?

	   —Eso quisiéramos saber nosotros, Jesús. No sabemos lo que le pasa...ni lo que piensa...Patricio nunca ha demostrado ningún afecto por ti, al menos, eso creíamos...Cuando nos marchamos de aquí, estuvo muy mal. Intentó suicidarse tres veces. La última, gracias a la mujer de la limpieza que trabaja en casa de sus padres, pudieron salvar su vida. Aquí se quedaron Raquel y Felipe, que eran las dos personas a quíen más unido estaba, y durante mucho tiempo te estuvo culpando de ello. Incluso llegó a odiarte. Cuando le hablábamos de que en algún momento regresaríamos, él se negaba rotundamente. Decía que su puesto estaba allí, y que si nosotros creíamos en un farsante, era nuestro problema. Así era Patricio hasta el momento del último intento de suicidio. Cuando se recuperó en el hospital, y pudimos ir a verlo, lo primero que nos gritó al vernos aparecer por la puerta fue: “¡tenemos que regresar pronto”¡, y ya no dejó de insistir. Nosotros no teníamos la intención de volver todavía. Teníamos tiempo de sobra para estar juntos. La niña era todavía pequeñita para viajar, y Juancho no podía dejar el hospital tan alegremente. Pero quería venir él solo. Estaba decidido. Y cuando le preguntamos que por qué ese cambio, lo único que nos respondió es que ya es la hora, y que tu nos necesitas. ¿No pasa nada...verdad, Jesús...?

	   —Marga...¿tu como me ves?

	   —¡Te veo muy bien...y muy feliz!

	   —¡Y claro que os necesito, amigos míos...porque os quiero, y deseo que estéis a mi ladooooooooooo!

	   —Jesús, quizás veas a Patricio distante contigo, pero para nada se ajusta a su corazón. El te quiere, te admira, pero se siente rechazado, y no solo por ti, sino por todo aquel que es importante para él. Eso le viene de niño. Patricio no ha tenido nunca padres. Ha tenido a dos verdugos, que le dieron la vida para machacarle y destruirle.

	   —Marga...¡ya me encargaré yo de él. Tu ni te preocupes...

 

	   Ya se había hecho la hora de cenar. Raquel llevaba ya una hora en casa, y después de la sorpresa, de los besos y de los abrazos con su querida amiga, se pusieron como locas a preparar algo más de cena para todos. Las habitaciones tendrían que esperar. Peter acababa de llegar y se encontraba en la cocina hablando con las chicas. Jesús,emocionado, con sus ojos humedecidos y con su corazón loco, ponía la vajilla en la mesa. Esta vez los cubiertos eran siete. Y volvieron a llamar a la puerta, y el corazón de Jesús volvió a latir con fuerza.

	   Abrió la puerta y allí estaba Juancho, inmóvil, con varias maletas en el suelo y con la garganta hecho un nudo. Juancho había estado ensayando ese encuentro durante horas, pero en aquel instante su mente se puso en blanco, y su corazón se puso a latir desorbitadamente. Unos segundos que parecieron una eternidad.

	   Jesús extendió sus brazos, y Juancho, llorando, se echó a él.

 

	   —¡Jesús...amigo mío...hemos vuelto para no marcharnos nunca más!

	   —¡Juancho...Juancho...Juancho...cabeza dura...jajajajajajajaja...mi Juancho...! ¡Bienvenidos seais, hermanos! ¿Y Patricio?

	   —Está ahí abajo, pagando al taxista. No ha querido subirnos hasta aquí.

	   —¡Ve pasando, Juancho! Lo demás están en la cocina. Yo voy al encuentro de Patricio.

 

	   Jesús bajó las escaleras que le separaban del camino que llevaba a la carretera, y enseguida vió a Patricio con dos bultos en cada mano. El taxi se alejaba. Fue a su encuentro, pero Patricio iba con la cabeza baja, mirando al suelo, y no le vió ir hacia él. Jesús iba emocionado, pero con cierta inquietud. Sabía que el corazón de Patricio le amaba, pero ignoraba cúal iba a ser su reacción. Jesús sabía que Patricio y él estaban muy unidos, que aparentemente sus vidas iban en direcciones distintas, pero su destino era uno solo. Jesús sabía también del pensamiento del muchacho. Sabía su secreto. Este, al igual que Raquel y él mismo, había sido testigo de ese futuro ya no muy lejano.

	   Patricio sabía que él mismo estaba involucrado. Sabía que había venido a casa a morir. Sabía que Jesús iba a tener un trágico final, y que él había elegido compartir. Estaban unidos en esa entrega final, y lo deseaba, deseaba morir a su lado, aunque ignoraba el motivo.

	   Su verdadero pesar era el pensar que Jesús no le iba a aceptar, que le apartara de su lado. Para eso estaban Felipe, Peter, Raquel, Marga y Juancho...él no era mas que un renegado, un hombre amargado y sin futuro. Un hombre que no había conocido el amor, pero que deseaba entregarlo. Un hombre que no poseía nada, salvo a sí mismo, y era lo único que tenía para entregarle...y con estos pensamientos Patricio seguía avanzando por el camino. Pero las lágrimas se habían desbordado de sus ojos, y dejando las bolsas en el suelo buscó un pañuelo entre los bolsillos de la chaqueta...

	   Pero un brazo extendido con un pañuelo se adelantó a sus movimientos...

 

	   —¡Patricio....!

	   —¡Jesús...tú...! Pero Jesús no le dejó seguir. Cogió a Patricio entre sus brazos y lo estrechó contra él, lo amó con todo su ser, y le besó.

	   —¡Patricio...amigo mío...gracias por haberles traído, y por haber venido a nuestra cita!

	   —¡Jesús...te quiero...te amo...te quiero!

	   —¡Sé por qué has venido, amigo mío, y soy feliz de tenerte a mi lado!

 

	   Y Patricio, como un niño abandonado en los brazos de la madre que nunca tuvo, se agarró a Jesús sollozando amargamente. El también lloraba, le dolía el corazón, pero no ya por Patricio, que estaba a su lado otra vez, sino por los miles y miles de hombres y mujeres que sienten odio y resentimiento en su corazón porque nunca aprendieron a amar, ni a expresar con su voz los sentimientos. Patricio había recuperado a su corazón, pero a cúantos él no podría llegar? ¿Cúantos seguirían estando presos tras los barrotes de su propia prisión, de sus propios corazones?

 

	   —Vamos, vamos, Patricio!. ¡Te quiero ver feliz y disfrutando de nuestra vida en común! Si subimos con esta guisa los dos, van a pensar algo raro...

	   —Jesús ¿lo saben los demás?

	   —Solo Peter, Raquel, tu y yo...y Felipe...también sabe que hay un final... Será nuestro secreto, Patricio. Juancho, Marga, Tico y los amigos de la comunidad...no lo entenderían. Lo harán con el tiempo. No deseo que sufran innecesariamente.

	   —Jesús, se que he de afrontar la muerte contigo. Y no tengo miedo. Soy dichoso por poder morir a tu lado, pero quiero comprender bien el por qué. Quizás entonces encuentre el sentido a mi vida-

	   —¡Ya lo has encontrado, Patricio!. Yo te ayudaré a desvelar el hermoso secreto de tu corazón. Y ahora, amigo mío, deja que te ayude con estas bolsas y vayamos a nuestra casa-
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	   LOS ULTIMOS MOMENTOS CON LOS AMIGOS.

 

	   LA playa estaba solitaria. Había una brisa deliciosa y un cielo lleno de estrellas. Nada más llegar Jesús se descalzó y se tumbó en la arena con la mirada fija en el cielo. Raquel hizo lo propio, y se quedó observando a su amigo. Su corazón estaba preocupado, y veía en la mente de su amigo una especie de nebulosa. Aquella cita en la playa, a esas horas de la noche y dejando a todos en la cama le resultaba un poco sospechosa.

 

	   —¿Cúantas has contado ya...Jesús?

	   —¡Ya he perdido la cuenta...!

	   —¿Qué te pasa esta noche, príncipe...?

	   —¿Mi amor...tu no tienes miedo...?

	   —¿No...por qué...?

	   —Yo sí...tengo miedo. En estos momentos, Raquel me siento incapaz de proteger a una mosca. No tengo fuerzas...¡y el momento ha llegado ya!

 

	   Raquel quedó petrificada. Lo presintió, pero la certidumbre de Jesús le heló el alma. Pero en aquellos momentos su amigo la necesitaba, y la iba a tener...

	   —¿Y amor, Jesús...? ¿Te queda un poquito de amor para mí?

	   —¡Todo mi amor es tuyo, princesa, pero no...ahora no...estoy contaminado, Raquel...!

	   —¡Quiero amarte, Jesús, y con mi amor le voy a echar de tu cuerpo!

	   —¡No, Raquel...quedarías tú también marcada por él! ¡No seas inconsciente...por favor!

	   —Se lo que hago, Jesús. Si mi amor no es lo suficientemente fuerte y poderoso para salvarte de él...entonces...¿qué pinto yo aquí?

	   —¡Pero yo no quiero que te arrastre conmigo!

	   —Mi amor...yo no quiero permanecer aquí...ni en ningún otro lugar, si tu...mi amor, no estás con nosotros, bien sea en cuerpo o en espíritu...me da lo mismo...¡Tu no vas a ser arrastrado por él, ni te precipitarás hacia el vacío. ¡Voy a amarte como nunca lo he hecho. Vas a sentir mi amor como fuego que te queme las entrañas, la sangre. Voy a hacer desaparecer de tu cuello su herida. ¡Déjate amar, Jesús! ¿No ves que es lo único que puedo hacer? He nacido para amarte, para estar contigo, para realizar tu gran sueño...¿Qué puede significar para mí la existencia si no estás conmigo?

 

	   Jesús tenía a Raquel entre sus brazos. Deseaba ser amado y quería amarla con toda su alma. La sentía parte de él. Cuando aquellos momentos de amor, de ternura, de entrega total se apaciguaron, Raquel siguió con las caricias. Moldeaba con sus manos su pelo, acarició su rostro, besaba su cuello...¡¡su cuello!!

 

	   —¡Jesús...la herida..ha desaparecido...ha desaparecido!

 

	   Jesús se tocó el cuello. NO había quedado ni rastro del zarpazo de la bestia. Cogió a Raquel, le levantó la camisa por la espalda y pudo comprobar que las heridas ocasionadas por el mismo animal, habían desaparecido. Y sonrió...

	   —Jesús...¿Qué quiere decir esto...que quizás podamos evitar lo inevitable...?

	   —Lo único que quiere decir lo que nos ha pasado a los dos, mi amor, es que ha sido mucho más fuerte nuestro amor que su venganza. Pero no va a evitar nada... Eso es lo que quería decirte al traerte aquí. ¡La hora ya ha llegado! Dentro de tres días esa energía vendrá a por nosotros, mi amor. Deseo celebrar con todos una cena especial, pero no quiero que el verdadero sentido sea desvelado. No quiero que Marga, Juancho, Tico y la comunidad sufra innecesariamente. Para ellos sería tan solo un suceso trágico y muy doloroso. Llegará un día en que comprenderán el verdadero sentido, y dejarán de sufrir. Pero todavía no están preparados.

	   —A Felipe sí que tengo que avisarle. Confía en ello.

	   —¡De acuerdo!

	   —Y Patricio...no le has mencionado.

	   —Patricio estará con nosotros. El está involucrado, y lo sabe. A Marga y a Juancho les pediré que vayan a resolver varios asuntos a Tel Avit. Les tendrán ocupados allí dos días. Serán suficientes.

 

	   Pero Raquel, a pesar de comprenderlo, de vivirlo en todo su Ser, no pudo con el dolor, y se dejó caer en la arena de la playa. Jesús se inclinó, la cogió por los hombros, la apretó contra él y le besó, y le susurró...

 

	   —¡Raquel...mi amor...ahora no podemos desfallecer!

	   —¡Ya pasó, Jesús...ya pasó! ¿Quieres que me encargue yo de la cena?

	   —¡Me gustaría mucho que lo hicieras tu, mi amor!

	   —Esta cena será inolvidable, Jesús...te lo aseguro.

	   —¡Camaleón...mi camaleón...¡por fín voy a tenerte sentada a mi lado en mi última cena...! Y esta vez no voy a invitarte a través de un muchacho. Yo en persona iré a buscarte, y si es necesario te llevo por los pelos.

	   —¡No será necesario, mi amor...porque estaré en primera fila! ¿Y Juan y Pedro...no van a venir?

	   —Estarán, Raquel...te lo aseguro, pero...

	   —...¿pero invisibles...no? ¿Pero con plato o sin plato? Que es lo que necesito saber...

	   —¡Sin plato!

	   —¿Y para cuando quieres la cena?

	   —Podría ser para mañana...el tiempo apremia, Raquel.

	   —¡Claro que sí! ¡Ayúdame, mi amor...a ser fuerte para ti!

	   —¡El amor nos ayudará, princesa...confía en él!

 

	   Cuando regresaron a casa, la idea de la cena propuesta por Jesús fue muy aplaudida. Y a Marga, el hecho de ir a la ciudad y poder ir de compras, le fascinaba. Pero cuando Raquel se negó a acompañarla con la excusa del dispensario sanitario, Marga desistió. Se consolaría con acompañar a Juancho en sus asuntos y con la niña a hacer turismo. Incluso pensaron adelantar la hora de la cena para poder marcharse en el todo terreno y pasar allí la noche. Desde que se casaron no habían tenido una oportunidad de viajar, y aunque iban acompañados de un violonchelo llorón, no iban a desaprovechar la ocasión. Iban a intentar disfrutar a tope de la estancia.

 

	   Al día siguiente, pasaron toda la mañana en la playa. Jesús no se separó ni un instante de Patricio. Eran como uña y carne. Peter, a pesar de estar serio y distante de aquella velada marítima, hizo lo posible por aparentar ser el de siempre, y Tico, ni jugaba ni se bañaba. Con el juguete llorón que le habían traído Juancho y Marga, tenía bastante. Y Raquel, con la excusa de que tenía que preparar la cena, se fue vistiendo para regresar a casa.

 

	   —Raquel...con lo bien que se está ahora aquí...no te vayas, mujer...ya prepararemos entre todos la cena...

	   —Marga, sabes que me gusta hacer a conciencia pero sin prisas. Hay que hacer el cordero, las verduras, el postre...preparar la mesa...Aprovechad vosotros con los críos, y volved a la hora de cenar.

	   —¡Y así no te incordiamos...! ¿No es eso, Raquel...jajajajajajjaj?

	   —¡Pero que bien me conoces, Juancho!

	   —¡Pues anda y que te zurzan...y no nos quemes el cordero.........!

	   —Raquel...yo también voy contigo.

	   —¿Tu también te vas, Jesús...?

	   —¡Soy en anfitrión, y tendré que ayudarla un poco! Además...tengo que preparar las bebidas...

	   —¿Y no tendrás por ahí algún vino de reserva bueno?

	   —¡No hay cuidado, Peter...sacaré el mejor! ¡Os esperamos entonces para las siete! ¡Hasta luego, muchachos!

	   —Jesús...no es necesario que me ayudes...lo puedo hacer yo sola...¡Quédate y distráete un poco!

	   —¡Quiero estar contigo, mi amor! ¿O es que deseas estar sola?

	   —Mi amor... ahora no me hagas llorar...lo único que deseo...es abrazarme a ti...y no soltarte ya nunca.

	   —Nuestra fusión final, mi amor, tendrá que esperar un poco más...pero mientras estemos juntos...nada ni nadie podrá impedir que nos compartamos, que nos amemos el uno al otro...¡Ven aquí, mi camaleoncito!

 

	   Y Jesús la rodeó con sus brazos...y juntos comenzaron a subir la ladera, hacia casa.

 

	   —Jesús...¿Qué pasará cuando tu cuerpo muera? ¿qué pasará contigo?

	   —Pues...que entraré en un proceso de evolución, como cualquier ser humano que quiera permanecer en esta dimensión...

	   —¿Y tu necesitas ese proceso? ¿No está ya muy por encima tu evolución espiritual?

	   —Raquel, renuncié a ello, como lo habéis hecho vosotros. Tengo que volver a empezar. Es la única posibilidad que tengo de trabajar con el ser humano desde dentro de esta dimensión...como vosotros...

	   —¿Jesús...confías en mí?

	   —¿Cómo no voy a confiar en ti...? ¡¡Claro que si, mi amor!

	   —Entonces, Jesús, cuando destruyan tu cuerpò, usa el nuestro. Vive y trabaja a través nuestro.

	   —Raquel...eso no puedo hacerlo. Vuestro cuerpo os pertenece a vosotros. Vosotros tenéis que actuar según vuestro espíritu y vuestro corazón. Nadie, ni siquiera yo, puede distorsionar vuestra identidad.

	   —Pero Jesús...Constantemente estamos hablando de que formamos un solo corazón, una sola mente, un mismo espíritu, compartimos un mismo sueño, una misma vida...¿y no vamos a poder compartir nuestros cuerpos? Jesús...Peter y yo lo hemos estado hablando y estamos totalmente de acuerdo. ¿Qué diferencia hay entre tu y nosotros? Si te quedas, si permaneces en nosotros, seguiremos trabajando juntos...¡Y quien sabe si...!

	   —Quien sabe si...¿qué...mi amor?

	   —Es que de repente se ha despertado en mí algo que...es como una cascada de agua suave y cristalina que cae sobre mi cabeza y me va abrazando todo mi interior. Me dá una sensación de seguridad, de grandeza...la convicción de que puedo hacerlo...de que podemos hacerlo entre todos. Ahora no puedo decirte qué es, solo lo siento...y se que está dentro de mí. Jesús, por eso te pido que confíes en mí. Usa nuestro cuerpo.

	   —Si hago lo que me pides, Raquel, existe la posibilidad de que no podáis albergar mi energía y mi espíritu. MI amor, sabeís ya mucho sobre el mundo de las energías...pero desconocéis muchas cosas, y no es tan fácil meterse en el cuerpo de otro sin el riesgo de destruirlo. Es como enchufar una lámpara de 220 a un red de 500. ¡La lámpara se funde!

	   —¡Pero nosotros no nos fundiremos, Jesús!

	   —¡Y la otra posibilidad, que ya no sería posibilidad, sino certeza absoluta, es que esa energía de detectaría de nuevo en vosotros, y entonces seríais las próximas víctimas.

	   —¡Lo hará de todas formas, Jesús, porque contigo o sin ti, seguiremos bombeando, y tarde o temprano le resultaremos incómodos. La ventaja de que estés con nosotros es que seríamos mucho más fuertes, daríamos mucha más luz, porque 220 más 500 es igual a 720 W. ¿Comprendes?

	   —Lo que me pides es una locura, Raquel.

	   —¿Y lo tuyo no lo es o que...? ¡El libre albedrío es para todos, sabes...! Jesús, estoy tan segura...¡algo inesperado va a suceder!. Jesús, nosotros hemos confiado en ti...¡confía ahora en nosotros! Para que te hagas una idea...el símbolo o el gesto que representaría perfectamente todo lo que yo siento dentro de mí, sería el “guiño del Padre”, que aunque no se de que va...estoy segura de que es algo bueno...

 

	   Jesús se había parado. Cerró sus ojos, respiró profundamente y se mantuvo en silencio unos minutos. Raquel permaneció a su lado y abrió su corazón. Quería que su amigo le sintiera, que oyera su voz suplicándole que accediera. Jesús se dejó caer de rodillas en el camino y estuvo en esa posición unos minutos más. Raquel se arrodilló a su lado, y esperó. De nuevo Jesús abrió sus ojos, se levantó, cogió a Raquel por los hombros y la abrazó.

 

	   —¡¡De acuerdo, mi Camaleón...vamos a por todas!!

 

	   —¡Jesús, la cena ya está! ¡Ven a revisar lo que me has dicho!

	   —¡Ya voy Raquel!

	   —¿Ya están todos en casa?

	   —Solo falta Peter. Se está duchando. Los demás están en el salón. ¡Qué buena pinta tiene esto...ummmmmm que bien huele!

	   —El cordero siempre huele que resucita...

	   —¿Dónde están el vino y los panes?

	   —Están ahí...en esa cesta de mimbre. ¿Te han dicho ya los muchachos lo que han pensado para la ofrenda? Marga en cuanto llegó...me comentó.

	   —Sí...lo han hecho...

	   —¿Y qué te parece?

	   —¡Pues que todo lo que sale del corazón...es digno de ofrecer al Padre, y el Amor...lo hace suyo!

	   —¿Ya está todo preparado en la mesa...?

	   —¡Sí, está todo!

	   —¡Pues vamos allá!

	   —¡Raquel...un momento!

	   —¿Sí...? Y sin dejarla reaccionar...Jesús la besó en la frente, en los párpados y en los labios.

	   —¿Y esto...a qué se debe...?

	   —¡Por lo buena cocinera que eres, mi amor...pero sobre todo...por la alquimia de amor que haces!

 

	   Jesús, como anfitrión, sirvió la cena en los platos. Raquel, como buena amante de la música clásica, pudo de fondo una bonita pieza de Mozart. Y empezaron a cenar. Todos reían...hablaban, comentaban proyectos futuros, proyectos ya concluídos, bueno, todos menos los cuatro, creían que aquella cena era una más, muy entrañable por el ritual que Jesús acostumbraba a hacer, pero solo eso. La vivían con alegría, entusiasmo, recogimiento, pero por sus mentes no pasaba ni remotamente el significado que aquella cena tomaba. El no quería desvelarles la verdad. Tenía sus motivos, pero quería despedirse de ellos, compartir con sus amigos aquellos difíciles momentos, pero también esperanzados. Y llegó el momento mas deseado. Una vez que Marga y Juancho recogieron los platos y limpiaron el mantel blanco, Jesús puso delante de él los panes y el vino. Miró a todos y a cada uno, y comenzó a hablar.

 

	   —¡Padre...estamos aquí, ante ti...por tu amor y en tu Luz, para ofrecerte nuestro esfuerzo, nuestra entrega compartida, que aunque pequeña a los ojos del hombre, es grande para ti. Sobre este altar blanco ponemos nuestros corazones, nuestro propio SER, todo lo que poseemos con el corazón, que es tuyo, todo lo que somos, fiel reflejo de tu voluntad, todo lo que seremos, según nuestra capacidad para amar!. ¡Aquí estamos, Padre...!

	   —Vamos, amigos...el Padre escucha en el silencio de nuestro corazón...es vuestro turno...

	   —¡Nosotros, Padre, Marga y yo, te ofrecemos nuestra unión, pero sobre todo a nuestra amada hija Salem. Que ella sea el símbolo, la ofrenda de las nuevas generaciones, por las que viviremos luchando, trabajando y proyectando tu Luz, tu Verdad y Tu amor. Aquí, Padre, en presencia de nuestros hermanos, queda nuestra ofrenda!.

 

	   Marga puso en los brazos de Jesús a la pequeña, que tras ser tocada en su pecho y en su frente por Jesús, fue devuelta a su madre. Y con una mueca de Jesús hacia Tico, le hizo saber que había llegado su turno.

 

	   —¡Y yo Padre, pues...no se...no se que regalarte...!. ¿Qué puedo regalarle yo Jesús? ¡Yo no tengo nada! Y se hurgó nervioso en la nariz...

	   A pesar de la trascendencia del momento, todos rieron. Aunque Tico ya tenía ocho años...seguía siendo el niño que todos conocieron, lleno de ingenuidad...espontáneo...

 

	   —Tico...¿no tenías por esos bolsillos algo que te gusta mucho?

	   —¡Sí, Jesús...las canicas...! ¿Pero para qué quiere un señor tan mayor jugar con ellas? ¿Ya le gustarán?

	   —¡Ya lo creo que sí, campeón...son sus preferidas!...

	   —Pues entonces ya está...¡Señor Padre...mira...te regalo estas canicas que gané en el concurso y sin trampas, ehhh! ¡Tómalas, Jesús!

 

	   Jesús, con toda la ternura de la que era capaz de manifestar, extendió sus manos hacia Tico y depositó en ellas su gran tesoro. Y llegó el turno de Peter y de Raquel. Ninguno de los dos se atrevía a hablar. Eran tantas las emociones y sentimientos contenidos, que cualquier demostración podría convertirse en un desvelamiento de la verdad, y por encima de todo respetaban el deseo de su hermano de mantenerlo en secreto.

	   Fue Peter, el más fuerte en ese momento, el que tomó la palabra en nombre de los dos.

 

	   —¡Padre...tu ya sabes lo que hay en nuestros corazones, y todo ello, es tuyo! Raquel y yo nos ofrecemos como puros instrumentos de tu Amor para esta humanidad. ¡¡Que se haga tu voluntad en nosotros, Padre!! ¡¡Ahora y siempre!!

 

	   Y le llegó el turno a Patricio...

 

	   —Padre yo...en este momento solo puedo ofrecerte el amor que siento por mis hermanos, por Jesús, y a mí mismo, tal como soy, y mi vida...y si puedo servir para algo...pues...¡aquí estoy!. Soy un hombre rebotado del mundo, que lo ha conocido todo menos el amor, pero el que he experimentado y gozado con mis amigos, y que lo llevo muy vivo en mi corazón, está al servicio de quien lo necesite...

 

	   Patricio, muy emocionado, se le habia hecho un nudo en la garganta que le impedía seguir hablando, y unas lágrimas asomaron por sus mejillas. Jesús se levantó y fue hacia él. Le invitó a levantarse y le dio un fuerte abrazo. Después se sentó a su lado.

 

	   —Patricio se ha ofrecido a sí mismo. El es el fiel reflejo de esta humanidad. Una humanidad que ha vivido sin amor y condenada al sufrimiento. Así como tú, Patricio, has sido capaz de abrir tu corazón al amor, esta humanidad lo hará también, y la Luz, la Vida, y el Amor, reinarán para siempre en el hombre. Por lo tanto, Patricio, tu y yo quedamos unidos en esta ofrenda, que no será al Padre, porque ya estamos en EL, sino al propio hombre. ¡Que nuestros cuerpos, mentes y espíritus sean entregados al hombre, por el hombre!.

 

	   Jesús cogió los panes y los repartió. A continuación lleno una gran copa de vino y tras elevarla hasta su frente, bebió de ella, la pasó a Patricio y a continuación la entregó al resto de los presentes.

 

	   Una vez terminada la celebración, algunos se sorprendieron al ver a Jesús, como, uno a uno, iba abrazándolos a todos, con intensidad, con profundo sentimiento. Raquel no pudo más, y fue hacia Patricio. Se agarró fuertemente a él. Tenía un presentimiento. Patricio se sorprendió, ya que su querida amiga no era muy dada a ese tipo de expresiones emocionales.

 

	   —¡Patricio...eres el mejor de todos nosotros, créeme!

	   —¡Siempre has sido mi amiga favorita...y a mi no me engañas...¿a qué vienen esas lágrimas?

	   —Porque ahora me doy cuenta de lo injusta que ha sido la vida contigo, Patricio. Tu te merecías algo mejor. ¡Si de mí dependiera...!

	   —¿Si de ti dependiera...el que...Raquel? Jesús había estado escuchando a los dos.

	   —¡Echar la moviola hacia atrás, y que Patricio hubiese conocido el verdadero amor ya desde las entrañas de su madre!

	   —Raquel, no quiero acordarme de mi vida pasada. Ahora soy feliz, y tengo a los mejores amigos del mundo.¡Qué mas puedo pedirle a la vida...! Bueno...os dejo...que Marga me necesita para terminar de recoger, que tienen que irse ya...

 

	   Raquel se quedó a solas con Jesús. El la miraba atentamente, sonriente. Ella seguía con el jimoteo e intentaba buscar un pañuelo en su bolsillo.

 

	   —¡Andaaaaaa, toma este pañuelo... llorona! Sabes...cuando lloras, mi amor, tus ojos cambian de color...¿no lo has notado nunca?

	   —Es que cuando lloro, no tengo costumbre de mirarme al espejo.

	   —Tienes reflejos verdes. ¡Es una mirada preciosa! Raquel...mi amor...no te puedes ni imaginar lo feliz que has hecho a Patricio con ese abrazo.. En el ha recibido todo ese amor de una madre que nunca tuvo.

	   —Es que ha sido ahora cuando he descubierto al verdadero Patricio. Jesús, mi amor, puedes irte feliz y orgulloso. El ser humano es maravilloso. En un instante puede pasar de ser un miserable, a sentir como un dios, a amar como un dios, y todo...solo por un sentimiento de amor en su corazón. Al hombre no le hace falta conocimiento, ni perfección, ni inteligencia, solo necesita amar, con el corazón, con la mente, con el espíritu, y todo él es sabiduría, belleza, plenitud, perfección...y nosotros, mi amor, vamos a entregarles Amor a raudales, y se sentirán invadidos por él, y ni siquiera el propio Luzbel podrá seguir manteniendo esa postura absurda y egocéntrica, porque será tan fuerte la vibración del amor, que o sucumbe, o se transforma en un gran ser de Luz, como siempre lo ha sido. Mi amor...¿por qué me siento en estos momentos como una diosa...por qué tengo la sensación de que puedo hacer todo aquello que sueño y anhelo?

	   —¡Porque la Fuerza del Amor te ha transformado, Raquel, y ha inseminado en ti el instinto de la Madre Naturaleza, de la Tierra. ¡La Naturaleza ha fecundado en ti y ha germinado en tu Ser la llama divina!. Antes me amabas a mí, a tus amigos, pero ahora amas al hombre, a la naturaleza, a todo lo que te envuelve. Ahora si que puedes hacer todo aquello que quieras, porque todos los elementos están contigo. ¡El Amor te ha hecho su Instrumento!.

 

	   Marga se acercó a ellos...

	   —¡Eh... chicos...venga...que hay que recoger. Queremos irnos ya, si no a la niña se le hará demasiado tarde.

	   —¿Necesitaís que os llevemos los bultos al coche?

	   —NO,Jesús...Juancho lo hizo antes de la cena. Ya solo nos queda despedirnos...

	   —¿Y así os váis...sin un abrazo si quiera...?

	   —¡Caray...Jesús...que no nos vamos a una guerra...jajajajajajajajaja!

	   —De todas formas, Marga...dame un abrazo...

	   —¡Todos los que quieras, hermanoooooooooooo, todos los que quieras!

	   —¡Y cuida bien de la niña...es una ofrenda muy valiosa...! ¡Y tu Juancho...cuídate, por favor...dame un abrazo!

	   —¡Descuida, hombre, que no me perderás de vista tan fácilmente...!

	   —¡Oye, Jesús...! ¿Qué quieres que te traiga de la ciudad?

	   —¿Tu también te vas, campeón?

	   —Raquel me ha dejado...tengo que cuidar de Salem. ¿Por qué no te vienes tu tambien?

	   —Yo aquí tengo mucho trabajo, campeón, pero ya sabes que me gustan las sorpresas...¡Dame un abrazo, Pitufo! ¡Y un beso muy muy fuerte!
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	   EL MOMENTO DE LA SERPIENTE

 

	   VIERON alejarse al todo terreno con Juancho, Marga, Salem y Tico, y su saludo con la mano por el cristal trasero. Y Jesús suspiró relajado. Se alejaban de una pesadilla. Patricio fue por detrás de su amigo, le abrazó la espalda y dejó apoyada su cabeza sobre su hombro.

 

	   —¡Animo, Jesús...ya queda poco!

	   —¡Sí, amigos, ya queda poco...pero vivámoslo intensamente. Compartiéndonos y dándonos fuerza y apoyo. Raquel...¿Qué tal hoy un cafecito de los tuyos bien cargado? Hagamos hoy una excepción. Nos ayudará a entonarnos un poco, venga...........

	   —Bien...ahora mismo lo hago para los cuatro.

	   —¡Que sea para cinco...yo también lo necesito...!

 

	   Aquella voz era la de Felipe, que hacía su entrada en el salón por la cocina. Había encontrado la puerta del huerto abierta, y se había quedado allí, rezagado, en espera de que Juancho y familia se fueran.

	   Raquel, en cuanto vió a su amigo se avalanzó sobre él y le abrazó intensamente. Y éste le susurró al oído: “Raquel, recibí tu aviso...y aquí estoy!!. Y luego abrazó a Peter y a Patricio, y por último Jesús. Y antes del abrazo...Jesús le preguntó riéndose:

 

	   —¿Pero se puede saber de dónde vienes hermano?

	   —¡De la guerra...vengo de la guerra, Jefe! Y Felipe fue hacia su amigo y le abrazó con toda su alma. Aquel abrazo fue muy largo...muy largo...

	   Raquel les dejó en el salón y fue hacia la cocina. Y estaba poniendo la cafetera cuando alguien llamó a la puerta del huerto. Raquel se extrañó, ya que los vecinos entraban por ella sin llamar. Era la costumbre. Pero como tenía las manos ocupadas, gritó:

	   —¡Adelante...la puerta está abierta!

 

	   Y la puerta se abrió, y a Raquel se le cayó la cafetera al suelo. Y se quedó de piedra. Aquel hombre, cortésmente, se inclinó y le recogió el objeto del suelo. Se trataba del militar al que salvó la vida en el desierto. Pero no iba de uniforme. Llevaba un traje negro. Tenía un porte elegante y misterioso. Colocó de nuevo la cafetera sobre la cocina y la saludó.

 

	   —¡Buenas noches, señora! ¡Me agrada muchísimo encontrarme con vos aunque sea en estas circunstancias!. Me da la oportunidad de corresponderla por haber salvado mi vida. Pero la veo tensa...¡relájese! Esas voces que oigo...¿son sus amigos?

	   —¡Sí!

	   —Bien...discúlpeme por haber entrado por la puerta de atrás, pero es que no deseo ser visto. ¿Podemos entrar al salón a hablar con sus amigos también?

	   —¿Qué quiere de ellos?

	   —¡De ellos y de usted...por favor...!

	   Felipe iba en aquel momento hacia la cocina...

 

	   —Raquel...ahhhhhh...¿con quíen hablas? A ti te conozco de algo... Tu eres...el...

	   —¡Sí, amigo...el militar que encontraron accidentado en el desierto...!

	   —¿Qué hace aquí...? ¡Suéltela ahora mismo!

	   —Tranquilo...no voy a hacerles ningún daño. Vengo desarmado. Solo quiero hablar con ustedes.

 

	   Jesús y Patricio sabían de su presencia, y le estaban esperando en el salón.

 

	   —¡Buenas tardes...! ¿podemos sentarnos?

	   —¿Dónde ha dejado al resto...”señor”...?

	   —¿Se refiere señora a mis hombres...? No, no han venido conmigo, pero están muy cerca, tanto, que si no se cumplen nuestras instrucciones, no dejarán con vida a nada ni a nadie de esta aldea. ¿Han comprendido? Nos gusta actuar sin ser vistos, sin ruido, a poder ser, sin movimientos excesivos. Tengo órdenes de llevarme a dos de ustedes, a ti y a tu compañera. (señalando a Jesús y a Raquel)

	   —¡A ella no...! Gritó Felipe! ¡Puede elegir entre nosotros tres, pero a ella déjela, por favor!

	   —¿Y por qué a ella no? Las ordenes son muy claras. ¡La mujer!

	   —Por favor, señor...sabemos qué hay en esas órdenes. ¡No la haga pasar por esto! Suplicó Patricio.

	   —¡Basta ya! Yo soy un hombre que cumple siempre las órdenes, pero esta vez estoy comprometido seriamente con mi honor. No puedo llevar a la muerte a una mujer que salvó mi vida. Mi decisión es la siguiente: dentro de tres horas, a la media noche, mis hombres pasarán con una furgoneta por la carretera, y quiero que estén allí, los dos, tu, Jesús, y cualquiera de vosotros. La orden dice “dos”, y en correspondencia a usted, señora, la dejo elegir. Mis hombres sólo vienen a buscar a dos personas. Y les advierto que no intenten huir. No podrían, y además pondrían en peligro la vida de toda esta gente de la comunidad. Por eso actuamos siempre con sigilo, y sin ser vistos. Ahhhhhhhh, se me olvidaba...a las seis en punto de la mañana, mis hombres volverán al mismo sitio a dejarles los dos paquetes. Sean puntuales, por favor... Y ya me despido. Espero que no vuelvan a verme los que queden aquí. Sería mucho mejor para ustedes...¡Buenas noches!

 

	   Y aquel hombre volvió a salir por la puerta del huerto, dejando a los cinco en un prolongado silencio. Raquel ya no podía más. Le sangraba el corazón. Respiró profundamente y rompió aquel mutismo.

 

	   —¡Espero que esta vez, me dejen hacer el café! ¡Me voy a la cocina!

 

	   Raquel volvió a llenar de agua la cafetera, pero sus manos temblaban y volvió a caerse la cafetera al suelo. Pero esta vez fue Patricio quien la recogió, y abrazó fuertemente a su querida amiga.

 

	   —¡Patricio...yo quiero morir con él...pero no puedo...no puedo...tengo que seguir viviendo...por él!

	   —¡Lo se, Raquel, lo se...! ¡Tu no puedes acompañarle, porque tienes algo importante que hacer, pero para eso estoy yo aquí. Yo lo haré por ti. ¡El no estará solo!

	   —¡Patricio...Patricio...! ¿Pero por qué toda mi existencia ha sido así? ¿Por qué he tenido que ver morir y sufrir a tantos seres amados?

	   —¡Amiga mía, pero esta vez no va a ser así...! ¿Acaso nos ves sufrir? Jesús y yo estamos bien, tranquilos, no tenemos miedo porque os sentimos a nuestro lado, y porque estamos seguros de que nos váis a traer de nuevo con vosotros. Y tampoco queremos nosotros verte sufrir a ti... Esa orden ha venido para todos. Es el momento de la verdad. En la cena, con Jesús, cada uno hizo su propia ofrenda y adquirió un compromiso. Ahora esa Verdad necesita de nosotros. Jesús y yo seremos el alimento, Felipe el despertador de consciencias, y tu y Peter seréis nuestros todo-terreno, y juntos, aunque no físicamente, seguiremos trabajando. Raquel, tu sueño es maravilloso, aunque Felipe piensa que todavía es más peligroso y alocado que el de Jesús. Tu le pediste a nuestro hermano que confiara en ti, y lo ha hecho. ¡Y se ha puesto en tus manos, nos hemos puesto en vuestras manos!. Ahora, también, a vosotros os ha llegado el momento de actuar.

	   —Patricio, me hablas de mi sueño...yo solo intuyo algo...siento que algo inesperado va a suceder, pero no se el qué...

	   —¡Pero el guiño del Amor no es cualquier cosa, mi amor...tendrá que ser algo importante! Contestó Jesús, que se había colocado detrás de ella. ¿Cómo va ese café, princesa?

	   —Ahora mismo lo pongo.

 

	   Y Patricio salió y cerró la puerta. Jesús quedaba con Raquel y supuso que necesitaban intimidad.

 

	   —¡Hazlo bien cargadito, mi amor!

	   —Me habría gustado tanto estar contigo antes de...y que tu te llevases todo el amor que hay en mí para ti...pero ni siquiera eso nos ha permitido...

	   —¡Nadie lo va a impedir, mi amor...nadie!

 

	   Jesús cogió la cafetera que llevaba entre sus manos y la volvió a dejar en el fogón. Abrazó a Raquel con tanta fuerza, que ella apenas sentía su cuerpo. Sintió calor, mucho calor, fuego en su vientre, en su sangre. Su corazón parecía ensancharse, como queriendo salir de su pecho. Y sintió un agudo pinchazo en el sacro que rápidamente se transformó en una fuerte presión de energía que pedía paso a lo largo de toda su columna. Jesús la besó, pero de su boca salía fuego, fuego que le atravesó la garganta, tráquea, pulmones y finalmente corazón. En el plexo solar se juntaron las dos energías y hubo una gran explosión en el interior de los dos. Raquel tenía cerrados sus ojos. Se sentía en el interior de un volcán con él. A la vez le sentía a Jesús dentro de ella, pero también se sentía ella dentro de él. ¡Eran un mismo ser! Solo un nuevo beso de Jesús la trajo a la realidad...

 

	   —¿Qué...has estado conmigo o no?

	   —¡Mi amor...no había experimentado esto nunca...ha sido maravilloso, mi vida...ha sido maravilloso...!

	   —¡Pues esto, pero mucho más fuerte, es lo que experimentaréis Felipe, Peter y tu cuando nosotros no podamos seguir en nuestros cuerpos.

	   —¡Se lo has dicho ya a Felipe?

	   —¡Si!

	   —¿Y qué te ha dicho?

	   —¡Que es problema mío, que si yo me atrevo a compartir el esqueleto con él,,,que adelante...!

	   —¡Felipe y sus salidas...!

	   —¡Ya has preparado el café, princesa?

	   —¡Pero si no me han dejado...!

	   —Ve tu al salón, ayúdales a preparar lo que les he dicho, que yo hago el café en un boleo...

	   —Jesús...

	   —¡Dime, mi amor!

	   —¡Voy a pedirte un favor...más que un favor...lo consideraría un regalo...el mas hermoso que pudieras hacerme!

	   —¡Si ello te hace feliz, princesa...está hecho!. Pero dime...¿cúal es ese regalo?

	   —Yo no puedo acompañarte, mi amor...porque tengo que hacer algo importante...lo sé...aunque sabes que mi mayor deseo habría sido estar a tu lado, incluso en estos momentos...por favor, Jesús...quiero compartirlo contigo...aunque no sea físicamente...pero de alguna forma en la que pueda estar a tu lado, mi amor...

	   —¡Mi amorcito...no olvides que somos UNO! ¡Estarás conmigo...no lo dudes...y ese recuerdo te acompañará siempre...y cerrará por fín esa herida de tu corazón!. ¡Estarás conmigo!.

	   —¡Gracias, Jesús...gracias...!

	   —Pero ahora ve con ellos, princesa...te necesitan.

 

 

 

	   Felipe, Peter y Patricio estaban retirando la mesa del salón hacia un lado, para cubrir el hueco en el suelo con el mismo mantel de la cena. Iban a sentarse los cinco en círculo en el suelo. Jesús quería darles algunas instrucciones. Pero Raquel vió que en el centro faltaba algo importante. Volvió a la cocina y salió por la puerta del huerto. Fue hacia el rincón donde María había plantado flores, y cogió tres rosas rojas que acababan de abrirse, y media docena de margaritas. Y quedaron presidiendo el mantel. Tomaron el café, hicieron una pequeña pausa, y Jesús entró en materia.

	   Fue explicándoles, paso por paso, todo lo que iban a experimentar en sus cuerpos y en sus campos energéticos cuando se diera lugar la fusión, y cuando quedó atado y controlado el tema, pasó a darles unos consejos y advertencias personales.

 

	   —¡Lo más importante, amigos, es que mantengáis la armonía en vuestro Ser, y el equilibrio en vuestro cuerpo, pero sobre todo en vuestra mente. A nosotros dos nos torturarán físicamente, pero a vosotros os lo harán de otras formas. A nosotros nos matarán...pero amigos míos...no permitáis que lo hagan con vosotros tambien. ¡Os necesitamos! Intentarán hacerlo abriendo de nuevo vuestras viejas heridas, bien con imágenes, y eso va por ti, mi amor, acuérdate de lo que ya hemos hablado...o con sentimientos de culpabilidad, y esto va para vosotros dos, Peter y Felipe. ¡Tenedlo muy presente. Esas fuerzas intentarán evitar a toda costa mi fusión con vosotros. Y sobre todo...cuando seáis atacados de las formas en que os he dicho, no luchéis contra ello. Entregaros a esas emociones y sentimientos. Dejad que entren en vosotros, y aceptar el dolor, y así volverán a salir sin haberos herido. ¿Lo habéis comprendido bien?

	   —¡Si, hermano...quédate tranquilo! Contestó Felipe con voz entrecortada.

	   —Bien...hermanos...ya solo queda media hora para las doce. Ahora vamos a compartir estos momentos que nos quedan en oración, con los ojos cerrados y elevando nuestro corazón al Padre. Cuando llegue el momento, Patricio y yo nos levantaremos y marcharemos. Vosotros permaneced aquí, en oración...¿de acuerdos, hermanos míos?

	   —¡Como tu quieras, Jesús! Respondió llorando Peter.

 

	   Respiraron profundamente y cerraron los ojos. Al poco rato, sintieron sobre sus hombros las manos fuertes y cálidas de Jesús, y el suave susurro de su voz a Raquel recordándole: “¡Vamos a por todas, mi amor...te espero!”. El último adiós desde la puerta a sus amigos, y el “hasta pronto” a sus corazones.

	   Y la puerta se cerró tras ellos. Y de los ojos de los tres amigos brotaron lágrimas. Y siguió el silencio. Y debió pasar una eternidad de diez minutos, cuando se sintió la puerta del huerto y unos pasos con dirección al salón. Los pasos traían a la vez un fuerte olor a jazmin y una suave brisa. Los tres a la vez abrieron sus ojos y vieron delante de ellos a Juan y a Pedro. Ambos tenían lágrimas en sus ojos, pero una acogedora sonrisa iluminaba sus rostros. NO hablaron. Tomaron los sitios dejados por Jesús y Patricio, y siguieron en oración.

	   Raquel miraba a Juan. Buscaba en sus ojos un bálsamo para su corazón. Pero Juan no los abrió. Le cogió de la mano a Raquel y la tuvo fundida a la suya unos minutos, los suficientes para darle la fuerza que tanto necesitaba.

	   Raquel, al poco rato, comenzó a sentirse mal, a sentir náuseas, dolor muy fuerte en todo el cuerpo. El dolor era insufrible, hasta el punto en que se quedó tendida en el suelo. Las imágenes comenzaron a torturarla. Veía a sus amigos en manos de aquellos monstruos. Los puñales aparecieron de nuevo, y se sentía morir. Comenzó a gritar, a llorar, a suplicar...Felipe corrió hacia ella y mandó a los demás que quedaran en sus sitios.

 

	   —Raquel...se fuerte...respira hondo...no te dejes arrastrar...

	   —¡Los están matando, Felipe...es horrible...es horrible...!

	   —Raquel, no te quedes ahí...mirando. Vé hacia Jesús, abrázate a él, y muere con él si es tu deseo.

	   —¡No me dejan ir...no me dejan...!

	   —¿Quíenes no te dejan ir?

	   —Esos monstruos de soldados...¡no me dejan...no me dejan...!

	   —¡Camaleón! ¡Tu puedes hacerlo! Tu amor te está esperando. ¡Transfórmate en la leona que eres...y nadie osará impedirte el paso...¡¡¡HAZLO!!

	   —¡Sí...los soldados me tiene miedo...me dejan pasar...y ya estoy con él...!”

	   —¿Y qué hace...dónde está?

	   —Está en el suelo, le están golpeando, y Patricio...está muerto. Está colgado de un árbol, y le han abierto como a un animal...no...!

	   —Raquel...tranquila...él ya no sufre...¡Vuelve con Jesús! ¿Qué hace ahora?

	   —Sigue en el suelo, le están golpeando...le están rompiendo...Jesús¡

	   —¿Quieres ir con él...? ¿Quieres morir con él?

	   —Siiiiiiii, pero no puedo...no me dejan...los soldados me alcanzan...no me van a dejar!

	   —¡Pues echa a correr, deprisa! ¡Puedes hacerlo! ¡Ahoraaaaaaaaaaa!

	   —¡Sí...sí...lo he conseguido...Jesús abrázame...quiero estar contigo...abrazame fuerte...!

 

	   Y Felipe cogió a Raquel y la abrazó con toda su alma. Ella seguía en aquel trance. Era demasiado fuerte para sacarla, y él optó por sumergirla todavía más. Tenía que volver a vivirlo de nuevo y morir con él si era lo que ella quería. Solo así aquella herida se curaría para siempre.

 

	   —¡Ya estás conmigo, mi amor! ¡Siente el dolor...pero también el gozo de mi corazón! Y Felipe la seguía abrazando. También él estaba muriendo. Y así estuvieron los dos hasta que el grito de dolor de Raquel los puso en guardia. Ella se echaba las manos al pecho y al vientre. Felipe la desvistió y observó cómo dos grandes cicatrices la cruzaban en forma de cruz. Una horizontal, que empezando por las palmas de la mano, la atravesaba brazos y pechos. Y otra vertical, que salía de la garganta y atravesaba su cuerpo hasta el pubis. Aquellas cicatrices no se abrieron, pero habían llagado la carne de alrededor. Y Felipe comprendió. Dejó tumbada a Raquel y se prepararon para recibir al nuevo inquilino. Se hizo el silencio, y un fuerte olor a rosas penetró en el salón. Calor, combustión, fuerza, viento, fuego, dolor, éxtasis, lava al rojo vivo sintieron correr por sus venas, y la gran explosión, y de nuevo la paz, la armonía en sus corazones.

	   Todos se miraron y sonrieron. Y supieron que lo habían conseguido. Jesús estaba de nuevo con ellos, ¡Y cómo lo sentían vivir en su interior!. Pero Raquel seguía tumbada. Peter y Felipe se acercaron y vieron que su rostro resplandecía. Sus ojos cerrados todavía, sonreían. La cubrieron con una manta, y la dejaron disfrutar de su plenitud. Las cicatrices habían desaparecido.

 

	   Raquel no tardó mucho en levantarse del suelo. Vió que sus amigos estaban alrededor de la mesa. La esperaban para hacerle los honores al nuevo inquilino. Subió a su habitación, se cambió y bajó renovada. Vió que sobre la mesa había vino y pan, y su vientre se movió, y se tocó, y lo acarició.

 

	   —¿Qué piensas hacer, Pedro?

	   —Con el vino y el pan...¿qué crees, hija?

	   —¡Toma, Pedro...éste trozo es de anoche...está mas tierno!

	   —No, no, Peter...no me lo des a mí...preside tu la mesa. ¡Es tu momento, tu generación y tu papel ahora.! ¡Ocupa tú el lugar del Maestro!

 

	   Peter, al tener entre sus manos el pan y el vino, no pudo contener su emoción. Besó el pan y unas lágrimas asomaron por su rostro. Pero antes de repartirlo entre los cinco, lanzó unas preguntas al infinito:

 

	   —¿De qué estará hecho nuestro hermano, amigos míos, para que los de entonces y los de ahora le amemos con tanta intensidad? ¿Qué corre por las venas de este hombre para que nos emocione y nos lleve a la plenitud? ¿Qué tiene este hombre en su corazón, que con el simple recuerdo de su persona nos hace temblar de emoción y de ternura?

	   —Peter...¡porque todo él es Amor y Ternura...y porque nosotros, Peter, somos sus amigos desde siempre y para siempre. ¡Estamos condenados a él para bien o para mal!

	   —¿Pedro, acaso consideras su amistad una condena? ¡Para mí es lo más grande que el Padre y el Amor han podido concederme! ¡Estar siempre a su lado!.

	   —Raquel, claro que no lo considero una condena. Era una forma de hablar. Pero el ser su amigo, la mayoría de las veces ha sido espinoso, difícil y hasta muy cruel. Jesús ha tenido siempre una debilidad, el hombre. Su amor incondicional por el ser humano. A diferencia de sus hermanos de evolución, no quiso desprenderse de su materia. La necesitaba para seguir trabajando en este universo. No quiso marcharse nunca. Deseaba estar con el hombre hasta que éste diera el paso definitivo. Se propuso desde el principio elevar al hombre a la categoría que se merece, y ha vivido entre los hombres cientos de veces, y casi siempre ha salido mal parado, tanto él, como sus amigos. ¡Estamos condenados a él y a su locura eternamente, si el hombre no se da prisa en dar ese salto evolutivo!

	   —¡Pues por mí...quiero ser condenada a cadena perpetua a su lado! Y si lo de este planeta se arregla, me apunto con él para otros...!

	   —¡Ayyyyyyy muchacha...! ¡A ti si que te ha contagiado bien su locura! Pero mira...¡te he hecho sonreir...y eso me alegra el corazón! ¡Qqué Peter...¿repartes el pan y el vino...?

	   —¡Tomad, y comed del pan...y bebed del vino!

	   —¡Hijo...! ¡Cuánto te pareces al Maestro...!

	   —¿Yo, Pedro...pero si no tengo nada que ver físicamente con él?

	   —Yo no miro al físico, hijo...Yo miro al espíritu. Te pareces en las expresiones de tu cara, en la forma de sonreir, de mirar...incluso ahora...en repartir el pan y el vino...el mismo gesto con la mano...¡Sois un calco!

	   —Pedro...Peter...chicos...perdonad que interrumpa...pero solo faltan quince minutos para las seis. Habría que ir bajando...

	   —Ya...

	   —¿Juan, bajas conmigo?

	   —¡Claro que si, Felipe!

	   —¡Yo también voy!

	   —¿Tu Raquel...? Es mejor que te quedes.

	   —No, Felipe, como médico es mi obligación, y como ser humano, quiero ver a mis amigos. Tranquilo, Felipe, se lo que me voy a encontrar, pero quiero darles el último beso.

	   —¡Nosotros también!. Respondieron Peter y Pedro.

 

 

 

	   Y los cinco se levantaron de la mesa y bajaron a la carretera. Todavía estaba oscuro, y se veían las luces encendidas en ninguna casa. Acababa de sonar la alarma del reloj de Felipe. Las seis en punto. Y vieron aparecer a una furgoneta que iba a toda velocidad sin intención de aminorar la marcha. Tuvieron que hacerse a un lado para no ser arrollados. La furgoneta desapareció dejando en el asfalto un saco grande de plástico negro cerrado con una cremallera. Lo arrastraron hasta una pequeña campa al borde mismo de la carretera, y Felipe y Raquel se dispusieron a abrirlo. La mano de Felipe temblaba. Raquel posó la suya sobre la de su amigo, y entre los dos la abrieron. Aquello no podía ser obra de un ser humano. Ni las bestias más salvajes y hambrientas dejan los cuerpos de sus víctimas en esas condiciones. Felipe, apretando sus puños, hacía verdaderos esfuerzos para no gritar. Pedro y Juan lloraban como niños escondiendo su dolor contra el muro de la casa. Peter, con los ojos cerrados, lloraba en silencio. Y Raquel se inclinó sobre el saco, acarició la cabeza bañada en sangre de Patricio y cogió entre sus manos el rostro desfigurado de Jesús. Y besó sus ojos, su frente, sus labios...y su vientre volvió a moverse y escuchó su voz en su corazón:

 

	   —“Raquel...ese ya no soy yo, y a Patricio no le está gustando nada verse así. Deshaceros de esos cuerpos ya sin vida, y celebrad nuestra nueva vida con vosotros. ¡¡Raquel...estamos vivos!!

	   —¡Jesús,mi amor...! ¿Por qué habéis tenido que pasar por tanto dolor? ¿Por qué?

	   —Todos hemos bebido de la misma copa, Raquel. ¡Era necesario!

 

	   Raquel cerró de nuevo la cremallera. Se levantó del suelo y decidida le sugirió a Felipe:

 

	   —¡Hay que incinerarlos enseguida!

	   —¡Sí, hay que hacerlo! Empezará a haber movimiento enseguida en la aldea, y hay que evitar que vean este espectáculo-¿Pero cómo hacemos? ¿Dónde los llevamos?

	   —¡Al refugio!. Fuera hay un banco de piedra, lo suficientemente ancho como para colocar encima los dos cuerpos. Creop recordar que allí había una lata de cinco litros de gasolina. Solo hay que subir fuego.

	   —Raquel...¿estás bien?

	   —Estoy bien, Felipe, no te preocupes. No olvidemos que ellos están vivos y comparten con nosotros el cuerpo. LO que hay en esa bolsa, son despojos que hay que incinerar. Amigos...ellos están vivos, y no creo que les agrade mucho ver este espectáculo después de lo que han pasado.

	   —¡Tienes razón, Raquel! ¿Vas a subir tu también con nosotros?

	   —No, Peter. Me quedo en casa. ¡Ya no hago falta allí!
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	   EL AMOR SE PRUEBA A SI MISMO HASTA EL ULTIMO INSTANTE.

 

	   RAQUEL quedó sentada en el sofá del salón. Intentaba asimilar y digerir todo lo que había sucedido. Ya no lloraba, porque no tenía más fuerzas. Aquellos puñales habían desaparecido ya para siempre. Había estado con él, lo había conseguido. Pero ella seguía viva, y él ya no estaba. En aquel momento su vientre le llamó la atención, y su corazón comenzó a golpear el pecho. ¡Ya sé, mi amor...ya se...! ¡Estás vivo...! Pero soy una mujer enamorada, y no puedo verte, ni abrazarte...pero pasará...Mi amor...ayúdame a superar estos momentos, yo lo intento con toda mi alma, tu lo sabes..., y ayuda a los chicos. Se que yo les influyo mucho, están muy pendientes de mí...y si ven que yo lo supero, ellos lo harán también. Por eso mi amor...¡¡ayúdame!!

 

	   Raquel seguía concentrada en sí misma, cuando oyó un fuerte ruido en la cocina. Con el corazón en vilo corrió hacia ella, abrió la puerta y vio la silla volcada en el suelo, y sobre ella el cuerpo de un hombre tumbado boca abajo. Su cuerpo estaba llenos de heridas que sangraban abundantemente. Su vientre se movió al ritmo de su corazón, con fuerza e intensidad. Fue hacia él, lo volteó, y su corazón, durante unos segundos se paralizó. ¡Jesús no podía ser...tenía que ser él...!

	   Aquel hombre la miró. Tenía lágrimas en sus ojos.

	   —¡Soy yo...si...soy Luzbel...ayúdame...!

 

	   En aquel momento la mente de Raquel se volvió loca. De nuevo las mismas imágenes. Aquel ser había sido el causante del dolor y de la muerte de su amor, y su mente escupía pensamientos cargados de ira, de rabia y de odio hacia aquel ser despreciable. Había deseado tenerle delante para escupirle a la cara y para descargar todo su dolor contra él. Pero en cambio allí estaba, malherido e implorándole ayuda a ella...¡a ella precisamente!! Su mente seguía con esa actividad, sin embargo su corazón movía sus manos y las invitaba a acariciar el rostro de aquel contrincante.

 

	   —¡Ayúdame, por favor!

	   —¿Puedes andar?

	   —¡Sí...lo intentaré!

 

	   Luzbel se apoyó sobre los hombros de Raquel, y lentamente, y con mucho cuidado subieron las escaleras hacia las habitaciones. Raquel lo tumbó sobre su cama y le quitó la poca ropa que le quedaba en el cuerpo y que se había pegado a las heridas. Y su corazón se llenó de compasión, y su mente dejó de lado aquella funesta actividad. Aquel cuerpo había sido castigado brutalmente. Lo lavó con sumo cuidado, e intentó curar esas heridas, aunque dada la gravedad de las mismas...era imposible a no ser que se cosieran...y todo su cuerpo estaba lleno de ellas. Cuando se disponía suministrarle un fuerte calmante para el dolor, Luzbel se negó.

 

	   —¡No, no lo quiero!

	   —Si no te lo suministro, en unos minutos los dolores serán insufribles.

	   —¡Yo quiero que sea así! Deseo sufrir algo del dolor que he causado a mi hermano!

	   —¿Quién te ha hecho esto?

	   —¡El mismo que ha destruído a nuestro hermano!

	   —¿Te refieres a Jesús? ¿Acaso no fuiste tu quien lo hizo?

	   —¡Fue la Bestia, esa energía...fue ella la que dispuso su final, pero fue el hombre quien eligió la forma!

	   —El hombre no, sino los monstruos que tu has creado. Hablas de la Bestia como si ya no tuviera nada que ver contigo...¡Tu eres la Bestia! ¡Y por eso te odio, más que por lo que le has hecho al hombre...por lo que has hecho con él!

	   —Raquel, ¿por qué me dices que me odias, cuando no es así?

	   —El que te esté ayudando no significa que tenga ningún interés por ti.

	   .Raquel, mi hermano me ha perdonado. ¿Es que tu no lo vas a hacer?

	   —Jesús siempre te ha amado a pesar de todo. Siempre ha apostado por ti. El vino aquí con la esperanza de recuperarte. Incluso cuando le estabas quitando la vida, estaba amándote y llamándote con el corazón. Pero yo...¿cómo puedo perdonarte si vas a seguir con tu macabro plan?

	   —Raquel...si...él me estuvo llamando y yo acudí. Cuando le ví allí, entre aquellos monstruos sin alma sedientos de sangre, y hambrientos, siendo devorado por mi propia obra, mi propio dolor me liberó de aquella energía, y fui hacia él, y me perdonó, y me abrazó...¡hacia tanto...tanto tiempo que no sentía el Amor dentro de mí...Quise morir con él, fundirme con él para siempre y acabar con todo, pero comprendí que era el camino más fácil. Soy responsable de lo que hice, y debo liberar a la humanidad de ese monstruo que yo mismo creé y alimenté. Por eso me fui, no podía morir, todavía no. Sé que el está aquí, con vosotros.

	   —Comprenderás, Luzbel el que me cueste creerte, ¿verdad?

	   —Sí, Raquel, te comprendo, y yo mismo me sorprendo por ti, que seas capaz de estar curando, cuidando y escuchando al que sientes como tu peor enemigo. No puedo darte pruebas, porque no las tengo. El único que realmente sabe de mi corazón, es mi hermano, al que lleváis dentro. También se que tu miedo hacia mí, no es por vosotros, sino por él. Temes que haya venido a destruirle.

	   —¡Antes tendrías que hacerlo con nosotros!

	   —Sabes...mi hermano ha sufrido mucho, pero bien pagado está con vuestro amor y fidelidad. ¡Le envidio! Yo he tenido el poder, la Fuerza a mis piés, y creí que lo tenía todo. ¡El solo con el Amor, ha triunfado! Yo nunca he tenido amigos como él. Grandes seres se pusieron a mi servicio. Millones de seres humanos lucharon en mis filas...pero ninguno me amó. Los que estaban conmigo era por temor, o por el poder. ¡He cosechado el fruto de mi siembra!

	   —Hubo quienes te amaron de verdad...y no solo Jesús.

	   —¡¡Tu, por ejemplo!!

	   —Sí...yo...y renegaste de mí, y escupiste tu venganza sobre mí.

	   —Pero me sigues amando...por eso estoy aquí...Raquel, déjame sentir a mi hermano en tu pecho...¡¡por favor!!

 

	   Y Raquel se echó hacia atrás protegiéndose el pecho. Tenía miedo a que se lo arrancara y destruyera a Jesús. Luzbel tendió su mano, implorando, suplicando, y ella estaba entre la espada y la pared. “Jesús, mi amor, ayúdame a ver y a sentir tus deseos. No me dejes sola en estos momentos. Yo quiero hacerlo, mi amor, pero no se si me está engañando. Solo tu sabes de su corazón...¡¡Ayúdame!!

 

	   Y Raquel vió cómo de su interior salía la silueta de Jesús. Solo salió la mitad, la otra quedó dentro de ella. Vio cómo el corazón de su amigo, a través de aquellos brazos largos y transparentes, iba a Luzbel queriendo acariciarle y abrazarle. Pero no llegaron a tocarle. Y la silueta desapareció de nuevo en el interior de Raquel. Y oyó la voz de Jesús en su corazón: “¡Yo no puedo hacerlo ahora, pero tu sí. Quiero abrazar a mi hermano, hazlo tu por mí!”

 

	   Y Raquel se echó a llorar y corrió hacia Luzbel y se quedó abrazada a él. Y entonces supo cuanto la amaba aquel ser. Y Luzbel se sintió amado, perdonado por su hermano y por una mujer a la que había desterrado de su corazón y desheredado, solo porque se había negado a prescindir de su verdadero Padre. Luzbel la acarició, y Raquel sintió cómo aquel cuerpo herido se estremecía de dolor.

 

	   —Luzbel...por favor...deja que te inyecte el calmante. Te aliviará.

	   —¡No, Raquel, mi hermano tampoco lo ha tenido!

	   —¡Luzbel, deja ya de castigarte! ¡Jesús seguro que no lo desea!

	   —¡Amo a mi hermano, y es la única forma y oportunidad que tengo de estar unido a él. Escúchame atentamente: Ya te he dicho antes que cuando fui hacia mi hermano, su amor me liberó de la energía de la Bestia. Pero al permanecer allí con él, sufrí el mismo castigo. No destruyeron mi cuerpo porque yo me solté a tiempo. Pero mi cuerpo está mal, muy herido, y no quiero que esa energía se apodere de él. Si lo hiciera...volvería a ser invencible. Y sería el fin. Quiero que mi cuerpo sea para mi hermano. Solo un cuerpo como el mío, puede albergar un espíritu tan grande como el de Jesús. Y esa energía me está buscando. Anda inquieta, se siente insegura, y si no vuelvo a ella arremeterá contra todo y contra todos con todo su poder y violencia. Mi hermano tiene que hacerse cargo de este cuerpo, y así poder neutralizarla. ¡Ayúdame, Raquel...!

	   —¡Pero cómo...?

	   —Hay una forma de hacerlo. Tiene que haber nueve personas dispuestas a pasar esta prueba, y seguir una técnica que yo explicaría...tendría que hacerse en la playa, junto al mar. ¡Necesito el agua! Pero tiene que ser pronto. Este cuerpo no seguirá funcionando por mucho tiempo y no tengo la fuerza suficiente para renovarlo. Y si la energía me detecta, me hará suyo otra vez, y no podré evitarlo.

	   —¡Luzbel, yo creo en ti, pero cómo convencer a los demás!

	   —¡El momento de la Verdad, para todos ha llegado!

	   —Luzbel, tienen que estar a punto de llegar. ¿Puedes quedarte tu solo en la habitación? ¿Necesitas algo?

	   —¡No estoy solo...él está conmigo...ve tranquila!

 

	   Raquel abandonó la habitación y cerró la puerta. Y cuando bajaba las escaleras hacia el salón, sonó el teléfono. Se apresuró a cogerlo. Era Marga. En aquellos momentos estaban en una gasolinera a las afueras de Tel Avit. Había surgido un imprevisto y volvían a casa. Llegarían en una hora. “¡Dios no...!” Todavía no había colgado el auricular, cuando el grupo apareció por la puerta del salón. “¿Dios...y ahora que...?” Por un lado regresan éstos antes de lo previsto, y por otro...¿cómo les explico yo que en mi habitación tengo a Luzbel...? ¡Jesús, mi amor...ayúdame!

 

	   —¿Con quíen hablabas, Raquel? Preguntó Felipe serio y ensombrecido.

	   —Con Marga...Chicos, tenemos un problema a la vista. ¡Vienen para aquí! Llegarán en menos de una hora.

	   —¡Joder......no.................! ¿Qué ha pasado? ¿Por qué regresan tan precipitadamente?

	   —Juancho ha estado toda la noche con muchos dolores y se siente muy mal. Tico ha tenido pesadillas y ha estado toda la noche llorando. Marga tiene una angustia terrible, y la niña vomita todo lo que bebe. Intuyen algo, aunque no me lo han dicho abiertamente.

	   —¡Dios...Jesús...hermanooooooooooooo, los apartaste de esta pesadilla para que no sufrieran, pero ellos no han querido hacerlo. Estamos más unidos a ti de lo que pensabas. ¡Y ahora se van a encontrar con este pastel! ¿Y cómo se lo decimos a Tico?

	   —No hay por qué hacerlo, al menos por ahora...Se le dice que se ha marchado con Patricio a hacer un viaje corto. A Daniel y a su hermano sí que habría que decirles lo que ha pasado.

	   —Yo me encargo de eso. Ahora mismo pasaré a desayunar con ellos y les diré. Contestó Peter.

	   —¿Cómo ha ido por allá arriba, muchachos?

	   —Los hemos incinerado y sus cenizas las hemos dejado caer por el riachuelo. Contestó Felipe a punto de derrumbarse totalmente.

	   —¡Os he preparado café...está recien hecho!Yo, mientras, quiero hablar con Juan. Juan...¿me acompañas a dar un paseo?

 

	   Juan sintió a Raquel nerviosa, inquieta y muy excitada. Vió en sus ojos un brillo muy especial. Sabía que algo importante esta ocurriendo e instintivamente miró hacia arriba, hacia las habitaciones.

 

	   —¡Sí, claro, te acompaño!

 

	   Y Raquel fue tremendamente directa. ¡No tenían mucho tiempo! Le contó a Juan todo lo sucedido, y lo que de nuevo tenían entre manos. Juan le escuchó sin parpadear, serio, pero sin soltar la mano de su amiga.

 

	   —Juan, no sabía que hacer, ni como enfocárselo a los demás. Y he pensado en ti.

	   —Raquel, quiero hablar con él. Quiero verle y sentirle...y si lo deseas...yo hablo con los demás luego.

	   —Sí, Juan, tu estás más preparado. Tu lo expondrás mejor que yo y te comprenderán enseguida. ¡Yo me pondría muy nerviosa!

	   —¡Te has expresado muy bien conmigo, hermana! Es el corazón el que habla, no somos nosotros. Pero te entiendo, y te ayudaré. Esto es cosa de todos, no solo es tu responsabilidad.

	   —Juan...antes cuando has entrado por la puerta...me has mirado y me has guiñado un ojo...¿por qué?

	   —Ha sido un gesto cariñoso, de apoyo, de compañerismo...una forma de decirte ¡ánimo chavala!

	   —¡Para mí ha sido más que un gesto, Juan...¡Ha sido una señal del Cielo...el guiño de nuestro Padre! ¡Estamos en el buen camino, Juan!

 

	   Y Pedro apareció y gritó desde la puerta...

 

	   —¿Chicos...vosotros dos también vais a tomar café?

	   —Sí, Pedro...ahora vamos...

	   —Raquel, ve tu...yo subo ahora mismo a verle. ¿Está en tu habitación dices?

	   —Sí, es la segunda del pasillo. Yo me voy con ellos.

	   —Raquel...cuando vengan Juancho y Marga seremos ocho. En el caso de que se decida hacer el plan de Luzbel, faltaría uno. ¿No me dijiste que tenían que ser nueve?

	   —No había pensado en ello, Juan. Podemos contar con Daniel, aunque él no comprenda nada, haría cualquier cosa por Jesús.

	   —Esto lo dejo en tus manos. Intuyo que lo tienes que hacer tu. ¡Y lo harás bien, hermana!

	   —¡Me encanta que confíes tanto en mí, Juan!

	   —¡Es que el Jefe está contigo...cualquiera le lleva la contraria...jajajajajajajaajajajajajajaja!

	   —¡Juan, eres un payaso maravilloso...te quiero mogollón!

	   —Sí, hermana...somos payasos de la Vida, unos locos del amor. Somos como niños que llevan en sus manos cosas muy valiosas, y sin embargo jugamos con ellas, y como los niños, podemos poner la casa patas arriba. ¿Te has parado a pensar, hermana, que podemos poner del revés todo este Universo en una sola jugada?

	   —¡Si, claro, pero cuando los “mayores” vuelvan a ordenarlo, verán con sorpresa y agrado que muchas cosas que tenían almacenadas por falta de tiempo, tienen que ser reorganizadas y puestas en su sitio, y cuando consigan ponerlo todo en orden de nuevo, se darán cuenta de que la casa ha quedado mucho más bonita. Tengo mucha experiencia en esto. De pequeñita, he obligado a mis padres a cambiar la casa cientos de veces. No les daba mucho tiempo para que almacenaran cosas en la trastienda. ¡Y como es arriba...es abajo...y al revés...! Dios...Juan...en estos momentos te comería a besos...Cuando has sonreído...eras calcado a Jesús. Y Raquel se echó sobre su hombro y unas lágrimas se escaparon por sus ojos...

	   —¡Ahora todos somos él, hermana, no lo olvides. Yo también le estoy sintiendo a través de ti, de tus ojos, de tu forma de hablar...!

	   —¡Juan, ve con él...no tenemos mucho tiempo! Ya seguiremos luego.

 

	   —¿Habéis dejado un poco de café para mí?

	   —Sí, he puesto otra cafetera. Respondió Felipe.

	   —¿Qué tal está Josefa? Preguntó Raquel a su amigo intentando sacarle de aquel bajo estado de ánimo.

	   —¡Tan loca como siempre...pero está muy guapa!

	   —¿Le dijiste a qué venías!

	   —¿Cómo le voy a decir...? Puede que mucho más adelante...pero no se...

	   —Te advierto que es más bruja que yo. Tiene muchísima experiencia, y su escoba es mucho más vieja que la mía.

	   —¡Pues lo tengo claro...!

	   —¡Pero es una mujer maravillosa! ¡Un diamante en bruto!

	   —¿Y por qué me vendrán a mí las mujeres sin pulir?

	   —¡Puede que tu seas el joyero adecuado para ese diamante, hermano! Y Felipe sonrió. Y Raquel resucitó viendo esa sonrisa en su querido amigo.

	   —¿Dónde está Juan, Raquel? ¿No estábais juntos?

	   —Si, Pedro, pero se ha retirado a mi habitación. Necesitaba estar a solas. Más tarde intentaré haceros a vosotros sitio en el ático.

	   —No te preocupes por nosotros, hija, Juan y yo...en cualquier sitio estamos bien.

	   —Raquel...te siento rara. ¿Nos hemos perdido algo?. ¡No nos tienes que decir nada? Preguntó Peter que desde que entró en la casa no había dejado de observarla.

	   —Pasa algo?-

	   —Estoy intranquila porque Juancho y familia están a punto de llegar, y hay que volverlo a revivir otra vez-

	   —Si prefieres que lo haga yo, no me importa. Se supone que soy el más indicado para decir este tipo de cosas...

	   —¡Tu solo, no, Felipe, lo haremos entre todos! Además...ellos nos necesitarán. Será un golpe muy duro...y hablando de ellos...¡ya están aquí!

	   —¡Jesús...ayúdanos...por tu Padre, ayúdanos! Exclamó Felipe nervioso...

 

	   —Bienvenidos, muchachos...¡Pero tíos...de dónde salís...si parece que regresáis de una guerra...!

	   —¡Felipe...! ¿Y tu que haces aquí? ¿Tan pronto nos has echado de menos?

	   —¡Que alegría, hermanito...! ¿pero has venido solo...o Josefa te ha acompañado?

	   —¡No, Marga, no...no ha venido! Ya sabes que en según que cosas, no me gusta precipitarme...¡Juancho...cómo estás, colega? ¡Vaya cara que traes..! ¿Tan mal te trata Marga?

	   —¡Vaya nochecita...! ¡Espero que vosotros la hayáis pasado mejor!

	   —¡Hola, pequeñajo! ¿Cómo te va esa vida? ¡Choca esa mano!

	   —Felipe, yo ya no soy pequeñajo...ya soy mayor...tengo ocho añosssssssssssss!

	   —Te he traído de Madrid un regalo muy bonito, pero no solo para ti...para que lo compartas con Sacha.

	   —¿Sí.....? ¡Que bien....! ¿Y cúando nos lo vas a dar?

	   —Más tarde, y como vamos a necesitar pilas, y aquí no tenemos, ¿Qué te parece si pasas con Pedro a buscar a Sacha y vais los tres a comprarlas a la tienda de Ismael?

	   —¡Joooooooo, pero es que hay que andar mucho...y estoy cansado!

	   —¡El que algo quiere...!

	   —¿Pero ya sabe Pedro que hay que andar mucho? ¡Como es tan mayor!

	   —¡Caramba, con el muchacho...! ¡Pequeño...soy ya viejo...pero tengo correa para rato!

	   —¡Pues vale...vamos a comprar las pilas! ¿Y Jesús dónde está? Y a Felipe se le encogió el alma.

	   —¡Nos ha dejado plantados. Yo vengo de propio a verle, y él se me larga con Patricio!

	   —¿Pero a dónde han ido?

	   —De viaje...¡espero que regresen antes de que me vaya yo!

	   —¿Y Juan...no ha venido con Pedro como la otra vez?

	   —Sí, si que está...pero ha venido cansado y está dormido en la habitación de Raquel.

	   —¡Andaaa, pues tengo que entrar...porque también es mi habitación y tengo allí los zapatos! Estos me están haciendo daño.

	   —¡Espera Tico...ya subo yo. NO quiero que despiertes a Juan. ¿Te bajo algo más?

	   —¡No, nada más!

 

	   Raquel subió deprisa las escaleras. Abrió la puerta y la volvió a cerrar con rapidez, quedándose apoyada de espaldas en ella. Y respiró hondo. Allí seguían los dos. Juan, sentado sobre la cama, tenía cogida la mano de Luzbel. Este estaba sereno, pero muy demacrado, y Juan sonreía y lloraba a la vez. Los dos volvieron su rostro hacia ella.

 

	   —¡Están todos abajo! Vengo a por unos zapatos para Tico. Pedro lo vá a alejar de casa. ¿Cómo estás...? Pregunto a Luzbel acariciándole el rostro.

	   —¡Sintiendo...sintiendo y amando a mi hermano...!

	   —Raquel, está muy mal. Hay que darse prisa.

 

	   Y la sonrisa y la mirada de Juan le reveló el sentir y la disposición que tenía.

 

	   —Cuando Tico haya salido, bajaré yo a hablar con todos.

	   —¡De acuerdo!

 

	   Y Raquel bajó al salón con los zapatos en la mano, se los puso a Tico y con un buen bocata de tortilla, le despidió desde la puerta. Se iba con Pedro a casa de Daniel a buscar a Sacha. Y su corazón descansó.

	   Enseguida apareció Juan. Saludó a todos y tuvo en sus brazos a la pequeña Salem, que después de la mala noche que había pasado, dormía tranquila y profundamente.

 

	   —¿A qué es muy bonita, Juan...? Preguntó Marga encantada

	   —¡Es preciosa...se parece a ti...pero me da que se está despertando...!

	   —Subo a mi habitación y la dejo sobre la cama. Necesita dormir más, y aquí con todos, no va a poder hacerlo.

	   —¿Y tu,Peter...no tenías que hablar con Daniel y su hermano? Te estarán esperando.

	   —¡Sí, Juan...ahora mismo me iba!

	   —Juancho...¿te apetece una infusión? Preguntó Raquel

	   —Pues sí, hermana...me sentará bien...sigo mal con el estómago.

	   —Ya se lo preparo yo, Raquel...¿No tenías algo urgente que hacer?

	   —¡Ah si...Juan...joer...se me había olvidado! Dentro de un ratito vengo, chicos...¡Hasta luego!

 

	   Y Raquel salió de la casa. Juan y Felipe iban a encargarse de darles la noticia, y después...¡el remate final! ¡Ay Jesús...y de donde saco yo ahora al que falta...! Daniel es el más íntimo, pero no se...no se...

	   Raquel quiso hacer un poco de tiempo para que Peter pudiese hablar con él. Cogió el camino hacia la playa y recordó maravillosos momentos. Y su vientre y su corazón se movieron. Ella los acarició y abrazó, y volvió a sentir correr la lava de su volcán por sus venas. Nunca antes se había sentido mujer. Desde niña había sido muy masculina a pesar de su apariencia inequívocamente femenina. Nunca experimentó el instinto de la maternidad, y tampoco se enamoró de ningún hombre como lo hacían las chicas de su edad. Tenía un gran amor en su corazón, y para ella no existía nadie más. Nunca había entendido el por qué había nacido mujer. Ahora sí que lo sabía. Tenía que experimentar en su cuerpo, en su alma, en su vientre y en su sangre el amor que durante tanto tiempo había encerrado en su Corazón. ¡Qué hermoso es ser mujer! ¡Qué plenitud poder entregarse como mujer!

	   Se dejó acariciar por la brisa marina, y su mente esta vez le invitó a recrearse en momento felices y dichosos en ese mismo lugar. Pero el tiempo pasaba, y tenía que volver.

	   De vuelta a casa, quiso pararse en la pequeña fuente. Tenía sed. Cuando llegó vió que Marcos, el hijo de Ezequiel y sobrino de Daniel, estaba lavándose las manos. Fue por detrás y le saludó.

 

	   —¡Hola, Marcos! Y el hombre, asustado, retiró sus manos del grifo.

	   —¡Ah...eres tu, Raquel...que susto me has dado!

	   —Si lo llego a saber...no te digo nada! ¿Qué te pasa Marcos? ¿Por qué lloras?

	   —Se lo de Jesús. Estaba en casa de mi tío cuando Peter llegó, y me sentí muy mal...y tuve que venir aquí sin que me vieran a lavarme las manos.

	   —¿No podías lavártelas en casa?

	   —¡No...! Me tienen vigilado. Dicen que es una manía absurda que acabará por ponerme enfermo. ¡Y yo necesitaba lavármelas!

	   —¿Y que manía es esa?

	   —La tengo desde niño. Tengo que estar constantemente lavándomelas con agua muy fría. Me arden como fuego, y aunque están limpias...yo me las siento sucias.

	   —¿Y nunca has pedido ayuda profesional?-

	   —¿Te refieres a un médico?-

	   —¡Sí, a un psicólogo por ejemplo!-

	   —Se lo dije a Jesús, y me dijo que no me preocupara que entre los dos lo arreglaríamos pero ya no va a poder ser-

	   Y aquel hombre se derrumbó. Se apoyó sobre la fuente y se abandonó al llanto. La mente de Raquel empezó a funcionar, y su corazón a moverse vertiginosamente. Recordó lo que Jesús le dijo sobre Poncio Pilatos a propósito del desprecio que ella siempre había sentido hacia ese personaje al que conoció 20 siglos atrás: que era un gran amigo suyo, que era judio, y que se iba a pringar hasta los pelos en aquella aventura. Y que ella se iba a encontrar...¡¡Dios mío eres tú!-

 

	   —¿Qué soy yo quien? —

	   —No, nada, Marcos nada. Es que yo últimamente estoy en otra onda-

	   —Me imagino que vosotros, sus amigos, lo estaréis pasando muy mal!-

	   —No solo nosotros, Marcos, sino todos aquellos que le queríamos. Además, también han matado a otro amigo nuestro, Patricio-

	   —¡Si, ya lo se! Trabajamos juntos en el nuevo dispensario que Peter realizó. ¡Era un buen muchacho!

	   —Marcos ¿tú que serías capaz de hacer por Jesús?

	   —¡Cualquier cosa...pero ahora ya...que puedo hacer por él!

	   —Olvídate por un momento de que Jesús ya no está entre nosotros! Si el te necesitara ¿qué estarías dispuesto a arriesgar por ayudarle?

	   —¡Lo que hiciera falta! ¡Quería a ese hombre! ¡Le quería de verdad! ¡Era mi amigo!

	   —¿Incluso la vida? ¿Arriesgarías tu vida por él?

	   —No solo la arriesgaría. ¡Se la daría ahora mismo!

	   —Marcos, escúchame atentamente. Es muy importante lo que te voy a decir, pero no intentes razonarlo con tu cabeza, porque sería imposible. Escúchame con el corazón. Siente...pero no razones.

	   —Se lo que me quieres decir...Jesús me enseñó.

	   —Marcos, Jesús está muerto. Yo misma he visto el cuerpo destrozado. Lo hemos incinerado. Pero aún así...puede vivir de nuevo. Escondido en nuestra casa, hay un hombre idéntico a él. Es su hermano, y está muy mal herido, pues al igual que a Jesús y Patricio, tambièn le castigaron brutalmente. Pero él se salvó. Y antes de morir, quiere que su cuerpo sea para Jesús, y él sabe la forma de hacerlo. Pensé en un principio en pedírselo a tu tío Daniel, pero es un hombre muy conservador con sus creencias y podría haber malinterpretado esto que te estoy diciendo como algo diabólico. Es un buen hombre, y amaba a Jesús, pero hay cosas que...

	   —¡Devolver la vida a un muerto! ¡Eso solo lo puedo hacer Dios!

	   —¡Solo Dios, Marcos...te doy toda la razón! Aunque para nosotros Dios y el Amor, son el mismo. ¡Y una cosa así, sin AMOR, no puede hacerse.

	   —¿Pero cómo puede resucitarse a un muerto...?

	   —No me preguntes, Marcos, porque yo tampoco lo sé. Ninguno de nosotros lo sabemos. Solo confiamos en Dios. Sabemos o sabremos la forma de hacerlo, queremos hacerlo a pesar del riesgo porque le amamos. Dios, el AMOR, medirá nuestra capacidad de entrega y de amor, y depende del resultado el que nos devuelva a Jesús vivo y más radiante que nunca. Lo único que se es que se necesitan nueve personas. Y solo estamos ocho. Falta uno.

	   —¡Pues ese uno soy yo! ¡Quiero hacerlo!

	   —¿Marcos...estás seguro?

	   —Como tu muy bien me has advertido, no intento razonar. No quiero hacerlo, porque seguro que saldría corriendo de aquí. Pero mi corazón sabe que sois buena gente, como Jesús. Y si Dios no está con vosotros...no está en ninguna parte. ¿Qué tengo que hacer?

	   —¡Pues venir con nosotros!

	   —¿Pues a qué esperamos?

	   —¡Marcos...bendito seas!

	   —¡Bendito...solo es Dios, Raquel! Pero dime...¿realmente es muy arriesgado? ¿Podemos perder la vida? Solo lo pregunto por saberlo...por prepararme...nada más.

	   —¿Tienes miedo?

	   —¡Un poco sí! Pero a vuestro lado...lo superaré.

	   —Marcos...veas lo que veas...que pueden ser cosas mucho más alucinantes todavía que las que vieron tus antepasados con Moisés, no razones. Las ves, las sientes, las disfrutas o las sufres, pero míralas con el corazón, porque si lo haces con los ojos de la mente podrías volverte loco. Y que conste, que ninguno de nosotros lo sabemos, pero intuímos algo. ¡Confía...confía siempre en el AMOR, en DIOS! ¡Pase lo que pase! ¡Porque vamos a ir a por todas, Marcos!

	   —¡Así lo haré, Raquel!

	   —Marcos, todo saldrá bien. Y te aseguro que será el mismo Jesús el que te explique todo, y también el que te diga el por qué esa lucha tuya con las manos, y será muy hermoso...porque sabrás y comprenderás muchas cosas.

	   —Entonces...¿vamos ya?

	   —Sí, Marcos, vamos para casa. Puede que te encuentres con un ambiente un poco desangelado. Unos amigos nuestros que no sabían lo de Jesús, a estas horas ya lo conocerán. Y también sabrán todo lo que te he estado diciendo a ti, y puede que cuando vayamos, todavía estén decidiendo lo que hacer.

	   —¿No hay mucho que decidir, no.,,? ¡Si queremos que Jesús viva, hay que hacerlo!

	   —¡Tienes mucha razón, Marcos...veo que eres tan temperamental e impulsivo que yo!. ¡Vamos allá!

 

 

 

	   Cuando Marcos y Raquel entraron en casa, estaban todos reunidos en el salón. Ella llevaba ya hora y media fuera de casa, y en ese tiempo había pasado de todo. Todos se le quedaron mirando con un interrogante en sus rostros y extrañados ante la presencia de Marcos. Luzbel estaba tendido en el sofá. Lo habían bajado de la habitación. Estaba ya muy mal, y querían que fuera testigo de la decisión que iba a tomarse. Raquel se dirigió al grupo con voz fuerte y grave y les confirmó que su acompañante era el número nueve. Y fue derecha hacia Luzbel. Tenía mucha fiebre, y los dolores, a la vista de los espasmos que le sacudían, debían ser terribles.

	   El, con voz jadeante y cubierto de sudor rojizo, hacía lo posible por incorporarse.

 

	   —Raquel...¡se acerca! Ya sabe que estoy aquí. ¡Decidid pronto! ¡Me estoy apagando!

	   —¿Y qué pasará contigo después? Cuando Jesús hay cogido tu cuerpo,¿dónde irás tu? ¿Qué será de ti?

	   —¡Eso no importa, Raquel!. ¡Es mi cuerpo lo que necesita Jesús!

	   —¡Sí que me importa! ¿Qué pasará contigo?

	   —¡Ella me absorverá! ¡Le pertenezco...pero sin mi cuerpo ya no podrá recuperar su poder! ¡Moriré con mi creación!

	   —¡No...no lo quiero!Y Jesús tampoco! El no vino aquí para recuperarte y perderte después. El quiere que trabajes con él, que le ayudes contra ese monstruo de ignorancia y de temor que va sembrando la muerte. ¡Luzbel, vive, por favor!

	   —¡Sin mi cuerpo no puedo hacerlo! Podría fundirme con mi hermano, pero tengo, quiero permanecer aquí, quiero reparar el daño que he causado. Soy el único que conoce esa fuerza, y el único que puede combatirla.

	   —Pero sin tu cuerpo físico tampoco podrás hacerlo. Y ese monstruo te destruirá...

	   —¡Pero lo habré intentado! Cuando Jesús recobre su poder, marchad con él también. Vosotros ya no pertenecéis a este mundo, y todos los que han vencido a esa fuerza, marcharán también. ¡Ayudadme, amigos..a entregarle a mi hermano lo único que del Amor hay en mí, este cuerpo malherido y agonizante que requiere de un espíritu y de un corazón como los de él.

	   —Luzbel, hay posibilidad. Nosotros tenemos cuerpos fuertes, y te amamos. ¡Vive en nosotros!, hazlo a través nuestro. Nosotros potenciaremos tu fuerza y tu poder, y también tu amor. Seremos tus instrumentos. Te guardaremos en nuestro Corazón como osos, leones y serpientes, si es necesario. Además, Jesús, tampoco se iría si tu quedaras a merced de esa Bestia. ¡Lo se, Lubel! Ha venido a por su hermano, y no ser irá sin ti.

	   —¡El no puede quedarse aquí! Con un cuerpo, y fuera de esta dimensión, podrá ayudar mucho más a esta humanidad. Y si hiciera lo que me propones, os condenaría a permanecer en este planeta siglos y hasta eones. El mismo tiempo que he invertido en crearla, lo necesitaría para depurarla.

	   —No te preocupes, Luzbel...nosotros somos muy buenos...y acortaríamos el tiempo...Un día viniste a visitarme y me ofreciste un vaso con sangre, y yo lo rechacé y te lo arrojé encima...¿te acuerdas?

	   —Sí, me acuerdo...respondió sonriendo.

	   —¡Yo ahora te ofrezco a ti esa copa llena de sangre, de vida.! ¡Acéptala, no me la rechaces! ¡No sería ninguna condena para nosotros! Simplemente estaríamos ayudando a nuestro hermano a reparar la casa. Somos pequeños, Luzbel, pero somos muchos...y creceremos...y además...fuera de casa tendremos a un hermano, con mucha locura, ingenio y poder, fuerza y corazón, y que su especialidad son los apagones. ¡El es nuestro aliado! ¡Pongamos la casa patas arriba, Luzbel...que el Universo entero tenga que ponerse a hacer reformas! ¡Vamos a por todas! ¡Que por fín los dos triángulos se fundan! ¡Que el Cielo y la Tierra se unan para siempre!-

	   —Raquel, se que tú estás dispuesta, pero los demás también son importantes. ¡Beberé de esa copa de vida que me ofrecéis, si es compartida por todos!-

 

	   Todos estaban allí escuchando y sintiendo. Les miró Raquel uno a uno, buscando una respuesta. Cuando sus ojos se posaron en los de Marcos, se emocionó. El joven, con lágrimas en sus ojos, y de rodillas, había levantado la mano. No podía hablar, pero su gesto lo decía todo. ¡El estaba dispuesto! “¡Dios mío...Jesús...qué ironía...el hombre que el mundo condenó por su cobardía a defenderte, que no ha disfrutado de tu amor como nosotros, ofrece su vida para devolvértela a ti ahora, y se condena a un destierro por un hombre que no conoce, pero que sabe que es tu hermano, y que le amas...¿qué es esto...amor, locura, valor...? ¿Qué ha transformado tanto a este hombre?”

	   La voz de Felipe la sacó de sus pensamientos.

 

	   —Amigos, es hora de que tomemos nuestra decisión. Y seré yo el primero. ¡Creo en ti, Luzbel, en tu sinceridad y en tu entrega. Puedes disponer de mí para hacerle a Jesús la entrega de ese cuerpo. Y en cuanto a ti...Yo tuve una segunda oportunidad, y ahora yo te la doy a ti. Me comprometí con Jesús a ser el despertador de consciencias por un tiempo ilimitado; si puedo estar acompañado por otro amigo...¡mejor que mejor! ¡Te digo lo mismo que le dije a él...es vuestro problema...yo estoy dispuesto...y si os atrevéis a compartir esqueleto conmigo...pues adelante...! Y tu, Raquel...bueno, no hace falta que digas nada. Ya lo hemos escuchado todos...¿Tu Pedro...qué dices...?

	   —¡Que apuesto por Jesús, apuesto por ti, Luzbel, apuesto por nosotros y apuesto por la Vida! ¡Aquí hay mucho amor y estoy en mi casa, y permaneceré en ella todo el tiempo que haga falta!.

	   —¡Muy bien...! ¿Y tu. Juan...? ¿qué dices?

	   —¡Que el Cielo y la tierra se unan también en mí!

	   —¡Perfecto...! ¿Y vosotros...Juancho y Marga?

	   —Teníamos nuestras dudas, pero por miedo. Si nos pasara algo...nuestra hija quedaría sola, pero estamos de acuerdo con vosotros...Nosotros en la ofrenda de Jesús entregamos nuestras vidas para luchar por las nuevas generaciones. Y como símbolo ofrecimos también a Salem. Queremos hacerlo por Jesús y por ella, y por todos los que han de venir. Queremos que vengan a abran sus ojos a un Paraíso, y no a un infierno. Y si esto fracasa...si perdiéramos la vida en ello, Salem lo comprendería. ¡Al menos lo habríamos intentado! Y si Luzbel va a luchar por lo mismo que nosotros, no nos importa hacer juntos el camino!

	   —¿Y tu Marga...estás de acuerdo con Juancho?

	   —¡Sí, Felipe, lo estoy!

	   —¿Y tu, Peter...que nos cuentas?

 

	   Pero Peter fue derecho hacia Luzbel, le cogió de la mano y se la llevó a su corazón.

 

	   —Luzbel, hermano, siempre me has caído bien, tio...Te he tenido muy vigilado, pero he confiado en ti. Y soy feliz de saber que mi confianza no era en vano. Jesús decía muchas veces que entre amigos de verdad, la palabra perdón no debería pronunciarse. Debería sustituirse por un sentimiento de esperanza en el corazón por el amigo. ¡Yo no tengo que perdonarte nada, solo he esperado, he creído como Jesús en esta espera, y he aquí el resultado. ¡El amor no te ha derrotado, hermano, te ha ganado para El!. ¡Aquí me tienes, y como ha dicho Juan...que en mí se fundan el Cielo y la Tierra!

	   —Y ya solo faltas tu, Marco...Me imagino que Raquel te habrá puesto al corriente de lo poco que nosotros sabemos, y el hecho de que hayas venido aquí nos habla claramente de tu decisión. Pero después de hacer sentido, escuchado y visto...¿sigues teniendo la misma respuesta?

	   —¡Yo solo confío en Dios y creo en el Amor! Como le he dicho antes a Raquel, si Dios no está aquí en vosotros, no está en ningún sitio, y eso es imposible...¡Así que contad conmigo!

	   —¡Muy bien...pues como has podido comprobar, Luzbel, todos te ofrecemos la copa de la vida para que la compartas con nosotros. ¿Qué dices tu?

 

	   Luzbel tenía los ojos cerrados. Todo su cuerpo temblaba. Hacía verdaderos esfuerzos por mantenerse consciente. Los abrió y esbozó una tímida sonrisa.

 

	   —¡Será un honor para mí vivir en vosotros! ¡Quiero que seais mis herederos!

	   —Los herederos solos salen cuando hay un muerto por medio! Y tu no vas a morir, porque te veremos siempre en Jesús, y te sentiremos en nuestro corazón y en nuestra sangre.

	   —¡Tenéis razón...! Y como dice mi hermano y vuestro amigo: ¡¡Vamos a por todas!! Y ahora, Raquel, si que te acepto esa inyección, pero que no sea calmante, sino algo que me mantenga despierto un poco más. ¡Lo siento por mi hermano, le va a costar levantar este cuerpo de carne! Amigos...en cuanto Raquel termine conmigo, vayamos rápido hacia el mar, a un sitio recogido donde no podamos ser vistos. Juan ya sabe qué hacer. El os dará las instrucciones.

 

	   Raquel le inyectó un fuerte reconstituyente. Y entre Felipe y Peter le arroparon bien con una manta y le ayudaron a incorporarse. Se metieron los nueve en el todo terreno y acomodaron entre sus piernas lo mejor posible al herido. Era un corto trayecto, y podría soportarlo. Dejaron el vehículo aparcado entre unos peñascos y empezaron a bajar por una serie de rocas que bordeaban una pequeña cala.

	   Nadie podría verles a no ser que se subieran, como ellos, por aquellas piedras resbaladizas. Tuvieron que bajar a Luzbel entre cuatro hombres, y aún así, aquel descenso agudizó todavía más los dolores.

	   —¡Rapido...amigos...Ella está aquí! Lanzó ese grito desesperado, y el cielo se oscureció. Unos grandes nubarrones negros cubrieron la cala y el horizonte marino. Había mucha tensión en el ambiente. El mar enmudeció y unos amenazantes rayos avanzaban hacia ellos.

	   Se acercaron hasta la misma orilla, tumbaron a Luzbel en el suelo, le quitaron la poca ropa que llevaba y lo voltearon hacia abajo, y siguiendo las instrucciones de Juan, hicieron lo mismo, tocando con su frente el suelo. Raquel, antes de coger su sitio, se acercó a Luzbel, y con lágrimas en sus ojos besó sus párpados y sus labios. Luzbel abrió sus ojos.

 

	   —¡Ya sabéis lo que tenéis que hacer, Raquel...!

	   —¡Solo quería decirte que te amo con toda mi alma y que me siento muy orgullosa de tenerte como amigo y hermano!

 

	   Y Luzbel volvió a cerrar sus ojos.

	   Se tumbaron boca abajo y en círculo, y unidos entre sí por las manos y los piés. Y cerraron la rueda. Raquel y Peter se pusieron a la izquierda y derecha de Luzbel. Este estaba ya inconsciente. A la señal de Juan, aquélla rueda de energía comenzó. La transmisión de energías también. La tormenta avanzaba. El cielo seguía amenazante. Comenzaron los relámpagos y amenazaban al grupo. Caían muy cerca de ellos. Se podía masticar la electricidad. Un rayo atravesó el cuerpo de Luzbel e intentaba engullirlo, desintegrarlo, pero Raquel y Peter se aferraron a él como el hierro rusiente al agua. De las manos de todos salían chispas, y se hallaron envueltos en una nube eléctrica, pero ninguno se inmutó. Nadie se movió de su sitio, y la transmisión de energías no cesaba.

	   De repente se abrió el suelo. Una profunda grieta apareció en el centro del círculo y de ella salió una fuerte descarga en forma de rayo de Luz. Era de color azul, fuerte, potente, que atravesó uno a uno a todos los presentes y terminó por introducirse en el cuerpo de... ¿de quíen ahora? ¿De Luzbel o de Jesús? La tormenta y la oscuridad desaparecieron a la misma velocidad que como vinieron. El Cielo se volvió azul, lleno de luz y de vida, y al mirar hacia él para contemplar la nueva Luz, vieron cómo del mar salía una gran nave de cristal con reflejos azules y dorados. ¡Era divina...! Comenzó a ascender lentamente, y cuando ya había alcanzado los cien metros por encima de sus cabezas, un potente rayo de Luz Dorada salió del vientre de aquella gran nave, y al igual que el rayo azul que saliera de las entrañas de la Tierra, atravesó el cuerpo de Luzbel, que seguía aparentemente sin vida. Aquel rayo dorado fue el mismo que vió salir de Jesús en la Montaña Sagrada, tres años atrás.

	   La actividad cesó. La nave seguía sobre ellos, y un ligero movimiento de manos empezó a observarse en aquel cuerpo. Juan se levantó y fue hacia él. Le tocó el pecho, la frente y la cabeza, y tras dejar un beso en el rostro de su amigo, se dirigió a los demás con rostro resplandeciente, radiante y feliz.

 

	   —¡¡Amigos...éste es Jesús! ¡Ya está de nuevo con nosotros!.

 

	   Uno a uno se fueron levantando del suelo. Les fallaban las piernas, y apenas podían andar. ¡No daban crédito a lo que estaban viendo. ¡Era Jesús! ¡Lo habían conseguido! Todos echaron a llorar. La tensión a la que habían estado sometidos, tenía que salir de alguna forma. Cuando quisieron tocar a Jesús, Juan les advirtió:

 

	   —¡Todavía no, amigos...! Necesita que le recompongan un poco. El nos está escuchando, pero no puede hablar ni moverse. Nuestros hermanos nos están diciendo que tienen que llevárselo para compensar sus energías, y luego volverá a nosotros. ¿Quíen de vosotros quiere acompañarle?

 

	   Y todos miraron a Raquel.

 

	   —¿Tu, Raquel quieres subir con él?-

	   —Estoy desnuda, Juan ¿cómo voy a subir así?-

	   —Lo estamos todos, además, qué importancia tiene eso?-

	   —Juan...sube tu con él, o Pedro...Vosotros conocéis a los del piso de arriba y yo...me sigo sintiendo extraña entre ellos. Además...necesito estar sola ahora...Jesús...se que me oyes ¿y lo entiendes, verdad? ¡Te queremos te queremos mucho, arréglate rápido y ven a comer un día de éstos con nosotros-

 

	   Y dicho esto, Raquel cogió su ropa del suelo y echó a correr. ¿De qué huía ahora? ¡De sus propios sentimientos! Raquel había notado de nuevo esas vibraciones tan fuertes del principio. Jesús era ya más un dios que un hombre, al que Raquel amaba con toda su alma. Ella no era ninguna diosa. Su corazón amaba como tal, pero no lo era. Era una mujer sencilla, con sus limitaciones humanas. ¿Sería capaz de volver a mirar a Jesús cuando éste se presentara? Peter la siguió. Cuando la alcanzó, se abrazó a ella.

 

	   —¡Pitufa...! ¿Por qué no has ido a acompañarle?

	   —Mi sitio está aquí, Peter. No podía subir a un lugar, que no me corresponde...

	   —Pero Raquel...ellos son nuestros hermanos...y su casa es nuestra casa...

	   —Juan es su amigo. Estará bien acompañado. Cuando regresen, habrá tiempo para decirnos todo lo que sentimos.

	   —¡Y qué sientes ahora, Raquel?

	   —¡Siento que le he perdido!

	   —¿Pero cómo puedes decir eso ahora?

	   —Peter, él ya no es como nosotros. Ha vuelto a su verdadera esencia, el Cristo...y a esos niveles...ya no alcanzo nada bien...

	   —Raquel, mi amor...él seguirá siendo el mismo siempre...siempre...Ahora notarás sin duda ese vacío tan grande que te ha dejado como hombre. Tu sigues sintiendo como mujer, y sigues enamorada de él. Jesús me aleccionó sobre este momento. Sabía perfectamente lo que pasaría por tu corazón y por tu mente. Quiero ocupar su lugar, Raquel. El t seguirá amando con el espíritu, y yo con mi personita y mis sentimientos, y mi corazón...y mi amor, que aunque no sea tan sublime y pleno como el de él, es todo tuyo...¡¡Te amo, Raquel!!

	   —¡Peter no eres ningún suplente...! ¡¡YO TE AMO A TI!. ¿Cúando lo vas a entender?

	   —Raquel, yo también estoy enamorado de él. Cuando estoy contigo, siento sus vibraciones, su presencia. Y a ti te pasa lo mismo, solo que tú rechazas esa comparación porque la crees odiosa. ¡Y no es así! Jesús unió nuestras vidas y estamos fundidos a él para siempre. Formamos con él un mismo espíritu, un solo corazón. Siempre que estemos juntos, él estará presente. ¡Yo le veo a él en ti, y tu le sientes a él en mí...¡¡Y es maravilloso!! Mira, mira, Raquel cómo se lo llevan, ¡Cuánta Luz, qué precioso espectáculo!-

 

	   La nave se elevaba poco a poco, y cuando alcanzó varios cientos de metros por encima de ellos, se disipó. Pero Pedro salió al paso y les tranquilizó.

 

	   —¡Hijos, tened calma!. ¡Ellos están ahí, solo que han apagado las luces! Volvamos a casa y esperemos a que el Maestro vuelva. ¡Hay que preparar un buen banquete, si señor! ¡Qué orgulloso me siento de vosotros, hijos...! ¡Le habéis dado a mí ya olvidada condición de hombre, una buena lección, y no solo a mí...sino también a los del piso de arriba!
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	   EL ENCUENTRO CON LOS AMIGOS

 

	   VOLVEMOS de nuevo a casa. El grupo se dispone a cenar. Todos seguían con las actividades de siempre. Había sido un día normal de trabajo. Pedro y Juan, que regresó después de haber dejado a Jesús a buen recaudo, se habían puesto a faenar con los pescadores recordando viejos tiempos.

	   Había pasado ya 20 días. Esa noche para cenar había verdura, cordero asado, castañas asadas con el, y el postre preferido por todos: pan de cereales con un buen vino. Era una noche especial. Se celebra el 28 cumpleaños de Raquel.

	   Desde la mañana le fueron entregando los regalos, incluida la pequeña Salem. Pero Raquel anhelaba un regalo especial. ¡Ojalá Jesús apareciera en aquel momento! Sería lo que culminaría la felicidad de aquel día.

	   Pedro había sido en aquella ocasión el cocinero, y se dispuso a repartir la cena en los platos. Alguien llamó a la puerta. Esperaban que Daniel apareciera con los huevos que le había encargado Marga, pero el corazón de Raquel se movió, y una gran inquietud la inundó. Cuando Peter abrió la puerta, se encontró con Jesús, calado hasta los huesos, pues estaba lloviendo a cántaros.

 

	   —¡Jesús...! ¡Jesús...ya estás aquí! ¡Qué alegría, hermano.....!

	   —Peter, como sigas reteniéndome aquí en la puerta, sin dejarme entrar...vais a tener que pasarme por la centrifugadora, jajajajaajajajajajajjaa ¿Podrías ofrecer a este vagabundo de la vida un plato caliente, un cepillo de dientes y una cálida cama donde reposar estos huesos húmedos...?

	   —¡Bienvenido, Jesús...bienvenido, hermano mío! Y Peter se echó a los brazos de Jesús. ¡Dios mío cúanta felicidad y cuanta intensidad de amor sentían esos dos corazones! Uno a uno fue abrazando Jesús a todos los presentes. Raquel se fue quedando rezagada, pero cuando inevitablemente llegó su turno, Jesús, sacando una bolsita del interior de su camisa, la puso en sus manos, pidiéndole que la abriera al finalizar la cena.

 

	   —¡Feliz cumpleamos...Pitufa!

 

	   Y Raquel fue hacia Jesús y le abrazó intensamente...De quedó pegada a él como un imán. Raquel lloraba...Jesús lloraba...todos lloraban...de emoción, de felicidad. Y Tico no entendía nada. No entendía semejante recibimiento para unos pocos días que había estado de viaje con Patricio-

 

	   —Oye...Jesús...¿Y Patricio dónde está? ¡No ha venido contigo?

	   —¡Claro que sí, campeón, pero lo más seguro no vendrá a cenar!. Mañana hablaremos tu y yo, y te explicaré todo ¿de acuerdo?-

	   —Vale. ¿Te has acordado de traerme alguna sorpresa?-

	   —¡Naturalmente que sí, campeón...! He estado con mi padre y le he dado tu regalo, y como ha visto que eres un buen “canista”, de su propia colección me ha entregado las más bonitas para ti-

 

	   Tico abrió aquella caja de cristal violeta, y sus ojos quedaron deslumbrados. Había doce canicas, cada una de un color. Eran transparentes, y en su interior había una sustancia con luz propia salpicada por diminutas partículas doradas-

 

	   —¡Son preciosas, Jesús, me gustan mucho!-

	   —Pero tienen una sorpresa, Tico. ¿Qué es lo que más te gustaría hacer con ellas ahora mismo? Y sé sincero...porque si no...la sorpresa no funciona...

 

	   Y Tico se echó a reir y se metió el dedo entre los dientes. Miró a Jesús y luego lo hizo a Raquel. Su cara de pillo maquinando algo, la puso en guardia. Y Tico fue sincero y se decidió. Cogió todas las canicas en una mano, y con fuerza las estrelló contra el suelo. Pero al botarlas, las doce pequeñas esferas se multiplicaron en miles de burbujas de color, de luz y de música que flotaban y envolvían a todos los allí presentes.

 

	   —¡Jooooooo, que alucine, Jesús!. ¿Pero cómo hago ahora para recogerlas a todas?. ¡Ahora son muchas y vuelan!-

	   —Es fácil...cierra tus ojos, abre la mano y diles que vuelvan a ti!-

 

	   Y Tico, siguiendo la sugerencia de su amigo, hizo lo propio, y todos aquellos fuegos artificiales volvieron a su mano, e introdujo de nuevo las canicas en su caja de cristal.

 

	   —¿Y todas las que tiene son así?-

	   —¡Todas, Tico...pero te ha regalado las más bonitas!. Solo te pide un favor, que hasta que él te lo diga, no juegues con ellas con los demás niños. Hazlo siempre en casa y cuando estés con cualquiera de nosotros-

	   —¿Y por qué no, Jesús?-

	   —Campeón...mañana te lo explicaré todo. Iremos tu y yo a pasar la mañana a la playa...¿de acuerdo?

	   —¡Vale, si!-

 

	   —Jesús, cogiendo a Tico en brazos lo zarandeó y le apretó la nariz con los dedos-

 

	   —¡Ay...Tico...Tico, qué voy a hacer contigo!-

	   —¡Jugar a espías!-

	   —Bien, de acuerdo pero mañana. Ahora hay que estar con todos y disfrutar del cumple de Raquel-

	   —¡Qué cenamos ya muchachos...!-

	   —Sí, en cuanto venga Juan, no creo que tarde, pero estando tú aquí, creo que...

	   —...falta una persona ¿no es eso, princesa?. ¿No has invitado a tu fiesta a Marcos?-

	   —¡Claro que sí, Jesús, pero...el no quiso venir. Desde que participó con nosotros en la transmisión de energías, ha sido abordado por experiencias de todo tipo. El no estaba tan rodado como nosotros en ese sentido y...ha sido muy fuerte. Lo entenderás perfectamente cuando te diga que por él mismo ha llegado a saber el motivo de su manía con las manos y el agua. ¡Y se hundió! Felipe fue el primero que intentó ayudarle, pero se cerró, y cuando fui yo a hablar con él, fue mucho peor. Le recordaba todavía más aquello. Lo hemos dejado tranquilo porque sabíamos que cuando regresaras, le curarías esa herida, como lo has hecho con nosotros.

	   —Me gustaría ir a hablar con él y traerle a cenar con nosotros, pero no puedo dejarme ver. Todos saben que he muerto ¿cómo lo hacemos?-

	   —Por eso no te preocupes, Jesús. Ya habíamos pensado en esa posibilidad. Toda la aldea sabe que tu tienes un hermano gemelo, y que al morir tu, iba a venir a pasar unos días con nosotros. Hemos tenido que pensar en todo, y no ha sido fácil-

	   —Hermanitos tened cuidado con lo que habláis que Tico anda por aquí porque me lo he llevado un rato a la cocina —

	   —¡Huy, es verdad, gracias, Marga que descuido!-

	   —No os preocupéis que mañana hablo yo con Tico, y ya no habrá ningún problema con él. Bien...tengo un hermano gemelo...y cómo se supone que me llamo ahora?-

	   —Pues la verdad, nadie nos lo preguntó, pero es cierto tu gemelo tendrá que tener un nombre ¡Miguel!!, sí es un nombre muy apropiado-

	   —Bien, de acuerdo...soy su hermano y me llamo Miguel. ¿Y dónde podrá estar ahora Marcos?

	   —Jesús, hoy tenía trabajo en el embarcadero con la barcaza de su padre. Seguirá allí, seguro. Respondió Pedro-

	   —Bien, entonces habrá que retrasar la cena. Vendré con Marcos. Poner un cubierto más.

 

	   Y Tico, que en ese momento salía de la cocina, vio que Jesús se marchaba y quiso ir con él.

 

	   —No, Tico, ahora no, Tengo que hablar con Marcos en privado. Lo mismo que voy a hacer contigo mañana en la playa,lo voy a hacer con el ahora.

	   —Vale, Jesús.

	   —Jesús...ponte este chubasquero y llévate el paraguas, llueve a cántaros, y ha refrescado mucho.

 

	   Y Jesús, sonriendo, se lo puso, y cuando menos se lo esperaba Raquel, y cogiéndole del todo desprevenida, la besó.

 

	   —¿A quíen has encontrado...al Maestro...al Cristo...o a tu amigo del alma?

	   —¡Déjalo ya, Jesús...me comporté como una tonta!

	   —¡Luego hablaré también contigo!

	   —¿Debo ponerme a temblar ya o no...? Y Jesús, riéndose, cerró la puerta. Se dirigía al embarcadero. Pedro, que estaba escuchando con una herramienta de cocina en la mano detrás de Raquel, con la otra acarició el cuello de ésta a la vez que le susurraba:

 

	   —¡Me alegro de sentirte tan dichosa...hija!

	   —Pedro...¿Os iréis Juan y tu con él?

	   —Nos comprometimos con Luzbel al igual que vosotros, y permaneceremos aquí, hasta que haga falta.

	   —Pedro, aquí ya estamos nosotros...pero Jesús...estará solo. Y Pedro sonrió...

	   —Hija, Jesús, en el plano donde va, tiene muchos amigos y hermanos, los nuestros...

	   —Sí, Pedro, y yo conozco a algunos, pero no tienen ese espíritu humano que tenéis vosotros dos. Les noté distintos. Son grandes seres, con apariencia humana, y de hecho lo fueron, pero ya no tienen nada de humanos ¿entiendes lo que te digo?-

	   —¡Claro, hija, te expresas muy bien!-

	   —Juan y tú sois y sentís todavía como humanos, como Jesús, y si estáis a su lado, se sentirá arropado. Además tampoco os iríais de aquí. Conozco a Jesús, y aunque esté en un nivel distinto, nunca abandonará esta dimensión, y vosotros tampoco. La única diferencia estará en que nosotros seremos visibles y vosotros no-

	   —Acabas de verle entrar ahora en casa...y ha venido de una dimensión superior...le has abrazado ¿has sentido en él alguna diferencia?-

	   —¡Ninguna!

	   —Por eso...hija...él estará constantemente con nosotros. Vosotros haréis el trabajo más árduo aquí, pero a él le tendréis siempre...en todo lo que hagáis...y siempre que deseéis estar con el...lo estará. Vosotros podríais estar perfectamente en el piso de arriba, hija...sin ningún problema...pero por vuestro amor a esta humanidad, habéis elegido trabajar aquí, pero vuestra casa no es ésta...El siempre estará a vuestro lado... siempre...No te olvides, hija, de que la Tierra y el Cielo...ya se han fundido! Lo hablaré con Juan. Me parece buena idea lo que me has dicho. Seguiremos juntos, pero quizás nuestro hermano...nos necesite a su lado, para trabajar en el otro nivel.

	   Y ahora te dejo, que la obligación me requiere. Raquel...creo recordar que a ti las verduras amargas no te gustan...

	   —¡¡Ni se te ocurra, Pedro...ni se te ocurra!! ¡Las verduras que sean normales!

 

	   Y Pedro se fue hacia la cocina riéndose a carcajadas. El resto estaba en un rincón del salón calentando motores con un caldo. Raquel, bastante caliente está ya, así que, como no se gustó mucho cuando se miró al espejo, subió a su cuarto a cambiarse y retocarse un poco. Era su cumpleaños, y tenía que estar guapa.

 

	   Mientras tanto dos hombres están hablando sentados sobre una barcaza en el embarcadero a la luz de una pequeña lámpara de petróleo. Uno de ellos llora, y el otro tiene las manos de éste entre las suyas y las besa.

 

	   —Marcos, hermano, no reniegues de tus manos. Son la proyección de tu Corazón, al que has recuperado. Mira...son manos fuertes, seguras, curtidas, a través de las cuales entregarás al mundo todo el amor y ternura que hay en tu corazón, y que es mucho. Son manos sagradas.

	   —Son manos que un día te condenaron a muerte, Jesús, y tu me las besas... ¡Estás hablando ahora con Poncio, no con Marcos, que murió hace unos días en la playa.

	   —¡Totalmente al revés, Marcos! El que murió allí, el que se transmutó fue Poncio y su corazón herido, y el que está hablando ahora conmigo es mi amigo, mi querido amigo Marcos, el que ha salvado el corazón del viejo y herido león romano. ¡Y estas manos son preciosas para mí! ¡Las manos del viejo león me quitaron la vida, pero las de Marcos, me la han devuelto!. Y tampoco quiero que guardes un mal recuerdo del viejo y herido león Poncio, porque antes de ser quien fue, hizo grandes cosas por esta Humanidad y entregó mucho de sí mismo. Solo fue un mal paso en su largo camino. ¡No le condenes ahora por haber caído! Todos hemos tropezado muchas veces, y yo también, Marcos, y como ya sabes, mi hermano Luzbel. Tampoco hay que condenar a la humanidad haga lo que haga. El ser humano es un ser de Luz que decidió separarse de la Unidad para fundirse con la materia, con la roca, con el propósito de elevarla, de transmutarla. Fue un paso muy difícil y que requería mucho amor y mucha entrega. La Luz penetró en la materia, se fundió con ella, pero luego se enfrió, y quedó atrapada en ella. Tuvo que aprender a vivir en la más absoluta oscuridad. Sus lazos con la Unidad se rompieron al olvidar su origen, y además de la oscuridad, tuvo que sufrir la soledad y el abandono. Y todo esto, esos seres lo sabían, y aun con todo lo hicieron. Y esos seres, somos nosotros, Marcos, todos los hombres y mujeres de este planeta. Somos valientes y tenemos mucho amor. Lo único que hay que combatir es la ignorancia. Hay que ayudarles a que sean conscientes de nuevo de su verdadera identidad y para qué han venido a esta dimensión.

	   Mi querido Marcos, no hay buenos ni malos. ¡Somos todos maravillosos! Solo hay quienes están todavía atrapados en la oscuridad de la roca, y los que han salido de ella, que al mirar a su lado y ver a un hermano atrapado todavía en la suya, la acaricia, la aman y le enseñan el camino de salida. Marcos, no condenes nunca a nadie por lo que hace. Mira siempre al corazón, porque allí vive el verdadero Ser de Luz. Y cuando lo hagas...amarás a todos los hombres. Tu antes me has preguntado que cómo podía amar tanto al hombre después del trato que me había dado...Y yo, Marcos, te digo, que fui yo quien lo elegí, como tu elegiste arriesgar tu vida en la playa por mí y por mi hermano, y por lo que me dices, no tenías miedo porque eras feliz, lo hacías por amor, y deseabas hacerlo. Es lo mismo que he sentido yo. Cuando se camina con el Amor por los senderos de la Vida, las caídas son normales y frecuentes, pero te vuelves a levantar con nuevos ánimos y fuerzas. Y aunque te salgan bandoleros,ladrones y asesinos, no pones resistencia. Te entregas, porque ya conocías los riesgos. Sabías perfectamente que esos caminos tenían sus dueños y exigían impuestos. Y se pagan, pero se sigue adelante sin desfallecer, porque sabes que por allí donde tu has caminado, ha quedado más limpio, y los que van detrás de ti, tienen el camino más llevadero.

	   ¡Y ya está bien...que no hago más que hablar yo! Espero que hayas comprendido Marcos. Yo he venido a hablar contigo, pero también a llevarte a casa a cenar. Y no pienso irme sin ti.

	   —¡Gracias, Jesús, por tus palabras! Lo he comprendido perfectamente y me has ayudado a descubrir realmente quien soy!

	   —¿Y como llevas el tema de las manos...lo vas superando?

	   —Jesús...llevo ya cuatro horas con mis manos pringadas de brea, y no he sentido la necesidad de limpiármelas con agua. Además...¡estas manos me gustan...y más habiéndomelas besado tu...y solo por eso no me las limpiaría nunca!

	   —¡Ay...Marcos...Marcos...que tampoco es para tanto...jajajajajajaajjaja! ¡Y ahora vamos a cenar!

	   —¡Jesús, no puedo ir!

	   —¿Cómo que no...?

	   —Mi padre y mi tío tienen que salir a faenar dentro de dos horas, y confían en que estará preparada. Tengo mucho trabajo todavía con ella...

	   —¿Tu quieres venir a cenar?

	   —¡Me muero de ganas por ir!

	   —¡Y yo también..., así que da las instrucciones precisas a esta barca, y ella lo hará solita!

	   —¡Pero Jesús...ella sola! ¿Vas a hacer algún tipo de milagro?

	   —¡Yo no...! Y no se trata de ningún milagro...sino de una orden. ¡Y la vas a dar tu!

	   —¿Yo...?

	   —¡Sí, tu...pero que no la de Marcos...sino su Corazón!

	   —¡Bien...pues ya está...si solo es eso...!

	   —¡No hace falta más, la barca es muy lista...!

 

	   Y Marcos se limpió la brea de las manos con unos trapos viejos, y cogido por los hombros por los brazos de Jesús, abandonaron el embarcadero rumbo a casa. Cuando ya llevaban unos metros alejados de la barca, Marcos tuvo la tentación de mirar hacia atrás, pero Jesús, cariñosamente, le cogió de la barbilla y le volvió el rostro hacia delante.

 

	   —¿Para qué mirar hacia atrás, Marco?-

	   —Pues yo...es que..., verás, quiero ver-

	   —¿No confías en el amor, Marcos?-

	   —¡Claro que sí, Jesús!-

	   —¡Pues demuéstraselo y déjale hacer!. Tú te has puesto a su servicio y él se ha puesto al tuyo. Si él confía en ti, confía tú en él-

	   —Jesús, no dudo el que la barca esté lista cuando vengan a recogerla, pero me gustaría ver cómo se las arregla sola-

	   —Marcos, tú ya eres un instrumento de la Luz, y ella ilumina a través tuyo aunque no seas consciente de ello, y es mejor así,,,porque si volviéramos nuestros ojos atrás para ver lo que nuestra propia Luz hace en el mundo y por el mundo, nos deslumbraríamos, y mientras tanto no avanzamos. ¡Somos LUZ, y tenemos que darle la espalda a la luz para seguir proyectándola! Marcos...nunca veremos los frutos de nuestras acciones, porque no debemos pararnos. Debemos estar siempre actuando, en movimiento y siempre hacia delante. ¿Me has comprendido? Y el ejemplo de la barcaza es un fiel reflejo de lo que tiene que ser nuestra vida desde ahora: hacer, confiar y seguir adelante ¿De acuerdo, Marcos?-

	   —¡Entendido!-

	   —¡Y ahora a cenar...que ya hay hambre en estos estómagos!

 

	   De camino a casa se encontraron con Juan que también regresaba. Y se pusieron a cenar.

	   Hablaron, compartieron, sintieron...Fue la cena más alegre y dichosa que Jesús había tenido en mucho tiempo. Y la alegría fue mayor cuando éste les comunicó que pasaría con ellos doce días. Tenían que hablar del futuro, de nuevos proyectos, de nuevas ilusiones. Esos doce días fueron declarados de vacaciones, y las clases se recuperarían más adelante.

	   Raquel se levantó a la cocina para traer el postre a la mesa, pero al volver, sufrió un pequeño desvanecimiento que le provocó la caída al suelo.

	   —Raquel...¿qué ha pasado...?

	   —Ha sido un simple mareo, Jesús...no es nada...lo siento por el postre, que anda todo por el suelo...

	   —¿Ya se ha pasado, Pitufa?

	   —Sí...me encuentro mejor. Han tenido que ser las emociones y todos los sentimientos que tengo apelotonados...

	   —¡Claro...si no guardaras tanto...! ¡Ya podías repartir un poco a los demás...!

	   —Pero Jesús...ya me están chinchandoooooooooooooo No voy a ir dando besos y abrazos a todo el mundo y a todas horas...

	   —¡Pero a tus amigos si!...seguro que no les importa que los besuquees. ¿Y cúales son esos sentimientos, princesa?

	   —¡Me siento muy feliz, amigos, pero...echo mucho de menos a Patricio!

	   —Pero Raquel...si no tardará en venir...Seguro que mañana está aquí ya... Respondió Tico.

 

	   Y Raquel se quedó muda. Por segunda vez se había olvidado de Tico, y por poco había estado a punto de meter la pata. Jesús le iba a contar todo, pero a su manera. El conocía al muchacho mejor que nadie.

 

	   —Tienes razón, Tico, soy una tonta! Pero es que le quiero mucho...¿sabes?

	   —Raquel...Peter...mientras Marga reparte lo que ha quedado del postre...salid conmigo un momento al huerto. ¡Ahora volvemos, muchachos! Y...¡dejadnos algo de postre...jejejejejejeejejejejeje!

 

	   Y ya en el huerto, Jesús tocó el vientre de Raquel y sonrió.

 

	   —Dices princesa que le echas mucho de menos, pero no por mucho tiempo, si vosotros lo deseáis...

	   —¿Si deseamos el qué...Jesús?

	   —¡Que Patricio vuelva de nuevo como hijo vuestro! Raquel, en tu vientre está Patricio, y solo espera a que vuestro amor le de una forma de vida.

	   —¿Quieres decir que estoy embarazada...?

	   —¡Mujer..............para eso tendréis que hacer vuestros méritos, no...! Jajajajajajaajajajajajajajja

 

	   Y aquella exclamación tan explosiva de Jesús, a Raquel, como antaño, le volvieron a aflorar en sus mejillas dos rechonchos tomates.

 

	   —Solo vosotros, queridos, podéis darle todo el amor que se merece. El os ha elegido como padres, y también ha decidido que a edad muy temprana recordará sus verdaderos lazos con vosotros.

	   —¡Dios mío...! ¡Es el día más hermoso de mi vida! Tengo junto a mí a mis dos amores, estoy rodeada de los mejores amigos que puedan existir jamás, y tengo en mi vientre, esperando, al mejor de todos. ¿Qué es lo que he hecho yo para merecer todo esto?

	   —¡Despertar al Amor y creer en El, princesa! Respondió Jesús.

	   —¡Gracias, amigos míos...gracias por todo!

	   —¿Tu nos das las gracias a nosotros, Jesús? ¡El hombre te lo debe a ti, hermano!

	   —¡No, Raquel...! Digamos que entre todos hemos ayudado a que el Amor triunfe para siempre. Y esta vez si podemos decir que estamos TODOS. ¡Lo hemos conseguido!

	   —Jesús...¿y Luzbel? ¿Cómo ha quedado la cosa al final?

	   —¿Es que no lo sabéis...?

	   —¡Sí, claro, pero no lo tenemos muy centrado...!

	   —El está con vosotros de la misma forma en que estuve yo, en el corazón, en todo vuestro Ser. Ahora no le notáis porque su espíritu había perdido mucha fuerza, pero a través de vosotros la volverá a recuperar, y entonces sí que lo notaréis, y entonces el voltaje de la Tierra, unido al voltaje del Cielo...provocará una explosión de tal calibre, que en este universo en vez de un sol, habrá dos soles.

	   —¡A ver si ahora...la vamos a joder...! ¿Qué quieres decir con lo de la explosión? Y Jesús, ante la exclamación de Raquel, se echó a reír a pierna suelta.

	   —¡Eres única, Raquel! Me refiero a que la Luz saldrá de la materia, mutando a la roca en pura energía...

	   —¡Ah, bueno!

 

	   Y volvieron a la mesa. Les estaban aguardando para comenzar el postre y continuar con el preferido de Jesús. Al término de éste último, Jesús pidió a Raquel que sacara de la bolsita que le había entregado, su contenido. Y ésta extrajo de su interior una cadena de oro con un colgante, que no era otra cosa que los dos triángulos insertados formando una estrella de seis puntas, y en el centro, engarzado, un corazón.

 

	   —¡Amigos míos, este símbolo que veís aquí, ya lo tenéis todos vosotros en vuestro interior. Desde ahora, esta estrella y nosotros seremos lo mismo: Cielo y Tierra, perfecto matrimonio, y el corazón, nosotros, sus hijos. Pero como hoy es el cumpleaños de nuestra querida Raquel, ella es la depositaria de este reflejo de lo que somos, para que nunca lo olvidemos. Y tu, Raquel, con esta estrella colgada en tu pecho, recibes todo el amor de tus amigos.

	   —¡Gracias, amigos míos...gracias...! Y como este momento es tan especial, quiero haceros partícipes de una noticia maravillosa. ¡Peter y yo seremos papás, y a ese futuro hijo le conocemos todos...

 

	   Y Raquel se echó a llorar, y aunque no dijo más, sabían perfectamente a quien se refería. Y fue un estallido de alegría. Y Tico, como se había quedado a dos velas,preguntó.

 

	   —¿Qué vais a ser padres Peter y tu? ¿Qué vais a tener un niño?

	   —¡Si, Tico...y si tu lo deseas...será tu hermanito!

	   —Pero para eso...vosotros tendríais que ser mis papás...

	   —¡Sí, claro...!

	   —¿Y a vosotros os gustaría que yo fuese vuestro hijo?

	   —¡Claro, Tico...y me haces muy feliz aceptándome como padre tuyo! Exclamó Peter todo emocionado...

	   —¡Que bien...tengo papás y un hermanito!

	   —¡Y al mejor amigo del mundo, que es Jesús...y tus tíos...que somos nosotros...! Respondió Juancho entusiasmado.

	   —¡Eso...sí....jajajajajajajajajajajajaj! ¡Yupiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii! ¿Y podré jugar con él a las canicas, verdad Jesús?

	   —¡Claro...! ¿pero y si es una chica...?

	   —¡Jopeeeeee noooooooo...que son muy raras...!

	   —¡Caray con el Tico...que deprisa aprende...jajajajajaj! Exclamó Juancho.

	   —¡Pues hasta que no nazca, Tico...no lo sabremos...!

	   —¿Queréis saber si es chico o chica...? Preguntó Tico todo misterioso...

	   —¡Pues claro...! ¿Pero cómo lo vamos a saber?

	   —Esperad un poco.

 

	   Y Tico subió corriendo los escalones y se metió en su habitación dando un portazo que hizo temblar todo el edificio.

	   A los pocos minutos volvió a salir. En sus manos traía la caja azul de cristal con las canicas.

 

	   —A ver, Raquel...ponte de pié. ¿Ese hermanito está en la barriga?

	   —¡Si, Tico, si...lo estará!

 

	   Y el muchacho se pone en la mano izquierda la caja, y con la derecha toca el vientre de Raquel.

 

	   —A ver...tú...el que está ahí dentro...¡Mira lo que tengo en la mano...! ¿Tu que harías con esto...? Y Tico esperó la respuesta. Y no se hizo esperar demasiado, porque como si de una mano invisible se tratara, las canicas fueron saliendo de la caja y fueron estrellándose con fuerza contra el suelo, convirtiéndose de nuevo en una lluvia de fuegos artificiales, música y luz que iluminó todo el salón. Y tico gozoso exclamó:

 

	   —¡Es un chico...es un chico...es un chico...Yupiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!

 

	   Y en medio de aquel festival de alegría, de colorido y de corazones compartidos, Raquel se dirigió a Peter y le susurró al oído: ¿Y si le traemos esta misma noche...?

 

	   Y Peter no le respondió. La abrazó, la besó con toda su alma. Y Jesús les contemplaba con lágrimas en sus ojos. Era dichoso de ver cómo dos grandes seres a los que amaba, y que se habían estado buscando durante eones, por fín se habían encontrado.

 

	   “Amigos míos...que la Luz sea en vosotros, y mi Fuerza y Amor en vuestro Corazón, hoy...y siempre. ¡Gracias, Padre, por ellos! ¡Les esperaré e iremos juntos hacia ti!.

 

	   Pasaron los días, y Jesús tenía que partir. Comenzaba de nuevo la actividad y él tenía que cumplir con su parte. Sabía lo difícil que eran las despedidas, así que, después de una cena entrañable con todos los amigos alrededor, partió en compañía de Pedro y de Juan. Pero ya había una nueva cita para un nuevo encuentro: dentro de nueve meses.

 

	   Cuando los demás despertaron, vieron sus habitaciones vacías, pero no hubo nostalgia ni tristeza. En sus corazones había un nuevo inquilino. Había una cita para dentro de unos meses y recibir a Patricio. Y con esa ilusión comenzaron a preparar las maletas.

 

	   Raquel y Peter quedaban allí, en la casa de todos, con Tico, el futuro niño y Marcos, como base de aquella comunidad que se iba integrando cada vez más, y que con el tiempo crecería en almas y en corazones dispuestos a trabajar.

 

	   Juancho y Marga fueron a Grecia. Allí Felipe había formado un pequeño núcleo de personas dedicadas íntegramente a la enseñanza y práctica de sanaciones espirituales y curaciones a través de la energía. Y ellos dos iban a hacerse cargo de todo.

 

	   Felipe volvió a marchar a Madrid. Allí tenía su cuartel general. Desde allí se desplazaba a todos los puntos del planeta. Por fín, Josefa, la prima de Raquel, le echó el guante, y Felipe se dejó gustoso atrapar. Había encontrado a su princesa, y sabía que iba a ser amado y apoyado por ella. Más tarde se desplazarían a Sevilla. Por su luz, por la vibración especial de aquélla zona...había sido elegida el punto neurálgico desde donde la Luz del nuevo Mundo se extendería por todo el planeta.

 

	   Y Raquel siguió dando largos paseos por la playa, pero ya iba acompañada de Tico, Peter y Marcos, y una barriga de seis meses.

	   Pero ella siempre se iba...su mente volaba, y cuando miraba hacia el horizonte marino su Corazón vibraba y saltaba de alegría. Allí les veía a los dos, a los dos hermanos, radiantes, hermosos, unidos en un gigante abrazo y que con sonrisa picarona le guiñaban el ojo. ¡¡Qué hermoso espectáculo! ¡Qué felicidad tener en el Corazón a los dos juntos!

	   ¡¡AMIGOS MIOS...OS AMO...Y JUNTOS IREMOS A POR TODAS!!.

 

 

 

	   FIN
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